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CAPITULO xm. 



D« U nueva feudalídad K 



El orgullo y la molicie d« ciertot 
hoabret ion los qne arrastran i taa* 
tot otrof á ana horrorosa pobreta. 

(FENBLOlf.) 



Es propiedad de las revoluciones sociales que se em- 
prenden y se ejecutan por la violencia, el egoísmo y la 
codicia, el sustituir nuevos y mas graves abusos á aque* 
líos otros que se querían desterrar. La Inglaterra y la 



^ Es el sistema político que soknete los vasallos al señor, y feu- 
dalismo, el sistema de esa misma feudalidad. Lo adyertimos así, 
porque sabemos que algunas personas de mucha instrucción y de 
elevada categoría han estrañado la primera de las palabras, creyendo 
que debía sustituirse con la segunda. 



8 ECONúSIÍA política CmSTIANA. 

Franeki nos sufoioistran sobre eslo unas leceiones qoe 
nunca se médílarán baslante. Proviniendo los abusos, en 
Francia, de ia concentración de la i:íqueia y del poder en 
manos ite la nobleza y del clero, dieron margen á los ata- 
ques, bajo los cuales sucuo)bió«, en 93, una monarquía de 
catorce siglos. Esos abusos que, por cierto, no pienso yo 
ni en lamentar, ni en defender, aunque los bayan exage- 
rado y adulterado todos los órganos revolucionarios, se 
habían hecbo. odiosos, no tanto porque se opufiienin á los 
.progresos del bietiestar verdadero, sino porque herían el 
amor propio y los sentimientos de libertad y de igualdad 
moral, naturales al corazón del hombre: si, se debe pro- 
clamar en alta voz; las antiguas aristocracias sustentaban, 
protegían y deiendian, al menos, á los individuos puestos 
bajo su dependencia, y entraban, como elementos necesa- 
rios, en una organización política, á la cual apoyaban cx>n 
su influencia moral, con sus riquezas y con su poder. Era 
también natural, en ese sistema, que tuviesen privilegios, 
puesto que, casi siempre, desempeSaban gratuitamente los 
empleos onerosos y de peligro; y asi es que, mientras la 
nobleza conservo por divisa estas palabras que espresaban 
su utilidad» La nobleza obliga ^ , no lastimaba ninguna 



1 Es necesario decirlo: la situación en que ha qutdado la propie- 
dad en el nuevo régimen es de todo punto anormal, y la espone, gra* 
vemente á ios ataques que contra ella se fulminan. En la antigua so- 
dedad fhmcesa, y en toda sociedad, la riqueza nunca fue el objeto de 
la eondidoB de sos poseedores, sino el meéUo, el modo de ser de una 
condición cuyo objeto era superior y eminentemente «ocial. Gonsa** 
grábase á la carrera de las armas, de la Iglesia ó de la magistratura; 
pagábase con su persona, con su sangre, con su apostolado ó con 
sus luces en los empleos sedales; y La riqueza venia á reunirse sola- 
mente con estos destinos, con estos servicios públicos, y era comoi 
la dotación y el sueldo. La. mayor parte de los privilegio» lo eran 
meramente de abnegación y de sacrifido.. La- palabra eminentemente 
social y francesa Nobleza oblígay cspj'esaba -perfectamente esta ver- 
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$iMceplibll¡d&d raoioMl; pero debió escemteeer el aMor 
propio de todos, coaadinio sieBdo ya el premio de ios 
servicios heobos al país, fué mertunenle el medio de saiis^ 
facer la vanidad de los nuevos ricost y podo comprarse 
como se compraba una bacteoda ó una fábrica* 

Sea lo que fuere de estas reflexiones que en el di» 
ptedeo parecer ociasas y rancias, es un hecbo qde, en el' 
momento en que estallaroD los primeros sbitomas de la re* 
volucion de 1789, ya no existiaB» sino como lecuerdto 
lústóricos, la mayar parte de los abusos que se ecbabaa 
en cara á la antigua fendalidad; y si todavia quedaban «k 
giittos« iban á desaparecer, merced al progreso de las 
ideas generosas cuyo vuelo habían &vorecido Luís XVI,, 
el clero y la nobleza, sin haber esplorado suficientemente 

fbd, y na habk una gran familia que na recatase encada generación^ 
su fortuna, destinando uno 6 muchos de sus hyosai servicio páMica 
y sooial de la patria y de la religión. Las cosashabian podido alterar--^ 
se^ los privilegios liacerse abusivos, su reforma ser necesaria; na 
quiero yo discutir oste punto; pero lo que yo quiero que se note es 
que, habiendo sida arrebatados esos privilegios qué llevaban consigo^ 
ciertas obligaciones de sacriGoía,. la propiedad se ha quedado sola, 
sin esas obltgaeionas, y, de medio> de accesorio, base convertido ei> 
el principal^ y con frecuencia ea el único objeto de su posesión; 
Desde entonces se lia visto y se ve lo que tal ve» no se ha visto jamás, 
en ninguna sociedad: que la posesión de laprojáedad es un estado, 
una profesión, la profesión del propietario, y que muchas familias 
vtveft y se renuevan durante muchas generaciones csclusivamente' 
encerradas eu su fortuna, sin que con frecuencia se tomen el tra-> 
hBp de administrarla, consütuyendo, por una especie- de absentéis* 
mo, una sociedad en la soeiedad que las protege, sin dan á. esta nin-^ 
guna cuenta de su existencia, como si fuesen unos meros huéspedes,. 
y como si en su p&is natal fuesen estranjeros. 

Hay, pues, evidentemente en todo esto cierta cosa do anormal y 
de peligroso para la propiedad, la cual no puede defenderse ni justi- 
ficarse por sí misma. El impuesto no la puede rescatar, porque el im-- 
puesto no es mas que una propiedad mas pequeña, que disminuye 
un poca la cantidad, pero que no cambia la condición de la foKtuna. 
El dinero no pueda redimir al dinero; una cosa no puede ser redt* 
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el terreno por el cual pensaban diftindirlas K Ta hemos 
tísIo cómo desaparecieron en la tempestad el trono y la 
nobleza y el clero, legándonos cuarenta años de desórde*- 
nes y de infortunios. 

A las antiguas aristocracias que hablan oreado la re- 
ligión, la conquista, la política y el valor, sucedió el des- 
potismo del terror y del crimen; á este le reemplazó la 
aristocracia militar del Imperio que, al menos, habia ins- 
crito un origen de gloría en su nueva bandera. La Res- 
tauración restituyó á la antigua nobleza y conservó á la 
nueva ios titalos puramente honoríficos. La cámara de los 
Pares fue la única que, como cuerpo poHtico, recibió el 
privilegio hereditario de sus altas funciones. 

mida mas que por otra cosa que le sea superior, ó al menos del tddo 
i^a); y esto remata, ó en ia destrucción de la propiedad, ó en sa 
justificación por el impuesto de la persona, por los servicios soda* 
les, puesto que el hombre es el único que puede redimir la cosa, y 
no la cosa redimir al hombre. 

No sé yo si se ha tomado en consideración este punto vulnerable 
de la propiedad en nuestra época; pero se le conoce instintivamente, 
y este sentimiento predispone las masas á todos los argumentos que 
contra ella se dirigen y constituye un peligro permanente. Una sola 
cosa puede conjurar este peligro, y restituir á laprq>iedad las verda- 
deras condiciones de su existencia, y es el desprendimiento, el sacri- 
ficio de la persona del amo y del rico en el socorro de los criados y de 
los pobres. Tal es la sublime función de la caridad católica. Asi como 
en otro tiempo se decia Nobleza obliga^ es necesario que en el dia se 
diga: Rique%a obliga. Es necesario, hoy mas que nunca, poder decir 
del rico que es caritativo. Es necesario que la caridad, y la caridad 
tanto de la persona como del dinero, sea su profesión, y que la for- 
tuna sea su recurso, y solo entonces se salvará la pr(^iedad. Pero 
como la caridad, sobre todo ia caridad de ia persona, que es la única 
que puede redimir la propiedad, no puede ponerse en movimiento 
mas que por la fe, y por la fe católica, puede decirse con toda ver- 
dad que la fe católica es en la actualidad el único refu|^o de la pro- 
piedad. Augusto Nicolás. 

1 En 1789, este derecho... de trastorno se habia hecho de tal 
manera lógico, que lo reconocían los mismos que roas interesaban 
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Pareoia, |Hm, que tejo estaBapeoto eatata ya lodo 
ceasiiando; ma^ desde largo tiempo, y por grados, se 
formaba uaa naera feodaUdad, roiicho mas despáiiea, 
HHioho mas oprcisora , macbo mas dura mil veces que la 
feudalidad de la Edad Media. Esta feudalidad era la arí»- 
tooracía del dinero y de la industria \ Armada con las 



en contestarlo; los grandes, los señores, los soberanos. La caducidad 
de las superioridades políticas y nobiliarias marchaba por sí misma, 
y se lealisaba por las manos aúsmas de sus poseedores y de sus ti« 
tWares. Y no hay que equiTocarse sobre la trasoendeoda de núes -- 
tra observación. No queremos decir que las condiciones de esas su- 
parioridades fuesen inmutables, que no pudiesen ni debieran cam- 
biarse; pero decimos que sacrificará la insurrección, que reconocer- 
la, que inmolarle, de repente y basta los cimientos, una sociedad 
existente; todavía mas, que entregarle sin pudor y sin esfuerzo el 
honor y la sabiduría de una societM antigua, que no, reservar ia gio« 
ria y el derecho de los antepasados, y que^ acusándose á sí mismos, 
acusar á la vez de usurpación y de iniquidad á una sociedad de diez 
siglos de grandeza y de justicia, y restituir la noble herencia como 
un bien mal adquirido, eso es abjurar de toda sociedad, de todo ór-> 
dea; eso es profesar el caos; eso es confesar la nada. 

Sí, tal era la situación en que el protestantismo y el filosofismo ha^ 
bian puesto á la sociedad que esa confesión era necesaria; y esa con- 
fesión tuvo lugar en la muy célebre noche de 4 de agosto, en aquella 
borrachera legislativa que Rívarol apellidó justamente £? San Bar^^ 
tolomé de las propiedades. Augusto Nicolás. 

Este sabio escritor la apellida una verdadera noche de socialismo, 
1 Hállase una definición bastante mordaz de la nueva feudalidad 
en este pasaje de \b» Escenas contemporáneas publicadas bajo el nom- 
bre seudónimo de Mad. de CkennUly. 

aSaint-Simon al señor barón de Gotonet:-^£l industrial es el hom-^ 
bre de la civilizaeion, el hombre que hace, que produce; y el hom- 
bre que paga, que haee producir, es industrial como el que hace y 
que produce. 

^Sentado esto, vos hacéis eeíUout,es d^ir, vos manipuláis en be- 
neficio de doscientos individuos, unos productos exóticos que se omh 
lupliean al saiir de vuestras manos. Vos sois> en mi sistema, lo que 
en otro tiempo eran los altos harones. Vos conducís á la gran batalla 
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teorías inglesas de civílízacioQ y de econoo^ petttioa, po- 
seedora de los capitales acomulados por diversos medios;^ 
apoyándose en el noble estandarte del palriotisaio , reania 
á su alrededor á nnaierosas pobladones , fiíscinadas por el 
alioiente de los salarios y la esperanza de od mejor ponre* 
nir, y supo dtseipiinarias para el trabajo, fMira la depen^ 
dencia, y, en fin, parala servidumbre. De esta hábil 
eombinacion resultó la producción de las riquezas, pero 
para su provecho esclusívo. Levantáronse, como por eur- 
salmo , unas fortunas colosales ; se creó desde entonces la 
supremacía industrial; y la población obrera, condenada 
á h miseria, á la sumisión y á la degradación moral ^ vio 
que pendía su existencia del capricho ó del interés de 
estos nuevos ricos-bomes. La posesión de las riquezas bizo 
nacer entre ellos la necesidad de la consideración, de los. 
honores , del poder ; si se les oponía algiin obsticuio , lo- 
derribaban» y lo hacían fácilmente por medio de su» 
numerosos vasallos. Nosotros hemos visto aparecer esta 
nueva feudalidad llena de oro , de vanidad y de impor- 
tancia, con el lujo de los antiguos seiiores, menos la ele-^ 
gancia y la dignidad ; con su dominación, menos la niuni«- 
flceneia y el desinterés ; con su ambición, menos la capa- 
cidad y los derechos adquiridos; con el poder, en fin, del 
oro sustituido al noble poder de la beneficencia» del honor 
y de la abnegación \ 



industrial doscienlos iKMnbK» de armas que oomliaten- h^a vuestr» 
bandera. Ved cómo entiendo yo la nobleza modeitiay mi caro barón; 
y los que no bacen csCo, los que oo bacen ni caycut, ni zapatos> ni 
jahon^ ni velas; los que no son prodiietores, no son nada> y ya los 
segrego, como miembros glotones, de la espeeie liuniana.)) 

^ Por lo que toca á nuestra patria, aunque el mal no ba llegado 
al estremo que en otros países, aunque el nuevo feudalismo no ba 
tenido todavía todo el tiempo necesario para ostentar toda su va- 
nidad y su poder, aunque tal vez bailará entre nosotros OMiyoir 
obstáculo que en otras partes, si eí gobierno no favorece imprudente 
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Por lo que iQca á los vagalios de esla nueva fetfdali-^ 
^lad, es imposible describir el estado de servidumbre, áe 
•abyección y de penalidad á qoe se les ha hecho descen- 
der, y qae se maptiene á toda costa, mieatras há aiene»^ 
ter de sus trabajos, que después los abandona á la cari- 
dad pública. En el curso de esta obra presentaremos algu- 
nas pruebas en cuanto concierne á ta Francia. Por lo que 
mira á la Inglaterra, hé aqui los términos con que describe 
recientemente un hombre de Estado la situación de la cia- 
se obrera * : 

«Hace ^inle años que no se cesa de declamar contra 
una feudalidad que pereció ya hace . tres siglos ; se han 
hecho horribles pintoras de su poderío y de los esoesos 
que cometia contra los reyes, contra los pueblos, contra 
los individuos; imaginase en Francia que ya se ven ali- 
sarse de nuevo los castillos de la Edad Media con sus tor- 



tas ideas <le los libre-cambistasy se esplicaba así el ilustre Balmes: 
f(Es preciso no mirar la sociedad para no advertir que, á su modo, 
con mas ó menos paliativos, subsiste todavía el feudalismo; y que 
«sos grandes banqueros, esos opulentos comerciantes, esos acauda- 
lados dueños de establecimientos fabriles, han venido á ponerse en 
lugar de los antiguos señores: fáltales por cierto aquel brío caballe- 
resco, aquellos generosos arranques que bacian pródigos de su re- 
poso, sus riquezas y sangre á los antiguos paladines; pero á buen 
seguro que en la magniñcencia de los palacios, en el lujo y esplen- 
dor de sus curroías, en la numerosa muchedumbre de hundldes de<- 
:pendiente8, no echamoe menos los soberbios ofistillosi los orgullosos 
blasones, las ricas armaduras, los enjaezados alazanes y la numerosa 
comitiva de los vasallos.)» 

i Muchos escritores ingleses se han declarado contra las observa- 
ciones del señor barón de Haussez, tachando como falsas y frivolas la 
mayor parte de sus aserciones. Era natural que se resintiese el orgullo 
nacional por algunas censaras un poco 8evera8;-pero debemos decir 
que, respecto de la sftuaeion de las clases obreras de h Inglaterra^ el 
señor de Haossez no ha hecho otra cosa que confirmar lo que han 
dicho aoerca de esto, y si cabe con majat energía, una multilod de 
piibéioistas de la Gran-Bretaña. 



8i8:.r/o 
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reones , y sus gaterias , y sos abertura^, y sus troneras, 
y, 8<ri)re lodo « con sns calabozos ; víslúmbriMe ya detrás 
de los rastrillos los caballeros forrados de hierro, prontos 
acorrer los campos, robandaá los viajeros, apaleando á 
los aldeanos y arrebatándoles sus mujeres y sus hijas. 
Todos se estremecían , todos se irritaban con la perspec^ 
tivade tal orden de cosas , cuyo regreso debía, no obs*- 
tanto , encontrar , por lo mismo , algunos obstáculos que 
retardasen sus progresos. 

»Pero nadie se inquietaba por esotra feudalidad que 
esclaviza á millares de individuos, que los dbndena á un 
trabajo insoportable, que se apodera de las mujeres y de 
los pinos , que los espone á todo linaje de desmoralización, 
que les eiige un servicio muy superior á sus fuerzas y al 
mezquino salario que les da , que les priva de toda edttca«* 
cion , y que , cual s^or absoluto de esa pobiacioa coya 
existencia y dirección tiene en sus manos , la abandona á 
privaciones contra las cuales ningún recurso se ha prepa- 
rado , ó la concita contra las leyes , contra los gobiernos, 
contra la propiedad. 

)»Esta feudalidad es el poder industrial; estas torres 
son los talleres en que millares de desventurados hallan 
una muerte temprana , precedida largo tiempo con dolen- 
cias y enfermedades debidas al aire nocivo que respiran, 
á los malos tratamientos que esperimentan ; esos señores 
son los &bricantes que, para servir á su codicia, conde* 
nan á la esclavitud mas verdadera , mas opresora , mas 
lamentable en sus consecuencias , á los infortunados que 
no pueden sustraerse de su dependencia ^ 



1 El únieo despotismo posible, y ya real en Europa, es el de esa 
feudalidad de nueva especie que empieza por la serridunbre de las 
masas y termina con la usurpación de k» poderes poUtioos. 

Si no se está muy alerta, el mundo se halla prtoimo á pasar bajo 
el yugo mas ignominioso que se baya visto desde el bajo imperio. Y, 



UBRO 1, GAPITUIO XIII. 16 

»¿Qu¿ era la cor vea ó el servicio que á sus señores 
haciao los aldeanos de la Edad Media , en comparación del 
trabajo que se exige de los obreros de nuestros dias? Se 
dirá, tal vez, que con ^te trabajo viven; también vivian 
con la corvea los vasallos de nuestros antiguos barones; 
y al menos estos, confesando su tirania, no afectaban, 
respecto de las víctimas de su de^tismo , esa fastuosa 
humanidad que aparenta sacrificarse por la felicidad de 
los mismos á quienes oprime. 

))Hame sugerido estas reflexiones una información au'* 
téntica sobre los procedimientos que se emplean en las fá-^ 
bricas de la Inglaterra con respecto á los niñosá quienes sus 
padres , compelidos por la miseria , envían á ellas para 
buscar medios precarios de existencia. Hanse interesado 
en su suerte algunos filántropos sensibles que , después 
de haberse dirigido en vano á la humanidad de los jefes 
de los establecimientos, han elevado sus reclamaciones á 
la Cámara de los Comunes. Prescribióse lína información 
cuyo resultado fue el siguiente : 

sin embargo, esa íeudalidad no puede ser durable, porque, como no 
es mas que una dominación material, podrá siempre ser destrozada 
por la fuerza. Pero entonces verá el mundo las guerras de esclavos 
contra sus señores, la especie de guerra mas sangrienta y mas cruel, 
y, una vez empeñada la civilización en estas luchas, no será dado al 
pensamiento humano el prever con anticipación el fin de esas inmen- 
sas atrocidades. 

Notemos, al menos, que tales desórdenes son siempre el resultado 
del materialismo introducido en la política. 

¿Qué deberá, pues, hacerse para salvar á la Europa? Restituir la 
política á sus leyes morales. Disputar los pueblos' al despotismo 
material de tos feudatarios de nuestra edad, colocar á los tronos á la 
cabeza de las poblaciones, hacer á los monarcas los vengadores de los 
derechos públicos^ y entrar así de nuevo en la ley del cristianismo, 
que no ha venido á entregar el mundo á los tiranos de ninguna cía* 
se, sino á refránir todas las tiranías, 4somenzando por la de h& pa« 
éiones, que es la mas incurabte y la mas peligrosa para la libertad. 

Laurint». 
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«Desde la edad de ocho anos, son aptos los niRos ))ara 
rJerUM Irabajos de las fabricad, señalada mente en las que 
«e hila el algodón. 

»Se les somete á un trabajo de ocho ó diez horas se^- 
ji;uidas que se emprende de nuevo después de una Inler^ 
rupcion de dos ó tres horas , y del mismo modo se conii^ 
núa por toda la semana* El poco tiempo que se da al des- 
canso , hace del sueño una necesidad tan imperiosa, que 
sorprende á los desgraciados niños enmedio de sus ocu^ 
paciones ; y , para mantenerlos despiertos ^ se les golpea 
con cuerdas, con látigos, y muchas veces con un bastón 
sobre las espaldas y aun en la cabeza. Muchos fueron 
conducidos ante los comisarios de la información con los 
ojos reventones, con miembros quebrados á virtud de los 
malos tratamientos que se les habia hecho sufrir. Otros se 
mostraron mutilados por el juego ó movimiento de las 
máquinas cerca de las cuales estaban empleados. Todos 
habían declarado que todos esos accidentes , esas deformi- 
dades, casi seguras, dimanaban de su posición habitual 
indispensable en un trabajo que nunca variaba. Todos ha- 
blan declarado que los accidentes cuyas fatales consecnen*- 
cias estaban sufriendo, no habían merecido la mas peque- 
ña indemnización de parte de sus amos , los cuales habían 
. denegado también á sus padres los pocos auxilios que ne- 
cesita^ban para curarse ; y asi es que« por lá falta de 
medios para medicinarse , la mayor parte estaban li- 
siados ^ 

^ «En Dundee^ asciende á 1 ,078 el número de los individuos de kw^ 
dos sexos empleados en las manufactoas, y que no han llegado toda- 
vía á la edad de diez y ocho años. En este número, la mayoría es 
menor de catorce años, y una gran parte, menor de doce, y algunos 
tienen menos de nueve, y aun hay algunos que solo tienen seis ó 
siete años y que trabajan como los otros, es decir, trece horas veinte 
minutos por dia, sin contar las horas de la comida (lina hora ó cin« 
cuenta minutos)* 
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)>Los comisarios probaron ademas que el régimen de 
las manufacturas ejerce la mas perniciosa influencia sobre 
los individuos empleados en ellas ; que la muerle siega un 
gran número antes que lleguen á la adolescencia ; que los 
que salen de ese primer periodo de su vida » llevan , en 
sus facciones Uvidas y enmagrecidas, los síntomas de un 
fin prematuro , y que las formas cenceñas y la achacosa 
constitución de todos dependen de la insalubridad del gé- 
nero de trabajos que se les imponen. 

»E1 esceso de la fatiga exige necesariamente la suspen- 
sión del trabajo, y la parroquia rehusa á los padres los 
cortos auxilios que son menester para la subsistencia de 
los hijos ; y asi es que , solamente cercenando á los demás 
miembros de la familia una parte del alimento ya insufi- 



»En las otilas hilanderías de Inglaterra^ la duración del trabajo es 
de catorce horas y media á quince horas por dia, y no quedan para 
el sueño mas que seis ó siete horas. 

»Uña niña de seis años sale de su oama en el invierno á las cua- 
tro de la mañana, se levanta de noche, después de un sueño inter- 
rumpido, cubre con harapos sus miembros fatigados con los duros 
trabajos anteriores, y se dirige con agua ó con nieve á la fábrica 
qu!e al menos dista dos millas. Obligada á trabajar por doce, catorce, 
quince, diez y seis y quizá diez y ocho horas, sin otro ni mas inter- 
yalo que el de cuarenta á cincuenta minutos, muere la infeliz aniqui- 
lada por el cansancio, después de haber arrastrado una vida mise- 
rable durante muchos años. {Monthly Magazine). 

«Pauvre enfant! voyez-le, des que Taurore est née, 
Debout, prés du métier, commengant sa journée; 
Jusqu'au soir, nul repos; á peine un peu de pain. 
L'obíI toujours enchainé sur ees ressorts d'airain; 
Attentif, haletant, de heure en heure il expire! 

II gemit, on le frappe et cet affreux martyre 

Dure jusqu'au moment oú le poids du labeur 
Accable un jeune corps vieilli par la douleur, 
L'enfant assassiné ferme l'oeil : 11 succombe; 
£t son premier repos est celui de la tombe?....» 

TOMO II« 8 
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cíente que los «osttene, puede el padre proporcionar á los 
esferaios los medios de recobrar alguuas fuerzas. 

»Goafundidos enlre ei los se^E^os, se precipitan ea una 
corrupción que siempre se adelanta á la edad en que por to 
común se maniñesta en las demás posiciones de la vida ; y 
nada se ha intentado, ni para. prevenir, ñipara retardar 
sus efectos. No se ha visto ni aun un simple reglamento 
que tuviese por objeto el detener su curso; no ba ogiotí- 
do el oponer el mas pequeño remedio ; ni aun ba pasado 
este pensami^to por esas cabezas que no pueden admitir 
ninguna cosa que no tenga por blanco él mas sórdido ín- 
teres. 

»La educación moral y {religiosa se reduce á algunas 
instrucciones que se dan en el domiz^o , durante las horas 
que debían destinarse al solaz y al descanso que necesitan 



«¡Pobre niiío! Miradle, desde la aurora, ya levantado, cerca del 
telar, empezando su tarea; sin ningún descanso , hasta el aaochecer, 
y apenas con un bocado de pan. ¡Fija siempre la vista en ei duro me- 
tal; atento, jadeando y casi muriendo! Llora, y se le castiga y 

ese horrible martirio continúa hasta el momento en que el peso del 
trahíyo abruma á un tierno cuerpo envejecido por el dolor. ¡El niño 
asesinadlo ciei*ra los ojos! sucaunbe; y su primer descanso es el de la 
tumba!....)) 

))Este cuadro atroz, este horrible drama se reproduce y se mul- 
tiplica todos los dias en nuestras ciudades febriles..... ¡Oh! Filósofos 
que con tanta elocuencia habéis declamado contra la esclavitud de 
los negros, ¡qué decís de estotra esclavitud!....» 

Cobbet, tenia razón de decir al pueblo inglés: «Creéis que florece 
»el comercio, porque se han acumulado en manos de una ó dos per- 
Msonas grandes capitales: es un error. La prosperidad individual que 
^vosotros admiráis no prueba nada, absolutamente nada en favor de 
))la prosperidad universal.» Cobbet decía la verdad. 

))No nos engacemos: «s imposible que se alimente esa miátitud 
menesterosa, sin que el incendio de nuestras quintas, sin que nuevas 
y terribles insurrecciones (las del hambre) no espongan á la Ingla- 
terra á una guerra de eselavos mas temible que la que derribó ei po- 
der de los romanos.» iE^lutie. Mw.) 
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las miserables criaturas, hebetadas por un esceso inconce- 
bible de trabajo, y reducidas, con la sensación de los pa- 
decimientos que les revelan su existencia , al estado de má- 
quinas, de las cuales constituyen un accesorio obligado. 

»Pero todavía no es bastante ese linaje de opresión 
ejercido sin pudor y sin piedad con una multitud ham- 
brienta ; interpónense también' las pasiones políticas que 
persuaden á esas gentes que tienen el dinero , de que les 
es indispensable el poder ;. y para obtenerlo , arman á los 
desgraciados cuya suerte tienen en sus manos , bajo la 
pena de dejarlos morir de hambre , los enregimentan , los 
lanzan contra los gobiernos y los erigen en instrumento dé 
desorden y de subversión ; i y todo esto lo hacen en nom- 
bre de la libertad, como si la libertad política pudiera te- 
ner alguna estima para los que carecen de la libertad in- 
dividúan Poco importa: ya se han ejecutado las órdenes 
por esos desventurados que ni podían penetrar su trascen- 
dencia , ni oponer la menor resistencia ; y cuando creen 
que han adquirido esa fantástica libertad , tienen que vol- 
ver á los hábitos de miseria y de servidumbre con que an- 
tes vivían ; y esto , si los golpes recibidos en el combate 
no los han imposibilitado para continuar sus penosos tra- 
bajos que todavía hace mas duros una bárbara avaricia, 
cen el fin de poner el miserable salario en armonía con 
las necesidades que les obligan á soportar. 

»T esos hombres tan crueles , tan desapiadados para 
con sus semejantes, con unos hombres que han nacido en 
la misma tierra , que corresponden á la misma raza , que 
tienen la misma lengua y la misma religión , encuentran 
lágrimas y frases elocuentes , sobre todo para los negros 
de las Antillas. El dinero que niegan á la miseria, con 
cnyo esceso especulan , predíganlo á una causa que les 
presenta ocasiones de hacer alarde de sus sentimientos 
filantrópicos sin que padezcan sus intereses. Sus oídos, 
sordos á los gritos de los desgraciados que mantiene 
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Tígílantes el bastón de sus capataces , oyen el ruido de los 
látigos de los comendadores de la Jamaica. 

»Pero esos negros cuya suerte inspira tanta compasión, 
¿ son acaso tan desgraciados en las plantaciones de las 
colonias como los blancos encerrados en los sucios talleres 
de Manchester y de Birmingham ? ¿ Se exige de ellos 
diez y ocho horas de trabajo de las veinte y cuatro ? ¿ Se 
les arrancan sus hijos para sujetarlos á una fatiga muy 
superior á sus fuerzas ? ¿ No se les dejan algunas horas 
cada dia y dos dias cada semana para que los destinen á 
un género de trabajo que les aproveche , á un descanso 
que los dilate , á una pereza que los indemnice de una 
actividad forzada? Que los jefes de las fábricas inglesas 
proporcionen á sus obreros iguales ventajas , y entonces 
creeremos en su hipócrita compasión sobre la suerte de 
unos seres, dignísimos de lástima á la verdad» pero cuya 
posición es menos incómoda que la de las clases á quienes 
ellos oprimen. 

» ¡Estas clases son libres! Se dirá; no, su suerte en nada 
difiere de la de los negros, sino en el modo con que se 
venden los individuos. A los negros se les paga de una vez 
para siempre ; á los blancos se les da un miserable interés 
del capital que se calcula que valen. Los unos viven bajo 
la dependencia de amos que interesan en su conservación; 
los otros pueden morir sin que, á falta de la humanidad, 
alce el interés la voz en su favor. Todos son igualmente 
esclavos ; lodos están pegados igualmente á la tierra que 
pisan; pero los negros trabajan al aire libre y los blancos 
en una atmósfera apestada. Cómpranse los unos y alquilan- 
se los otros. No sé encontrar la diferencia. 

»La información con sus voluminosas piezas, los hechos 
que por millares resultaban en ella , acreditando la tiranía 
contra la cual se reclamaban , la evidencia misma de la 
opresión , nada de esto ha sido suficiente para que el Par- 
lamento reformado de Inglaterra admitiese las prudentes 
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medidas que la humanidad ilustrada le proponía para poner 
término á un estado de cosas tan doloroso, aun protegien- 
do de todo punto los intereses de los fabricantes. Pre- 
valecieron estos; y , por una mayoría de once votos , se 
decidió que pudieran continuar oprimiendo con el trabajo 
y á golpes á unos seres que al menos debiera proteger su 
misma debilidad. 

»Hé aqui la humanidad tal cual la ha hecho el radi- 
calismo de Inglaterra ^» 

Este cuadro , trazado por una mano francesa , pudiera 
ser lachado de exageración, si un tropel de escritores in- 
gleses no encareciesen todavía mas los espantosos escesog 
de la codicia industrial. Apresurémonos á decirlo: en 
Francia no han llegado todavía las cosas á ese grado de 
barbarie y de menosprecio de todas las leyes divinas y 
humanas. Nosotros podemos oponer á los déspotas indus- 
triales un gran número de negociantes y de jefes de fábri- 
cas que conservan las venerables tradiciones de caridad, 
de beneficencia y de antiguas costumbres , que han dado 
á sus familias los títulos de verdadera nobleza ; pero la 
adopción del sistema industrial de Inglaterra atraerá infa- 
liblemente sobre nosotros las funestas consecuencias que 
se lamentan, y de ese modo conducirá, por precisión , á 
una reacción violenta. 

Una guerra , preparada tiempo había entre los pobres 
y los ricos , hizo que estallase la primera revolución fran- 
cesa; ahora la lid debe abrirse entre los grandes indus- 
triales y sus obreros. «Si es cierto , dice un ingenioso aca- 
démico *, según lo asegura Mad. de Slaél, que todo el 
orden social estriba en la paciencia de las clases labo- 



1 La Gran-Bretaña en 1 833 , por el señor barón de Haussez , último 
juinistro de Marina del rey Garios X. 
' M. Andrieux. 
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riosas^ ¿qué será de este orden el día en que les falte la 
paciencia? Esto merece la pena de que se medite.)» 

Todo nos inclina á creer que la aristocracia fabril in- 
glesa será desbaratada en un porvenir que no puede estar 
muy lejano; y en seguida sobrevendrá en Francia el mis- 
mo azar á la feudalidad industrial \ ¡Ojalá que, volviendo 



1 «Si las clases inferiores llegan á conmoverse antes que el cds- 
tianisrao se haya reconstruido en los espíritus, verá la Europa hor- 
rendas luchas, que tal vez no se hallarán semejantes en los anales 
del mundo *. Esto es lo qne en el día deben- comprender en todiiA 
partes los hombres religiosos, y esto es lo que no pueden eompiren*- 
dar, sin reconocer que los aguarda y les llama un gran deber. Si 
gaieren evitar á la religión y á la sociedad calamidades sin ejemplo, 
no basta que se despeguen del orden político de lo pasado; no basta 
que lo abandonen para agacharse bajo la innoble tienda que la nueva 
feudalidad trata de plantar en el porvenir; es necesario que se cons^ 
tituyaná la vm en defensores, en moderadores y en giüas de los'ih» 
t^reses de las masas, de los intereses verdaderamente populares, 
cayo inevitable triunfo, unido estrechamente con el triunfo de la ca- 
ridad; traerá otra vez el ciclo social, del cual ha recorrido ya el gé- 
nero humano diversos grados. 

))De aquí también la nueva carrera de eaídad que se abre para 
el sacerdocio, ó mejor, para todo cristiano^ porque todo enstiaBO; es 
sacerdote para ^consumar el sacrificio de la caridad. 

»La ciencia económica no es la teoría del bienestar de las masas, 
sino la teoría del acrecentamiento de las riquezas para los mismos 
que las poseen, y por lo tanto, de su concentración. La verdadera 
economía política es la eBcarnacion de la caridad en el dilatado 
cuerpo de las ciencias materiales,, y esta unión, impritnieado á estos 
Uiia alma,, dota al mismo tiempo á la caridad de una organizacioB 
mas completa, mas poderosa, puesto que con nuevos medios de ao- 

* htL lucha que precia el abate Gerbet empecA en 1819, y eoirtiimná 
muy pronto, si Dios no lo remedia, cooperando los gobiernos y los hombres 
de buena voluntad. En esa lucha se ventilará si ha de prevalecer ó no el si* 
guiente principio del ciudadano Proudhon: «Nuestro principio peculiar es U 
•negación de todo dogma: nuestro dato, la nada. Negar, siempre negar, tal es 
«nuestro método. T este método nos ha conducido á sentar como principios» 
•en religión, el ateismo; en política» la anarquía; en ecoBomiÉ poliüaa, IftBO 
«propiedad.» 
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con prudencia á principios mas humanos, pueda prevenir 
una colisíoif tanto mas cruel, cuanto parecería que la re- 
belión estaba justificada por el grito de justicia y de li- 
bertad! 



don que le proporciona la ciencia, puede ejercitarse en mayor escala 
y crear instituciones que tienen por fin directo, no solo el alivio de 
los padecimientos individuales, sino también la mejora de la suerte 
de clases enteras.» (Filosofia de la historia, por el abate Gebert.) 



CAPITULO XIV. 



De la industria oomeroíal. 



La libertad del comercio no es la facultad con- 
cedida á los negociantes para hacer lo qoe quieran» 
Esto seria mas bien su servidumbre. 

M0NTE8QUIEÜ. 

Par sos traraux constants, 

II rapproche les lieux, les peuples.et les temps. 
Pour les climats glacés rend les Indes fécondes, 
Et de sa cbaine d'or embrasse les deux mondes. 

THOMAS. 

Con sus interesantes trabajos , aproxima los 

lugares, los pueblos y los tiempos, hace las Indiav 
fecundas para los climas fríos, y con su cadena de 
oro abarca los dos mundos. 



La industria humana no hubiera cumplido mas que en 
parte su misión en el orden social , si se hubiese limitada 
á la producción de las cosas útiles. Era también necesa- 
ria que las pusiese al alcance de los consumidores, y que 
participasen de ellas todas las comarcas de un reino , y las 
demás naciones de los productos propios de cada una de 
ellas. Para llenar este objeto es para lo que se creó el co^ 
mercio, poder mágico , cuya naturaleza y sus efectos y 
sus progresos se han espuesto tan perfectamente en mu- 
chas obras de economía poUtica. 
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El comercio se divide en dos ramos principales : el 
uno tiene por objeto realizar el cambio y facilitar el con- 
sumo de los productos de un mismo país entre sus habi- 
tantes ; y este se llama comerció interior. El otro , cuya 
aplicación se verifica con el cambio de los productos na- 
cionales por los productos estranjeros , ó de los productos 
nacionales y estranjeros con los de todas las naciones del 
mundo, se llama comercio esterior. 

En general , los productos de la agricultura y los de 
la industria nacional que sirven para satisfacer las prime- 
ras y mas numerosas necesidades, se consumen en el mis- 
mo pais , y alimentan el comercio interior. Esta doble 
ventaja de facilitar el cambio de las subsistencias y de los 
géneros mas necesarios y de asegurar el consumo, da al 
comercio interior , en un reino agricultor y muy poblado, 
graadiBima importaneia. Si es cierto que la industria ru- 
ral , y la industria fabril que de ella se deriva, son las 
mas favorables al desarrollo de una riqueza sólida y du- 
radera , y á una repartición equitativa del bienestar en- 
tre los individuos de una misma nación , la industria co- 
Bdereiai, que facilita y completa todos estos beneficios, de- 
be ser á nuestros ojos el objeto de una legitima preferen- 
cia. En efecto ; el comercio interior es el que hacen en- 
tre si los miembros de una misma sociedad ; el que pro- 
porciona á la producción el mayor número de consumido- 
res y los mas cercanos ; el que ocupa , por eonaíguifinte, 
el primer logar en el orden del comercio , por la misoia 
rasEon de que prefiere lo necesario á lo supe^oou 

Algunos escritores han demostrado con toda claridad 
estas ventajas^ por cuyo motivo trascríbiremoB ana atuH 
mas palabras.. 

«Un comercio es tanto mas útil, dice M. Droz, cuanto 
mas trabajo promueve , porque el trabajo es el que m^ 
tiplica los ol^etos de consumo y los medios de adquirirlofti 
El comercio que da estos resultados en mayor eacaJia , 
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iaconlestablemente el que se hace entre loa habitantes de 
«na gran nación , produciendo los unos los géneros y las 
primeras matecias^ y fabricando los otros estas mismafl 
materias. Este es el negocio que hace vivir á mayor nú- 
Biero de hombres. Son muy cortos los capitales y el tra- 
bajo que se emitan en el comercio esterior , sisecoot- 
paran con los que pone en movimiento el comerdo vk* 
terior. 

» Presentemos la prueba de esta verdad: 

M. Chaptal valúa la totalidad de los 

productos de U lana en Francia, en 228.000>000 fr. 
La esportacion en^ 21 .000,000 



Queda para el consumo interior. . . . 217.000,000 fr. 

»Asi que, para este ramo de nuestra industria > ellrar 
bajo que emplea el comercio esterior es poco mas ó me- 
nos como'H:1. Siendo la seda menos necesaria y mas 
cara que la lana , ha menester de un mercado mas estén-* 
so. Nosotros consumimos las sedas en una proporción me- 
nor; y, sin embargo, los cálculos del mismo autor acre-r 
dilan que este consumo está respecto de la importación, m 
mas de lo que 2 7* se hallan á 1 ; y asi se ve que un terri** 
torio floreciente es para si npsmo el ufas vasto y mas im- 
portante mercado ^» 

«Todo pais cuya población es numerosa y cuyo terrino 
torio es fértil, dice M. Ferrier, debe encontrar en laspro<* 
ducciones de su suelo y de su industria con que proveer- 
se de easi todos los efectos que necesite para la manuten 
eion de sus habitantes ; y , por esta razón , emplea di 



i M. Ferrier ha calculado qiie el comercio esterior no figura mas 
que en Vst en la renta total de la Francia, que gradúa en ocho mH 
millones» 
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eomercio interior una parle de los capitales que existen en 
el pais. En Francia es necesario que provea este comercia 
á mas de treinta y dos millones de individuos. Que se juz- 
gue , pues , del inmenso consumo de semejante población. 

»£! comercio interior es el que ocupa mas brazos , el 
que crea mas productos y el mas sólido fundamento de la 
prosperidad de una nación. 

))Una nación que quiere gozar de todas las ventajas que 
le dan su territorio y su industria , cambia el sobrante de 
sus mercaderías con las mercaderías estranjeras ; y esta 
nación no será ni pródiga ni económica. Una nación eco- 
nómica cambia con preferencia el sobrante de sus necesi- 
dades , ó parte de este sobrante por primeras materias 6 
por numerario , y de este modo aumenta sus medios de 
producir y se enriquece. La que es pródiga cambia y con- 
sume á toda costa , y asi es que mata á sus trabajadores y 
se arruina. 

»£1 comercio de trasporte solo conviene á los Estados 
pobres cuya producción es limitada, poco numerosa sir 
población y lánguida su industria. 

»EI comercio de la India arrebata anualmente á la Eu- 
ropa inmensas sumas en numerario ; difunde el gusto de las 
mercaderías estranjeras, y paraliza asi una parte de las 
manufacturas indígenas.» 

«El comercio interior , >dice sobre la misma materia el 
señor vizconde de Ghamans, es uno de los medios qué mas 
promueven la riqueza en un Estado , y esto es fácil de 
concebir.» 

£1 consumo es el venero principal de las riquezas, y la 
falta de consumo es lo que , casi siempre , restringe la pro- 
ducción. El comercio interior suministra á las diversas 
provincias los consumidores que no tenian los producto- 
res. Los bretones y los normandos se convierten en consu- 
midores para los burdaleses y los provenzales que les vuel- 
ven las tornas. 
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aPara enriquecer una provincia que perece porque sus 
productos no tienen salida , bastaría abrir caminos y cana- 
les , é introducir de ese modo el comercio interior. Enton- 
ces y no faltaría el consumo , y tal vez causarán asombro 
las riquezas que se encerraban en un distrito ignorado.» 

«Asi es que el comercio interior enriquece al . Estado 
de mil maneras ; y á esta clase de comercio es á la que en 
especial debe aplicarse la máxima que los economistas 
quieren sentar como regla del comercio general : Dejad 
hacer, dejad pasar. 

»E1 comercio esterior^ con nuestras colonias, puede 
pasar por un comercio interior de que nosotros sacamos 
iodo el provecho , mucho mas cuando por fin vienen á gas- 
tarse en Francia casi todas las grandes fortunas de aque- 
llos paises. 

>Las tres industrias se apoyan y auxilian reciproca- 
mente en esta forma: los labradores, á las otras dos, con- 
sumiendo sus productos ; los fabricantes, á los labradores, 
comprándoles las primeras materias y consumiendo sos 
productos; los comerciantes, á los labradores y á los 
fabricantes, comprando las mercaderías que sirven de base 
á su comercio , y consumiendo también sus productos. Sin 
embargo , no puede estenderse el comercio sin que se es- 
tiendan antes la agricultura y las fábricas, para que les 
suministren todos los productos que pida ; tampoco pueden 
acrecentarse las fábricas sin que se acreciente á la par la 
agricultura que las provea de las primeras materias. La 
agricultura es la única que puede prosperar por si sola. T 
á este fin es al que deben dirigirse todos los esfuerzos de 
los gobiernos, puesto que la agricultura es como el quicio 
y el pedestal de todas las riquezas. 

)>No se crea que nuestra preferencia por el comercio 
interior, aunque muy fundada, sea por eso escesiva; nada 
de eso. El comercio esterior tiene un derecho indisputable 
á la protección y á la gratitud de los gobiernos; contríbuye 
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poderosamente al desarrollo de la riqueza y á los pro- 
gresos de la civilización ; y si se aplica á aumentar los 
medios de subsistencia , á acrecentar el consumo de los 
productos de la agricultura y de la industria nacional , á 
beneficiar los intereses con que se enlazan reciprocamente 
las colonias con su metrópoli y unas con otras naciones, 
entonces participa de todas las ventajas que resultan del 
comercio interior , y tiene ademas otras muy importantes, 
por ejemplo , la de formar buenos marinos y la de crear 
en nuestros puertos marítimos talleres que multiplican el 
trabajo ^ Pero sí las especulaciones no tienen otro blanco 
que favorecer el gusto de las producciones estranjeras, 
que escítar la competencia universal , que fomentar las 
guerras industriales, que concentrar los capitales y la 
riqueza en manos de un corto número de empresarios ; si 
por su naiuraleza egoísta , aventurera y cosmopolita , pier- 
den el carácter de utilidad, de nacionalidad y de confra- 
ternidad que entrañan las transacciones interiores del país, 
entonces el comercio esterior merece las tachas que se 
oponen á la ostensión indefinida de la industria fabril , y, 
en espedal , la de acibarar la suerte de los trabajadores 
nacionales ; y bajo este aspecto deben mirarlo con recelo 
los gobiernos^ y exige de su parte las mas esquisitas pre- 
cauciones.» 

Observa M. Dubois-Aimé que si los escritores de la 
escuela de Smith repelen enteramente el sistema que acer- 
ca de esto se sigue en Francia, esto consiste en que han 
considerado al género humano como una sola familia> ea 
vez de verlo tal cual es, ó, lo que es lo mismo, dividido en 



1 Un negociante hábil y caritativo es uno de los mas útiles y mas 
respetables ciudadanos del Estado. En nuestras ciudades de comer- 
cio, Marsella, Burdeos, Nantes, Lila, etc., se encuentra un gran nú.^ 
mero que no es necesario nombrar, porque la voz del pueblo los se- 
ñala suficientemente á la estimación y al reconocimiento público. 
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naoíonas^ cayos miereses son eaooBtrados en mochos pun- 
tos. Nosotros mismos bamos indkado ya este ^ror, que 
ocasiona otros muy graves en la aplieaeton de las teo- 
rías económica^. «N4> es necesario, añade el miaño au- 
tor, crear en nuesiro pais toda ckisQ de febricaoion ; hay 
algunas indudablemente qne debemos adquirir á toda 
costa; y estas son las que reclaman la defensa del país y 
el sustento de los habitantes. En cuanto á las otras , antes 
de crearlas , es preciso inquirir si los medios que para 
ello se han de emplear no serán mas nocivos que útiles al 
Estado; si con ellos se desalentará otra industria que sea 
mas ventajosa , por ejemplo , la de los labradores. » La 
observación que M. Dubois-Aimé aplica con tanta exac* 
titud á la dirección de la industria fabril, puede aplicarse 
también á la dirección del comercio esterior. 

Si de estas consideraciones generales descendemos á la. 
influencia que puede ejercer el comercio sobre la situación 
de las clases pobres , será fácil reconocer que el comer- 
cio interior es el que sobre todo puede suministrar mas 
eficaces socorros á la s poblaciones obreras. En efecto , la 
suerte de esa población se halla ligada de una manera in- 
disoluble con los ramos de industria que proporcionan mas 
trabajo, que aseguran á la producción mayor y mas se- 
guro consumo , y , en fin , que le procuran la abundancia 
y la baratura de los objetos indispensables para las prime- 
ras necesidades de la vida ; y todas estas ventajas son 
como inherentes á la agricultura y á la industria nacional, 
en que estriba principalmente el comercio interior. 

Beasumiéndonos sobre esta materia , reclamaremos 
del gobierno que se ocupe , ante todo , en crear y per- 
feccionar todas las salidas útiles para los movimientos del 
comercio interior. No puede haber para la Francia pros- 
peridad general sin que se realice un sistema completo de 
comunicaciones interiores por las vias fluviales y maríti- 
mas^ por los canales y los caminos de tierra y los de hier- 
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ro. Los trabajos que este sistema exige , ocupando una 
multitud de brazos , y asegurando rápidos progresos y 
un consumo siempre creciente á nuestra agricultura y á 
nuestros artefiactos , serán, en todo tiempo , la inversión 
mas útil y la mas fácil de justificar de los impuestos inso- 
portables que gravitan sobre el pais. 



CAPITULO XV. 



De la propiedad. 



Liberty and Property!.... 
Libertad y Propiedad!.... 



Sido puede coocebírse la existencia de las sociedades 
civilizadas sin induslria y sin comercio, . no seria menos 
inconcebible , sin que á cada individuo se atribuyese el 
derecho de gozar y de disponer libremente del fruto de su 
trabajo, de sus ahorros ó de su inteligencia. Este dere- 
cho ha sido consagrado por la religión, porque es una de 
las necesidades mas imperiosas del orden social. En efecto, 
¿qué serian sin la propiedad la familia, las naciones, las 
relaciones de hombre á hombre y de pueblo á pueblo? 
No tienen otro ni mas fundamento las ideas de virtud, de 
justicia, de libertad y de sociedad. El trabajo, el pro- 
greso, la civilización, no tienen otro origen; el derecho 

TOMO 11. 3 
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politico universal no es otra cosa que el reconocimiento 
del derecho de propiedad *. 

Es verdad que este derecho consagra la desigualdad 
de las condiciones humanas ; pero esta desigualdad, cíomo 
ya lo hemos demostrado , es inherente á la economía del 
destino social y religioso del hombre. El derecho de la pro* 
piedad y la desigualdad de las condiciones son dos leyes 
que presiden de consuno al orden de las sociedades hu- 
manas. Todavía mas ; continuándose el hombre por medio 
de sus hijos, como las sociedades por las generaciones 



1 Así la habían reconocido todos los pueblos y todos los siglos^ y 
ese era el quicio y el pedestal en que reposaba todo el orden social; 
pero llegó la reforma de Lutero, y llegaron las revoluciones de In- 
glaterra, de Francia y de otros paises; se violó el derecho de pro- 
piedad; se invocaron, para violarlo, el i)ien y prosperidad de las na- 
ciones, y hemos llegado ya al estremo de que se haya levantado un 
partido tremendo, diciendo á voz en grito: La propiedad es el robo. 
Oigámoslo de boca del mismo Proudhon: «¡La propiedad es inmoral 
por principio y por esencia!... ¡El código que la protege, es un có- 
digo de inmoralidad! ¡La jurisprudencia, esa pretendida ciencia del 
derecho, que no es otra cosa que la colección de las rúbricas propie- 
tarias, es inmoral! Y la justicia, instituida para proteger el libre y 
pacífico abuso de la propiedad; la justicia, que ordena prestar auacu- 
lio contra los que quisieran oponerse á ese abtiso, que aflige y de- 
clara infame á cualquiera que sea bastante osado para pretender 
reparar los uUrqfes de la propiedad, ¡la justicia es infame!,,, ¡La 
propiedad es el robo! Esta definición es h nüa, y toda mi ambÍGÍOD 
estriba en probar que yo he comprendido el sentido y la estension.]» 
Tal es ¡oh españoles! la doctrina de los socialistas. Creen muchos 
que se puede violar la propiedad impunemente, siempre que esta 
propiedad sea colectiva, ó, lo que es igual, del clero y de los' pueblos. 
Yo no be podido calar nanea esta diferencia; siempre he crekb, y, 
lo que es mas, siempre he visto, que á la violaciDD dé la uaa debía 
seguir y ha seguido la violación de la otra; y así es que minea he 
pedido concebir cómo ciertas personas entendidas, amigas, al pare- 
cer, sinceras del orden, promueven y fomentan en estos tiempos la 
v«nta de los biene? de propios y comunes. No sé cómo no se asas* 
tan de las coosecuencias ; no sé cómo no temen el pfKkr 
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que se vaoi sueediendo» el deredio de propiedad no puedi^ 
ser interrumpido ; y asi es que por necesidad se baoe tcaa** 
misíble por herencia. Si el derecho de adquirir la propie- 
dad corresponde á todos» el de arrebatarla á nadie corres- 
ponde; y asi debe ser, sino se quiere no reconocer otm 
ni mas ley que la de la fuerza total. 

Todos 4os moralistas, todos los publicistas » todos los 
economistas están acordes en estos grandes principios* 
Tal \ez deberíamos esceptuar á J. Jacobo Rousseau; pero 
ya notamos antes lo que debe pensarse en realidad de sus 



rabie de la lógica. «Una vez atacado , escribía el sabio Balines^ 
un género de propiedad, ya no es posible defender las otras: el 
principio asentado para legitimar la invasión de una, se estenderá 
iguahnente á las otras; la aplicación es odiosa^ las consecuencias ri- 
gurosas; y siendo tan sabrosos para la codicia y la inmoralidad los 
resultados de tales doctrinas, difícil será que, en presentándose opor- 
tunidad, no se aprovechen de ella las pasiones políticas, sobre todo 
«si llegan á ser sancionadas con un acto solemne, autorizadas con 
tal ejemplo...» «Basta un recuerdo para conocer que en las revolu- 
ciones hay siempre una fuerte tendencia á violar la propiedad.» «En 
el orden social, como en el físico, todo está íntimamente encadena- 
do; y difícil es que se pueda tocar un eslabón sin que se resientan 
todos los otros, esto ya es siempre una verdad...» Y en el estado ac- 
tual de las sociedades es mucho mas peligroso por los efectos prodi- 
giosos de la imprenta, por la influencia de las ciencias, por los pro- 
gresos de las artes que imprimen á la sociedad movimiento y activi- 
dad prodigiosa. 

Burke lo predijo ya al ver el escandaloso atentado de la Asamblea 
constituyente de Francia. «Si derribáis una vez la prescripción, de- 
cia, no hay ninguna clase de propiedad que pueda estar segura des- 
de el momento en que sea bastante considerable para esdtar la co- 
dicia de un poder indigente. Yo veo que las confiscaciones han em- 
pezado por los obispos, por los cabildos, por los monasterios; mas no 
veo que se detengan aquí.» Burke vislumbraba ya la última conse- 
cuencia del principio revolucionario, y señalaba, en cierto modo, 
anticipadamente la doctrina socialista. 

Oigamos ahora á un célebre comentador del aforismo de Prou- 
dhon. «Aquel apotegma suyo de que la firopiedad es el robo ha cau- 
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elocuentes paradojas sobre la desigualdad de las condi- 
ciones humanas y sobre el derecho de propiedad ; y por 
eso , en vez de combatirlo de nuevo , preferimos oponerle 
las ideas del patriarca del filosofismo moderno. Es en el 
dia muy curioso el ver hasta qué punto eran liberales las 
doctrinas económicas de Yoltaire. 

«iLibertad y propiedad! Este es el grito inglés; y vale 
mas que ¡San Jorge y mi derecho! ¡San Dionisio y 
Guerra! Este es el grito de la naturaleza. 

»De la Suiza á la China poseen los aldeanos tierras en 



tivado á los franceses por su originalidad y por su ingenio. Bueno 
será que sepan nuestros vecinos que ese apotegma es antiquísimo de 
este lado de los Pirineos. Desde Viriato hasta nuestros dias, todos los 
ladrones que salen al camino, al poner la boca de su trabuco en el 
pecho del caminante, le llaman ladrón, y como á ladrón le quitan lo 
que tiene. M. Proudhon no ha hecho otra cosa sino robar á los ban- 
doleros españoles su apotegma, como ellos roban al caminante su 
bolsa.» Donoso Cortés. 

La historia de esa tristemente célebre definición de la propie- 
dad, debe ser conocida del lector, porque es sumamente curiosa, y, 
sobre curiosa, muy necesaria para penetrar toda la maldad de ;Prou- 
dhon. Hallábase este en una posición no muy desahogada, y aconse- 
járonle ciertos amigos que se hiciese conocer y señalar por alguna 
producción estravagante que, atrayendo sobre él la pública curiosi- 
dad, pudiera ser como el pedestal de su porvenir. Proudhon aceptó 
la idea, y trató de buscar y buscó esta piedra filosofal hasta 1840, 
época en que publicó su primera obra; obra que han hecho después 
tan célebre la ignorancia y el espíritu de partido, con este título: 
¿Qué es la propiedad? Él autor respondió á esta pregunta: ¡La pro- 
piedad es ef robo! 

Encantado con el escándalo que produjo el primogénito de su 
pluma, calificaba mas tarde su Memoria con estos términos pompo- 
sos: ((No se dicen, en mil años, dos palabras como estas. Yo no ten- 
go otro bien sobre la tierra que esta definición de la propiedad; pero 
vale mas que los millones de Rotschild, y aun me atrevo á decir que 
ella será el mayor acontecimiento del reinado de Luis Felipe.» 

• Y, sin embargo, no era Proudhon mas que el plagiario de Brissot 
de Warville, en su libro de las Investigaciones filosóficas sobre el 
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propiedad , y solo el derecho de conquistar ha podido, 
en algunos países, despojar á los hombres de un derecho 
tan natural. 

vLa utilidad general de una nación es la del soberano, 
del magistrado y del pueblo durante la paz y durante la 
guerra; pero esa pose&ion de tierras concedidas á los al- 
deanos, ¿ es acaso igualmente útil al trono y á los subditos 
en todos los tiempos? 

»Para que sea útil al trono , es preciso que pueda pro- 
ducir una renta mas considerable y mas soldados. 

derecho de propiedad y el robo; y el mismo ciudadano Brissot no 
era otra cosa que el comentador de Rousseau, ese padre de la revo- 
lución, de quien ha dimanado toda máxima subversiva, y cuyas 
obras son la biblia en que los impíos modernos toman sus citas y sus 
argumentos. Rousseau se espresa así en el Discurso sobre todl^ 
igualdad de las condiciones; ccEl primero que, habiendo cerrado un 
terreno, tuvo la osadía de decir esto es mió, y encontró gentes bas- 
tante sencillas para creerlo, fue, sin disputa, el verdadero fundador 
de la sociedad civil. ¡Qué de crímenes, de guerras y homicidios, 
cuántas iñiserias y horrores hubiese ahorrado al género humano el 
que, arrancando las estacas ó cerrando el foso, hubiera gritado á sus 
semejantes: Guardaos de escuchar á ese impostor: sois perdidos si 
olvidáis que los frutos son de todos y que la tierra no pertenece á 
nadie,y> 

De esta frase han nacido el comunismo y el socialismo, que cons- 
piran á la destrucción de toda propiedad, de toda civilización, á con* 
vertir en común la herencia con detrimento de la familia, á mono- 
polizar al honrado trabajador en beneficio del perezoso nivelador. 
Desde lo mas hondo de su tumba, debe sonreírse cruelmente el após- 
tata de Ginebra con el espectáculo de nuestras sangrientas disensio- 
nes, debidas á sus palabras de maldición. 

Amplificando Brissot el pensamiento de su modelo, habia dicho: 
La propiedad esclusi^a es un robo en la naturaleza; y completaba 
así su proposición: El propietario es un ladrón. 

Es visto, pues, que Proudhon se asemeja bastante al grajo ador- 
nado con las plumas del pavo. La célebre Memoria en que deslié las 
paradojas, móvil de su reputación, no es otro, ni mas que una imi- 
tación descolorida de dos escritores entregados á la execración de los 
hombres de bien. 



'( 
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^Investiguemos , pues , si prosperarán el comercio y b 
población. Es cierto que el poseedor de un terreno culti- 
vará mejor su propio patrimonio que el ajeno ; el espirita 
de propiedad duplica líts fuerzas del hombre ; se trabaja 
para si y para su familia con mas ahinco y mas placer que 
para un amo ; el esclavo que se halla en poder de otro, 
tiene poca inclinación al patrimonio , y aun teme muchas 
veces el procrear otros esclavos como él ; reprímese su 
industria , y su alma embrutecida y sus fuerzas nunca se 
ejercitan con toda su elasticidad. Lo contrario sucede con 
el poseedor. Este desea una mujer que comparta su felici- 
dad é hyos que le ayuden en su trabajo. Su esposa y sus 
hijos constituyen su riqueza. £1 terreno de este labrador 
puede hacerse diez veces mas fértil que antes lo era, m 
ttanos de una familia laboriosa; florecerá el comerdo ge- 
neral, ganará el tesoro del principe, y los pueblos darán 
mas soldados , y todo esto cede evidentemente en bene- 
ficio del principe. La Polonia tendría triple población y 
seria mudio mas rica, si los aldeanos oo fu^en esebvos. 

»No por eso serán rices lodos los aldeanos, ni es me- 
nester que lo sean. Se necesitan hombres que no tengan 
mas que sus brazos y buena voluntad ; pero esos mismos 
hambres, que parecen el desecho de la fortuna, participa- 
lin de la felicidad de los otros , y podrán vendter su trabajo 
á los que quieran pagarlo mefor. 
i f ))l)espues de haber exammado si es ventajoso para el 
£stado que los labradores sean propietarios, resta que 
veamos hasta dónde puede ampliarse esta concesión. 

»Ha sucedido en mas de un reino que, habiéadose en- 
riquecido por su industria el ^rvo manumitido, se ha 
puesto en el lugar de sus antiguos señores, empobrecidos 
por el lujo, comprado sus tierras y tomado sus nombres; 
base envilecido la antigua nobleza , y k nueva solo ha 
visto envidia y desden : todo se ha coAfundído; los pueblos 
que han sufrido esas usurpaciones , han sido la befo de 
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los «pie se faan preser?ado de ese azote ; los ^e se hm 
dado buen gobierno los ¿Itimos , aventajan con frecuencia 
á los siaestros de quienes recibieron lecciofies ^» 

Ya lo hemos visto : Voltaire consentía de buen grado 
en que solo una parte de los aldeanos fuese pr(^taria y 
cubiTaae sus campos; pero no iba mas allá su liberalismo. 
Esto es fiícU de entender. £1 filósofo economista era señor 
de Femey y muy celoso de sus privilegios , y miraba la 
ccndicioa de los aldeanos de su tiempo, sabré poco mas ó 
lóenos, cofnoimran hoy los soberanos de la industriad 
los obreros que trabajan para enriquecerlos. Ya hemoi 
visto también cómo pensaba acerca de la desigualdad se- 
dal ; pero el progreso de las ciencias fiK>rales; deseavol- 
viendo los principios del cristianismo, ha traido otras ideas 
mas exactas y mas .profundas sobre la gran cuestión de la 
pr«pie(bd. Paréoeoos que M. Broz ha reasumido en su 
obra de EconanUa política todo lo mejor que sobre esta 
materia pueden inspirar la razón y la verdad , esclare- 
ciendo con su elocuencia varonil, dulce y mesurada, ei 
origen , la naturaleza , la necesidad y las ventajas del de- 
recho de propiedad , y formando el mas sorprendente con- 
traste oon las fogosas declamaciones de Juan Jacobo. 

c<La prc^iedad, dice, no es desconocida en el esuikdt 
social mas sencillo. £1 salvaje es propietario de las flechas 
4iie ha labrado , de la choza que se ha construido ; ha 
puesto su trabajo en estos objetos ^ y de su trabajo re- 
sulta su deredaio en ellos. Si los da, trasmite su derecho. 
Púdica subir mas arriba : nuestras primeras propiedades 
son las facultades que hemos recibido del Autor de los se- 
pes. Todo hombre es , cuando menos , propietario de sa 

persona* 

^PeúPO, ¿cómo se ha convertido la tierra enpatrimonía 



1 Dicctoaono ñlosóñeo 
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de un pequeño número de sus habitantes? ¿Cómo se ha 
realizado esa apropiación del suelo, que, casi siempre, 
escita la envidia del pobre , y que , mas de una vez, ha 
hecho que estallasen los furores populares? 

» Cierto que la propiedad territorial no se estableció 
en todas partes en el mismo dia y bajo la misma influen- 
cia. Es, pues, absurdo el creer que solo tiene, un origen. 
No hay duda de que esta propiedad se ha formado en los 
diferentes puntos del globo , de todos los diversos modos 
con que se puede establecer ; allá , por el consentimiento 
de los miembros de la población ; aqui , por la fuerza ; y 
en otras partes , sin que precediesen ni deliberación ni 
violencia , 'halláronse los primeros ocupantes dueños de los 
campos que hablan cultivado. 

))Ei modo de apropiación mas general fue probablemen- 
te estraño á la fuerza. Cuando los hombres abandonan la 
vida de cazadores ó la de pastores para dedicarse al cultivo, 
encuentran á su disposición un terreno inmenso. Hay pocos 
hombres , porque hay pocas subsistencias , y no todos re- 
nuncian en el mismo instante á la vida errante ; antes bien, 
muchos de ellos la prefieren como por hábito , y otros no 
tienen las anticipaciones necesarias para beneficiar el suelo; 
y así los que quieren cultivar pueden apropiarse las tier- 
ras sin pedir licencia á nadie, sin recurrir á la violencia; 
y los que lo hacen á ninguno perjudican , quedando á todos 
la libertad de seguir su ejemplo. 

»Podrase, si se quiere, diferir de opinión sóbrela 
manera con que se ha establecido la propiedad territorial; 
pero ningún observador ilustrado podrá poner en duda el 
benéfico influjo que ejerce el establecimiento de esta clase 
de propiedad. Cuando se dice: La tierra pertenece á todos 
los hombres , se espresaria mejor diciendo : La tierra no 
pertenece a nadie. La imposibilidad de hacer una división 
igual, la imposibilidad de mantenerla, si se supone que 
existe un solo instante , acreditan que la naturaleza misma 
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úe las cosas quiere que el suelo no tenga poseedor ó que 
^e divida en determinado número de propietarios. De estos 
dos modos de existencia, el uno es perjudicial á todos , y 
el otro conforme á los intereses de todos. Si la tierra no 
tuviese dueños , ¿quién querría cultivarla con esmero y 
^consagrarle sus fatigas y sus ahorros ? Algunos trabajos 
superflciales , los únicos que se quieren hacer cuando no 
hay seguridad de recoger , añaden pocas producciones á 
los frutos espontáneos y silvestres ; y en ese caso , es poca 
y miserable la población. Cuando se halla ya establecida 
la propiedad territorial , empieza una nueva era ; multi- 
plicanse los productos , y con ellos se acrecienta la po- 
blación* £n este nuevo estado do la sociedad , se forma 
una gran división de trabajo entre los hombres que sacan 
del suelo los géneros «y las materias brutas , y los que se 
dedican á las artes que exige la fabricación de estas ma- 
terias ; y estas dos clases, igualmente laboriosas , ven que 
>de la actividad de sus trabajos y de sus cambios resulta su 
bienestar: muy pronto se hacen bastante comunes los pro- 
ductos materiales , y , entonces , otros hombres pueden ya 
consagrarse enteramente á crear productos inmateriales ; y 
de este modo debemos á la propiedad territorial el aumen- 
:to de la población , de la comodidad y del ejercicio de las 
mas nobles facultades ; le debemos el desarrollo de las 
fuerzas , de las riquezas y de la inteligencia del género 
liumano , de manera que , aun cuando se probase que el 
establecimiento de esta clase de propiedad no lo trae 
necesariamente consigo la naturaleza misma de las cosas, 
debería ^considerarse su invención , si puedo esplicarme 
asi, como la fuente mas fecunda en beneficios que se ha 
podido abrir á los hombres. 

» Cuando se dice los propietarios, se entiende casi 
siempre, por esa palabra, los propietarios de tierras. 
Este abuso de lenguaje sería muy peligroso , si inclinase á 
tercer que hay algunas propiedades menos sagradas que la 
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propiedad lerritorial. Sí existiese una propiedad qae se 
tlebiera respetar mas qae cualquiera otra, seria esta la de 
los faombres que no tienen otra ni mas que sos brazos y sa 
industria. Comprimir su trabajo, es lo mismo que quitarles 
los medios de vivir, y este robo es un asesinato ; pero se 
investiguemos sí bay una propiedad mas sagrada que las 
otras: todas ellas deben ser religiosamente garantidas. 
Considerando que todos los hombres tienen alguna cosa 
propia, que, por consiguiente , todos somos propietarios, 
conócese que todos interesamos en que cada uno posea en 
paz lo que ha adquirido con su trabajo, ó recibido de la 
liberalidad ajena ; y que lo pueda gozar ó aumentaito 
en beneficio suyo y para bien de sus semejantes. 

>)La ignorancia y la miseria del pueblo bajo son las 
causas permanentes de la víolacim de las propiedades. 
Existe en los cuarteles mas pobres de París un tropel de 
gentes que pasan toda su vida sin oír pronunciar una s<^ 
palabra de moral. Su miserable existencia es de todo punto 
material; los unos trabajan, beben y vuelven al tora- 
bajo cuando les obliga la necesidad, y estos son los mas 
lionrados; los otros comparten sn tiempo entre el robo y b 
disolución ; las tabernas son para ellos unas guaridas de 
que salen lo menos que les es posible. El matrimonio es 
para ellos casi desconocido , aunque tengan una muchor- 
dnmbre de hijos; estos infelices no oyen otra cosa que pa- 
labras groseras ó blasfemias; á ellos y á sus madres se les 
prodigan las injurias y los golpes ; los hombres tienen en- 
tre si atroces querellas. Estos salvajes de la Europa se ha- 
cen crueles mordeduras. Esas generaciones , fecundas ea 
prostituciones , en incestos^ en robos , en crímenes de todo 
linaje , mueren , antes de tiempo, estenuadas por la mkse- 
ria y la disolución ; y no ^e reflexiona (fue el vivir al lado 
de' esa horrible masa es vivir cerca de un volcan. Ba 
tai^o que el despotismo y la anarquía tengan á la xnaüo 
semejantes materiales , «era fócít, con un poco de ore. 
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]os tiempos agiudos , el renovar las escenas de San Barto- 
lomé * ó las de 2 de setiembre *.» 

Los principios que proclama M. Droz sobre la invio- 
labilidad de las propiedades , son los de la eterna razón y 
de la eterna justicia ; y, en honor de la época actual , de- 
bemos recrecer que los profesan todos los escritores que 
saben respetarse. Sin embargo , ya hemos visto con senti- 
filíenlo que algunos economistas acreditados , entre otros, 
J. B. Say , han tratado de sostener que pueden existir al- 
gunas propiedades mas sagradas, mas inviolables que 
cuas, por ejemplo, las que se adquieren por el trabajo, 
como los capitales, los artefactos, etc., en tanto que dan á 



* «Acción «xecraWe, decia el ilustre historiador de Enrique IV, 
que 00 ha t^do jamás, y que no tendrá, si Dios quiere, seme^nte.» 
Desígnase con este nombre la matanza de los protestantes realizada 
en 24 de agosto de 1572. En esa noche fueron degollados todos los 
que se hallai>an en París, pereciendo mas de 5,000, y entre ellos el 
almirante de Cdigny; y en otras partes fueron degollados, según 
Bossoet, de 20 á 30,000 hombres. Algunos gobernadores se negaron 
al cun^imiento áe tan bárbara orden, y entre .ellos el vizconde 
Dorte, «qfue lo era de Bayona, y cuya noble y generosa respuesta nos 
ha trasmitido la historia. Yo no conozco aqni, decia al rey Car- 
hís IX, mas ^e buenos ciudadanos, y soldados v (dientes, mas no 
verdugos: eílos y yo suplicamos á F. M. que emplee nv estros bra^ 
9QBy nuegtras vidas en cosas hacederas. «Este de^aciado rey, 
dice otro historiador, después de la matanza de San Bartolomé, pa- 
reció qi!te había cambiado enteramente, y se dice que ya no se yí<5 en 
su aspecto aquella dulzura que se habia visto siempre.» 

* t de setiembre de 1792^ Otro dia de horror, semejante ó su- 
perior al que deploraba el Illmo. Pereíixé. Otra matanza decretada 
fOT los feroces revohicionarios que anegaron de sangre el nc^e suelo 
de k Frauda; matanza dirigida principalmente costra los ministros 
ée Dios. No quiero detenerme en tan sangrienta historia, pues, 
•como dice Lacretelle, seria necesario ufra phima sagrada para referir 
el mattirio de esos sacerdotes qoe Dios baMa destinado á la lenta y 
dffioü oenv^^ioii dd siglo de la incredulidad. Hé aquí dos pakdRts 
<ée ^este tiÉunó historiador, que pintan la santa firmeza de esos 
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eotender que se pudiera coulestar el origen y la pureza 
de otras muchas propiedades trasmitidas por la sucesión 
y por los cambios , y señaladamente las propiedades ter- 
ritoriales. 

Con muchísima razón se ha declarado M. Droz contra 
semejantes distinciones, siempre peligrosas. Todas las pro- 
piedades son y deben ser igualmente sagradas , igualmente 
inviolables á los ojos de la ley y de la sociedad; y si exis- 
ten algunas que se hayan adquirido por medios que re- 
prueban el honor y la moral (y las propiedades territoria- 
les no son seguramente las únicas que tienen este triste 



lacerdotes: — «Cualquiera que fuese Ja firmeza de los realistas deteni- 
dos en todas las prisiones, se oían de tiempo en tiempo los gritos del 
horror y de la desesperación. En el convento del Carmen, prisión de 
doscientos sacerdotes, nunca una queja, nunca un suspiro; y, no obs- 
tante, se conocia que allí estaba mas próxima la muerte que en nin- 
guna otra parte. Hacia muchos dias que los malvados que vigilaban 
alrededor de aquel recinto aullaban incesantemente la palabra de 
muerte, con mil invectivas, con horribles carcajadas. La oración ser- 
via de respuesta á los detenidos, que pedian á Dios por los mismos 
que se disponian á asesinarlos.» Dios no habia enviado alh mas que á 
sus héroes escogidos: Juan Francisco María Douleau, arzobispo de 
Arles, se hallaba enmedio de ellos; era el común pastor de todos 
aquellos pastores reunidos, y le auxiliaban en su celo otros dos pre- 
lados, dos hermanos, dos La-Rochefoucauld, el uno obispo de Beau- 
vais, y el otro de Saintes. Habíase libertado el primero de las pes- 
quisas tan funestas contra su hermano ; pero en el momento en que 
supo su arresto: — «Yo quiero, esclamó, reunirme con él; yo necesito 
consolarme, edificarme, morir cerca de mi hermano.» Y nada pudo 
vencer esta resolución. 

Todos esos sacerdotes, como si se hubiesen oido llamar en ese 
dia por una voz de arriba, habían acudido á la iglesia desde él 
amanecer; se hablan confesado los unos á los otros, y hablan pe- 
dido á Dios que les perdonase sus faltas; habíase celebrado mu- 
chas veces la misa; todos hablan participado del banquete de la 
santa mesa; todos habían recibido el santo Viático... cuando hor* 
rendos aullidos anunciaron la muerte, la muerte inevitable. En- 
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privilegio), á la moral pública y á la religión toca el ven- 
gar á la sociedad de un crimen á que las leyes no pueden 
alcanzar. Una propiedad inmoralmente adquirida nunca 
será otra cosa que una violación mas ó menos manifiesta 
del derecho de propiedad ; y el tiempo trae á la larga 
una especie de prescripción que es preciso admitir , por- 
que asi lo exige el, orden público, al menos, para los con- 
temporáneos; los bienes mal adquiridos deben ser un ob- 
jeto de desprecio y de disgusto. La antigua sabiduría de los 
pueblos nos dice que esos bienes no aprovechan ^ ¡Cuánto 
juicio en este proverbio religioso! 

£1 único punto en que caben diferentes opiniones, por- 

tonces la santa tropa recitó las oraciones de los agonizantes, y el 
carcelero los hizo salir de la iglesia... Treinta asesinos se adelan- 
taban á ellos con cierta hesitación ; causábales pavura la santidad 
del espectáculo que se les presentaba. Gomo no se atrevian á acer- 
carse, uno de ellos tiró un tiro y mató á uno de los sacerdotes. Con 
Ja sangre se reanimó su furor ^ un momento desconcertado. Adelan- 
tóse un marsellés con su tropa ; el arzobispo de Arles se presentó el 
primero á sus golpes; y como el abate de Pannonia deseaba prece^ 
derle, se dirigió á él el marsellés, diciéndole: — «¿Dónde está el obis- 
po de Arles?» El abate, que deseaba sucumbir en lugar dtel prelado» 
y no se atrevía á mentir, se contentó con bajar los ojos, como si 
fuese él el que se buscaba. Mas el arzobispo penetró el designio de 
su amigo, y esclamó apresurando el paso: — «Yo soy; yo soy el que 
buscáis; yo soy el arzobispo de Arles. — ¡Desgraciado! repuso el mal- 
vado; ¡tú eres el que has hecho derramarla sangre de los patriotas de 
Arles! — Yo no he derramado jamás la sangre de nadie, ni he hecho 
mal á nadie de este mundo. — ¡Pues bien; yo, yo voy á hacértelo!» El 
santo arzobispo espiró bajo tres golpes del sable, al pie de la cruz del 
Salvador. Los bandidos no oian repetir mas que estas palabras: «¡Yo 
os perdono! ¡Que Dios se apiade de vuestra alma!» A los que lobre- 
vivian, les prometieron salvar la vida, si querían prestar el juramen- 
to. Ninguno aceptó. Todos respondieron: «Antes morir.» 

Estos ejemplos enseñarán á los jóvenes que nunca jamás se debe 
perseguir, porque el perseguir, dice Chateaubriand, no conduce á 
otra cosa que á la necesidad de perseguir otra vez. 
1 Male parta, male dilabuntur, decian los latinos. 
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que ae baila fuera de la moral, son las yentajaís mas ó me- 
nos grandes que pueden presentar para el orden social 
las diferentes clases de (Nropiedad. En cnanto á esto, pne** 
den tener diferentes teorías la economía publica y la poU- 
tica particular de los Estados, sin que se altere por eso el 
principio moral del derecho de propiedad. 

Nosotros, mismos hemos e^mesto mas de una y^ ett 
el curso de esta obra, los motivos que tenemos para prefe- 
rir la propiedad territorial á \odas las demás {propiedades; 
y en este lagar no podemos menos de reiterar esa predi- 
lección que se justifica por muchas consideraciones econó- 
micas y filantrópicas. Las ventajas de la industria rural 
para la repartición del bienestar general, el equilibrio de 
la población, la salud de los obreros, las buenas costuuk- 
bres y la paz pública, todo esto no lo pueden proporcionar 
eonq}letamente las demás clases de propiedad; y estas ven- 
tajas son tan poderosas que, sean cuales fueren los incon- 
venientes políticos que pueda ocasionar la escesiva división 
de la tierra, miraremos siempre, sin que nos quede duda, 
como un beneficio la participación inmediata ó indirecta 
en la propiedad territorial del mayor número posible de 
individuos. El que posee una porción de tierra^ el que la 
cultiva, el que aplica á ella su industria o su inteligencia, 
nos parecen mas ó menos cercanos á la verdadera condi- 
ción que señalara al hombre el Autor del universo. Fuera 
de este circulo, no vislumbramos mas que nna existenda 
que se hace mas débil y mas incierta, al paso mismo que 
de él se aleja. 

Complácenos sobremanera el ver que el estimable au* 
tor que acabamos de citar admita estas verdades , si no 
en su principio religioso, al menos en sus consecuencias 
políticas y económicas. 

Después de haber espuesto el sistema inglés que da la 
preferencia á la gran 'propiedad^ y, por consiguiente, al 
gran cultivo, M. Droz se espUca asi: 
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<xli08> partítokfi del obro Zalema opinan que es niiif 
Te&lajoflo para ua Estacb que la mayor parte de los habí-- 
taotes se emplee en los traibajos rurales , lo cual supone 
namerosos priEipietarios» 

»Eii la Graur-Bretañat la proporción de los indmduos 
que se ocupan en el cullito , respecto de la otra parle de 
la población, no es enteramente como 2:3 (Malthus); en 
Francia esta proporción es muy diferente : según M. de 
Sisffiondí, es:; 4:1. Sin afirmar que no haya exagenieioii 
en este cáicub, creo que dista poco de la verdad. Sabido 
es que el número de propietarios en Inglaterra es sumar- 
mente reducido. M. de Montveran lo estimaba en. 1 84 6 
en 32, 000 Emilias, cuando en Francia y en la misma 
^)oea correspondian á las familias propietarias cerca de 
la mitad de los habitantes; y cuando la mayor parte de 
la población está dedicada á la agricultura, tienen el Es- 
tado y las familias mayíH* seguridad* 

)>£b la industria fabril y comercial hay cierta cosa bri- 
llante é indefinida que no tiene la industria rural ; pero 
está mas espuesta á esos contratiempos, á esas crisis que* 
arruinan á una ii^nidad de individuos ; y ademas debe 
tenerse présenle que, gracias á los progresos de h m- 
dnslria, y á la perfección de las herramientas y de las 
máquinas, no es necesario para que haya abundantes ri- 
qu^as^ que sea muy numerosa la población fabril. 

»La teoría inglesa (H'omete una prosperidad asombro- 
sa; pero yo considero los hechos, y veo que una parte de 
la población es esüremadamente miseraUe. La tierra la 
redftia y las fábricas apenas pueden contenerla. En Fran- 
cia , donde la riqueza se halla reducida á mas estrechos 
eanines , es mucho menor la miseria: Seria , pues , maa 
renta joso que se realizasen con lentitud los progresos de 
HMstra agricultura que comprarlos á espensas del bien- 
estar de una parte de nuestra poUacion. Si las cosas se 
abandonan á su curso natural^ la división de las tierras 
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será cual la exigen la formación y la distribución de las 
riquezas ; habrá pequeñas , medianas y grandes propieda- 
des ; bastará que las leyes no opongan obstáculos á la libre 
circulación de las tierras para que se eviten los riesgos que 
lleva consigo el esceso de su división ó de su aglomeración. 

»Puede representarse la división de la propiedad ter- 
ritorial llevada á tal estremo que ocasionase la indigencia 
universal. Si el suelo se subdividiese de manera que cada 
labrador no pudiese sacar de su corta hacienda mas que 
su subsistencia , veriase precisado á subvenir por sí mis- 
mo á todas sus necesidades, y la miseria seria estremada; 
y todavía seria mayor la escasez para aquellos que no 
tuviesen tierras, los cuales ni aun su vida podrían sostener, 
porque.no podrían cambiar por otros géneros los produc- 
tos de sus fábricas , de suerte que una parte de los hom- 
bres tendrían una existencia meramente física, meramente 
animal, y los otros se morirían de hambre. 

»Pero este cuadro nos hace ver una hipótesis que no 
puede realizarse. Dos causas, el interés del rico y el in- 
terés del pobre , se opondrán siempre al esceso de subdi- 
visión que temen los observadores superficiales. El pro- 
pietario que vive en la opulencia , quiere agrandar sus po* 
sesiones,. y el que está bien acomodado, quiere redondear 
la suya. Hay una atracción que hace gravitar los campos 
dispersos hacia los grandes heredamientos. Un año de ca- 
restía aniquila un número considerable de pequeñas pro- 
piedades; y aun sin presentarse acontecimientos estraor- 
dinarios , vemos todos los días que la dificultad de partir 
las pequeñas herencias y el ínteres mismo de los herede- 
ros impiden que se lleve al estr'emo la división de las tier- 
ras. Por algún tiempo y en un lugar determinado puede 
existir esa gran división de propiedad; pero este mal, que 
no puede estenderse , que desaparece con el tiempo y que 
tiene otras compensaciones, es casi enteramente nulo en 
la masa de los intereses sociales.» 
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Estas observaciones confirman la opinión que tenemos 
manifestada, y que reproduciremos al ocuparnos del es- 
tado general de la "agricultura en Francia. Sin embargo, 
no consideramos nosotros la división de la propiedad ter- 
ritorial . como la única ventajosa para la sociedad; cree- 
mos que el fin á que se debe aspirar, es la difusión de la 
riqueza, sea cual fuere la forma con que se presente. La 
concentración de los capitales y de la industria en un pe- 
queño número de manos , seria también un azote mucbo 
mas funesto que la concentración de las tierras, porque 
esta, al menos^ puede ofrecer al Estado una clase de hom- 
bres mas especialmente consagrados al mantenimiento del 
orden, y que, en todos los tiempos, han sido el principal 
apoyo de las clases pobres, en tanto que la aristocracia de 
los capitales y de la industria no puede presentar las mis- 
mas garantías de patriotismo y de caridad. Al desear, pues, 
que todos, ó al menos el mayor número puedan ser pro- * 
pietarios territoriales, no miramos tanto los abusos de la 
concentración de las propiedades territoriales como la ven- 
taja que resulta para el orden público, la dignidad^ la mo- 
ral y el bienestar de los individuos, de la posesión de una 
propiedad sólida que forme los lazos de la familia, escite )a 
previsión en el matrimonio y en el trabajo, é inspire el sen- 
timiento del orden y de la justicia. 

Si el derecho de adquirir y de conservar la propiedad 
debe ser sagrado á los ojos de la razón y de la moral , el 
derecho de trasmitirla á sus hijos no está inscrito menos 
profundamente en las leyes que presiden á la economía de 
las sociedades humanas. Ninguno de estos derechos po- 
dría existir sin el otro. ¿Qué serian , en efecto , los víncu- 
los de familia , las transacciones sociales , las garantías del 
porvenir ; qué seria del progreso , del aliciente de la pro- 
piedad, y el mas poderoso de todos los estímulos que con- 
ducen á la industria ,91 ahorro, á la producción de las 
riquezas y á las ambiciones nobles y generosas , si el pa- 

TOMO II. * 
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dre de familia, propietario de lierras, de capitales, 6 de 
un establecimiento indostrial, fiterato, artista, magistrado 
¿guerrero, do tuviese ni la libertad ni la esperanza do 
trasmitir á sus hijos la herencia que recibió de sus abue- 
tós , é la fortuna adquirida con sus propios trabajos? 

«Abolir el derecho de sucesión , dice M. de Salvandy, 
es despojar al hombre de todo interés por el progreso , de 
todo elemento de perpetuidad , de todo premio de la fatiga 
y del orden , de todo medio de meditación y de ocio ;* ma- 
nantial de todos los trabajos, de todos los descubrimientos 
del pensamiento y de todas las espansiones del alma , da 
todo lo que forma la grandeza de nuestra especie , de todo 
lo que atestigua la benevolencia y la justicia de Dios. El 
derecho de propinad será siempre el triple edificio del Es- 
tado, de la sociedad y de la familia.» 

No obstante, y á pesar de estas verdades tan palma- 
rias , hemos visto recieolemente poner en cuestión el dog- 
ma del derecho hereditario de la propiedad. Con motivo 
de la sucesión constitucional de una alta función legislativa 
(la pairia), se asimiló la sucesión hereditaria de la pro- 
piedad á esos privilegios de nacimiento, que era necesario 
de toda necesidad el abolir, y hombres de talento quisít- 
Ton engalanar con su elocuencia una teoria tan evidente- 
mente subversiva de lodo orden social ; y ciertos misione- 
ros, de que muy pronto trataremos, osaron difundirla des- 
de lo alto de una tribuna popular ; y El Globo, su órgano 
oficial, respondiendo á un diario eminentemente conser- 
vador de las sanas doctrinas religiosas y sociales , tuvo la 
temeridad de imprimir estas sediciosas palabras: ecLa (ira- 
ceta cree habernos probado que se enlazan entre si todos 
los derechos hereditarios. Sea. Nosotros aceptamos esto 
principio con tanto ó mas gusto, cuanto que hace mucho 
tiempo que lo profesamos; y así es que de ninguna mane- 
ra retrocedemos ante sus consecuencias: lejos de eso, 
nosotros anunciamos que la úUima de las sucesiones por 



ii0f4eh§ de naeimiento ^ 4a de U propiedad^ desapar e-^ 
^^0rA euceeivay pacifioametUe^^oamo ha de$apaiheaido4u 
4e UisfmciüMe públicas.y^ 

tEdto eS'baslaiite otaro , y la Gaceta tenia laueha razón 
«•decir que ia cMsa de la herencia ee hediaba Uj/ada 
(úonla del derecho hereditario^ Semejantes ainenazaaflt- 
4Í»D horrorosas , si do faeram absurdas. Sin embanga, ya 
^«n ústema alarmante ol publicar ponsamientos ten osih- 
4o8 ante la parle de la poblaoíto proletaria , cínya moral f 
Mya íatelfgeDcia están monos adelantadas. No podía ocnK- 
avse esta 4inli-sooial disposición al mas daro ingenio 4e 
nestro tiempo. <c&l hecbo relaüvo á la sociedad francefia 
{esoribia M. de Ghateaabriand en la Smiata de lo$ dos 
mnmdosj es la invasión préxima y rápida de la propiedad. 
Vislámbraseyaen^eldia que la gerarquia de las clases 
era la barrera que defendía la gerarquia de las fortnas. 
£sisten en la ipropíedad todos los grados qne se conocoQ 
en la «aristocracia. La gran propiedad , la mediana .propie- 
dad, la pequeña propiedad, representan la alta moblesoí, 
la Qobleza de segundo orden y á los hombres de ca^ y 
«spada ; la propiedad individual no está mas segura que 
h propiedad territorial. ¡Haced, después de los sucesos de 
iyon> que el fobricante sea dueño de su fábrieal» Con ea- 
las pocas palabras nos hace presentir el ilustre escritor 
^ue en el orden social todo se encadena necesariamente y 
que son, é imprudentes^ ó enemigas las manos que , bajo 
el preteslo de remediar la vejez ó la irregularidad del e#- 
ficío político, le arrancan los materiales , gastados , al pa- 
recer , pero que formaban el lazo que reunía y soslema 
tedas sus partes. 

Verdad es que no se ha osado poner abiertamente en 
l^uestion el derecho mtalicio de la propiedad ; pero del 
darecho hereditario á esta , solo hay un paso que dar. £1 
iHvel de ta igualdad debe hacer muy pronto que se eocor- 
-ve esa deleznable e minencia. 
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¿Es cierto , sin embargo , que se quiere que penetren 
los espíritus esas funestas teorias , porque se creen verda- 
deramente ventajosas á la masa de los proletarios ? Si así 
es , es preciso saber cómo se trata de aplicarlas. ¿ Será por 
medio de la fuerza brutal? Todo lo contrarío se nos dice: 
se nos dice que la última de las sucesiones por derecho de 
nacimiento , la de la propiedad , desaparecerá sueesim y 
pacíficamente. ¿Quiere esto decir que todo se conseguirá 
por la fuerza de la persuasión y del ejemplo , por los pro- 
gresos de la razón , por la imagen de la mayor felicidad 
que se recabará de una asociación de individuos que pon- 
drán en común su industria y su fortuna ? ¿ Que de ese 
modo se persuadirán todos los poseedores de toda especie 
de propiedades que nada mejor pueden hacer que renun- 
ciar á ese deplorable privilegio de propiedad y de suce- 
sión ? Dudamos que pueda realizar tales prodigios la mas 
seductora elocuencia. La religión cristiana es la única que 
pudo inspirar el desprendimiento de los bienes terrenos á 
las sociedades de los primeros cristianos ; la única que 
pudo motivar la vida de algunos cenobitas trabajadores, 
llena, toda ella, de privaciones y de sacrificios que sin 
duda no están dispuestos á imitar ni á predicar los nuevos 
apóstoles; y ella es la única que pudiera reproducir se- 
mejantes milagros. Fuera del sentimiento religioso, no se 
vislumbra mas que la violencia para realizar por un mo->- 
mento la repartición común de la propiedad hereditaria; 
pero esa repartición , dado caso que fuese posible por esa 
vía, ¿mejorarla la suerte de las clases proletarias? ¿La 
mejoraría por largo tiempo? Ahí está la esperiencia de la 
Inglaterra y de la Francia que nos grita en alta voz que 
si se echasen por U^rra los principios del derecho de pro- 
piedad» de los cuales es parte integrante é indivisible el de 
. sucesión hereditaria, seria infinitamente mas lamentable la 
condición de las clases pobres. Enmedio del caos mas es- 
pantoso, pudieran tal vez algunos individuos arrebatar 
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aeá y acullá algún giroa de propiedad que despreciaseD 
las cdpacidaded de la naeva sociedad , pero las clases 
obreras que no tienen medios para comprar ni un palmo 
de tierra, verían forzosamente que se conservaba para 
ellas esa desigaaldad de condiciones que emana de la na- 
turaleza misma de las cosas. Privadas de trabajo , desti- 
tuidas de la protección de la caridad , se les vería , como 
en los tiempos de Enrique VIII, y del Terror, perecer mi- 
serablemente , ora con el hierro de las disensiones civiles, 
ora con las agonías del hambre y de la desesperación. 
¿Guando, en nuestros dias 'revolucionarios, se ofrecieron 
al pueblo inmensos esquilmos para escitarle á la rebelión, 
cuál fue, para la porción miserable de la sociedad, el 
fruto de tantos crímenes y tantos despojos? Cierto es que 
la propiedad cambió de manos y se dividió en mayor nu- 
mero de poseedores ; pero la mayor parte del pueblo no 
hizo mas que asistir á la repartición del botin, perdiendo 
ademas aquellos tesoros y aquellas efusiones de caridad 
<[ue le hacian participar de la fortuna de los antiguos pro- 
pietarios. Hemos adquirido mas propietarios ; pero tam- 
bién , I cuántos mas desgraciados tenemos I 

Un sistema se presenta sin duda con coloridos mas mo- 
rales , y este es el que enseña que todas las propiedades y 
todos los productos de la industria se posean y adminis- 
tren siempre en común y con el libre consentimiento de 
' los propietarios y de los trabajadores. En el capitulo sí- - 
guíente examinaremos el que, anunciándose bajo esa for- 
ma , ha adquirido recientemente cierta celebridad ; pero 
declarar que, en ese sistema , ya no existen ni el derecho 
hereditario ni la familia, es lo mismo que hacer conocer 
con anticipación una utopia cuyo peligro debe alejarse por 
su misma absurdidad ^ 

1 No; no basta el absurdo para alejar ese peligro, hoy mas que 
nunca inminente; no basta el absurdo para contener á los socialistas, 
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hof nasique nunoa embraTeddos; n^ basta el aisurdo para que m 
á»'m ^sas doctrinas db perdioion qua hoy tieoen oonioovida á caaíif 
toda la Europa^j con temor y temblor á todos los gobiernos y á to- 
dos los hombres de bien. El único secreto^ decía Lacreteüe, de au* 
mentar la nombradia en los tiempos revolucionarios, es el tomarla 
delantera en todas las ideas absurdas y estremas. Este secreto es, em 
lo&díRB^que eorremos, muy cooocido> y, lo que es peor; noy praNÜr 
€#>• Sí ese peligiso' ha de aá^jaraej no hay otro ni mas^mnedioqo». 
el iadicadQ mil Teces poR el sabb autor: restituir tpda su fuerza f 
vigor á nuestra divina religión. El liberalismo, sometido, como se 
halla, á la ley del progreso, conspira siempre al radicalismo, y el fin 
y Manco del radiiSBlismo es destruirlo y aniquilarlo todo: sociedad^ 
propiedad', femüia» Asi se praoonÍBaiSinivergñenBa^ 31 qoq una Mgieft 
irrea¡alibla> con una. lógica que no pueden : emb*otac tudas k» aa0K> 
am de los que quieren i)Qníer ¡tuertas al campo, ¡proT fatal! Enóor 
que ha irrogado 4 la sociedad, un mal mas profundo y mas incurable 
qiie el de las mas sangrientas batallas; y este mal es la corrupdcni 
éb las ideas y la^depravacion de- la moral. No hay que alndnaraB* 
Hbf. dote desaparecer ]^ toda. ilufli(m. La lógipa esoama laa^divia^ 
dfkdQsdel infierna^ no hay nadie qpe puedadoUegarla^^suscapnír 
ckos» ¿X el comedio? £s necei^rio decirlo una y, mil veces^j en alta, 
voz ; solo hay uno: abjurar el principio de la reforma, y volyer^eofr 
Inda sinceridad al prinqipío católico. 



CAPITULO XVI. 



Del Saa-Sñnoiimno. 



Hs dissent, oependant, qne eet astre se TcOe; 
Que les ciarles du siécle ont vaincu cette étolla. 
Que le monde TÍeilH ii*a plus b«soin de toil 
Que la raisosest seole inmoTteJle et divine; 
Que la rooiUe des Unps a nmgé u doetrine* 
£t que de Joar en Jour, de son temple en raim, 
Quelque pjerre , en tombant , déracine la foi! 
Mais pareil & Veclair qni , tombant sor la terre» 
ftemonte av firmament sane que rien ne 1 alten, 
L'bomme n'a pu souUler ta loi de verité. 

(LAKáaTiHE, Himno ¿iuuemto.) 



EUot dioea, no obstantOt que ese astro se ocol-f 
ta; que las claridades del siglo han vencido á esa 
estrella ; que ya no te necesita el mundo enveje- 
eido. ¡Qne la raioa es la úniea inmortal y divina; 
que la henumbre de loa liempoo h« gastado Is 
doctrina, y que de día en día, cayendo algalia 
piedra de tu templo arniinado , se va estirpando 
la fe ! Fero semejante al rayo que , cayendo so- 
bre la tierra, vuelve otra vei al Snaamenlo, sia 
qao nada lo altere, asi el bombro ao ba podida 
mancillar tu iey de rerdad (I). 



Es mía tarea Instaiite difícil el tener qne espinier 
dnta graredad la naturaleza y el fin de lo que se llama 

4 Istate renielto en Iob designios de Dios, y esto para qfoe ár- 
nkn de ínstmodOB á las generacioaes presentes 7 fntnras, que ta 
^ siglo la Tena la Franoia qoe de su capital, y del foceinas pom 
da Iteralisoio (porque de él es de donde Enfinlin ha tomado sai 
adeptos, y aeñaladaraente sos mas distinguidos diac^ulos)^ se hafak 
daodialviii faimo mas negro y mas espeso que el que se eieTÓ en- 
madío de fai AsÉhía^ peis pebre, igpanoite y botero, á ios pnnd 
dálTii aigto» fiftáMiesac. 
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el San-Simonismo ^ ILise derramado ya tanto ridicalo 
sobre esa nueva locura del siglo , que se encuentra uno 
embarazado para tratar de él con seriedad. No obstante, 
una profaLacion tan escandalosa de la razón humana, un 
ataque tan rudo contra el cristianismo y todas las institu- 

* No se crea que, con el trascurso de los diez y siete anos que 
lir.n pasado desde que escribió el autor este capitulo, haya cambiado 
la cuestión. Esta es siempre la misma, ora se apellide San-Simonis- 
mó, ora socialismo; ora sean sus doctores Enfantin y el P. Rodrí- 
guez, ora Considerant, Pedro Leroux, Luis Blanc y Proudhon. Sean 
cuales fueren las modificaciones, el fondo es siempre el mismo. El 
enemigo es siempre el racionalismo; sea laque fuere su forma, y llá- 
mese como quiera, no ha cambiado después de tres siglos. Aquí 
están la causa y el origen del mal. Es necesario subir hasta la refor-' 
ma, si se quiere descubrir el origen del liberalismo: ella fue la que 
dio la seiíal de la rebelión, la que trasladó del príncipe al pueblo el 
derecho de soberanía, y la que lanzó enmedio de la Europa asom- 
brada el primer grito de libertad, «El verdadero peligro para las so- 
ciedades humanas, dice el Sr. Donoso Cortés, comenzó en el dia en 
que la gran heregia del siglo xvi obtuvo el derecho de ciudadanía 
en Europa. Desde entonces no hay revolución ninguna que no lleve 
consigo para la sociedad un peligro de muerte.» 

Hecha esta observación, y vista la identidad del San-Simonismo 
con el socialismo; visto que uno y otro son consecuencias fatales Y 
necesarias del liberalismo; visto que en el dia es mas formidable que 
nunca, ¿cómo se alejará ese peligro? ¿Se alejará con los escritos que 
han publicado los académicos de Francia? ¡Vana esperanza! Esos 
eseritos solo los leen los convertidos. Pues ¿cómo se alejará, cómo 
podrá estínguirse, cómo volverá la sociedad á la tranquilidad y á la 
paz? Volviendo, como ya tengo indicado, con toda nuestra alma, con 
toda nuestra mente, con todo nuestro corazón, al catolicismo. 

Sí, esclamaba el año próximo pasado un célebre magistrado; la 
familia, la propiedad, la vida de los ciudadanos, están en peligro; y^ 
hágase lo que se quiera^ en peligro permanecerán en tanto que no 
tengan otra defensa que la doctrina (verdadera, no obstante, pero 
aquí claramente insuficiente) del interés bien entendido. Sí; perma- 
necerán en peligro, en tanto que la sociedad no esperímente la nece- 
sidad de restablecer un principio superior, una ley superior al hom- 
bre; en tanto que los ricos y los pobres no se arrodillen al pie del 
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ciones que ha producido el error en que se han precipi- 
tado muchos jóvenes de recto corazón , pero faltos de toda 
creencia religiosa , son , á los ojos del observador , unos 
síntomas de malestar social que merecen ser examinados 
bajo un punto de vista moral y político. Hanse atribuido 

mismo altar; en tanto que no haya tesoros de caridad en el corazón 
de los unos, de resignación y de esperanzas inmortales en el corazón 
de los otros. 

¿Querrá esto decir que es inútil demostrar una y mil veces á los 
que lo ignoran, que el socialismo, lejos de traer un remedio para los 
que padecen, termina fatalmente en la miseria irremediable y uni- 
versal? No, sin duda. Pero ¡desgraciados de nosotros si creyéramos 
que semejante demostración pudiera bastar para la salvación del 
mundo! ¡Desgraciados de nosotros si olvidáramos que la pasión no se 
precia* mucho de raciocinar con exactitud! Ya se ha dicho antes que 
por nosotros, y 'mejor que por nosotros: La llaga está en el alma. 
Si; las almas son las que se han de curar de esa envidia que se oculta 
en el fondo, y que mataría por el placer de matar, que destruiría 
por destruir. Codicia, envidia, aquí está el foco del volcan. Este es el 
foco que es necesario apagar, ó perecer hoy ó mañana. ¡Comprimir 
la llama, es retardar la esplosion... tal vez! Mas no es ciertamente 
hacerla imposible. Estinguir la codicia ; aquí está la salvación, y no 
hay otro medio. Pero el cristianismo es el único que puede hacer 
este milagro. De lo contrario, no es mas que una cuestión de tiem- 
po. Conclusión: «La sociedad volverá á ser cristiana, ó está perdida.» 

FOISSET. . 

¡Fuera del cristianismo, 6, lo que es igual, en la sociedad sin 
Dios, la locura socialista tiene razón! El mundo corresponde al pri- 
mer ocupante, y la barbarie es todo el derecho de la humanidad. 

De manera que la conclusión de los estudios contemporáneos es 
el saber si la sociedad ha de quedar fuera del cristianismo, é ha de 
volver al cristianismo; la elección es entre el materialismo , que em- 
brutece y desespera, y la libertad, que fecunda y modera. 

Laurentie. 

Quiero proclamar como una verdad suprema que, fuera del or- 
den de la fe, garantido por la autoridad de una enseñanza del mismo - 
orden, la sociedad no tiene ya fundamento; que la cuestión social de 
la pobreza y de la riqueza no puede ya resolverse pacifica y lógica- 
mente, ni puede cortarse mas que por la opresión ó por la rebelión, 
por la esclavitud ó por el socialismo. Augusto Nicolás. 
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adMMt foifistoft aeooleeiaíKieiilo&á las prédicas^ al mea» 
imiNfiideateí » y ew esta han adqwrida Us doctriiiaa pr«K 
cbMidaa for loa disciputoa^ de Sainl*SímaB ^ una iopoT'- 
i9misk qoe ni paed^ deseeiiocerse, ai pneáa dasdenaraft. 

ProearareiBOB par b ims8M> haeer caoooer esa pra^ 
tendida nueva religión , valiéndonos de algunos escritos 
á que ba dada máfgaB ; pocqoe es de advertir ipie baala^ 
el (Ka no se han promulgado eficmlmeiite ea Francia la 
carta y el código del San-Simonismo *. 

£a 1825 publicó an diario, El Productor, un siste- 
ma aocíal^ creado por M. de Saiai-Sioaan, para asegniar 
da UB modo estaU» la felíeidarf del genera hAmano. Gao-» 
siste este sistema en bacer qne se dlrfja la sociedad |>or 
una gerarquia no electiva, encargada de retribuir i 
cada individua según su ctqíacidad jf según sus obrat. 
Ai prififiipio poreeia que do tenia otro m mas objeto ^o 
impirafr b iéea de «na vasla asociación de Irahajadom 
ajaleados i la industria. 

Murió Salnt-Simoa % legando su doctrina á susami- 



^ Lo8 San-SiflMDÍtfios kaaaüa los príiBi»ro8 que han Jtevantai» 
em Ftmeia h hmáen áalsomlisiBo; his (^ lanzaron en d vBoaám 
la doctrina del pngraso indefinido, la de la ilegitimidad de la suoe- 
títm, 7 txMfeis las demás ideas qu&4^Desfea se enlazan; ytales^etfiMi- 
d» «D qa» han toDado^sm oesar y á manas llenas los escritorea sor- 

TOlucifiBUiOS; FOISSBT. 

*^ li»toiMQdo«kmj^^rpirteáe estas nociones de ¥aiiiw 
qm seiisertaroft ea k GMCtím. del Mediodia, reda^ctados por et gm-> 
ámMipétítD de YUienemie Flag^sc,, antiguo ajuman de la. Escaiélii 
Pditécnica, mirmlurn é» nuachafi sodedades literarias, que imam 
con mucho saber f talento los sentimientos mas elevados. 

^ M conde Exakgat 4a SaJAt-^Súnon mudó ea 19 de ma?o>de 
laafikfiste hoBdwe. fiiofioJar hahia hedu> k campana de Aninca» 
Y'ipetb'príMttHiii tn ilB% coiii el conde de Grassei. Amnaadaper 
nprntaffliiim nidnstDai^« pojpéee cpie. intentó snjcidarsa>. Is 
ébb^oktmsigiám»¡mi i.% Carta&> de SakU^tíwm; SL% te-^ 
troduccúmáMiJlrak^mefUifioB^étí si^j^^ 3.% MB>iíkMmi^^ 



gm» ooiiTertidos ya en áiscípulbs , y est$ñ asocidroa h 
idea religiosa á la teoría industrial de su maestro. Geoip 
pialando asi el San^Sitüonisnio, probijárenle en 4838 f 
4 (Mi9 algunos jó venes, entre los cuaks deseollaban \ú^ 
aiamnos de^la EsonelaMíléeinGav dotadas: de- mucha íd»> 
truGci^n y talento^, pero etrya iinaginaeion ardiente y ac^* 
tfiMi no kabia sido soficieatemente regulada por los eitfa^ 
dios morales y filosóficos. Sus principios se esplicaron f 
enoplearon al princt^ en reaniones partienlares y en al- 
gimo» escriCos pooa difundidos. 

Prodigábanse tas mas halagues» promesasrá todos los. 
membros dei orden sociáfii Según la nneffa domina , y» 
no dehia' sufrir el pueblo en^ adelante los horrores de 1» 
nHaeria ; vepartirlai»e las üiqneza» entre todos los hom-» 
tares, no con: igualdad, porque era justo que se retribuye* 
M á cada mo según sa capacidad y la naturaieza dd Inir* 
taqo^ peno al menos de manera ^e ninguno ñiera vk^ 
m díE^ Ift neoaiidad. M^ miniaioni de te parte indi«:»dtud: 
tuáal eiaiuna renta derTOA fr. Bste'.era A satarki que se 
dabí ai fátkao gnado* d» teaba^Oi ias^ mujeres ^ euniat> 
da^losalNiatsdb la autuñdad; conyugal, dbbian gozar db 
faiivaB^ooai^fiacBíaneipamon: y ya se conoce que unos 
prnópioa; tan faalagiieSoa plantel {»ra lQeb0mllre»(pl0:Qa- 
rann de fortuna?, y; so haUan dotados efe capacidad, cornac 
pasa los praielaríoa de baja estraedM, dbbMron hacer 
prosélitos. Predicábase el San-Simonismo ante reuniones 
cada vez mas numerosas ; esponianse la asociación uni- 

§mimwm.áeiktsiomedttá> eumq)MyA,% Be latinélustria é ditcunm^ 
wmf^Utíem, mwtáa ¡^ fikeéfieas] B^ Eí demora» ¡o». pwpkAm^ 
«Étt étkm bimnnaoimiBles; fl.^, Prcfeséom de fe de k»(tutf¡ret. (M 
Stfeiuat delúSipropiektnos. dalo» bienes naoumtdesy reepeeiQ de ím 
mnm itín deitemtoneí {rjtmsée par Napokon,Bofutparie; 7.°, Qpitf^ 
9kmi8^tr&ie»medida& qwfsedebfíi temar conira. la coalidoK dt 
Mi^ aA ¡DelNmfio Cmstitmimiü. Saint-Siinoii c o ri'eq p o nd ia ¿Ji 
antigua é ilustfe^iHnyil de los Roubroy de SMrt^Smfliii. 
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versal de los hombres y de los pueblos , la mejora de las 
clases pobres , la abolición de todos los privilegios del 
nacimiento por apóstoles sedaclores, ataviados con Jas 
galas de la juventud, del entusiasmo y de la elocuencia; 
comunicábase la seducción á muchos jóvenes que corres- 
pondían á familias distinguidas y que no dudaron de aban- 
donar brillantes posiciones sociales para consagrarse, al 
triunfo de la nueva religión. 

Con todo , estos esfuerzos se hablan circunscrito den- 
tro de una esfera bastante limitada , para no alarmar al 
gobierno de la Q,estaurácion ; solo tomaron mayor vuelo 
después de la revolución de i 830 \ En el momento mis- 
mo de los acontecimientos de julio, los San*Simonianos 
fijaron carteles'por todas las esquinas de París, anuncian- 
do que era imposible satisfacer todas las necesidades del 
pueblo francés, sin que se organizase con arreglo á su 
sistema; desgraciadamente para ellos, mereció otro la 
preferencia ; pero adquirieron mayor ardor para propagar 
sus teorías. Dos diados. El Organizador y El Globo, co- 
municaron á toda la Francia los dogmas de la nueva doc- 
trina ; y para difundirlos mas pronto , se distribuyó gra- 
tuitamente el último de esos papeles. Repartiéronse por 
la Francia los misioneros de Saint-Simon ; estableciéronse 
misiones en el Norte , en el Sud , en el Oeste , y la en- 
señanza central en Paris , en el Ateneo y en la sala Talt- 



* Habiendo sobrevenido la Restauración, la antigua serpiente en- 
derezó su cabeza, y lanzó un silbido agudo; y á esta señal de aflic- 
ción, despertóse la revolución, y la impiedad recobró su primitivo 
ardor, poniéndose en acción aljnstante; pero, coino no osaba toda- 
vía mostrarse con cara descubierta, liase reproducido bajo mil for- 
mas diversas. En el dia se ha quitado la máscara : la impiedad ca- 
mina confiltanería y sin disfraz á su objeto; ya no disimula sus pro« 
yéctos; y hay algunos que proclaman, impacientes de ver realizado el 
^éseo secreto de su corazón, que la religión de nuestros padres se ha 
estinguido para siempre. Riambourg. 
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boot ; creóse una escuela gratuita para la juventud San- 
Simoniana en que los jóvenes de todas las clases debían 
recibir igual instrucción , y por fin los obreros converti- 
dos se asociaron entre si , y los dirigian los jefes San-Si- 
monianos. 

Tal fue la marcha progresiva de la nueva secta. Los 
escandalosos debates que separaron á muchos de sus 
miembros de la unidad religiosa , las causas criminales 
que contra ellos se fulminaron , son muy conocidos para 
que los reproduzcamos en este lugar, ni nuestra pluma 
pudiera prestarse á describir unas escenas que destilan 
tanto cinismo como ridiculo ; bastará que recordemos que 
á la misión de Lyon ^ siguió poco después la sangrienta 
rebelión de los obreros de esta ciudad , y que esta apro^ 
ximacion suscitó en los espíritus prevenciones injustas sin 
duda, pero profundas y generales en cuanto á los efectos 
que hablan podido acarrear tales peroratas sobre las po- 
blaciones, victimas de la miseria y de la ignorancia ; y á 
pesar de eso, á pesar de los obstáculos que opusieron la 
revelación de numerosas torpezas y la severidad de ios 
tribunales , no ciaron los nuevos apóstoles en su carrera 
de proselitismo '. Esta perseverancia nos impone el deber 
de examinar las creencias religiosas , políticas y sociales 
que quieren establecer en todo el universo. 

i Que haya querido ó no, el San-Simonismo ha influido dema- 
siado en la insurrección lyonesa de 1834 ; y entre los que han segui- 
do el movimiento de las Meas de esla escuela, nadie duda que no 
haya tenido indirectamente una grandísima parte en los aconteci- 
mientos de 1848 , y en la actual situación de los espíritus en Francia 
y en Europa. Foisset. 

' La sentencia del tribunal mató al San-Simonismo como aso-* 
dación, pero no le mató como doctrina. En moral, ha hecho mu- 
chos estragos; muchos entendimientos y muchos corazones se han 
manchado ; yo pudiera citar acerca de esto hechos singulares ; pero 
dojide ha sido mas funesta toda esa acción, ha sido en la esfera 
política. FoissET« 
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La eimñanza de los SaD^tmoDianM abrasa Ires pntos 
firhidpales: 1 .'' el eiLáaien critico de la organización ae- 
tnal de la sociedad ; 2.^ la condenacioii del crisUanisBio, 
f 3.'' la esposicioD de su propio sistema: k) bareMosoo- 
nocer bajo estos tres puntos de vista. 

Aeconocieiido los discípulos de Saint-^Simon que los 
easayos qae hasta el dia se han hecho del régimen para- 
mente monárquico y del régimen constitucional , haa de- 
mostrado saficientemente la imposibilidad de qne la so- 
ciedad sea feliz y se mantenga en pai con esas formas do 
gobierno , declaran que es indispensable recurrir á mía 
oneva organización. Todos los privilegios del nadadento 
y de la fortuna son , á sus ojos-, igualoiente injustos y ía- 
nestos; la fortuna por derecho de nacimiento no es otra 
4M)sa qae una fendalidad disfrazada; que un privilegio aba- 
sivo que consagra los goces de los ociosos en perjuicio do 
los trabajadores ; que un privilegio que se arroga para si 
solo el ejercicio de los cargos públicos ; que no puede ni 
debe subsistir, lo mismo que esotros que con taiíta razan 
se han derribado. El privilegio de la antigua nobleza no 
era en realidad otra cosa que la trasmisión hereditaria de 
los cargos militares retribuidos por^l honor; y para guar- 
dar consecuencia , es necesario abolir todos los demás 
privilegios por derecho hereditario. El sistema representa- 
tivo no es otro ni mas que la desconfianza organizada con- 
tra los gobiernos; pero la desconfianza no crea, no orga- 
niza ; no puede hacer otra cosa que impedir el obrar ; las 
elecciones no son de ninguna manera prenda de la capa- 
cidad ; la suerte de la elección no es menos ciega que la 
casualidad del nacimiento ; el sistema representativo está 
ya tan gastado , es tan incapaz de asegurar la felicidad de 
los pueblos como la monarquía absoluta. Es, pues, pre- 
ciso que les reemplace una asociación universal de tra- 
bajadores, dirigidos por una gerarquía de verdaderas ca- 
pacidades. * 
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Eñ wmHKí al erístianisroo, diez y «eho úglam Irtsciir- 
Tidos bajo sa ñifftteiKn , bao acreditado ai gteera IkiiiMao 
qM es impoteme para propordoBar á la aooíedid h felici- 
dad á que debe aspirar DecesamiBefil&. Hanae manifesti- 
do noeyas necesidades q«e el cnaUaiNsnD no puede ya sa- 
lisbc^; el siglo pide goces iMfertWaa^ y ioias ellot Í09 
proscribe «Icrísliaiiisiiio, que cmdeaa ia itdtslria y no 
recomienda toas que la macerdcíoB. Esti^ /^mi, gÉuMo, 
ka mwrto el cristianisiM y debe desaparecer aate ^(ra 
relígioii isas acoiDodada á las necesidades de la sociedad 
acUml '• 



* Sofffoad mit^ramentBel sencUméaUo rdigiaso , «ranead del co- 
lanm ée los principes 7 de los grandes las últimas raices del crn- 
tlanismo , y tos Caligulas volverán é aparecer sobre la ^oena, S\, 
MTgiráii dei medio de la Eorcq^a civilizada , como en otro tieoopo 
salieron del seno de la ckidad romana. Rmna, donde se habían acá- 
Kulado los tesoros del universo, donde se habían dado la dtalosartis- 
las, ios poetas, los filósofos, los sal»os ; Roma, que se había enri^pieoído 
con todos ios objetos que ú hijo apetece y é% que haoe alarde la 
«ngnfioencía; Roma, atestada de estatuas, de palacios^ de teatros 
y de templos; Boma, en fío, la reina del mundo, la señora de las 
naciones, engendró sin ningnn esfoereo esos monstruos detestables; 
7 hubo panegiristas que justificaron sos parricidios ; ¡oradores i^e 
«Bsalzaron sus virtudes; senadores que la deificaron ! Hé aqui por 
dinde pasó el mundo luego qoe trascurrió el siglo bnllante de Au- 
gusto. ¿Qué seguridad tenemos de quQ no se repetirán esas cosas, 
a los pueblos y los reyes no se apresuran á volver atrás, y conti- 
núan siguiendo el torrente? ¿Nos asegurará por ventura nuestra 
cioiUxadon adelantada f Pero esto es precisamente lo que nos 
hace vulnerables; porque nunca jamás saldrán del seno de la bar- 
iiarie unos seres tan depravados; esos seres solo puede producidos 
tma sociedad sumergida en el lujo , enervada por la molicie y cer- 

loida por la impiedad Hombres dd dia, meditadlo bien: todo 

se ha desvanecido desde que vosotros habéis arrancado del e|spfrítu 
del pobre las semillas de la fe, y de su cor dzon los sentimientos 
cristianos. Merced á vuestra solicitud, ahora duda del porvenir,, 
muy pronto ya no creerá. Loa goces terrenos , hó aquí de hoy en ^ 
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Yese , por lo que precede , que ios San-^momanos han 
concebido el pensamiento de arreglar la sociedad bajo la 
relación política y bajo el aspecto religioso. Veamos ahora 
su plan de organización social. 

Todo el linaje humano no ha de formar mas que una 
asociación general de hombres útiles que se empleen en un 
trabajo cualquiera , según la capacidad de cada uno ; en 
esta sociedad corresponderá siempre la autoridad al mas 
capaz ; no se hará la elección de abajo arriba , sino de ar- 
riba abajo ^ de manera que el supremo jefe , instituido ya 
por la elección del fundador Saint-Simoh , elegirá á su vez 



adelante para él rico y para el pobre el único fin de la vida. ¿Y cuáles 
serán para la mayor parte de los hombres esos goces que deben te- 
ner en perspectiva? Trabajos penosos que soportar, ocupaciones viles 
que desempeñar : su juventud se consumirá en un trabajo ingrato, y 
su vejez se pasará en el aislamiento y la miseria. ¿Y os figuráis vos- 
otros que se han de resignar á soportar asi las cargas de la vida 
social^ en tanto que vosotros saboreáis tranquilamente sus dulzuras? 
¿Y después que vosotros mismos habéis exaltado su orgullo, escitado 
su envidia, inflamado su codicia, después de eso, es cuando osáis 
esperar que apaciguareis con una sola palabra esas pasiones suble- 
vadas ? Vivís en el error. En vano querréis demostrarles que es ne-* 
cesarlo que haya grandes y pequeños ; ellos os recordarán que vos- 
otros habéis predicado la igualdad. Mas todavía : ellos han aprendido 
en la escuela de los grandes doctores que la desigualdad de las con* 
diciones no tiene otro fundamento que el abuso de la fuerza; y si 
vosotros insistieseis en querer que haya ricos y pobres, ellos os ro- 
garán que les permitáis que suban á la categoría de los primeros, sin 
perjuicio de que vosotros descendáis al puesto que ellos dejarán va- 
cío. ¿Y os indignareis vosotros por las consecuencias de este desor- 
den? Ellos se justificarán con ejemplos muy recientes, y al mismo 
tiempo os dirán al oido que el orden es muy bueno para el que está 
bien colocado, pero que es muy incómodo para aquel á quien la so- 
ciedad aplasta con su peso. Entonces tomareis el partido de callar; 
y tratareis de buscar medios seguros para encadenar esas volunta- 
des indisciplinables y perversas. 

¡Tal es, pues, la servidumbre que se prepara! I^iambourg. 
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los consejeros, y estos le ayudarán á elegir los jeiés su- 
balternos, y lo mismo se practicará hasta designar los que 
se hayan de destinar á las mas bajas funciones. 

Será completo el reinado de la capacidad. La mujer, 
igual en un todo al hombre , tendrá la autoridad conyugal 
desde el momento en que sea la mas capaz. Todos los ma- 
trimonios serán á la vez de razón y de inclinación , y po- 
drán disolverse por mutuo consentimiento ; los hijos serán 
«ducados en común, y después se les dará el oficio que 
mas convenga á su inteligencia ó á su fuerza corporal. 

No se hará una repartición uniforme de las propieda- 
des por medio de una especie de ley agraria : solamente 
se confiará todo linaje de bienes al que sea capaz de 
hacerlos prosperar mas , de suerte que, en lugar de tener 
propietarios , industriales y comerciantes , tendremos futh 
cionarios de agricultura , de induitria^ de comercio^ 
y asi de los demás. Todo se convertirá en función , y 
cada funcionario recibirá un salario proporcionado á sus 
trabajos , y un retiro después de haber trabajado lo su- 
ficiente. Evitaránse todos los males de la competencia, 
todos los obstáculos comerciales é industriales. Los direc- 
tores de industria indicarán á la vez la caqtidad de pro- 
ductos que se deben obtener, y el destino que se les haya 
de dar, y, de este modo, recaerán verdaderamente en 
beneficio de la asociación todos los frutos del trabajo, de 
la capacidad y de la inteligencia * ; á cada uno se le 



1 



Estrado del informe del señor barón Carlos Dupin á la Aca- 
demia de las ciencias , sobre la Memoria de M. Emilio Beres, intitu- 
lada: Del malestar de las clases industriales, obra premiada en 1832 
por la sociedad industrial de Hulhausen. 

<xI\especto á los inevitables obstáculos que presenta la competen- 
t;ia en las ventas y las compras, indica el autor sumariamente kis 
ideas de una teocracia industrial que, para simplificar la sociedad, 
reduciría las artes y los oficios á una inmensa corporación, su- 
jeta siempre á la tutela, y que solo fabricase á proporción de las ne- 

TOMO n. 5 
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retribuirá según lo que haya cooperado para los produo- 
tos generales; habrá individuos boas ó menos ricos, pero 
DO habrá pobres, y los hijos de los pobres podrán ha- 
cerse ricos á su vez si son capaces. Quedan abolidas para 
siempre la riqueza y la pobreza hereditarias, y el go- 
bierno de la sociedad , cuya divisa es A cada uno según 
su capacidad j se compone de consejos de apóstoles j de 
industriales y de sabios. 

Los dogmas religiosos de los San^Simonianos termioan 
en una especie de panteismo renovado de las doctrinas de 
Espinosa. Dios es, según ellos, toda la naluraleza. Las 
ciencias que abrazan la naturaleza y que revelan las le- 
yes de la humanidad y del mundo, forman todas las reHat- 
oones del hombre con la divinidad, y se hacen el objeto 
naiural de su culto. Ese culto progresivo como la inteli- 
gencia^ es evidentemente el mas propio para satisfacer la 
necesidad de goces físicos que es, en úiümo resaltado, ia 



oesidades de la comunidad, calculadas por la previsión de sus fNm- 
tífíces; y ademas, la especie humana sometida á un concurso sempi- 
terno, sufriría sus exámenes, para clasificarla cada dia según sa 
capacidad , y para retribuir á cada uno según sus trabajos. Enton- 
ces, todos ios bienes del universo, aportados á fa masa pontifical^ se 
repaDrtiikn á los adeptos en virtud de sus méritos, y todo esto, m 
^disputas, sin codicia, sin injusticia, por un milagro San^imoniano. 
»Aquf, como se ve, para evitar los embarazos de la competencia 
en la venta de los bienes y mercaderías que se pueden medir, contar, 
pesar y valuar ^materialmente, sustituye esa teocracia industrial la 
competencia y la medida mucho mas embarazosa y falaz de los va- 
lores intelectuales y de las capacidades morales. 

dNo mencionaríamos tales aberraciones algo risibles, si mucbos 
hijos de los mas recomendables fabricantes y comerciantcb no se hu- 
bieran, arrojado al estremo áe dilapidar la fortuna adquirida por el 
trabajo de sus padres, para probar al -universo el beneficio' de esa 
renovación imagiaarla.» 

Nota. La Academia aprobó el informa [y adoptó sus^ c onchi- 
uones. 
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taBBCía del boaibre y el fin de go desiíDa sobre la üerra. 

£8 visto, pues, que la auera religión no es otra cosa 
i|De un poro maleiialismo rejaveaecido por algunas foiv 
mas modernas. 

Su moral oMsiste ^ someterse á una organización <pie 
aspira i conceder á cada indi vtdno la cantidad de goces 
^ue^uarde propord'on con la inteligencia y las fuerzas fi«* 
«cas que Ja nataralezale ha conoeáido, y en do perturbar 
janasel orden que resulte de esta orgaoisacion, borden' sa- 
giado para todos* puesto 4|ue á todos asegura la suma ile 
felicidad que puedeo.merecer ^ 

Tales, encompendio, el bosquejo^ de la teocracia in* 
4nBtrial de los San-Simonianos. 

Pueden formarse tres clases de los disdpioles actuaAei 
de Saint-Simon. 

La una, compuesta de jóvenes* en cuyo corazón pu- 



i Esta moral tiene gran analogía con ia que contiene el sistema 
«eonámico de Herrensebwand. 

'* lié aqof las sentidas y afectuosas quejas de Lamartine por h 
<ÉÉerrack>n de esos jóvenes de noble corazón, como si sus mismas 
iáberraciones no hubieran contribuido á la difusiun y crédito del so- 
cialismo. {Qué delirio! ^Querer contener las revoluciones dentro de 
la-órbita queá nosotros nos parece la mejor, ó cuadra mas á nues- 
aros intereses! no; en su curso se presenta siempre una lógica infle- 
itSIñe y ana justicia espantosa. ¡Basta! claman unos, como Lamarti- 
«le, cuando aparece el 24 dé febrero y se establece el gobierno pro- 
^BÍonal. ¡No basta? claman otros, deduciendo con la misma lógica 
«rfleriores consecuencias, y la revolución sigue su horrible curso 
testa que la detiene la Providencia. Pero oigamos ya las lamenta- 
tBones de Lamartine en El Consejero dd Pueblo: ((¡El socialismo! 
%9M Mrmitidme que os abra, en fin, todo mi corazón. Hace veinte 
afiosque yo estudio el socialismo. Yo me conozco; ¡T bien! ¡Yo me 
«bochorno por mi siglo y por mi piis de que, en una nación qu9 
yuB por ilustrada, los jóvenes que han frecuentado hs escuelas de^ 
Sitsdo hayan podido descender á ese grado de necedad y embrute- 
cimiento!... K^ se ha de pensar de nosotros «niel flftundo y «nía 
posteridad! ¿Será, fNies, cierto que hay momentos de decadencia j 
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lolan las grandes simpatías y los sentíimentos generosos y 
que> viendo que en Unías partes se rechaza y se desobede* 
ce al crisUanismo que ha formado por mil ochocientos anos 
la gloria y la dicha del universo, creyeron, en sus miras 
limitadas á la tierra, que nada tenia de común con los des- 
tinos del hombre; y cansados , no obstante^ del vacio que sin 
él se esperimenta, penetrados de la necesidad de exigir 
ciertos principios de unión general, cambiaron su ateísmo 
(ó su estéril deismo, que en la práctica equivale al pri- 
mero) por una teoría panteística, que bajo otro nombre 
vuelve á lo mismo, pero que ellos engalanan con nuevas 
doctrinas sociales, destinadas á realizar, en gracia de cada 
nm, y en este miserable mundo, y en defecto de otras es- 
peranzas, una retribución material. 



de idiotismo en el genio eclipsado de un pueblo?... ¡^erá, pues, 
cierto que nos hallamos próximos á caer, nosotros, los franceses, en 
una de esas noches del espíritu en que se pierde hasta la memoria 
del sentido común?... ¿Será, pues, cierto que Dios, cuando quiere 
perder á las naciones, empieza castigándolas con la ceguedad mo- 
ral?... ¡Sí; cierto es! Lo que me confunde, lo que me humilla, lo que 
me desespera en tan falsa doctrina, no es el crimen, no. ¡El crimen! 
Se le detesta, se le combate, pero se comprende; pero la tontería,.. 
eso es lo que no se comprende.» Los jóvenes, vista la lamentadon 
de Lamartine, querrán saber qué es y cómo se define el socialismo, 
Helo aquí: «El socialismo es, en nombre de la Asociación (del Esta- 
do), la negación de todo derecho humano. £1 hombre no es nada 
enfrente de la sociedad, es decir, enfrente del poder que la gobier- 
na; no es mas que un medio, un instrumento, una cifra, una herrar 
mienta. A la sociedad sola corresponde el derecho : el hombre no es 
propietario, enfrente de ella, ni de sus bienes, ni de su cuerpo, ni de 
8u alma; la sociedad es única y absoluta propietaria de las cosas, de 
ios hombres, de las conciencias.» (F. de Ghampagny.) Otro escritor 
lo define así: «El socialismo es la individualidad Uevtda á sus últi- 
mos limites; es el proletario sin patronato; es la sociedad sin base; 
es la humanidad sin lazo, sin fe, sin respeto, sin amor, sin autoridad; 
«s decir, ea una palabra, es la servidumbre y la nadía.» 

Laurbntie. 
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Al menos, ellos echaron nna mirada sobre las mise- 
rias de la humanidad, tan completamente olvidadas por 
el dorado filosofismo del último siglo. Ellos , al menoi^, se i 
apiadaron del infortunio de sus semejantes , y no viendo 
ninguna compensación, cuando parece que todo el mundo, 
lo mismo que ellos, había perdido el secreto de la bendi^ 
cion de lo$ trabajos , buscan remedios a toda costa , sin 
que les cause la menor pena la subversión de todas las le* 
yes, de todas las costumbres existentes, cuyo poder, en 
efecto, no es mas que una sombra y un soplo , desde que 
se repele la viva idea de Dios. Sobre las ruinas de la vir- 
tud que se abandona , quisieran fundar la felicidad , y, al 
espíritu de sacrificio , abolido bajo todas las formas , sus- 
tituir al menos el espíritu de paz« Materialistas , pero no 
egoístas, quisieran que el género humano se sentase con 
ellos en el banquete de los goces terrenales á que todo se 
reduce , según dicen. Para ellos es juzgar falsamente su 
sistema , si se cree que de su parte no hay otra cosa que 
parlerías sin objeto , ó una especulación particular ^ . 

Los sentimientos generosos , pero estraviados de estos 
discípulos de Saint-Si mon , como que revelan la necesidad 
de mejoras sociales en la joven generación que nos acosa, 
han parecido al autor de la Política racional como un 
síntoma feliz de perfección progresivaé «Osado plagio * que 
sale del Evangelio , dice el ilustre poeta , y que á ¿1 debe 
volver , el San-Simonismo ha arrancado ya algunas almad 
entusiastas á las viles doctrinas del materisilismo industrial 
y político, para abrirles el infinito horizonte de la perfección 
moral y del espiritualismo social. Tal es , en efecto , el tér- 



i M. Wagner , bachiller en letras en Nancy, 

* Poco tiempo después del establecimiento del cristianismo , se 
formó efectivamente una secta que adoptó un sistema de creencias y 
de comunidad^ análogas á las de los San-Simonianos de nuestros 
dias y de manera que estos ni aun tienen el mérito de la invención. 
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oñao á qne se debe llegar ; pero per el eaaúno qote ha 
trazado Jeancrislo, cuya progresifa doctrina alumbra « al 
paso fBisfno que adelanta la bumanidad ; pero por el tér« 
re&o real y sólido de la huoMBídad , respetaado lodo» k» 
derechos , cumpliendo lodos. los deberes, reformando y ño 
deatf uyendo la ¿oica base que Dios ha dado hasta aupii á 
la faniUía y á la sociedad > la propiedad. Tal vez la ha^ 
BoaDídad descubrirá ua dia otro principio ae,cial; naAi aa 
puede negar, ni nada aGrmar de lodeseooocido; el tum^ 
zoate de k humanidad retrocede y se renueva á propn^ 
cion de los pasos que ha dado ; el Yerbo Divino es el úoi^ 
co que sabQ adonde quiere conducirnos. EL Evangelio eatá 
lleno de doctrinas sociales todavía oscuras, y se desarrote 
con el tiempo; pero solo descubre en cada époea la parte 
del camino que se debe recorrer. EL Sao^-Súnonisma sa^ 
Bala ua camino paralelo , pero sobre las nubes. Conocerán 
se mtty pronto que lodo lo que tiene de sincero, de elevi^ 
do , de aspiración á un orden terreno mas perfecto: y oaa 
divino , no poedei marchar sin bases; que se debe tocar es 
el cielo ceñios deseos, pero.en la realidad humana coa loa 
heehos, y volver asi al principio que trae á la veíala vw- 
dad especulativa y la Aierza práctica , la esperaasa íadeft** 
nída déla perfección de las sociedades civiles; y la ré^^ 
la moral y la medida , ánieas que pueden dirigñrlafl ^. » 
Si son dignos de lásltma esos jóvenes, victimas de 
profundo error que dispara, asi> lo debemos. esperar ^ 
rayo de La verdad religiosa, al menos no se . puede soa-* 
pechar de sus intenciones. Afligidos con la: miseria da las 
clases inferiores^ irritados contra la influeneia y el egim^ 
mo del siglo , han querido libertarlas del yogo de la aris- 
tocracia industrial, buscaron el bien donde no estaba; 
pero puesto que lo buscaban de buena fe , ellos lo encon- 
trarán infaliblemente en la única virtud eterna de) crislia-^ 

* Lamoctine, PolitícairaicionttL 
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nisnio , la caridad; y esle es el terreno á que nosotros los * 
llamaremos. Pero otros hombres , especuladores hábiles, 
han sabido sacar partido , para su propio provecho^ del 
fervor de ona juventud alucinada en sus vías filantrópicas. 
Si la primera clase de San-Simoníanos se compone de in- 
cautos, en la segunda se hallan esos polUicos industriales 
qae tal vez pudieran calificarse con otro nombre exacta y 
fíeílmente. 

En fin , la tercera clase de San-SImonianos , poco nu* 
merosa todavía, pereque pudiera hacerse eslraordinaría- 
mente en un pais en que se cuentan mas' de diez millones 
> de proletarios , se compone de esas gentes que no son ,ca<- 
paces de comprender en la nueva doctrina mas que un 
solo punto, y es^n^ los que nada poseen, deben necesa^ 
riamente poseer alguna cosa \ 

Ne examinaremos aqui si es practicable la realizacion- 
dd sistema de SaioirSímon. Parécenos que esla cuestión se 
hilia ya resuelta por todas las personas que tienen algU'- 
ñas nociones de los elementos que son necesarios para 
fundar el orden social, y que han profundizado la natura-- 
leza del hombre y sus verdaderas necesidades. Tampoco 
investigaremos , cómo , bajo qué formas , ni en qué tiempo 
se realizará ó se renovará la elección de la suprema co- 
pacidad.m la solución de las innumerables dificultades 
que se agolpan á la mente en la práctica de un sistema 
industrial que empieza aboliendo los dos grandes princi<* 
l4os de toda i^idustria, la familia y la propiedad '. Nos 



1 En Francia, y en virtud del triunfo de la facción anti-religinat 
que fatiga este país hace ya un siglo, hase exalt€KÍo prodigiosa^ 
mente el antagonismo entre los que tienen alguna cosa^ y los que 
no tienen nada, , Riambourg. 

* Lo que constituye la audacia del socialismo contra la sociedad y 
el peligro de esta, no es solamente que ei socialismo se halle desen^ 
cadenado , lo es también , lo es sobre todo que la sociedad está des- 
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lioütaremos á algunas consideraciones morales sobre el 
riesgo de semejante doctrina, proclamada en el seno de la 
ignorancia y de las pasiones populares, y procuraremos 
responder especialmente á las objeciones que se sacan de la 
impotencia del cristianismo para favorecer el progreso de 
las sociedades. 

Hemos dicho que se ha imputado á los San-Símonia- 
nos el haber contribuido con sus peroratas á las sangrien- 
tas colisiones de que ha sido teatro la segunda ciudad del 
reino ; y, en efecto , esas deplorables desgracias se atri- 
buyeron á los principios que acababan de proclamar en 
aquellos mismos lugares los nuevos misioneros ; én el se- 
no mismo de nuestras asambleas legislativas resonaron so- 
bre este punto quejas acusadoras, y aunque no se haya 
probado de ningún modo que hayan podido acarrear tan> 
monstruosos resultados algunas vagas esplicaciones del 
San-Simonismo , no obstante , es preciso confesar que la 
coincidencia era fatal , de modo que los mismos apóstoles 
han aparentado que temian desde entonces el efecto ih-^ 
mediato de sus discursos sobre los proletarios. En Nancy 



mantelada. La propiedad y todas las instituciones sociales xio seriaa 
tan peligrosamente atacadas , si ellas no fuesen atacables. Lo que ha- 
ce la fuerza del socialismo , es la debilidad de la propiedad , de la 
sociedad. ¿Y de dónde viene que la propiedad, que la sociedad sean 
tan débiles? ¡Ah! Es que los títulos de la propiedad^ es que los fun- 
damentos de la sociedad están en el cielo , en la fe, en la esperanza, 
en la caridad, en la moderación^ en la paciencia, en todas las convic- 
ciones , en todas las virtudes cristianas que suponen la otra vida, y 
que, por la perspectiva y el gusto anticipado de la remuneración que 
nos espera, hacen aceptar los rigores y las injusticias aparentes ó 
reales de la presente , aumentan , por la resignación , la fuerza que las 
soporta, disminuyen, por la caridad, la superioridad que las impone, 
y nos las hacen ya considerar como las disposiciones preparatorias de 
la Providencia, cuyo designio es la prueba por el combate y cuyo fin 
es la felicidad por la justicia. 

<AüGüSTO Nicolás. 
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han reducido su circulo de oyentes á algunas personas, y 
eslas UQ correspondientes á ia ciase inferior, y parece que 
de aqui adelante no quieren entregar á los proletarios una 
arma tan peligrosa , sino después de haber atraído á sus 
doctrinas á las eminencias sociales, recurriendo única- 
mente al poder de la palabra y de la convicción en los en- 
tendimientos para realizar la gran reforma social , objeto 
de sus trabajos. 

Como la religión de los San-Simoníanos y su moral no 
tienen otro ni mas fundamento que la filosofía materia- 
lista , ni otro ni mas fin que procurar á los hombres sobre 
la tierra los goces físicos que esta puede proporcionarles, 
resulta que deben desaparecer del universo todas las no- 
ciones sobre el mérito de los sacrificios » sobre la mode- 
ración de los deseos, y sobre el destino religioso del hom- 
bre ; resulta que desde luego deben desaparecer también 
de todos los corazones, no solo la fe, sino la virtud, la 
caridad y la esperanza. La justicia ya no será otra cosa 
que el respeto debido á ia autoridad suprema de la capa- 
cidad , ó el sentimiento que cada uno tenga de su capaci- 
dad, ó incapacidad moral y física ; el espíritu de familia y 
de nacionalidad deberán asimismo sucumbir ante el espi- 
rilu^de universalidad, porque el universo no ha de formar 
mas que un solo y único pueblo , segan el catolicismo in- 
dustrial. 

Y, no obstante, la religión y la fiímilia, y la propie- 
dad y la patria , lodo esto era lo que producía la simpa- 
tía, la resignación y la industria. Un sistema que recha- 
za todas estas condiciones, supone una obediencia instin- 
tiva , y t por consiguiente , la ausencia de todas las pa- 
siones humanas; y para establecerlo es necesario que 
todos los hombres sean , ó se hagan esencialmente buenos 
y pasivos, que, á no ser asi, solo la fuerza pudiera so- 
meter á una clase inferior á todos aquellos que se sin- 
tiesen llamados á mas amplia parte en el goce de los 
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bienes de la tierra. Todavía mas : si el sistema es progre-- 
sivo, cual.se vocifera, si conspira á multiplicar indeOni- 
damente las capacidades, ¿cómo se han de multiplicar los 
premios en igual proporción? ¿Cómo se han de moderar 
sus legitimas pretensiones? 

Sin embargo, es natural al hombre amar su libertad»- 
amar su familia, amar su país, trabajar para si y para 
sus hijos ; y será preciso destruir todas esta» inclinacio-* 
nes , tan naturales y tan enérgicas. Demasiado se sabe 
que las malas pasiones se hallan muy grabadas en el co^ 
razón del hombre decaído ; serta , pues , indi^efisable 
desarraigarlas todas ; que , si no se rehace á todo ,el hom^ 
bre, el problema es indisoluble* La sodedad actual se- 
compone de individuos que poseen, y de otros que no^ 
tienen mas que su trabajo. ¿ Cómo determinar á los pri- 
meros á un libre sacrificio , cuando desaparece el mé^ 
rito del sacrificio, cuando la caridad, la compasión y 
las virtudes no son mas que vanas palabras? No: en 
un orden de ideas en que los goces materiales se con-* 
vierten en el único fin del hombre sobre la tierra , la pa« 
labra mas elocuente es impotente para realizar tales pro^ 
digios; y todo esto sos demuestra que solo con el auiilio- 
de la población que quede favorecida por la reforma , se^ 
puede conseguir el sojuzgar la que debe ser despojada» 
La intervención de la fuerza bruta es aquí una rigurosa* 
necesidad, y las conversiones deberán hacerse á punta de 
lanza, de manera que los nuevos apóstoles se verán en la 
imposibilidad de realizar su sistema, según sus^ inlencio«« 
nes pacificas ; y nosotros nos guardaremos de pensar qa» 
tengan otras. 

Pero es fácil comprender que, proclamando anlelaa 
masas* pobres, ignorantes, inmorales, y depositarías al 
mismo tiempo del námero y de la fuerza., la injusticia da 
la propiedad hereditaria, la necesidad y el derecho da 
todos de entrar á la parte en los bienes de la tierra , y, ea^ 
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Sñi la nada de las creencias erístíanas, ei nmspaciflco 
kifigiiaje na pu€de fortífiear la débil barrera que las im 
cODteoido hasta el presente ; es evidente qw asi se lasdts^ 
pone para qae se precipiten sobre la propiedad , como el 
tigre hambriento sobre su presa , porque las palabras abs^^»- 
tractas de capacidad, de sacerdotes, de sabios, de in«^ 
dfistrialés, no se comprenderian mejor ciertamente que la^ 
moral de la nueva religión; es evidente que de tales. pré-* 
dicas ha de surgir la subversión* social; y esta evidencia 
H tan palmaría que tememos haber enunciado las ma» 
Tvlgarea ideas. 

Una observación que parecerá menos común , es el 
manifiesto enlace de la nueva religión con la tendencia de^ 
bs doctrinas económicas de la escuela inglesa. Tal vez 
sería fácil probar que la primera no es otra cosa quería 
úUma consecuencia de esta. En efecto: no teniendo loa 
príocipíos de los econonrislas ingleses <itFO ni mas apoyo 
que la necesidad de los goces nmteriales , debían fundar 
necesariamente un sistema que en el fondo no es mas qae 
la ejecución universal de las doctrinas proclalnadas por 
los discipulos de una ciencia que se preconiza en los' cur- 
sos púbhcos autorizados , no solo como una ciencia exac- 
ta , sino también como la ciencia mas útil al género hth- 
mam; y aun seria admirable que,, colocando, como ella 
coloca , las solas bases verdaderas de la civilización y dé 
la felicidad en el fomento y la satisfacción de las necesida- 
des físicas del hombre , no hubiese producido la economía 
polilíca inglesa , como corolario natural de esos princi- 
pios , el sistema de Saint-Simon ó cualquiera otra teocra- 
cia industrial. Losoconomistas no previeron sin duda esta* 
resoltado; pero ¿cómo no lo vislumbraron desde que 
quisieron edificar sobre el suelo de la fílosofia material? 
¿Q'jé son, al fin, el derecho de propiedad y la moral á 
los ojos del sensualismo, sino meras preocupaciones yobsh 
tácuios? 
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Pero sea cual faere el origeii del Sao-Simonismo , no e» 
de temer que nunca jamás se realicen completamente sus 
teorías , lo mismo que las de la economia política inglesa; 
las unas y las otras entrañan un funesto principio de des- 
organización social que seria peligroso ver desarrollarse; 
apelando á las masas populares. Creemos que todos los 
gobiernos que quieran conservar la paz pública deben re- 
primir* con mano fuerte tales exhortaciones; y si la legisla* 
cion guarda silencio sobre este punto , se puede completar; 
que no habrá ni una sola persona que se interese por el 
orden ', que no conceda á porfía al ministerio que haya 
cerrado el paso á esta propaganda, un bilí de indem^ 
nidad. 

Pero nos dirán los jóvenes entusiastas de la nueva re* 
ligion: ¡dadnos, pues, una organización social que respon- 
da á nuestras necesidades , á nuestros votos filantrópicos» 
á la equitativa repartición de los bienes de este mundo! 
¡Mejorad, sobre todo, mejorad la suerte de las clases in- 
feriores M... 



* <(£! cristianismo habia establecido en la sociedad , en nuestra 
Europa , cierto orden moral , es decir, un conjunto de verdades so- 
bre todos los puntos que mas interesan al hombre, y la sociedad vi- 
vía con estas verdades, y según ellas estaba organizada. La sociedad 
vivía con ese orden moral. 

»Y bien , han pasado tres siglos sobre ese orden cristiano , y esos 
siglos han abolido ese orden, ó al menos lo han minado, profunda* 
mente minado, arrancándolo de las almas, de las conciencias , de 
las mismas sociedades. 

í>Hay mal en el país, y lo que atestigua ese mal, es esa sorda in- 
quietud, esa inquietud que se manifiesta por todas partes , ese des- 
contento que se descubre por todos lados, y cuya causa y objeto na- 
die puede definir. 

))¡Y bien! Esa necesidad de la sociedad que no está satisfecha, 
esa necesidad que reclama , esa necesidad que grita , esa necesi- 
dad no es enteramente una necesidad materia!, es una necesidad 
moral. 
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Hé aqui lo que se les puede responder , y ellos lo sa- 
brían, como h) sabemos nosotros, si se hubiesen dig- 
nado echar una ojeada sobre los gérmenes de felicidad ge- 
neral que encierra un código de civilización social que se 
halla al alcance del entendimiento mas elevado y el mas 
corto talento. 

£1 hombre, criatura inteligente, dotada de un alma in- 
mortal, no completa sobre la tierra mas que una fase corta 
y rápida de su eterno destino. Su dignidad lo llama á los 
délos después de algunas pruebas terrenas; y las necesi- 
dades á que le sujeta su naturaleza física , son los instru- 
mentos de estas pruebas. La desigualdad de las condicio- 
nes humanas es también una de las necesidades de esa 
naturaleza ; pero el cristianismo, que la ha hecho desapa- 
recer en el orden religioso, ha tratado de dulcificarla, en 
«1 seno mismo de las pruebas terrenas. Según el Evange- 
lio, esa buena nueva bajada del cielo, todos los hombres 
son hermanos y llamados por diversos caminos á reco- 
ger la misma herencia. Con este titulo el rico debe con- 
sotar al pobre > el fuerte socorrer al débil: el débil y el 
pobre deben plegarse á su condición, y su resignación es 
para ellos un manantial de mérito. Todos los hombres de- 
ben trabajar, los unos para los otros, amarse y unirse es- 



^£1 vacio dejado por esa inmensa destrucción, se halla en todas 
partes; se halla en todos loscorazones; lo notan oscuramente las 
masas , y mas claramente los talentos distinguidos ; y ese vacio se 
debe llenar; y en tanto que no se llene , yo sostengo que la sociedad 
no estará tranquila y que nadie puede tranqmlizarla. Tal es la ver- 
dadera causa de la inquietud social; y mientras que no se encuentre 
un remedio moral para ese mal moral , la sociedad estará inquietai 
la sociedad estará agitada. 

)>E1 pueblo quiere un cambio: aspira á un cambio material : ha 
menester de alguna cosa, no sabe qué , porque ha menester alguna 
cosa moraíl, y no tiene nada moral.» (M. JoufTroy, sesión de la cá- 
mara de los Diputados, 18 de marzo de 1834.) 
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trecbameote con los lazos de uoa ardiente earidad que, 
después -de haberlos hecho virluosos y felices sobre ia^ 
tierra, los acoropañará en la morada de elerna felicidad. 

Una sociedad que se apoyase en estos preceptos* ím 
podría, en efecto, responder á las necesidades de todos 
los hombres y de lodos los siglos? 

Que se iolerrogue á las edades pasadas, y ellas os se- 
ñalarán los inoieosos progresos que ha heobo el orden so* 
dal desde el establecimiento del crisUanisoio. Si no se ad- 
mite á todos los hombres á una repartición igual de felioí* 
dad y de riqueza, ciertamente que no tiene la culpa uoa 
religión que es toda de caridad y de desint^^s. En efecto, 
flvpoaed que la universidad de los hombres praotiea aas 
preceptos, y dedklnos sí quedarla por aUviar un solo ia* 
idrUinío. 

¿Pues en qtté coosi^e que esos preceptos diviaoa ao 
§e han podido grabar en todos los coraaones, y que dea- 
foos de diez y ocho siglos nos hallamos todaFia tan día- 
4aate8 de ver realiaadas las promesas sociales del crisüa- 
Jiismo? 

£s verdad que no teoemos aun la dicha de ver difon* 
*didos completa y univenalmente los beneficioa de la reli* 
f ion y de la caridad; pero ¿á quién deberá imputarse? 
¿No debe imputarse precisamente á esa lucha sempiterna 
que tienen que sostener contra las doctrinas del egoismo 
de las cuales vosotros mismos os convertís en nuevos pro- 
pagadores? 

¿Esas supuestas necesidades materiales del siglo á que 
vosotros tributáis un culto ignoble, no están en absoluta 
oposición con las necesidades de la civilización religiosa? 
La religión cristiana no intenta borrar hasta ese estreno 
la dignidad del hombre; y para aniquilarla asi, hubiera 
sido necesario cambiar su naturaleza inteligente, ahogar 
en su corazón los deseos que traspasan el estrecha espacio 
de la tierra, y, por decirlo de uaa ves» hubiera sido neoe>^ 
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^rio embrutecer -^ razón: no, no es esta la misiop de la 
religión: su misión es ejevar la razón, la inteligencia y la 
dignidad del hombre; inspirarle otras necesidades que las 
necesidades de los sentidos. 

Todavía se nos dice : el hombre físico no puede tí* 
yir con inero e^irítualismo , y es preciso por tanto sub- 
vemrá su existencia ntalerial; ¿y cómo conseguirlo con 
ima religión que proscribe ¡a industria^ y, por consi- 
goienie, el bíeaeslar del pueblo? Esta es la censara co^ 
<Bian á que ya hemoa respondido con anticipación , mas es 
necesario hacerla trizas. Empezaremos preguntando : ¿en 
dónde se ha encontrado que la religión proscribe la in- 
dustria? Cierto es que no ha eanoniiado ni á Newton ni 
4 Wattf como vosotros queréis, pero niinca jamás ha ce- 
iado de estimular el trabajo y una honesta industria. 
«Esos mismos goees que vosotros deseáis tan ardiente- 
mente, los permite todos, y solo quiere que el uso sea 
iBoderado, para que ellos mismos sean mas vivos y mas 
durables. ¿Qué felicidad pudiera igualar á la del cristiano 
que se aprovechase de les dones de la Providencia, y le 
diese gracia por sus beneficios, preservándose al mismo 
tien^M) de todo esoeso perjudicial? Haciéndolo asi, sabe 
que cumple con un noble deber; que mientras goza de 
la tierra , sus pensamientos suben al cíelo ; que se confor- 
iDa coa el árdea admirable del universo ; y asi es como 
unes placeres que parecen meramente materiales, ise con- 
vierten para el cristiano en un venero de inefobles go- 
ces intelectoales. Abrid los libros santos, y veréis que 
cada uno debe seguir su vocación ; que la imaginación y 
la ciencia, la virginidad y el matrimonio, que la absti- 
nencia 6 su uso moderado, que las^ mas subKmet» medita- 
ciones del teólogo^ como los mas sencillos ejercicios de 
la caridad, todo es bueno, si todo se hace para cumplir 
los designios providenciales; que en el mundo solo hay 
un fin digno del hombre, y este ñn es cooperar á la fe- 
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licidad«de la bnmanidad y cumplir con la volunlad de 
Dios (ano y otro son sinónimos); que aquel tiene mas 
mérito , que trabaja mas , que se espone á c».as fatigas, 
que se consagra á mayores padecimientos para cumplir 
con ese gran precepto. Nosotros somos miembros, los 
unos de los otros; todos somos hermanos, y nos debe- 
mos ayudar mutuamente á llevar nuestra carga, tales 
son los preceptos de que nuestros ^ejercicios religiosos no 
son mas que la paráfrasis. Asi es la vida, tal como la hace 
el cristianismo. ¿Sobre qué bases pudiera levantarse una 
moral mas bella y mas útil ^ ? » 

Aun diremos mas á esos jóvenes cuyo generoso cora- 
zón ha concebido el pensamiento de mejorar la suerte de 
las clases desgraciadas : lejos de haber dado todos sus 
frutos , como vosotros os figuráis, el árbol inmenso del 
cristianismo es todavía susceptible de un gran periodo de 
acrecentamiento. Trabajad para fecundar sus poderosas 
raices; recoged bajo su sombra los elementos de felicidad 
de vuestros hermanos, y veréis cómo se estiende rápida-- 
mente el progreso social que vosotros buscáis. En ese sis- 
tema material que os fascina , no habéis podido encontrar 
la solución de la desigualdad de las condiciones humanas, 
y asi es que vosotros mismos habéis reconocido la nece- 
sidad de sujetar algunos hombres á las mas viles funcio- 
nes; ¿y qué compensación les habéis ofrecido? Nada ; sino 
que serán tratados según su capacidad , y que esta capa^ 
cidad la calificarán un jefe y sus sacerdotes. Sin duda no 
creeréis que de ese modo llamáis á todos los hombres á 
igual participación en los bienes de la tierra, y, si pro- 
cedéis de buena fe, ¿esta sola conáderacion no echa por 
tierra enteramente todo el edificio de vuestra utopia?. ... 



* El Sr. conde Hip. de Vülenéuve, antiguo alumno de la Escuela 
Politécnica. 



EUríattanidmo , por elconlrario, os ofrece la perfecta 
igualdad en el desiioo religioso del hombre , y aun sobre 
la misma tierra concede en cierta manera esa igualdad 
por los vínculos de la caridad y de una constante simpa- 
tía , conservando ademas todas esas afecciones de familia, 
todas esas recompensas del trabajo, todos esos encantos 
de la vida social que vosotros quisierais que dcsaparecie* 
sen , asegurándolos á todos los hombres , libremente y ú^ 
distinción de clases y de categorías. ¿Podréis dudar, vos- 
otros , hombres de inteligencia y de corazón , en la eíec- 
cioo entre el reinado de la capacidad ó do la virtud, de 
la inteligencia , ó de la materia ? Vuestro sistema es anti^ 
social \ arbitrario , impracticable; en el nuestro se hallan 
la realidad, la dignidad, la civilización. Reunios, pues, 
con nosotros : favoreced nuestros esfuerzos con vuestros 
talentos y con vuestra energía, sed los apóstoles de la eter- 
na caridad.... 

Ya habíamos espueslo todas estas verdades al princi- 
pio de esta obra; pero nunca se repetirán bastante á pre- 
sencia de tales errores * : nos complacemos en esperar que 
serán oidas. Ya decía un apologista de Saint-Simon , y en 
el momento mismo de la muerte de este escritor : «Tal vez 
ha olvidado demasiado que el bienestar se compone de 
otros goces que los goces físicos. Prohibir al hombre que 
busque la solución del gran problema de otro porvenir que 
el de la tierra , es mutilarlo, es ir contra la naturaleza y 



* . «Yo no sé si hay algo, debajo del sol , mas vil y despreciable 
que el género humano fuera de las vias católicas.» 

Donoso Cortés. 

' Aunque siempre haya habido impíos, jamás había habido, an- 
tes del siglo xvui , y en el seno del cristianismo , una insurrección 
contra Dios; y. menos se había visto jamás una conjuración sacrilega 
de todos Iqs tajentos coatra su autor; y Qsto es lo que hemos visto en 
nuestros dias. Maistre. 

TOMO II. 6 
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h necesidad de sü posición en el mundo y en la creación; 
el cristianismo habia comprendido mejor al hombre ^;y^ 
y los jóvenes apóstoles de Saint-Simon comprenderán me- 
jor á su vez el cristianismo , cuando se hayan convenoido 
de que todos sus esfuerzos para establecer la nueva reli- 
gión no tendrán otro ni mas término que perturbar el ór^ 
den social , y demostrar la absoluta imposibilidad de sus 
peligrosas tentativas '. 

La organización universal de los pueblos , ftindada so- 
bre la industria , el reinado de la capacidad y la necesi- 
dad de repartir los bienes de la tierra, es evidentemente 
impracticable por la oposición y la confusión perpetuas de 
sus elementos. Una reunión de cristianos es la única que 
podia ofrecer el tipo de una comunidad de bienes, de tra-^ 
bajo y de industria ; pero la asociación de que nuestros 



1 El Globo , 4 de junio de 1825. 

El cristianismo ha resuelto efectivamente el problema social, 
que consiste en dar á los hombres, no la libertad, sino la mayor 
hbertad posipje ¡ sin atentar contra el orden público. Toda otra so- 
lución nos conducirá , sea de una manera , sea de otra , si no es á la 
antigua ie¿óiavitud , á otra cosa que se aproxime , á menos que ]a so^ 
ciedad^ en este laborioso trabajo , no se descomponga y perezca. 

■ • RlAMBOURG. 

• ¡Déjame tranquilo ! dice el socialista al antiguo revolucionario 
ya rico y bien colocado, que le reconviene. ¡Déjame tranquilo! Yo 
quiero tener razón. Yo me rio de los hechos , de la lógica , de la mis- 
ma razón. Yo me rio de lo que fue y de lo que será. Yo me rio de lo 
Posible y de lo imposible ; yo me rio de todo , yo lo niego todo. Yo 
eStoy lleno de miseria, de servidumbre y de afrenta, y me devora la 
envidia. Yo quiero ser señor á mi vez ; yo quiero reinar , aunque 
solo sea un instante ; y si no puedo reinar , quiero morir. Yo inten- 
taré esta colosal empresa ; y , por última vez, con eí hierro y el fue- 
go en las manos, interrogaré al destino. Libre , gracias á tí , dd te* 
mor de Dios , y , como dice Proudhon , hecho sabio 

veré si es verdad que Dios se ha dejado vencer por voisotroiSi y si no 



flNm&itérios dieron ttn jH^norrideit ^emglM^i MrMba 
en él eelibdto y éo el sacrificio de los góCes del '^^ /y 
solo podia dorar con esta condición ; y , (lor consiguien^ 
te 9 ^0 podía abi^zar ua núm^i^ mijy lipúl^dq 4a ío^Jr 

YÍdQQ6« i'.' • • ). "^ 

En coanto & tas clasek iiifisrio9«estpNi tiiM «ftc«m, ti 
parecer , al San-Simonismo , el solo pensamiento de tltia 
gerarquia de capacidades anuncia ya coq aBlicipaciob qpe 
ía teocracia induslrial en nada mejoraría el iManes^r d^l 
«HesaM laborioso. No carecerá de lo ftdcattTÍo , m aas 
dké; queremos erarte ; ¿pero esa cerMoffibre pÉdttra 
acaso compensarle la falta de una femilBa ^ la privación de 
la libre disposición de su trabajo , los socorros de la cari- 
dad, y, en fin, los consuelos y las esper,4iS2;^ religiosas 
iqM reittiegraii al crístiaM pobre de todas sua Miser&ia? 
No kay que dadarto: el Satt-Sknoi^istiio , tan fiaeMo piam 
las clases ricas , no lo seria menos para las qué Ée hallan 
colocadas en los últimos grados dd la escata social; y sí sq^ 
apóstoles ama« verdadarawdptQ á la bujpaftiida4 » éíim 
todos ellos nMirse al ÚKOoaíitena protaelmr dftfa» áéiii»- 
les y de los desgradados '. 



I' •! 



« solo pam^astigaMi^ f i|[meés faiMoleates, ii)tie^ ha pmiMto 
Mjaxie dñmí^»tím^i3Mnhmé , ^^ solMMha% de «^ mtttidtt; 
}f\Q i^y^fé de amba abajo , hista 4«e no bftyft «i prk^ lá^bUl- 
mo , batta^joe lodo %eúi^ de de^gtittdfld , todo germen de dai^ 
ümno > toda aparlenda de tiijuafiek haya^éejiidodODleiiéérail'SO- 
Uiaie«t^io.«. Mfracastfa:*. Foro m, «o fi^sottMiré^ «[«o «ootfMis 
flaísflioo Aie ayi>dat!oíseoa tmtlbm éíiMm»R ; ^m''V¡tímm'4M/& 
«OH iMK^m kniáodfld, coiiT«i6stratDivM4a;.. - ' " ^^ititor. ' ' 
^ ¥a «diíaünos notado fao«e eonOoe én4 dCa ia iÉ0éMild iO'<d»ás 
^«Iguas inMátiieiones. La a^i€Íoii éeiiSa»-SM9iiÉ«Mo ; i^ pmie 
ser oonaidorada «omt) «m oaofo indlolo á«^ maiosliEi^ eoá i}tté'fiiB «ftín 
^rdiajadoa aleamos «sj^rUvs^Tqtie los m^M el MBtío do iaoieiar«i 
trabajo, sus iBodlttNfotiestf'fíiÍ2^tam)»foii^^ -• ' 
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yo ]^l«giinUiré : ¿qué es lo que Ti¥e hoy dc^iqo ^^^ ^ ^ ^^^ <^^^>^ 
¿B cuatro siglos que están trab^ando las herejías, las sectas, la fllo- 
sofia y la ciencia para reemplazar al cristianismo, para encontrar^ 
íuerade la revelación, una ley general del hombre y del mundo; ¿y qué 
han hecho? ¿Qué han hecho , pregunto, de completo y decisiTO? 
¿Qué doctrina han producido, capaz de ser sustituida en la creenoía 
universal de los pueblos á la ley de Jesucristo? Nada todavía á es« 
tashpras. 

)»La filosofía y la ciencia responden á esta pregunta: tened pacien- 
cia, esperad, estamos trabajando , y muy pronto os daremos lo que 
vosotros deseáis. Ha de sonar la hora del último juicio, y todavía han 
de buscar la filosofía y la ciencia de nuestro siglo , encorvadas sobre 
sos ühros y sus cadáveres , las leyes de la vida del hombre y del uni- 
verso. El mundo social se desploma por todas partes, amonténanse sus 
ruinas, apáganse los mas nobles sentimientos del deber y del des- 
prendimiento, la dignidad moral se envilece ;y la filosofía y la ciencia 
se obstinan en renegar del cristianismo y en buscar nuevas^ leyes so- 
ciales , nuevas leyes morales! Suoédense los azotes que diezman la 
poMacion , ¡y la ciencia dice que no se hallaba prevenida, y que se 
ocupará activame^te en descubrir nuevas l^es físicas ! 

x>Empiezan, en fin, á cansarse algunos de tantas pruebas estéri- 
les^ de tan largo esperar, durante el cual se degrada y se diseca la 
esencia misma de la criatura de Dios ; y tal vez , meditándolo bien, 
se empezará á creer que el cristianismo no está muerto tan de veras 
como se habia supuesto. No vayamos & buscarlo^ como lo haoemos 
hace ya quince años, bajo las ruinas de la edad media; pero mira- 
mos abrededor nuestro y en nosotros mismos ; y aquí ie vemos , á 
nuestro lado, mezclándose silenciosamente con nuestra nueva vida, 
continuando, como siempre, tomándonos en sus brazos para derra- 
mar sobre, nuestra cabeza el agua del bautismo, bendid^do la unión 
de los jóvenes, mostrando la esperanza á los moribundos. Sí, aquí 
está» muy cerca de nosotros, triste, muy triste, pero tranquilo y 
jies^ad^ • esperando que nos hayan fatigado bastante nuestra rebe- 
lión » nuestras inquietudes,, nuestros delirios, naestra.des^speradon, 
nuestros suicidios ; y cuando fatigados y perdidos, clamemos: ¡Crü^ 
to con nosotros! nos besará en la frente y marchará sin desoon- 
fianza con nosotros; y después volveremos otra vez á cantar con éx- 
tasis y amor, nuestros cánticos serán mas melodiosos , de una anno- 
nia mas poderosa. y mas rica que los primeros, y tendremos una mú- 
Áca religiosa y.popular , teaadremos un^ pintura inspirada y social; 
tendren^os una arquitectura digna de un gran pueblo. 

yAA po9sfo d^ te daso9p«nticion y de la pada , m puede ser com« 
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prendida, ni puede ser aceptada por una sociedad que pide tan ar* 
dientemente una resurrección religiosa. 

)»Desde este dia estad seguros de que veréis abortar toda poesía y 
todo arte que tratara de inspirarse fuera del cristianismo.» 

Alejo de Saint-Chéron. 



* .■* * • 
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CAPITULO XVHm 



De los pnipQeftot públioo0| 



No hay cosa que exija mas jaicto f 
prudencia que el señalar la canti- 
dad que se quita ¿ los subditos. Los 
impuestos públicos no deben medita- 
se por lo que el pueblo puede dar, 
sino por lo que debe dar. If o se dtí» 
tomar de lo que el pueblo ha me- 
nester para sus verdaderas necesi- 
dades, i fin de satisfiíceT las n^^ 
cesidades imaginarias del Estado. 
MONTESQÜIEÜ. 



Siendo siempre en definitiva \ y bajo cualquiera forma 
que se presenten, los impuestos públicos una sustrac- 
ción realizada sobre los productos de la sociedad , nunca 
jamás podrán considerarse como ventajosos, sino en cuan- 
to contribuyan á un aumento de fuerza , de poder y de ri- 
queza ; pefro en este mismo caso , su ventaja es en cierta 
manera negativa, porque seria preferible que el estado de 



i Siempre fae cosa peligrosa el apretar muehcá lossúbditofi^ 
Muchas veces leemos que la violencia ha turbado y aun perdido los 
reinos, y que por el rigor demasiado del príncipe se le han atrevido 
lé6 vasallos fieles y olMIentes , y perdido el respeto, le han quitadb 
k obediencíA T fiíun la vvtau lUTAmiEaiu. 
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la sociedad no exigiese semejante medio de mejora. No 
obstante , la necesidad de los impuestos es evidentisíma en 
el estado actual de las sociedades humanas. La defensa 
del Estado , la coitservacion ó mantenimiento de la pobla- 
ción custodia, los trabajos de ínteres general que no se 
podrían obtener de voluntades aisladas , y, en fin, la se- 
guridad y la ventaja de todos , exigen forzosamente sacri- 
ficios. £1 deber y el talento de los gobiernos consiste en 
reducirlos á sus mas rigurosos límites , en asegurar su 
mejor inversión y en repartir la carga del modo mas justo 
y menos perjudicial á los intereses de los individuos y del 
país. 

Los impuestos sou, pues, una necesidad que se juslí-' 
fica por la realidad de esta misma necesidad , y en conse^ 
cuencia, no puede tratarse de las mayores ó menores ven-^ 
tajas que pueden presentar los impuestos , si solamente de 
sus mayores ó menores inconvenientes. £1 problema que 
se ha de resolver, es el siguiente: hacer la carga que 
se reconoce necesaria , lo menos pesada y lo mas útil que 
se pueda . 

Asi es que nosotros no tenemos que examinar cuáles 
son los mejores impuestos en el interés de las clases po- 
bres , sino cuáles son los menos onerosos para ellas. 

Sí es incontestable, como creemos haberlo demos- 
trado , que la agricultura y todas las industrias que con 
ella se enlazan , son las mas favorables á la población 
que vive de su trabajo ; si no lo es menos que el co- 
mercio interior es el que favorece mas eficazmente el 
desarrollo de la agricultura y de la industria nacional, 
débese necesariamente concluir que los impuestos menos 
onerosos á la agricultura y al comercio interior son pre- 
feribles á todos los otros. 

Es igualmente evidente que los impuestos que gravi- 
tan sobre los objetos de primera necesidad , y cuyo coo- 
mm es mayor en las clases obraras , agravan siempre 
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mas ó menos sensiblemente la condición de los pobres , y 
que las contribuciones que recaen directamente sobre el 
mismo obrero, á titulo de capitación personal, de impuesto 
mobiliario, de patente, etc., son los mas pesados de todos. 

La economía política se pronuncia vivamente contra 
toda clase de impuestos , y, en tesis general , tiene mu- 
chisima razón; pero se ve precisada á admitir, en la 
práctica^ la necesidad de ciertos subsidios. 

£1 señor J. B. Say establece asi las condiciones que 
deben reunir los impuestos públicos para ser tolerables: 
4 .\ la moderación en cuanto á la cuota ; S."", que lleven 
consigo lo menos posible de aquellas cargas que pesan 
sobre el contribuyente , sin aprovechar al tesoro públi- 
co^; 3/, que se puedan repartir equitativamente; 4.^ 
que dañen lo menos posible á la reproducción ; 5.'', que 
sean mas favorables que contrarios á la moral , es de- 
cir, á los hábitos útiles á la sociedad; y, en efecto, to- 
das estas consideraciones nos parecen indispensables para 
constituir un impuesto justo , racional y moral. . 

El señor Say propende por los impuestos sobre los 
consumos , es decir , por las contribuciones conocidas con 
el nombre de indirectas; y, á su ejemplo, la mayor 
parte de los economistas antiguos y modernos ( á escep- 
cien de Ricardo y un pequeño número de sus discípulos), 
piden sobre todo que se aligeren las cargas que pesan 
directamente sobre la agricultura. Sus razones se aplican 
mas especialmente á la situación de la Francia , y se ha- 
llan perfectamente reasumidas en una obra del vizconde 
Saint-Chamans '. 

<(Es necesario, dice este escritor, que un ministro de 
Hacienda esté convencido de que, de las tres fuentes de 



1 



En Francia , los gastos de cobranza son de H por 100 en el 
impuesto directo, y de i 8 por 100 en las contribuciones indirectas, 
* Sistema d^ impuesto. 
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h rk|ud£a) la agricaltura es la única que todavía puede 
prosperar en Francia; que en la mayor parte del reino 
puede prometerse inmensos progresos; que la industria fa-^ 
bríl se halla en un estado progresivo, que puede prescindir 
del auxilio del gobierno, y ademas que lo mejor que el 
gobierno puede hacer por ella, es procurar que prospere 
la agricultura que le suministraría consumidores mas ricos 
y en mayor número; que, en cuanto al comercio» la pros- 
peridad del esteríor pende de circunstancias indepencKen- 
tes de nosotros y de nuestro gobierno, y que todo lo qm 
podemos hacer en su favor, se reduce también á aumen-^ 
tar el número de los cojosumidores^ enriqueciendo las cam^ 
pinas; que todo aumento de riquezas en Francia solo pue- 
de dimanar de los progresos de la agricultura, y que par 
lo tanto es preciso dejar á la propiedad territorial los ma- 
yores capitales posibles, puesto que esta es la primera 
condición de la agricultura ^ . 

»Qae ese ministro no olvide estas refleiioneSt y qoA 
prescinda^ de toda otra consideración que no sea la del 
bien público; y entonces podrá libertar al reino del peso 
ifisoporlable de la mitad del impuesto territorial, y subve^ 
oir, por medio de contribuciones sobre los consumos, á los 
considerables gastos que reclaman los diversos ramos del 
servicio púUico. Aqui es, y no en economías inságnifi- 
eantes para el Estado y desastrosas para tantos partietda^ 
res, donde han de buscarse los fondos que deben prome- 
ter á la Francia el brillaii^ papel que le corresponde ha*- 
cer en Europa. 

))Aunque no debe imponerse la contribución sobre los 
objetos de primera necesidad, es preciso, noobstante, que 
la materia gravada sea de un uso nuiy general, sin cuyo 



1 Esto es lo que había comprendido perfectamente el candé de 
Villéle , el cual , durante su mjjoisteno > bi20 que se al¿YÍ9;&e á la agri- 
cultura en 80.000,000. 
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ra^iii^M) reiría poco él impuesto, Y: ^ ^^ lograría el fin 
á que debe aspirar, ó, lo que es igual, que alcance á todas 
las rentas. Citaré, como mas propio que otro cualquiera 
para llenar estas intenciones, un impuesto sobre Im telas. 
Todo lo que se fabrique al telar, quedará sujeto al im-« 
puesto, y este se graduará en razón del precio, de la mer** 
eaderia y del origen de las primeras materias, tomando 
en consideración lo que es para el uso del pobre y el es^ 
timulo que puede dar á la agricultura nacional. Seria fá- 
cil conocer todo lo que se fabrica en cada telar, y marcar 
á cada artefacto con un sello, por cuyo medio pudiera sa^ 
berse su paradero basta el momento en que pasa á majooa 
del consumidor. 

»Si por medio de este impuesto ó de algunos otros^ 
pudiera reducirse la contribución territorial á ciento, é 
ciento veinte millones^ entonces se hallarla la Francia en 
un estado de prosperidad permanente y al abrigo de los 
acontecimientos. 

)> Adoptando el sistemp de impuestos sobre los colisa^ 
mos , pondría fácilmente la Francia sus rentas al nivel dd 
sus gastos, sin que por eso se obstruyese núiguna de sus 
jCuentesde riqueza; y, lejos de eso, cooperando ásos 
jprc^resos. 

))£s , por lo mismo, de deaiear, consultando por la agrl-^ 
cultura , que se aumente el número de los propietarios ierr 
rítoriales , y de los arrendatarios por mucho tiempo. Goh 
/esta medida , que tiene en su aí[>oyo muchas conside<^ 
raciones políticas y morales, se podrían reducir, en. caso 
qpie no pudieran suprimirse jk)s derechos de la^ traslación 
nes de propiedad y los que sufren lo» arriandos de larga 
duración. 

s^En el número de las contribaciones que pesan. mas éSh 
rectamente sobre la clase pobre y que afectan sensible^- 
mente á la industria rural , debe señalarse en primer lu- 
gar el impuesto sobre la sal , cuya, supresión ó diuinueion 
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se reclama hace ya muchos anos , y , en efecto , no hay 
otra contribución que sea mas impopular , ni que se repar- 
ta con mas desigualdad. 

«Guando se quieren calcular los gastos del obrero y 
las cargas del pobre , nada mas inexacto que los cómputos 
generales , que el confundir los consumos de la clase rica 
y de la clase desgraciada. En el impuesto sobre la sal 
resplandece altamente esta verdad. El pobre consume ver- 
daderamente mas sal que el rico ; con ella sazona su sopa 
que no tiene carne , y no siempre puede aderezar sus le- 
gumbres. El pobre no tiene especias , y por lo común es 
numerosa su familia. El consumo del obrero se ha de 
calcular cuando menos en veinte libras por ano; y si se 
cuentan su mujer y sus hijos , cuando menos en cien li- 
bras; y esto le hace sufrir anualmente un impuesto de 
4 5 francos por un valor intrínseco de 4 franco á i franco 
50 céntimos. ¿Qué se sigue de aquí? Que este impuesto no 
solo merece censura , porque gravita tanto sobre el pobre 
como sobre el rico , sino porqué es mucho mas oneroso 
para el pobre que para el rico. 

«Otra ventaja tendría la baja de la sal, y seria el favo* 
recerla agricultura. Sí la sal costase menos, se daría en 
mayor abundancia á los ganados, y se emplearía para fer- 
tilizar la tierra. La utilidad de dar sal á los ganados es un 
hecho reconocido en todos aquellos países en que por lo 
bajo del precio seles ha podido dar una cantidad suficiente; 
y á esta causa es á la que deben los ganados de Badén, de 
Darmstadt y de Wurtemberg la superioridad que tienen 
sobre los nuestros. En Normandia , la buena calidad de 
las yerbas dimana de la proximidad al mar, con lo cual se 
impregnan las ricas praderías del Auge , de la Tousque » 
de la Rillé, en que pacen los mejores rebaños de Francia. 
En las tempestades violentas, dice Hump. Davy S }asolaS| 



divididas por los vientos» saltan á mas de ci m^uenta pasos, 
Y proveen de sal á las tierras. No tienen otro origen la su- 
perioridad de los pastos del Oeste en Francia , y sin duda 
también los de Inglaterra. En otras partes hay necesidad 
de suplir esto mezclando la sal con la yerba que se da á 
los ganados. 

»En el Nuevo Mundo , los grandes rebaños de búfalos 
han descubierto , con admirable instinto » enmedio de los 
desiertos de aquellas vastas comarcas , en todos los mar- 
nantiales salados, todas las vetas de las minas de sal. Las 
minas de esta clase en el Kentucki , el Oblo , la Indiana y 
el Missouri, se encontraron siguiendo las huellas de estos 
animales. No hay aldea , por pequeña que sea , si se halla 
cerca de unas salinas que empiecen á beneficiarse, que no 
lleve el nombre de Buffaloé. 

)3Gierto es que no se apoya en hechos tan precisos el 
empleo de la sal para fecundar la tierra ; pero , sin eoH 
bargo , no parece dudosa su utilidad. Los colonos de Che^ 
hire atribuyen la abundancia de sus cosechas á los des-r 
perdidos del muriato de sosa ( sal común ) que se emplea 
en el Gorwual. Multiplicándose los esperimentos sobre di- 
versas especies de cultivo, se conocerían sin duda las ven^ 
tajas especiales que se podrían recabar empleando la sal 
en los abonos ^» 

La sal quedó libre de todo impuesto de 4 790 á 1 806. 
<x£n esta época, dice el conde Cbaptal % y lo mismo cuando 
estaba barata , el labrador podía darla á toda clase de ga** 
nado , y mezclarla con el estiércol para escitar la vegetay 
cion. En Provenza se derramaba al pie de los olivos.» 
Otra observación importante hace el mismo señor conde, 
entonces ministro del Interior , y es que , durante los aSoa 



* Adolfo de Monthureux, agrónomo del departamento de la 
Meurtlia. (Véanse los Anales de RoYÍHe.) 
^ De la industria fratmsa. 
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vosotros aumentáis el impuesto ? ¿ Cómo podráu subvenir 
á sus necesidades y á las compras qae les son indispensa- 
bles para sus vestidos , para sus muebles , para sus hu- 
mildes y escasos goces? 

))Yo no temo el aumento de precio de los géneros que 
grava el impuesto indirecto ; no temo la carestía de la sal; 
pero temo la carestía del pan. Me propongo demostraros 
que esas pretendidas ventajas que se quieren dispensar al 
pueblo pueden serle muy funestas. 

))Los impuestos indirectos, cual existen en el dia so* 
bre el consumo , son menos onerosos para el pueblo que 
iguales contribuciones que recaigan directamente sobre la 
agricultura. ¿A cuánto asciende el impuesto sobre la sal? 
A 60 millones de francos. ¿Cuántos franceses somos? 
Treinta y dos millones ; lo cual no compone mas que dos 
francos por cabeza en cada año , y por semana tres liares 
ú ochavos cabales. 

»Examinando , pues , la cuestión de disminuir la oc- 
tava parte de este impuesto , resulta que es una economia 
de la octava parte de tres liares por semana. \Y direís que 
es un gran alivio para el pueblo ! Seria la décimasesta 
parte de un liar por dia , ó, lo que es igual , la cuadragé- 
sima octava de tres liares. 

»Las 30 céntimas adicionales sobre la contribución 
territorial son un verdadero impuesto sobre el trigo. 
Cuando se nos dice que en los demás paises de Europa 
se produce el trigo con mayor baratura, ¿sabéis la causa? 
¿Será porque esos pueblos se hallan mas adelantados en 
la civilización? ¿Será porque su labranza es mas perfecta? 
No. En esos pueblos se halla casi en la infancia la agri- 
cultura ; pero pagan muy poca contribución , y por consi- 
guiente sus trigos pueden venderse mas baratos. El medio 
de obligarlos á venderlos mas caros seria aumentar los 
impuestos que se les hace pagar.» 

Cierto que el barón Dupin se oponía con justísima 
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razón al aumento de la contribución territorial, y nos- 
otros, admitimos con gusto sus argumentos, aunque se 
concretan á la producción del trigo , cuando hay otras mu^ 
chas producciones esenciales que grava del mismo modo 
el impuesto territorial. Parécenos ademas que no debió li- 
mitarse á tomar sus ejemplos entre los pueblos que nos 
ofrecen el trigo mas barato : y en efecto, todos saben que 
la Crimea , entre otros , produce ese cereal con estraordi- 
naria abundancia, y casi sin cultivo, y que esto se debe, 
mucho mas á la feracidad de un territorio csrsi virgen , y 
al corto salario de los obreros, que á la moderación de los 
impuestos ; pero si el orador era poderoso defendiendo la 
causa de la propiedad territorial en el interés de la clase 
pobre , parécenos muy incompleta bajo este aspecto su de- 
fensa de impuestos de la sal, limitada enteramente á de- 
mostrar que seria ilusoria la reducción de un octavo , y 
esto por un juego de cifras mas fascinador que persuasi- 
vo. Hásele respondidi^ que en las aldeas gasta una familia 
mas de 45 francos de sal ; y esta aserción , confirmada por 
todas las personas que conocen de cerca la economía do- 
méstica de las familias labradoras en las provincias , es, 
sobre todo , exactísima por lo que toca á los deparbmen- 
tos del Mediodía ; de suerte que en este país el consumo 
de cada individuo de la clase inferior será de 9 fran- 
cos por año , en lugar de los 2 francos que supone Du-^ 
pin, y el impuesto qne paga cada familia de cinco perso- 
nas subirá á cerca de 40 francos, cuyo octavo es de 5 
. francos. « 

Por una hectárea de tierra no podría subir el impuesto 
territorial medio á mas de 15 á48 francos; las 30 céntimas 
por franco no añadirían á esta contribución mas que cerca 
de 5 francos, es decir, el octavo del alivio sobre el impuesto 
déla sal; y esto quiere decir que, para una familia de 
labrador , la disminución de este impuesto hubiera produ- 
cido una compensación casi enteramente igual : y , i cuál 

TOMO »• 7 
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ItoMeifli sMtt 61 alivio si la redacción sé hubiém BétádO 1} 
terció d á la mi^ád , ó, Bn fin , si se hubiera Miprimidií K^ 
tálmeMé el impuesto! Por esla observadon bo se Urau de 
ífíáia^t qtt« seria preferible el recargar la conlriblieiM 
tertílorial^ qnérentos solamente probar que deria mif 
JuÁa Y tnny eficaz la reducción del impuesto sobre la sak 

En la parte de esíta obra , en que trataremos mas es- 
pecialmente del estado de la agricultura en Francia , len-^ 
dreúM)S ocasión de volver á esla importante materia; pere 
Üesde ahora mismo creemos poder erigir en prínc^io qne 
la contfbtnacion del impuesto sobre la sal , condenado por 
iá justicia , por la humanidad y por la economía politioá, 
ííx^ puede justificarse de aqui adelante ún que antes se de^ 
lÉMestré su absoluta necesidad. 

Los impuestos que dañan al desarrollo de la instrtic- 
ftion , los que provocan al pobre á avéntnrar el fimlo 4é 
sñs ahorros á los abares evidentemente desfavorables , no 
ttében encontrar apoyo ni en la misma necesidad. Los pri« 
Iñeros atenían contira la libertad de las familias , y lo$ 
t)trt)s ultrajan la moral pública. Deben , pues , suprimirse 
los derechos universitarios , y debe abolirse la lotería , á 
ia (mal p>idieran reemplazar los derechos muy alzados so^ 
bre las tabernas , los biHares , y todos los lugares de di*^ 
itípacion y de disolución *. 

^ Eírtre los otros impuestos cuya naturaleza éínflujo <5Cte- 
isura la economía poUtíca » se enumeran los que se ot)6Beia 
¿ que salgan del territorio algunos de nuestros productos^» 



* En América está autorizada la lotería, pero cuestan los billetes 
de 20 á 40 fraiícos , y , por consiguiente, solo los toman los ricos , y 
el producto de este impuesto se aplica á los trabajos públicos. En 
^'rancia las suertes desfavorables á las puestas á la lotería son de 85 
sobré 5 por un estracto, de 3,995 sobre 10, por un ambo; de 117,470 
^b^ 10, por tm teríio ; y de 2.555,185 sobre 10 por un tuatemo; y 
Va #& veieuán íáiA det^ s^^sla combinación paan las dases obrerasr. 
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Y loa f»e grarm, á su enlrada eii Frawát, ioi géanniB y 
loi» ppododKifi tfidostriales de bs pakm eitealeros^ < 

Hase controvertido fuertemente la cuestión de las ain- 
aw fáe it« pr^iliíci0iia«, m eot» ea los eseriiOB dé los 
«oeoraúdttis, sím taflifaít« por k>s hornte^es de ErtMtoyn 
<d seno de los pariauMtos legísiiitin». Bilr eMstm m 
eoofonde ^ cono la ée lodos bs ímpyosios , coo fci ^n tof 
de ia neceádod ; pero, tío oinbm^o , hty «m dliferaKia 
leseneiatt esrtre tos io^)U68to8 ordinarios y los depccboe df» 
tas aduanas , á .saber, que á los pri^iieros mu sies^^ 
fltíis ó menos onerosos á la socie^d 4pe ]Mrod«ee, ke 
otros puedenserrtr para QMforar la producción 7 ase;^*^ 
rtr d esnsmio inlerior; y ad as qnK, lejos de deplorar en 
nansa la eiistencia de los derechos de adoaiia y de eaM- 
éoarlos diodos codio inas 6 amios ftmeMe^ ios kñj qfSB, 
en el estado actual de las diversas nacionalidades dki fea 
fiarepa ^ disben coasídeiiarso «an Y^eatajoses oewi fiece- 
lOirios. 

Se efecto , eMre tanto q«e la iSuropa y el «ii^erso lo 
t^mm una sola y ieá&á fattíKa , cual «iiefam ios eooM**^ 
iBUCas modemos ; m tasto ^ae los intereses eficoalrodos, 
tfí^ bs bsMTf^as q«e oponen las eostottbpes , ia i^gioa y 
la naturaleza; en fin, que las rivalidades nacionales no iia^ 
ya» defitpaíTeoído coaiptetameate, ^da país delmá defen- 
der íiieeMUilMfi^e m it^icultura , m iaáwn^ y ^i 
43omer6io centra los esfuerzos de sts rivales. Hay á la 
veidad derlas produccieaes f[oe no se debe t¡&mt t^- 
tíkkt d^ 6stra«)ero ; pero lleivar bc^ el ^Ükno ^esiremo 
ti deseo y la lestpef totea de no serle ir&m^iurw 4m ^fmfH>^ 
iMi eo9ü > «es jm %v^m ^^mv ^e ba combs^ido vi(áoTiosaf- 
«i^M 4a econottfo pdkica. Las naciones, como )os indli^- 
dúos , se necesitan las unas á las otras ; y puede existir 
entre ellas un cambio ventajoso de productos; pero sacrf- 
ficaf á <»agas la «couserv^oion ^ el prfs^reso y la füE^speri- 
dad de la industria nacional y del comercio interior, ü ii- 
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teres de algunos eqiecoladores ó al capricho de un corlo 
número de consumidorea , seria un error mucho mas peli-- 
groso. 

Los efectos favorables de nuestro sistema de aduanas 
se fundan en la realidad ; los que prometen sus adver- 
sarios no tienen otro apoyo que sus teorías : seria pues 
mas que imprudente abandonar lo positivo por ideas espe- 
culativas sujetas á tantas objeciones , y que , por otra 
parte, no podrían realizarse sin ciertas condiciones que 
distan infinito de la situación del estado social europeo. 
Entre los derechos y las prohibiciones vigentes en la actua- 
lidad » existen sin duda algunos que deberán modificarse 
y aun desaparecer de todo punto un dia ; mas todo esto 
debe hacerse gradualmente y sin turbar la armonía gene- 
ral de las necesidades, de los intereses y de los derechos 
nacionales. 

A pesar del desden y de las burlas con que la econo- 
mía política zahiere á los gol;)iernos ({ue mantienen sus li- 
neas de aduanas , no podemos prescindir de considerar, 
como la espresion de la razón práctica , en la época de 
nacionalidad y de civilización en que todavía no baila- 
mos, las conclusiones de M. Ferriér sobre el sistema co- 
mercial. 

aSegun este escritor cuya larga esperiencia y altas 
luces preservan de las preocupaciones que s% pudieran te- 
mer de parte de una especialidad administrativa S las 
aduanas girven al comercio , al consumidor y al Estado. 

i»Las aduanas sirven al comercio: primero,) impidiendo 
con la prohibición á la salida, que el estranjero no se apo- 
dere de nuestras primeras materias^ ora para revendérnos- 
las en el mismo estado, ora para obligarnos á volvérselas á 



1 Snüth habm jiido [empleado en U administración de las 
Aduanas. " 
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comprar ya fabricadas; segundo, dando al febricante, por 
los derechos sobre los productos de la industria rival Ja 
ventaja de la competencia en el mercado interior; tercero, 
alejando absolutamente esa competencia con las prohibicio- 
nes á la entrada, siempre que no se puede sostener S 

>>Las aduanas sirven al consumidor , proporcionándor^ 
k, á menor precio, las mercaderías que se fabrican en 
el interior con las primeras materias indígenas, de las 
cuales se«apoderaria el estranjero sin la prohibición. Sir- 
venle también, cuando le obligan á proveerse en el pai9 
de mercaderías que hubiera podido comprar mas baratas 
del estranjero, porque este ligero sacrificio aumenta et 
námero de los trabajadores nacionales; y esto nunca su- 
cede sin beneficio de toda la sociedad. 

»Las aduanas sirven al Estado: 1.% haciéndole co«- 
nocer la ostensión del comercio esterior ; 2.% facUitáiv^ 
dolé su dirección del modo mas útil para el pais ; 3.^, per* 
mitiéndole poner limites á la prodigalidad de la nadon; 
4.% proporcionándole los medios de poder esterior apo* 
yado en la marina ; 5.% proporciohándole accesoriamente 
una renta. 

»A su situación insular es á la que debe la Inglaterra 
su espíritu comercial y su marina. La inferioridad de la 
Francia, bajo este aspecto^ hubiera desaparecido, si el es- 
píritu de las instituciones de Golbert hubiera sobrevivido 
á este grande hombre. Desestimándolo, han paralizado los 



^ Los deplorables acontecimientos que , en noviembre de i 831, y 
en abril de 1834 , ensangrentaron la ciudad de Lyon; fueron el pro- 
ducto de la miseria de los obreros de seda , esplotada por el espírítn 
revolucionario; pero esa estrema miseria ¿no puede atribuirse en gran 
parte á la libre esportacion á Inglaterra de las sedas francesas^ con- 
cesión que se solicitó en vano del gobierno de la llestauracion y á los 
.derechos que pesan sobre las sedas estranjeras importadas en FraQ« 
cía? Si asi fuese^ este terrible ejemplo acaba^i^ de confirmar | qqq 
otros muchos , la sabiduría dQ las observacion^a de M« Femor^ 
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ewritorM li adiúníttracían gao se enerva y ittdeee» 
fiíiaúdo M % aoxiUa la opiniOQ \)» 

M^. Ferrier se abroquela ademas en el ejeooiplo de la 
Gran-^Breta&a : 

«La libertad de comercio de las lanas (» loglatena 
tendría , dice ^ por resultado privarla de nna esp<Hrtacion 
de trias de lana estimada en mas de 200 ndkmes, y 
fie ooiipa 3.500»000 individuos. 

i> Ahora pregante: ¿Qué se haría de esos dock miUenee 
j medio de obreros empleados en las manufacturas de ia«« 
Ms? dCnlti varán la tierra, responde el traductor de 
Smitb;» y así, serán mucho mas útiles, esclaman todos 
les economistas, a ¡Crearán un producto neto !» (Cultiva-^ 
rán la tierrral... ¿Y os encargáis vosotros de aumentar 
para ellos el territorio de la Gran-Brelaiia?«.4 No cultiva- 
fá& la tierra ; se morirán de hambre t y será la causa 
VMrtra doctrina enróneá y cruel *. 

»iQué se pensarm en Inglaterra de un miembro del 
»parlaiiiento que dijeaé á las cámaras reunidas: «(¿Stores, 
Bifimiro comercio de lanas crea, anualmente un valor de 
»440 millones, y ocupa á dos millones y medio de obreros, 
wf tedas estas ventajas las debéis á la prohibición de las 
tbñas': yo es pido la supresimí dé esa prohilñdon?» 

9»SBpongo que se le deja la palabra yvque contijiúa 
Hái «¿Creéis tal vez, sefiores, que la libre esportacion os 
«fl aaMe gr a fá de las profáedades de vuestra industria? Es 
^menester que os desengañéis: la libertad no auoíbnlará, ni 
.»la producción, ni la calidad, ni el precio de la lana; y si 
Utoaotros adoptáis mi proposición , os quedarán 2.g00|000 



t í^l Sistema eomirdal. 

^ \km ffmpsste délos labradores de la ingletóita cdreceD de 
•Wriw^ , i Mli»eeuenda de las operaciones econémicas introducid- 

*a (» ta agtteuttar&» y por la deisaparicíou de to peqiienas ha^ 
ciendü. 




)!>UoQ6s que r^t^bl^cer.v . ' 

p s6 alabvia mncbQ el oj^dor de baber p^opumpiado lial 
9repga; y. po obstante, e^ta arenga ?e baila al pje 4e la 
^ra m Spii(b« ¿Deberemos q^a&ar, des|^^s.fte e^t(^^ p^ 
lp3 Ingjenes le aprecien tan poco if 

))f iAalmente, el iniscno Smjib» que aproye^a to4a9 la^ 
Oca^ones para declamar contra los derecbof, pien^ qi|f| 
iK)iQyei)djría sustituir á la prohibición de la? lana^i un gran 
iPQ|)ue9tQ ; y estp es b que se llama transigir con sus priu- 
cipios ; mas hablemos en puridad , 6 es útil , ^ np Iq es la, 
lij^ri^d de comercio ; si es úiil , debe dejarse plena y 
il^pleta ; si no Ip es , debe prohibirse. 

»Lá oposición que Qsperimeuta en Francia el sistenta 
pomercial, proviene, por una prle, de algunos nego- 
«iautes marítimo? que reclaman merannenle á impulsó^ d^ 
m propio interés^ y esta oppsicion , en si misma , e^ ppcf) 
(considerable; y, por otra parte , de los escritores seducí-r 
409 por &lsas id^a^ , y que quieren sustituir ^ las leccio- 
nes de la esperiencia las teorías que les plugo iniaginar e^ 
|ku gabwejtf . Sen^ejantes escritores no puedi^n baper inu- 
cbo mal bajo un gobierno en que se hallen represent^t^Q^ 
todqs lo;$ íAtereses ; y asi es que no producirán J^iingp 
jcaudúp eji la adnúnistracpn. Mucbo mas peligre^ §s jur 
¿ndabiemenle s^u influencia en el público , aunque íjj ina- 
pr parte de los individuos que sobre estas matef ia? dlfr 
curren , no han llegado ladavía á concebir que sea p9%H 
ble el spstener que es útil asalariar la in^u^tria esfran-- 
jerq con preferencia a la industria nacional , que á fisfjj 

f no jmas se reduce siempre la cuestión ; cuestión pe. 

ijada asi, queda resuelta en jEavor d^l sistema ppa)erc|4 
^T la inmensa mayoría die los que de ella se ocupan, 
»E1 blanco á que, á mi parecer, deben aspirar de 

hoy en adelante las naciones prudentes^ 'es i fabii^^ar^en 
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m mismo sino Ja mayor parte de las cosas qoé h&yati de 
consumir ; f no por -eso renunciarán al comercio esteríor, 
cuyo yerdadero dominio es et cambio de las producciones 
que no se pueden fabricar ó recoger en todas partes de 
* mismo modo , sea porque lo resista el clima , sea por otro 
motivo : pero estas produqpiones serán al menos las únicas 
que sacarán del estranjero , y no se proveerán mas que 
en la justa proporción del escódente de los productos que 
les corresponden, y dando en retorno , sin confundirlos 
con estos productos , el precio del trabajo diario y la mo« 
neda que ba servido para crearlas y que debe servir per-* 
petuamente para crear otras nuevas. 

»E1 sistema comercial de la Inglaterra aspira á la in-^ 
vasion de todos los mercados. ¡ Que la Francia , que loá 
otros pueblos traten de defender, de conservar el suyol... 
Esta polilica, que no es bostil, jamás producirá amargos 
frutos. Desconfiemos nosotros de todos los elogios dados 
fastosamente al comercio que establece , según dicen , só- 
lidos lazos entre los pueblos. El comercio divide mas á los 
pueblos, que los aproxima ; promueve mas guerras que 
las que previene. Esta es la verdad. 

»Los ingleses tendrán que dar muy luego la señal de 
la libertad ilimitada de comercio-; espérala con impacien- 
cia la economía política, como la aurora de un, nuevo dia 
que bará de todas las naciones una sola familia ; espérala 
con ansiedad la administración, que no puede ver en ella 
otro ni mas que un llamamiento á la imprevisión^ y un 
lazo tendido á la buena fe. , * 

»La libertad ilimitada de comercio dañarla poco ala io- 
dustria de la Inglaterra, por omucho á la agricultura, cuyos 
productos no pueden sostener la competencia con el estrafi- 
jero. Esto nos puede consolar, y por mucho tiempo ^.n 

Parécenos que estas graves razones, aunque siempre 

* • • • 

^ MtisUmcmerciaí. 
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combatidas por la escuela económica inglesa , subsisten en 
toda su fuerza ; y si no se hallasen enlazados entre si de 
una manera estrechísima todos los intereses nacionales, 
advirtiéramos que sufrirían , mas de lo que puede encare- 
cerse j los de las clases pobres y obreras que trabajan y 
producen mucho , y solo consuipen productos indígenas» 
si llegara á abandonarse un sistema que protege tan evi- 
dentemente la agricultura , la industria nacional y el co- 
mercio mterior ^. En realidad, la libertad ilimitada de 
comercio solo podría proporcionar algunas ventajas á 
aquella pequeña parte de la población que tsoosume sin 
producir , y á los agentes del comercio esterior , cuyas ga- 
nancias propenden siempre mucho mas á concentrarse que 
á repartirse. En el estado actual de las cosas , no descansa 
ciertamente sobre tales elementos la masa y el poder de 
los intereses de la sociedad francesa. 

Me reasumiré. No admito como justos y tolerables 
otros ni mas impuestos que los que son absolutamente ne- 
cesarios, que se reparten con toda equidad y con propor- 
ción á la riqueza, que no pueden perjudicar ni á la agricul- 
tura, ni á las industrias que de ella se derivan, ni en fin á 
la salud y á la moral públicas. Creo que, debe darse la pre- 
ferencia á las contribuciones indirectas y que, en ningún 
caso, deben pesar los impuestos directos sobre el obrero á 
quien arrebatarían una parte de lo que necesita de toda ne- 
cesidad. ' 

* 

1 Todas nuestras industrias nacionales de la Francia reclaman, 
con mayor ó menor viveza, esa protección, y es positivo que todas 
ellas quedarían arruinadas, ó poco menos , si se hiciese con la Ingla- 
terra- un tratado de comercio en que se le permitiese la libre intro« 
ducdon de todos los artefactos de esta nación. M. Gauguier, dipu- 
tado de los Vosges^ ha demostrado con energía y singular sagaci- 
dad, las consecuencias ^e resultarían para la industria francesa del 
fierro, que él considera tan necesaria á la independencia nacional 
como las armas de nuestros soldados y la provisión de nuestros ar- 
senales. 
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Jostiu eomedit et reptot animam suan. Tenlrt 
autem' Impiorum, insaturabilís. 

£1 justo come , é hincha su alma; mas el Tientrc 
de loa impíos ea insaciable. 

(pROV. C. im, V. 25.) 

El lq)o del cristiano se refugia en la caridad. 

(de GENOI^DB.) 

Tel que lastre bríllant qui sort du seín de l^onde 
Pour enrichir chaqué saison, 
Tel 10 luxe embellit le monde 
Quand il est dirige par la saine raísqin. 

(SAINT-ROMAN.) 

• 

A la manera qne el astro brillante qne aale del 
seno de las ondas para enriquecer ¿ cada esta-* 
cion , asi el lujo embellece al mundo cuandblo di- 
rige la recMt rasca. 



Im imomeviffsüm y las ventajas del lajo para los Ea« 
tadoa ban sido y debían ser mirados bajo muy diferenjlea 
aspectos por lapoUtica, la economía ptU)lica y la moral » 
de fioerte que parece que esta cuestión no se halla todavía 
Goaipletamente resuelta. Con lodo , la verdad , una en mo«* 
ral, no puede dividirse en las ciencias que ae aplican á la 
QMJora del orden social. Creemos , pues , que si pued^ 
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ticos, económicos y morales del lujo, esto ha de depender 
muy pcobablemente , como se ve en casi todas las contro- 
versias de naturaleza compleja , de que se espresan con 
mucha vaguedad los térmipos deslinados á definir la mate- 
ría de que se trata. 

La palabra lujo escita por lo común la idea del abuso 
de las riquezas, de la ostentación, de la prodigalidad; y 
no obstante , caliñcanse también de lujo las comodidades . 
de la vida , el gusto de las artes , el progreso del bienestar 
y de la civilización, y de aquí resulta que , para entender 
bien este asunto,, es necesario una distinción. 

Confundiendo el abuso con el uso, así es como los pa- 
bhcistas y los economistas han sostenido sucesivamente 
opiniones contradictorias , y como algunos de ellos se han 
atrevido á lanzar contra el cristianismo ciertas paulinas 
cuyo error y cuya injusticia trataremos de manifestar mas 
adelante. 

Montesquieu, que consideró meramente el lujo como el 
uso abusivo é irracional de las .riquezas, le atribuye un 
origen singblar. Opina que, en las monarquías,» no se au- 
mentan las riquezas sino porque se quita á una parte de los 
ciudadanos lo absolutamente necesario, y como este nece- 
sario debe restituírseles, de aquí resulta, según él, la nece- 
sidad del lujo. Lástima causa que un talento tan grande co- 
mo Montesquieu, se haya dejado arrastrar á este juicio por 
la violencia del espíritu de sistema. La máxima absoluta 
que él proclama, á saber, que las repúblicas perecen por 
el lujo y las ménarquias por la pobreza, no es cierta en 
nuestros dias; y dudamos mucho que resulte de la historia 
de las monarquías y de las repúblicas antiguas. Las socie- 
dades, sea cual fuere la forma de gobierno en quese ha- 
llen constituidas, perecen por la depravación" de las cos- 
tumbres, por la ambición, por la injusticia, por la míala fe) 
por el abandono de los principios que las han establecido. 

Es mió qae la extrema desigualdad de las coiMücionea y 
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el tibuso de las riquezas corrompen la moral pública; y 
bajo este aspecto, debió ver Montesquieu en el lujo esce- 
síyo una causa de ruina para las repúblicas; pero esta 
causa surte- igual efecto en las monarquías. Tanto en las 
repúblicas, como en los Estados gobernados por uno solo, 
existe el mismo^principio del acrecentamiento y de la con- 
centración de la riqueza. En todas partes donde las insti- 
tuciones civiles protejan el trabajo y la propiedad, pueden 
prosperar la agricultura y la industria, empleando con in*- 
teligencia los capitales y el trabajo. La forma de gobierno 
les es indiferente. Creo que el ilustre autor del Espíritu de 
las leyes no pensaba mas que en los Estados despóticos del 
Oriente cuando no vislumbró otra fuente de riquezas en 
una monarquía que el despojo de las propiedades, y en el 
lujo, mas que un medio de restitución. 

El origen y los inconvenientes del esceso del lujo, no 
se han de buscar en la forma de los gobiernos sino en la 
naturaleza del hombre. Ta ha podido notarse, por el exa- 
men de las dos teorías de la civilización, deducidas de los 
dos sistemas filosóficos, que el principio que coloca todo 
el destino del hombre en una serie de goces materiales, 
aspirando, como aspira sin cesar á multiplicar y á fomen- 
iár sus necesidades para proporcionarle el placer de satis- 
' fiícerlas^ ha de traer necesariamente en pos de si el egoís- 
mo, el abuso de las riquezas^ la corrupción de las costum- 
bres. En tal orden de cosas, el lujo escesivo no es mera- 
mente el inconveniente de la sociedad ;> es el fin, y casi 
pudiera decirse, la esprcsion de la misma sociedad. Por 
el contrario, la teoría de la civilización que se apoya en 
el espiritualismo cristiano^ conduce al gusto de los goces 
delicados, á un bienestar progresivo, á* una comodidad 
mas generalmente distribuida, y autorizando el uso útil y 
moderado de las riquezas, proscribe de lodo punto el 
abuso. 

La filosofía volteriana debía preconizar el lujo. No 
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Iiay fi^Mfié qoe no conozca los Tersos en ¡(w so 
Bobre esto el pensamiento del autor dn Ei Mwmimm 

Sachez sortoat qae le kixe enrichit 
Un grand Etat, s*xl en perd un petit. 
Cette sptendear , cetle poope mandaine, 
D'un regué heureux c'e^ la marque ceitaioe. 
Le fiche est fait pour beaucoup dépenser K 



El baen Lafoptaine, a]go ilósofb taflobiea á la 
de Yohaire, jinnipie de muy diferente moraMdKl, 
dieho antes qae k;. 



La républlqne a bien affidre 
De gens qui ne dépensentrien : 
Je ne sais d'homme nécessaire 
Que cduí dont le Ime épand beaiioe«p de bim ^ 



En ei^ persnaskm é bajo este pnkesto hdiíafi alteado 
les filósofos modernos la moral éA mü^msiam^ ooon qM 
^ oponía, por la proUbmoa del lajo, é la prasperidaá ée 
los Estados y al aKvio de las dases ^bres; y praoedienda 
iíú, para ser justos y consecoentes, debieron a^ m¡a^ 
^eiiftes con el Injo de la corte y alganos miembros del alhi 
tiero; mas« á sus ojos, nada bneiio podia sa&r de eetms dis 
dtases odiosas. Nosotros seremos mas imparciales* Condes 
namos desde abora el escesivo lojo de qae en «tro tíem|Mi' 
pnffieron dar «jemplo ciertos eclesiásticos; ejemplo dohb*- 
meiíie fenesto, atendido el carácter de que se ballabaí re«- 
vestidos. La inversian de sos grandes riquezas estaba Mi- 



^ Sabed sobre todo que el lujo eralquece i\o& grafides BsMos y 
pierde i los pequeños. Este esplepdor, esa pompa «luadaiia, es k te- 
ña cierta de un reino feliz. £1 rico ba sido «nado para gastar 

•SDUCbO. 

* La república no há menester á gentes que no gasten nada. Yo 
jM> oonozQo otro hombre necesario, sino aquel cuyo liyo hagU Hnticiio 
bien. 
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«ádft tonaibBéWé por su migmo origeb. El soeorrt de ki 
pobres, las fundaciones de cariddd y de endeoanisa reügió-* 
'm^ el esplendor de los templos, (oda otase de buenas bbras 
aclamaban todo h ({ae no eligiese rigqrc^meMe la oob^* 
sideración de la ciase y de la época: re^etnocemos que e«H 
t)lear de MTo tnodo fas rentas edeMástícas debía aparecer 
t^nio muy abusivo y muy reprensible; pero al mismo tíem^ 
po «spondreiMs con todia lisera la doctrina 4^1 cristianismo 
Mblre In cuestión del lujo, y se verá que nunca jamás ha 
cfonfnndido el abuso con el uso racional y útil de las rique^ 
as, como to hacen los economistas y los filóscrfés. 

Seguñ los teólogos , el lujo solo merece ceiisura y n^ 
firotecíMij tfuando se abusa de los dones de la Providei- 
da; cuando sofoca el senlimtetíto de la caridad, de la pro^ 
bidad y de la justicia^ y dafia por consiguiente á la felici- 
dad de las diversas clases de la sociedad. Es cieilo que ei 
cristianismo aconseja los sacrificios y la pobreza espiritual; 
0ero este es m consejo, y no un mandamiento. Las priva- 
* tñómes que prescribe la Iglesia , nada tienen que la salla 
leoóMmia poIUica pueda considerar cMio per|udieial isa 
desarrollo de la ccmiodidad y del bienestar que lleva oan^ 
sigo un lujo racional, genera} y progresivo. 

El abate Bergier, autor del Diccionario ie Teoi^ié^ 
tá hablado del lujo Qon gran verdad y sabiduría : tr%s- 
crilriremos algtfms de sus reflexiones sobre esta materia. 

dEs fádl de conocer, dice, que si los grandes empleah 
sen en socorrer á los pobres lo que consumen en gastos 
sandios, se disminuiria por mitad el número de los des- 
udados; pero el hábito de un lujo escesívo ahoga la ca* 
ridád , y hace inhumanos á los ricos. Una fortuna que 
bastaría para subvenir á. todas las necesidades de la vida, 
m es suMente para satisfacer ios gustos caprii^sos que 
el lujo sugiere; tas nece^dades fadicias crecen con la 
^sAnndanda, y entonces tío queda nada para dar á los po*- 
: ee ^hMsaUendA'tíaAeraMetf» la ensenan» de San f^ 
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blo: <xQq6 vuestra abundancia sapla la indigencia de log 
»demas, de manera que liaya igualdad.» 
. »Los mismos que han querido erigirse en apologistas' 
del lujo, se ven precisados á confesar que afemina ¿ los 
hombres , enerva su valor , pervierte sus ideas , esUngue 
los sentimientos de honor y de probidad , sofoca las artes 
útiles para alimentar los talentos frivolos ; restaña el ver- 
dadero manantial de las riquezas; despoblandi^ las aldeas, 
introduce en las fortunas una monstruosa desigualdad; 
hace felices á pocos y desgraciados á muchísimos; es 
causa de que se huya del matrimonio por el fausto de las 
mujeres, y multiplica los célibes mujeriegos é inmorales. 
Dispensando á las riquezas un valor que no tienen, priva 
de toda consideración á la probidad y á la virtud ; reduce 
á la mitad de una nación á que sirva á la otra mitad> y 
con corta diferencia acarrea los mismos desórdenes que, 
entre los antiguos , la esclavitud. 

» Guando, en una nación, se lleva el lujo al estremo, 
ya no se puede soportar la moral cristiana : todos se pre- 
cipitan en el epicureismo especulativo y práctico para jus- 
tificar los escesos de sensualidad á que se entregan; pero 
entonces , esto no debe imputarse al Evangelio, sino á las 
costumbres públicas. 

^ x>La virtud , es decir, la fuerza del ahna , ¿puede acá* 
80 encontrarse en un hombre enervado por el lujo y por la 
molicie? Todos los filósofos , inclusos los mismos paganos, 
han creído este fenómeno imposible. 

))Los padres de la Iglesia en nada han atenuado la se- 
veridad de las máximas del Evangelio. Se les acusa de 
que no supieron distinguir el lujo del uso inocente que se 
puede hacer de las comodidades de la vida, en especial, 
cuando la costumbre y la decencia las exigen, teniendo en 
cuenta la categoría de las personas ; pero los censores de 
los padres , ¿se hallan por ventura con toda la instrucción 
necesaria para fijar la linea que separa el lujo .inocente 



del lujo re][^tobado7 Lo que era lajo en un tiempo no lo es 
ya en otro. Cuando una nación nada en la prosperidad y 
en la abundancia, sea por el comercio , sea por otro mo- 
tíYO , generalizanse inmediatamente las comodidades de la 
Tida, pasando de los grandes á ios pequeños. Entre nos- 
otros, ylven en el dia, los ciudadanos de poca fortuna, 
particularmente en las ciudades, con mas comodidades 
que tenian bace un siglo: lo que entonces se miraba como 
lujo y superfluidad , se reputa al presente como un buen 
pasar. La mayor parte de las cosas de que el hábito nos 
hace una necesidad, tendrianse por lujo en las naciones 
pobres; y asi es que para saber si los padres llevaron al 
estremo las cosas , es indispensable comparar su siglo con 
el nuestro y el grado de abundancia de que nosotros go- 
zamos con la que entonces existia. ¿ Y quién se ha tomado 
el trabajo de hacer esta comparación * ?» 

Es visto , por la opinión de uno de los miembros mas 
ilustrados del clero católico, que la religión cristinna está 
muy lejos de confundir el uso con el abuso , y sobre todo 
de oponerse á los adelantamientos. El cristianismo ha de- 
bido proscribir esa insaciable codicia de oro y de sensua- 
lidad que arrastra á los mayores crímenes; ha debido co^ 

1 La verdad de estas observaciones se halla muy bien demostra* 
da en el pasaje siguiente de Fonronnais : 

«1.® La idea del lujo no es mas que el producto de una compa- 
ración. 

»2;° Esta comparación se realizará en todas las partes en que 
haya hombres reunidos en sociedad. 

»3.® Si se comprimiese el lujo en una sociedad , ó si llegara á 
disminuirse , no poseeria mas que el número de obreros necesarios 
para el trabajo , ya de las tierras , ya de las comodidades permitidas, 
ó acostumbradas. 

»4.° La emulación se despierta entre los ciudadanos , en razón de 
los progresos del lujo. 

»Ei lujo de los labradores es inseparable del lujo de los grandes 
y de todos aquellos que se hallan colocados en una categoría distin- 

TOMO II. 8 
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locar e} Mbq defino del hombre en upa esfera mn qo^ 
l^Ie y mafi dilatada que la de I09 placeres mat^riale^; pero, 
apadrioando la doble naturaleza del boxnbre > de sos n^ 
oesidades y de su debilidad » permite qiie se atienda é 
ellas coa pioderacion, con prudencia, con equidad; y per 
una ley qi^e no se ba meditado bastante , este uso religioso 
de los bienes de este mundo es el medio mas seguro de 
aumentar la producción , y de bacer que gocep de ella 
Ipdos Ws miembros de la gran familia bumanar 

Uno de los redactores del periódico destinado ^ la pror 
pagacion d^ las doctrinas del San^Simonismo fSf Globo] 
ba propuesto y resuelto negatiyamente la siguiepte epf^fin- 
lion : Siuna^ soc\e4a(i que siguiese la ley cristiana arf tV 
baria á l<t 4nayor perfección posible. <i£sta aoc^edad» 
dice, no tendría ni lujo , ni goces materiales , porque ca«r 
recería de consumo , y por lo tanto de industria»)^ ])ejben 
aponerse á una decisión tan terminante las luminosaa ob- 
m^riracioi^e^ do otro diario consagrado á la defensa da los 
.verdaderos principios de la civilización ^. 

«Jactaremos desde luego que El Globo no hace pin* 
guna objeción sobre la perfección de las sociedades ^i»- 
tíanas an la parte religiosa, poUtica, moral é inO|e(^l. 

guida, puesto que ellos son los dueños de las tierras. Hablando en 
general, déla desigualdad de los hombres, ora en la cpadicion, 
qra por p^te de la industri4, resultará siempre cie^rta especia de 
lujo. 

«Este lujo entraña el germen de muchas Teptajas , piies él es el 
que escita la emulación entre los hombres , y el que proporciona la 
subsistencia á los pobres. 

»Si el lujo no es general, si no procede da la comodida4 naicioe- 
naly estallarán simultáneanoente con él desórdenes capaces de'des- 
truir el cuerpo político; mas esos desórdenes no se podrán imputar 
a} lujo, como no se puede atribuir al espejo la fealdad del objeto que 
representa. El lujo tiene un principio útil, y tiene otros 4estfucto- 
res.» (Forvonnais , Elementos de comercio.) 

1 La Gaceta de Francia, 
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^o^ijet dice que lo$ deberes de los gobiernos mstia- 
nos sQfk hacer la vida ma^ cómoda, y mas felieef á hs 
pueblos, de maners^ que todo aquello que iolereaa al pú- 
blico exige el mayor desarrollo de las ^cullades industrio- 
sas del hombre. 

» Cuando El Globo echa en cara al cristianismo que 
no comprende mas que una parte de Dios , y que pres- 
cinde de todo el universo material para sacrificarlo todo 
al espirita , El Globo no comprende al cristianismo. El 
cristianismo nada destruye en el hombre , pero lo modera 
todo ; no condena las cosas , pero condena el abuso que 
de ellas se puede hacer contra si mismo y contra los de^ 
mas ; no hay una siquiera de las pasiones del hombre que 
no arregle y que no ennoblezca ; y respecto á esa idea de 
que las prohibiciones producen el mal, desafiamos á £/ 
Globo para que dicte prescripciones que no creen el mal. 

)>Re^la, pues, la cuestión principal, á saber : sí la so- 
ciedad cristiana es favorable ó perjudicial á la industria; 
pero parécenos que el estado de civilización , que camina 
bace 1800 años bajo loa auspicios de la sociedad cristia- 
na , baria esta discusión irrisoria , si se quiere comparar 
con los pueblos cristianos la industria de los pueblos mu- 
sulmanes , que son los que mas han concedido á los goces 
délos sentidos. El 6r /o5o debia reflexionar que cuando 
nos abandonam<os á las propensiones sensuales cesa el tra- 
bajo ; y asi es que el cristianismo ha favorecido la indus- 
tria , haciendo del trabajo la primera ley del hombre , y 
poniendo la pereza entre los pecados capitales \» 



i En todos los tiempos y en todos los lugares , las verdades que 
esplican el destino moral y religioso del hombre y de los pueblos, 
han sido el primer origen de la ciencia que se dirige á su destino 
terreno , y á su bienestar material. Y cuando la filosofía crisliana re- 
comienda que se considere en el linaje humano una gran famíMa 
cuyos miembros, aunque dispersos ^ tienen derqchos, intareaes y ne- 
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El Globo leerá sin duda con placer el sígnienle pa- 
saje que Bossnet dirigia á un principe cristiano : oSe debe 
tener un cuidado especial de cultivar la tierra y conser- 
var el pasto de los animales , según estas palabras de la 
Escritura : No desprecies las fatigas , aunque írabajo- 
saSy de la campaña, ni la labranza ^ que creó el Álti- 
simo. Y también : Conoce diligentemente de vista á tu 
ganado , y considera tus rebaños. El principe que estas 
cosas vigile , labrará la felicidad de sus pueblos , y verá 
florecer sus Estados, i Qué dicha cuando se ve una multi- 
tud innumerable de pueblo bajo la égida de un buen 
rey ! Pero hé aqui el colmo de la felicidad y de las rique- 
zas: Que este pueblo coma y beba del fruto de sus manos, 
y todos estén alegres á la sombra de sus viñas y de sus 
higueras : el contento hace á los hombres sanos y vigoro- 
sos. Un pueblo triste y enfermizo, pierde su valor y no 
sirve para nada. La tierra misma se resiente de la flojedad 

cesidades comunes: cuando nos dice que los pueblos, así como los 
hombres, son hermanos: que deben unirse estrechamente por los 
vínculos de la religión, de la justicia, de la caridad y del trabajo, y 
que, cumpliendo así su destino moral , suavizarán y aun harán que 
desaparezca, hasta cierto punto, el rigor de su destino terreno, no 
hay duda que ha proclamado el mayor y el mas fegundo de los prin- 
cipios de la ciencia de las riquezas. De algunas verdades católicas 
se derivan, en realidad, todas las verdades económicas. £1 trabajo 
se impone al hombre como medio de existencia , de espiacion y de 
rehabilitación. Recomiéndanse el ' ahorro y la economía , fuente de 
los capitales ; entrégase la tierra al hombre para que trabaje sobre 
ella {ut operaretur) , es decir, para que se valga de ella y saque de 
ella todas las comodidades de la vida. La propiedad es sagrada; el 
matrimonio, santo é indisoluble : la usura se prohibe ; la buena fe, 
manantial del crédito, debe presidir á todos los contratos; los hom- 
bres deben amarse y socorrerse reciprocamente. En estas pocas lí- 
neas, que reasumen los principios del cristianismo, se hallan encer- 
radas, como en su germen, las verdaderas teorías de la economía 
social. 

(£1 autor, en su Historia de la economía política,) 
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en que cae , y las familias son débiles y desoladas. Bajo 
un principe sabio , la ociosidad debe ser odiosa. Es pre- 
ciso no okidar esta ley : Que no haya pobres ni men-- 
digas entre vosotros : pero para acabar con Ja mendici- 
dad seria Qecesario encontrar los medios de ocurrir á la 
indigencia. Concluyamos, pues, con el mas sabio de los 
reyes: En la muchedumbre de pueblo está la gloria de 
un rey , y en la escasez de plebe la ignominia de un 
principe. r> 

£1 cristianismo no solo escita y favorece la industria, 
sino que conUene en su seno el germen de lo bello en las 
artes de imaginación, que tantos y tan nobles goces pro- 
porcionan al hombre si los asocia con el culto de la virtud. 

«Los monumentos notables de las sociedades cristianas 
(dice también el diario que acabamos de citar), llevan 
impreso cierto carácter de grandeza y de elevación que ha 
exigido el concurso de todas las artes liberales y mecáni- 
cas. La construcción del templo de Salomón fue para los 
judies la era de la navegación , del comercio y de las ar- 
tes. Los siglos de León X y de Luis XIY han producido 
la gloria de los Rafael , de los Miguel Ángel , de los Le- 
sueur , de los Mansiard , de los Lenotre , etc. Los hospicios 
mismos délos pobres, en Italia, son unos palacios en que 
se desplega la mayor magnificencia. Para el cristianismo, 
el lujo se refugia en la caridad *^o es solamente en las 
conquistas de la India donde puede justiñcarse la sublime 
espresion de Fenelon , hablando dé Francisco Javier y de 
Alejandro : La caridad irá mas lejos que el orgullo."» 

Si se quiere apreciar ahora el estado de degradación 
en que caería la sociedad , si adoptara los sistemas de los 
apóstoles de la civilización material, hallarase su descrip- 
ción en el siguiente fragmento , que nos ha parecido ad- 
mirable por su verdad y su semejanza . 

<iObservar, analizar , mirar con desprecio , y en fin, 
4ejar que ^ bwoda^ todOi y aun desUruir, 9i es necesarioi 
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odo h) bello , bajo el pretesto de emplear los éácotnbros 
tpara hacer algüoa cosa úHlj tales son las mas constantes 
disposiciones de ciertas cabezas de nuestro tiempo y las 
cansas de la barbarie qae de ellas resulta. 

)>Gon las restricciones mate riales que hoy en dia se 
ponen á la palabra útil, todo monumento de arquitectura 
qne no rinde , ó en arriendo, ó por su uso, el interes^ del 
dinero que se inTírtió en construirlo , se reptíta inútil , de 
suerte que, á escepcion de los teatros , de las bolsas , de 
los mercados , de los mataderos y d6 algunos otros edi- 
ficios de la misma laya en que el gobierno y los particu- 
lares puedan hacer especulaciones lucratiras, no se leyan^ 
taf á , gracias á la perfección , siempre creciente , de los 
presupuestos , y á la rabia de k> iktil , ningún monumento 
rehgíoso, de dedicación ni triunfal. 

»Los economistas, los preconizadores de lo 6til , en^ 
fifi , los bárbaros de nuestros días , secos é invariables 
oomo una adición , demuestran que , demoliendo los cas- 
tillos y descuajando los parques , se ganarla^ ademas del 
precio de reparación y de conservación , el de los tóale- 
Fiales y del terreno, sin perjuicio del nuevo valor que left- 
ám la tierra cultivada. Tal es la opinión délos Cin- 
caÉoatos ée nuestros dias. Por lo que toca á los amanfes 
ñas moderados de lo útil , se contentarían con hacer pe- 
sebres para las reses vacttnas de toda especie en Fontaí- 
n^leau y enBambraillet , y con establecer una fóbricaí 
de algodón eft la gran galeria de Versailles. En suma , la 
idea dotttnanle de los unos y de los otros es aniquilslr el 
hjíO, y por consiguiente las artes , como cosa superfina, 
|»ra qm fiorezcan esclusivamente los oficios útiles. En el 
tiempo^ que corre, toda lo que no se come, todo lo que no 
pfiede ser medido ^ pesado y aforado , no se tiene por ML 
)>Lo que caracteriza á los aninláfes és que los pre^ 
otllpaA sía cesar y esclusivamente el ÉiMiento actual, y 

t^ las n» grosmia aeoesidadeB^ á qiie se Imll^ w¡^ 



toS} y por el conirario, lo qae al hombre diMi»g»e eé 
que, desde lo presente, en que se halla colocado como 
sobre una atalaya » lanza An cesar sus miradas sobre lo 
pasado y sobre el poryenir. La verdadera vida de ía iiite- 
lig«ÉN^ia humaaa reside en los recuerdos y en la esperan-* 
xa. Eofre estos dos ioftiitos, lo preseute no es mas que vaaí 
puito para una alma eletada* Todo hombre » pues , que, 
desdeñando lo que ha sido y lo que será , no tiene otra tí 
mas ocupación que lo qae es y lo que necesita , se aprO'* 
xima at animal; se toce bárbaro; no tiene otros pensa- 
mientos » no tiene otros gustos que los que le arrastran á 
lo que le es materialmente útil ^» 

Y en efecto : si por desgracia llegaran á regir alguna 
vez los destinos de nuestra hermosa Francia los utüita-' 
rtos , esa nueva secta , hija, como los San-*Simonianos, 
de la economia p(ditica ingesa y sus teorías de ctviliza- 
cion 9 aconsejaríamos encarecidamente, á todos los hom-** 
bres de talento que huyesen de esta tierra , en otros dias 
su noble y constante asilo. Despojada de sus monamentos« 
de sos museos, de sus bibliotecas , la Francia, toy el or-- 
gullo de la Europa , la reina de la civilización, cubierta 
ratóneos de talleres y de fábricas , solo abrigaría un pue- 
blo de tejedores y de motores de máquinas , vic^mas del 
hambre y de la miseria, y por jefes supremos de esta 
nueva sociedad algunos empresarios de industria. Cierto 
que habria alguna distancia de esta Francia á la Francia 
de Francisco I, de Luis XIV , de Napoleón y de Carlos X; 
y, no obstante , asi quisieran hacérnosla los utilitarios. 

¥ no se crea que la economia política inglesa des- 
aprueba el lujo escesivo en cuanto concierne á la moral y 
á la caridad ; lejos de eso, lo fomenta en su principio, y 



i Le la batbcm ^ ^3l9$ tiempo9 (De PEclaseí ¡Abro ík k$ 
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la única tacha que le dirige es que perjudica á los gastos 
mejor entendidos. 

«No conviene , dice J. B. Say , el proscribir las su- 
perfluidades, cuando de su uso no resulta ningún incon- 
veniente ni para la salud ni para la prosperidad pública- 
En esto caso , ¿por qué privarse de lo que causa solaz? Un 
goce solo es reprensible cuado no es proporcionado á lo 
que cuesta» y cuando pudiera reemplazarse por otro goce 
superior que no costase mas.i» 

Sin embargo, Say y la mayor parle de sus discípu^ 
los deshonran con el nombre de improductivos los consu^ 
mos superfinos de los ricos. 

Adam Smith anatematizó el lujo; y, ¿ pesar de eso, de 
su teoría resurte la necesidad y el elogio del lujo. En efec-' 
to, una producción ilimitada provoca incesantemente un 
consumo correspondiente ; y siendo , como son , limitadas 
las necesidades ordinarias de la vida, es indispensable es- 
citar las necesidades facticias, los nuevos gustos, y, por 
consiguiente, la sensualidad, llevada al último estremo en 
todas las clases de la sociedad. ¿Cómo conciliar semejante 
tooria con la prohibición del lujo ? No hay que dudarloi 
todo es confusión, error y contradicción en esta doctrina 
de la escuela inglesa ; y no solo es todo falso , sino que 
todo es también peUgroso , porque se quiere , por una 
parte , que se levante el lujo mas escesivo , y por otra la 
mas honda y la mas temible miseria. 

En efecto , cuando el materialismo aplicado á la cívi^ 
lizacion social es causa de que fermente en todos los hom^ 
bres la sed de las riquezas y de los goces sensuales, au- 
méntase esta necesidad á proporción de los medios que se 
tienen para satisfacerla ; y es natural el pensar que ha de' 
ser mas viva entre los ricos, entre los grandes capitalis- 
tas , entre los empresarios de industria , que entre los po- 
bres obreros. Si, los primeros son, en*realidad, los amos 
absolutos de las clases que no poseen mas que su trabajo; 



y si no ven en ellas masque unos meros ioslramentos des- 
tinados á enriquecerlos, es evidente que solo dejarán ai 
obrero una pequeñísima parte de las ganancias de la pro- 
ducción. Esto es lógico en la moral de los intereses mate- 
riales , que no conocen ni el mérito de la caridad ni el de 
los sacrificios : tendrán , pues, con qué satisfacer las nece- 
sidades de un gran lujo, y sin duda no lo rehusarán. 

Con todo, los obreros habrán sido también, á su vez^ 
estimulados para que aumenten sus goces , cuando apenas 
i'ecibirán con qué adquirir lo simplemente necesario. ¿No 
^ habrá creado para ellos el suplicio de Tántalo? ¿Y quién 
puede asegurar que sabrán siempre soportarlo con pa- 
ciencia? 

Si los hombres del materialismo quieren conservar susf 
riquezas y sus goces, les aconsejamos que guarden sus 
doctrinas para ellos solos , y que al menos dejen á los po- 
bres la moral religiosa. Esta será para ellos una garantía, 
y la mas segura de todas , y para los otros un consuelo, 
que es tan imprudente como bárbaro el querer arreba- 
tarles. 

La escuela económica cristiana , mas fiel á sus prin- 
cipios, proscribe el lujo escesivo como dañoso, tanto al or- 
den social como á la moral ; pero aprueba el lujo racio- 
nal , que emana de\ bienestar difundido progresivamente 
en todas las clases de la sociedad , y que promete á cada 
uno el disfrutar en su condición de mayor comodidad. Esta 
comodidad es el fruto de un honesto trabajo , reunido á la 
caridad , y resulta dfe un sistema de industria que se pro- 
ponga este doble objeto ', á saber : que las ganancias del 
trabajo se repartan de un modo mas justo, y que desapa- 
rezca la escesiva desigualdad de las condiciones humanas^ 

Por medio de este sistema , y no por la concentración 
de las riquezas y de su uso inmoderado por algunos indi- 
viduos , es como llega toda la sociedad al mas alto grado 
de civiliwcion y de ventura , y así es cpfljo so deseuvuel- 
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feü lá ifiteligeücist y el sentimiento de la dignidad Ael 
hombre ; de manera ({lie el lujo escesivo y perjndicíal 
procede del malertalismó , y el lujo inocente, el que oor- 
responde á todos, dimana de la teoría religiosa. 

La escuela económica cristiana , de acuerdo con la 
humanidad y la razón , aprueba el lujo de un consumo que 
sea beneficioso á los obreros del pais S y el público inte-* 



1 El ejemplo del lujo en el mas alto grado, y aun llevado hasta él 
ridiculo, consiste en el precio escesivo de algunos génenrt «pie €Í 
hombre vanidoso ostenta con profusión en un banquete cuyo mérito 
quiere que se cifre en la singularidad. ¿Por qué se encarece este loco 
gasto? Ese dinero , guardado en la gabeta, quedaria muerto para la 
sociedad, y así lo recibe el jardinero que lo ha merecido por stí tra- 
bajo nuevamente escitado. Sus hijos, casi desnudos, hanse testido 
con él, comen pan con abundancia, lo pasan mejor y trabajan ooit 
alegres esperanzas. Dado á los mendigos, solo serviría para mante^ 
ner su ociosidad y su torpe disolución. No quiera Dios que nosotros 
comparemos esta inversión con los grandes motivos de la caridad qué 
Socorre á los pobres vergonzantes y á los hospitales. Todo lo dem?is 
desaparece ante esta virtud, la mayor de las virtudes, y eterna óotti- 
pañera de la justicia y de la beneficencia; mas, ya lo hemos dicho, los 
hombres se conducen rara vez por la religión y á ella es á quien toca 
destruir el lujo, y el Estado es el que debe convertirlo en su prove*- 
cho; y cuando hemos hablado de vanas declamaciones, no se en- 
tienda de las del pulpito, sino de las que nos son comunes con los 
(taganos. 

«El labrador encuentra lujo en la casa de un tecnio acomodado 
de su pueblo, este en la del que mora en la ciudad vecina, el cual 
se considera como grosero respecto del que vive en la capital, mas 
tosco todavía á presencia del cortesano.» (Melón, Enmyo sobre el 
comercio.) 

«El dinero que se derrama entre los obreros y los mercaderes, es 
mas útil al pais que el que se acumula en una arca , ó cae en casa át 
un banquero. Lo que hace vivir al pueblo es el movimiento del nu- 
merario, y no su inversión en establecer máquinas que economicen 
los brazos, ó en un infame agiotaje á que sirve por lo común cilando 
recae en manos de los grandes especuladores. 

nU> que obliga al lujo, ea la difereucia de fortuaa; | est^ tsásm 
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resa en que cada uno gaste lo que su fortuna le permite; 
pero y ante todo , como ya se ha dicho bellamente, el lujo 
del cristiano se refugia en la caridad. Estas palabras 
pueden reasumir todos los principios de la economía poli- 
tíca cristiana acerca del lujo. Deberes , moral , distribu- 
ción de las riquezas, civilización, hasta el esplendor de las 
naciones , todo se halla encerrado en una sola linea, i Tan 
sencilla y fecunda es siempre la verdad 1 



es la que impone á una sola persona la obligación de consumir ó de 
hacer consumir , á su costa^ por las personas que le rodean , tanto 
como dos, como cuatro, como diez, como otros cien, es decir, en 
poner á dos, á cuatro, á diez, ó á cien familias en estado de consu- 
mir, después de haberles pagado sus mercaderías con el dinero que 
tenia. Existe, pues, la diferencia de fortunas, y es necesaria, como 
causa del trabajo y de la emulación que son las bases del orden so- 
cial, y por eso es indispensable, para sostener el trabajo de los que 
producen, el lujo comparativo, que no es otra cosa que el pago com- 
parativo de una suma mayor de salarios. Es preciso que cada uno 
consuma con proporción á su riqueza; y aunque es cierto que son 
muy útiles las cajas de ahorros, lo es también que no se economiza, 
si no se tiene un salario mas que suficiente para vivir, y por consi- 
guiente se debe empezar poniendo á los. obreros en disposición de 
ganar estos salarios.» (El barón de Morogues, De la miseria de los 
obreros,) 



CAPITULO XIX. 



Da a ignoraaola y do U miiior«Udttd en U» duH inferiorM» 



Se pregunta frecuentemente : ¿En qué 
edad debe empeur U edueaeion reli- 
gio8a?-<:on la vida. 

(el abate legris dutal.) 

Tota reliqua vita ex hao puerili edn- 
eatione pendet. 

VIVES. 

T un bachiller del siglo XVI lo tra- 
ducia asi : «Todo el resto de la vida 
cuelga de la crianza de la mocedad^» 



En el trabajo despojado de inteligencia , de honesti- 
dad , de virtud , no se puede ya volver á encontrar el ad« 
mirable instrumento que la Providencia habia concedido 
al hombre para ayudarle á atravesar con seguridad la fose 
terrena de su destino. 

¿Qué es , en efecto , un obrero sin instrucción , sm 
probidad, sin buenas costumbres, sino una máquina bru- 
ta 9 sometida á necesidades que tiene que satisfacer ince- 
santemente , y que subsisten , aun cuando permanezca 
ociosa , ó se baya imposibilitado para todo? 

En el obrero ignorante é inmoral apágase muy pronto 
la inteligencia, falta de oscitación y de ejercicio , y todo 
termina, reduciéndolo á la vegetación de la vida física. Sin 
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previsión para mañana , consume en la taberna y en los 
sitios de disolución las módicas ganancias del dia ó de la 
semana. Si se casa , obedece ciegamente á un instinto bru- 
tal y desordenado , y si tiene familia , la desprecia ó la 
abandona como una carga insoportable. Obligado á los 
trabajos sedentarios , y algunas veces escesivos , debilí- 
tanse desde luego sus fuerzas , que su destemplanza con- 
tribuye también á agotar, y una vejez prematura le priva 
de trabajo , y por consiguiente de subsistencia ; y enton- 
ces, si no lo acoge un hospicio , si no lo atisva la caridad, 
po le quedan otros i)i mas recursos que la mendicidad , el 
critpeu Q la muerta • Sus hijos no le harán los servicios que 
no pudo hacer él midmo á los autores de sus dias ; estos le 
precedieron, y los otros le seguirán por ese último esca- 
lón de lá miaoria, que asi es como por toda herencia se 
trasmite la indigencia en las familias ^e obreros , que el 
sistema actual de industria abandona al embrutecimiento 
dfi la inteligencia y á la depravación de las costumbres. 
Precisamente porque el régimen actual de las manu- 
facturas asimila los obreros á las máquinas , interesan es- 
tos en ser diestros é ilustrados. El obrero estante mas in- 
dependiente, cuanto es mas hábil en su profesión (porque 
eqtooaBs squ rqa^ subidos los salarios y mayor el padido 
df su tr4))ajo) , y puede trabajar por su propia- cuenta, «a 
^wetersa al idespóUco yugp de los empresarios de iodas. 
tfia ; y ^s) es qqe debe esftOTarse para adquirir la des^r 
treza , para aumentarla y para conservarla. Consiste la 
4igstreza en la faouliad de manejar las herramientas de 
iqpijp que se trabaje lo mejor y lo mas pn^^to posiUe , ó^ 
lo Qife as igqal, en el poder de la mano, ejeroáada por el 
trabaio y diri®d^ por la inteligencia ; y para aumentarla, 
no basta solamente que trabaje el obrero , es menester 
l)UO reflexione , que observe , q^e compare , que lea, que 
estif dje ; en una palqibra , es menester que aik^uíera toda 
Isk instniocion que reelawe el ejercicio de su arta. 



No solo perfeccioDando m ínteli^eQci^ c^ eamo qI e(K 
tadlo aamenta la destreza y la babilidad dd los obraros; 
auinéotala también , haciéndole conocer los medios , la4 
nuevas operaciones que se emplean en otras comarcas , y 
que sfOQ mejores que las qiie se vieron durante el apren^r 
dizaja, (¡cLa lectura de buenos libros, dice un sabio awgo 
4e lo^ obreros , enseSa mas cosas que un paseo por la 
yrancia.)> 

Pero no bastan todavia al obrero la inteligencia y I4 
destreza ; es necesario que teqga bueqa salud, la fuers;^ 
corporal que exija su profesión; y esta fuerza corporal se 
adquiere y se acrecienta , y se conserva por el ejercicio, 
por la limpieza , y, sobre todo, con una vida regular y 
sobria, {^a templanza es evidentemente la virtud que mw 
linperiosameqte prescribe la razón al obrero. El que se da 
á la borrachera, al libertinaje y á las disipaciones de tod;i 
clase, ve que se destruyen miserablemente, y á la par ^p 
salud y el producto de su trabajo , su inteligencia y su 
japütqd para la^ artes mecánicas. No basta , en iin , que el 
obvQTQ sea diestro, iptelígente, laborioso y sobrio; es mor 
Qester también que sea circunspecto y eeoqómico. £1 tra- 
bajo sin el ahorro no puede asegurar la existencia del 
Qbrerog si le spbrevienen achaques ó enfermedades, 
cuando sp aumenta la familia ^ cuaqdo se aproxima la 
vejez. Concluyamos. E| obrero, si ha de evitar la ind^ 
gencia, y preservar de ella á su familia, debe ser insr 
truido , laborioso , morigerado^ económico, 

¿ Y quién le dará estas cualidades ^ rigorosamente ne^ 
cesarías? 

La economía política inglesa responde , que la escita-r 
i^ioñ al trabajo por el aliciente de los goces materiales 
])asta por si sola para empeñar al obrero á que adquiera 
las condicione^ de su bienestar y de su dicha, que no ha 
fpnester mas que una educación i»cl^$triai ; y, por 
el contrario , |a econouiia cristiana pree que toila§ f^ 
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condiciones solo se hallan en una educación religiosa. 

Examinemos de nuevo las dos teorías y sus consecuen- 
cias. Es sabido que Smith habia rehusado á la inteligencia 
la honorifica porción que le corresponde en la industria, 
deshonrando con el nombre de improductivo todo trabajo 
que no sea esclusivamente material en su acción 6 en sus 
productos. Este error , que debió sorprender de parte de 
tan elevado ingenio, no podia dejar de ser combatido; y 
asi es que los escritos de Juan B. Say , y de la mayor 
parte de los economistas modernos, han refutado un sis- 
tema que conduela con demasiada evidencia á la degra- 
dación de la mas noble de las facultades humanas, y al to- 
tal embrutecimiento de las clases obreras ; pero, restable- 
ciendo la inteligencia en su rango de utilidad , han desco- 
nocido á su vez los economistas de la escuela inglesa la 
influencia de la virtud sobre el destino de los hombres. 
Paréceles que el interés material del obrero es suñcíente 
para guiarlo por la senda de la previsión, de 1^ economía, 
de la templanza, y, por consiguiente, de una comodidad 
progresiva. Escitar, pues, ese interés creando nuevas 
necesidades, y facilitar la industria del obrero por la 
propagación de las luces industriales, tales son, según 
ellos , los únicos elementos de la solución del problema. 

Yislúmbranse también, sin trabajo, en esta aplicación 
de la teoría inglesa, los graves errores y la ignorancia de 
la verdadera naturaleza del hombre, que tantas veces he* 
mos hecho resaltar. El ocio , el reposo, son efectivamente 
unas necesidades tan naturales al hombre ñsíco como al 
hombre inteligente, y por ellas se halla dispuesto á sacri- 
ficar otros muchos goces , si los ha de adquirir á espensas 
de un trabajo escesivo ; y ademas , la economía , la pre- 
visión, exigen siempre que se sacrifiquen mas ó menos los 
goces de un momento. ¿Y cómo se obtendrá este sacrificio, 
cómo se podrá conciliar con esa necesidad de bienestar 
material , que se quiere fomentar á todas horas? 
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Y como , por otra parte, el sistema actual de la indos- 
tria fabril estriba en la competencia universal, y su blanco 
es concentrar las ganancias en manos de los empresarios, 
resulta de aqui que los obreros se hallan reducidos á una 
condición tan precaria , que toda idea de previsión y de 
economía debe desaparecer á sus ojos por la misma impo* 
sibilidad de realizarla, puesto que el tiempo que emplea-* 
sen en desarrollar su inteligencia tendrían que robarlo al 
trabajo , que apenas sufraga para su sustento. 

En semejante situación , y destituido de toda moral re- 
ligiosa, el obrero , que no conoce mas que el momento 
presente , que no ve , en un destino que se circunscribe á 
la vida terrena , otra ni mas felicidad que la de satisfacer» 
tanto como pueda , y siempre que pueda, la necesidad de 
los goces que se hallen á su alcance, ese obrero vivirá de 
hoy á mañana , gastará sus pequeños ahorros en la taber- 
na , desatenderá el cuidado (de su familia , buscará en el 
trabajo de sus hijos un recurso para vivir, y , si es posi- 
ble, para no trabajar; y el *que huya de las tabernas, y 
viva en el regazo de su familia , y encuentre en su so- 
briedad el medio de subsistir sin entramparse , este será 
mirado como un fenómeno , y tal vez pasará á los ojos de 
sus camaradaspor una victima digna de piedad; que eu 
el orden social creado por el materialismo, se considera 
como un verdadero imbécil al hombre que no se propor- 
ciona todos los placeres que pueda recabar sin esponerse 
al castigo de las leyes humanas. 

¿Cuál es, por el contrario , la perspectiva que pre- 
senta al obrero religioso la teoría cristiana? 

Este obrero será , mas aun por virtud que por inte- 
rés, el amigo del trabajo, del orden, déla frugalidad. 
Cumplir con sus deberes de hijo , de esposo , de padre, 
de ciudadano , de cristiano , tal será el fin á que se di- 
rija sin cesar ; y para alcanzar este fin , procurará des- 
envolver su inteligencia , conservar sus fuerzas, adquirir 
lOMO n. 9 
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halnKdad Y hacer ahorros. Respetándose á st misino y res« 
petando á los otros , será celoso de su buen nombre, inti- 
mamente persuadido de que la estimación y la confianza 
se dispensan mucho mas á la probidad que á la habilidad 
sin virtudes ; y si prosperan sus trabajos , subirá gozoso á 
una clase mas elevada en la escala social ; y si continúa 
en la medianía , y aun en la indigencia , no murmurará, 
igualmente enterado de que esta vida transitoria no es mas 
que una prueba, y que los pobres entran mas fácil- 
ftiente en el reino de los cielos que los ricos, á quienes 
se recompensa en este mundo. 

Y aísi es como por el encadenamiento de las mas senci- 
llas ideas llegamos á reconocer que la instrucción , la in- 
teligencia, la destreza , la salud y la economía, condicio- 
nes necesarias para la. mejora de las clases obreras, se 
derivan todas de un solo y único manantial, el sentimiento 
religioso, y que este sentimiento se debe beber, fortifi- 
car y conservar por medio ^e una educación verdadera- 
mente religiosa. En efecto : la educación y la religión; ta- 
les son los pedestales de toda la economía social. 

Sin duda que la economía política inglesa no ha desco- 
nocido los funestos peligros de la inmoralidad y de la ig- 
norancia en las clases obreras. Ha visto , como nosotros, 
que la ignorancia, la imprevisión , la disolución y la mi- 
seria se hallan en cierta manera enlazadas entre si ; qui- 
siera preservar de ellas á los obreros , pero sus remedios 
son necesariamente impotentes, cuando no son peligrosos. 
La inmoralidad y la ignorancia son las inexorables conse- 
cuencias de un sistema que se apoya en el materialismo; 
y la educación industrial, si no es moral al mismo tiempo, 
no hará otra cosa que desenvolver los mismos vicios, y 
quizá solamente serán menos vulgares y menos groseros. 

GieHo es que las escuelas del pueblo , cuales las con- 
cibe la economía inglesa , dan prontamente á los niños la 
clave de las ciencias. El objeto principal que en ellas se 



propone es qne aprendan luego á leer , escribir y eoMar, 
y que puedan dedicarse pronlo y con alguna gananda á 
los trabajos mecánicos , con lo cual consiguen los padres 
la venlaja de no soportar por mucho tiempo los gastos de 
la instrucción elemental , y de obtener antes algunos be- 
neficios del trabajo de sus hijos; pero, ¿es rerdadera 
ésta venlaja? Y, sobre todo, ¿es duradera ^apetecible? 

En el estado actual de la industria , y según los prin- 
cipios económicos ingleses, es difícil que un niño, obligado 
á trabajar con todas sus fuerzas para ganar un miserable 
salario, tenga tiempo para perfeccionar y para aplicar su 
instrucción. Tal vez algunos , mas inteligentes y mas ro- 
bustos, llegarán á traspasar la línea común ; mas la gene- 
ralidad conlinaará perdiéndose entre ese tropel de seres 
condenados á trabajar mecánicamente , á consumir su ju- 
ventud y su salud en talleres malsanos, ó en los lugares 
de disolución y de embriaguez , y á terminar su deplora- 
ble vida en el dolor y en la miseria. 

La educación cristiana , mas lenta por cierto , no en- 
trega al instante sus alumnos á los trabajos y á las ganan- 
cias de la industria ; pero , al mismo tiempo que les en- 
seña con esqulsito cuidado lo que un dia comprenderán y 
aplicarán mejor , y no olvidarán, inspírales , sobre todo, 
los principios que deben guiar al obrero en la conducta de 
toda su vida ; enséñale á ser buen hijo, buen amo y buen 
criado ; recomienda el orden , la previsión , lá templan- 
za y la buena dirección del trabajo ; procura no abando- 
nar su discípulo á la- industria hasta tanto que su corazón 
y su cuerpo se hallen formados de manera qiíe puedan re- 
sistir á las impresiones morales y físicas de su nueva exis- 
tencia; no desdeña la instrucción industrial, pero es para 
que sirva de complemento á la instrucción moral. 

Mirada bajo el aspecto económico , tiene también la^ 
educación cristiana inmensas ventajas sobre todas las de- 
mas. En efecto : dos ó tres años de trabajo pobremente re- 
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tribuido , y darante el caal se enenran prematQramenle 
las fuerzas del niño , nunca jamás podrán reintegrar al 
individuo , á la familia y á la sociedad de los males in- 
herentes á la relajación moral y física del obrero que con 
tanta anticipación se entrega á la industria. Fijado asi el 
niño , desde sus primeros anos , en una carrera que de 
alli adelanle'ha de ser la de toda su vida, pierde la elec- 
ción , pierde la libertad , pierde toda esperanza de mejor 
porvenir. A los doce anos no se puede tener otra voca- 
ción que la que se impone; á los quince, ya se puede ele- 
gir un oficio ó una profesión, y colocarse ventajosamente 
en aprendizaje , burlando la servidumbre de la gran in- 
dustria , cuyos principios propenden á buscar numerosos 
rebaños de obreros, disciplinados y baratos. Sirviéndonos 
de las espresiones mismas de la escuela inglesa , . consin- 
tiendo en considerar meramente al obrero como un capi- 
tal acumulado , es fácil conocer que ese obrero tendrá 
mas valor y mas importancia , y que su trabajo será me- 
jor remunerado, cuando haya costado algo mas á sus pa- 
dres ó al Estado el proporcionarle una educación ó una 
instrucción mas completas. * 

Estas observaciones , confirmadas por la esperiencia 
de todos los lugares y de todos los tiempos , son las que 
han dirigido constantemente los principios del clero cató- 
lico respecto . de la enseñanza popular en que siempre se 
ha ocupado desde el establecimiento del cristianismo. 
Hale valido su prudencia, entre otras censuras, la de 
oponerse á la propagación de la instrucción en el pueblo ; y 
en la serie de esta obra contestaremos á ella, y lo haremos 
sin gran esfuerzo. Ahora, nos limitaremos á presentar al- 
gunas reflexiones. 

Verdad es que , admitiendo en la práctica y en el pre- 
cepto , el principio general de la utilidad y de la necesidad 
de la instrucción en todas las clases, la religión , siempre 
previsora y sin perder de vista la naturaleza y el destino 
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del hombre , ha debido considerar los abusos que podian 
resultar para el orden social de la dirección que se diera 
á la instrucción pública ; ha pensado que la ciencia del 
bien Y del mal no podia ponerse al alcance de todos los 
espíritus: ha querido que se difundiese, antes que todo , la 
ciencia del bien , quiero decir de la virtud , segura como 
estaba que de esta ciencia se habian de derivar todas las 
que son necesarias y útiles para la sociedad humana ; y 
por este motivo se ha ocupado mas de la educación mo- 
ral^ del hombre que de sus luces, sin aspirar, no obstante, 
á comprimir estas, pues, á sus ojos , el desarrollo moral se 
halla ligado con los progresos de la inteligencia ; empero, 
fiel á la ley del progreso y teniendo á la vista la desigual*- 
dad de las condiciones humanas , ha estimado que no po- 
dia convenir , ni á la felicidad individual , ni á la paz pú- 
blica , que se diese indistintamente la misma é igual ins- 



i Las cualidades del corazón, son las que hacen apreciables las 
t>tras, y las que, constituyendo el verdadero mérito del hombre, le 
"convierten en un instrumento propio para labrar la dicha de la socie- 
dad... Hé aquí lo que se proponen los buenos maestros en la educa- 
ción de la juventud: estiman en poco las ciencias, si esas ciencias no 
-conducen á la virtud; reputan por nada la mas vasta erudición, si ca- 
rece de probidad; prefieren el hombre de bien al hombre sabio; y al 
adoctrinar á los jóvenes en lo que tiene de mas bello la antigüedad, 
piensan menos en hacerlos entendidos que en hacerlos virtuosos, bue- 
nos hijos, buenos padres, buenos amos, buenos amigos y buenos ciu- 
dadanos. ROLLIN. 

Formad su corazón, al mismo tiempo que iluminéis su mente, ó 
mas bien, mezclad siempre y en todo la instrucción religiosa con la 
científica y literaria: virtud antes que ciencia, costumbres antes que 
conocimientos, y deberes antes que artes. ¡Desgraciada la nación en 
que se cuente por todo la instrucción, las ciencias, las artes; y por 
nada la educación, los deberes, la virtud! Guando un pueblo ha des- 
eendido á esa degradación intelectual y moral, es preciso que pe- 
rezca^ ó que torne á la senda de la verdad y de la sabiduría... ¡Ana- 
tema al director, sea púbUc0| sea privado, que po anteponga la re- 

i^On i tOdo!M« Dl¡BABTR6« 



i3i EGOKOMiik POÜnCA GBI8TIANA. 

traceion á todos aquellos á quienes tanto separan la diver*^ 
sidad de trabajo , de fortuna , de situación social » y por 
consiguiente de necesidades. 

El barón de Morogues comprendió perfectamente la 
sabiduría y la profundidad de estas miras. 

«Todos los esfuerzos del gobierno » dice esto escritor, 
deben dirigirse á la avenencia por la creación de la nueva 
riqueza, y no á la igualación de las situaciones sociales 
adquiridas; y eslo debe practicarlo al paso mismo que, 
propagándose mas las ideas por las clases inferiores de la 
sociedad^ aproximan las necesidades de estas clases á la 
de las clases superiores ; y para prevenir la necesidad de 
ana aproximación escesiva que restañe la emulación á que 
la sociedad debe sus progresos^ es indispensable que la 
instrucción sea mas estensa en las clases distinguidas que 
en las inferiores , y especial , en cuanto sea posible , á la 
situación de todas las familias* Asi debe hacerse si la so- 
ciedad ha de progresar , pues es indispensable que las 
tlases inferiores, que son y que deben ser siempre las 
mas numerosas, se hallen en una situación tan feliz como 
sea posible. 

DLa educación debe inspirar á los hombres los mej^ 
mi medios de emf^ar sus esfuerzos ; mas , ante lode^ 
debe acostumbrarlos á encontrar, en cuanto sea posible, 
en la remuneración de su trabajo, todo lo suficiente para 
b satisfacción de sus goces ; y para ello no es de niogun 
modo necesario que el desarrollo supererogatorio de sus 
ideas lleve sus deseos hasta el estremo de hacerlos des- 
agraciados, llenándolos de pesar al ver que nunca los pueden 
^tisfacer *.» 

Es visto , pues , que bajo todos los aspectos se halla, 
"OMtto delna hallafse, d estoma de edacacion y de ias- 



^ Jhla fmtírid ié los obre ros. 
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trttceioi del clero católico » en completa araiAiiia ^cqü el 
destino religioso y social del bombre. 

Considerando ante todo la filosofía cr istiaxui en el boHH 
bre un ser llamado á la vida inmortal , ha colpeado en 
el primer lugar de los conocimientos útiles los que podiaii, 
conducirle con mas seguridad á este santo fin. De dqfíi h 
importancia con que ha debido mirar la elección de los 
maestros \ h pureza de su doctrina y la bondad de los li-- 
bros que se ponen en manos de los niños. Antes de ocu- 



* Retrato del maestro cristiano* ¿Qué es un maestro cristiano 
encargado de la educación de los jóvenes? Es un hombre en cuyas 
manos ha puesto Jesucristo á cierto número de niños á quienes ha 
redimido con su sangre y por los cuales ha dado su vida; en quienes 
habita como en su casa y en su templo ; á quienes mira como sus 
miembros, como sus hermanos y como sus coherederos. ¿Y para qué 
fin se los ha confiado? ¿Será precisamente para liacerlos poetas, ora» 
dores, filósofos, sabios? ¿Quién se atreverá á decirlo, ni aun á pen- 
sarlo? Se los ha confiado para conservar en ellos el precioso y el ines- 
timable depósito de la inocencia que imprimió en su alma por el bau- 
tismo, para hacerlos verdaderos cristianos. Tal es el fin y el blanco 
de la educación de los niños: todo lo demás no debe reputarse mas 
que como medio. ¡Y qué grandor, qué nobleza no añade á todas las 
funciones de los maestros una comisión tan JionoríficaJ ¡Pero qué 
cuidado^ qué atención, qué vigilancia, y sobre todo qué dependencia 
de Jesucristo no pide esa comisión! Necesitan los maestros, para guiar 
á los niños^ de capacidad, de prudencia, de paciencia, de dulzura, de 
firmeza, de autoridad. ¡Qué consuelo para un maestro el estar ínti- 
mamente persuadido de que es Jesucristo el que da todas estas cua- 
lidades, y que las otorga á una súplica humilde y perseverante!.. • 

Guando un maestro ha recibido este espíritu (el espíritu de Dios), 
ya no hay nada mas que decirle; esc espíritu es un maestro interior 
que le dicta y le enseña todo, y que en cada ocasión le muestra y le 
hace practicar sus deberes. Una gran señal de que se ha recibido, es 
cuando se esperimenta un gran celo por la salvación de los niños; 
cuando le afectan sus riesgos; cuando siente sus faltas; cuando re» 
fiexiona muchas veces cuan preciosa es la inocencia que han recibido 
en el bautismo, cuan difícil es recobrarla una vez perdida; la cufipta 

que nos pedirá Jesucristo» qud np3 ¿a puesta C9ffio centio^ j^a 
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parse en formar el corazón , antes de ilustrar el espíritu» 
era muy justo que prefiriese los maestros mas virtuosos, 
los que mas mereciesen su confianza , á los que no tengan 
otro mérito que el de enseñar con mayor rapidez las cien- 
cias puramente humanas ; y p9r este motivo era necesario 
que formase por si misma los maestros religiosos y perpe- 
tuos como los ministros de la religión ; y hé aquí el origen 
de esas corporaciones consagradas á la enseñanza, que 



guardarla,* si el hombre enemigo les arrebata, durante nuestro sueño, 
tan precioso tesoro. Un buen maestro debe aplicarse estas palabras 
que Dios hacia resonar continuamente en los oídos de Moisés, el con- 
ductor de su pueblo: llévalos en tu seno, á la manera que la nodriza 
acostumbra á llevar á su ahijado. Porta eos insinu tuo, sicut portare 
soletnutrix infantulum; y debe esperimentar aquella ternura y 
aquella inquietud con que San Pablo miraba á los Gálatas, respecto* 
de los cuales sentía los dolores del parto, basta que Jesucristo se for-* 
mó en ellos: FilioH mei, quos iterum parturio, doñee formetur' 
Christus in vohis. Hollín. 

Teniendo presente Lamennaís que de la enseñanza de la juventud) 
depende el porvenir de toda sociedad, et) sus bellos dias, cuando era et 
defensor enérgico del sistema de educación religiosa, al vislumbrar lose 
males que amenazaban á la Francia, bacia resaltar así los graves ínH* 
convenientes de la supresión de los jesuítas, y los vicios de la orgsr 
nizacion universitaria. «Aboliendo los jesuítas, base abolido en Fram- 
eia la educación pública... No se ha penetrado bastante ni el cdo^^ni 
los talentos, ni las virtudes que exige la educación de los que á ella 
se consagran; ¡qué rigor de vigilancia, qué ternura de cuidados,, qpé 
dulzura y, al mismo tiempo, qué firmeza son necesarios en eií go- 
bierno de esas repúblicas infantiles, en que la atención, la paciencia, 
la reserva y la gravedad de los jefes deben estar en razón de Ta li- 
viandad y la vivacidad de los subditos! ¿Y cómo encontrar en. los 
maestros tan raras cualidades, si no se les forma á ellos mismos por 
una educación que les sea propia, y si no están constantemente sujetos 
á una regla inflexible, bajo la autoridad de un superior que, velando 
sobre ellos á todas horas, los aconseje, los dirija, los reprenda, ios es- 
timule, y sea, en fin, como el alma que anime los diversos miembros 
de ese vasto cuerpo? 

«Este régimen, á la vez dulce y severo, era la obra clásica del íns- 



^ 
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lian evocado á nuestros mas grandes hombres, y del es^ 
tablecimienlo de esos modestos pedagogos para adoctrinar 
á las clases inferiores. 

Respecto de los métodos de enseñanza , el clero de- 
bía también preferir los que mas se conforman con los 
buenos principios y con las buenas costumbres; debia pre- 
ferirlos á los que no tienen otrf ' ni mas recomendación 
que el ahorro de tiempo y de dinero ; que él no podia 



tituto de los jesuítas. Hase creido que se les podia reemplazar por los 
maestros mercenarios, la mayor parte casados» sin ningún lazo co- 
mún, sin subordinación, divididos en principios, indiferentes al bien, 
7 que, en las nobles funciones que se les confiaban, en vez de un de- 
ber que cumplir, solo velan un salario que ganar. No era difícil pre- 
ver lo que de tal cambio había de resultar. Introdujéronse en los 
nuevos colegios toda clase de desórdenes, ninguna vigilancia para 
los alumnos, ninguna disciplina para los maestros; algunos llevaron 
la corrupción de sus costumbres, y el mayor número, la de sus prin-' 
cipíos. ¡El filosofismo inficionó á la misma infancia; que esto era ca- 
balmente lo que él se había prometido de esos funestos estableci- 
mientos, sometidos casi todos á su influencia, y que por el espacio 
de cuarenta años derramaron por la sociedad generaciones enteras 
de incrédulos!. 

))La unidad... ¿dónde se encuentra menos que en la Universidad, 
agregado incoherente de hombres diferentes en costumbres, en há- 
bitos y en principios, de cristianos y de filósofos, de célibes y de padres 
de familia, sin vínculos de ninguna especie, sin disciplina común, 
menos separados todavía por la distancia de los lugares que por la 
divergencia de las ideas y de las opiniones? ¿A quién ha de persua- 
dirse que basta enseñar las mismas materias, y hacer leer los mismos 
autores en las mismas clases, para que haya unidad de enseñanza 
Las esplicacíones del maestro, las ampliaciones que le correspon- 
den, ¿no constituyen, en su mayor parte, el fondo de la instrucción? 
¿Y esas ampliaciones, y esas esplicacíones, tan diferentes como el 
diverso modo de pensar de cada uno de eUos, no son las que ejercen 
mas influjo sobre los alumnos? Aun cuando se suponga que toda 
educación debiera caer con la Universidad, no Se debería dudar ni 
por un solo momento; porque, sí he de bsibl^ir en puridad, 1^ igno-» 
Micia vale mas que la corrupción.» 
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mirar un objeto tan grave como la educación, cual si fue* 
se una empresa meramente industrial. Básele criticado 
porque no adoptaba esos nuevos métodos, que unos alza- 
ban hasta el cielo, y otros proscribian con severidad, guia- 
dos todos por sus opiniones apasionadas ; y sobre esto 
debemos decir que los eclesiásticos ilustrados no han 
tomado parte en estas- controversias. Pai*a ellos, todo mé- 
todo puede ser ventajoso, siempre que no se separe del 
fin que mas importa. En efecto, no se trata de llegar á 
galope, sino de llegar con seguridad y á tiempo : todo el 
objeto es que se formen hombres virtuosos y útiles, hom- 
bres que posean la ciencia del bien y que sepan resistir 
á la ciencia del mal. Los métodos, por buenos que sean, 
no pueden ser provechosos, si no se saben emplear para 
conseguir este objeto. 

Por estimaUes que sean los maestros primarios legos, 
y sean cuales fueren los métodos de que se sirvan, es 
muy difícil que la enseñanza no sea para ellos, mas 6 me- 
nos, objeto de especulación. Consagrados al cuidado de su 
familia, se distrae con harta frecuencia de sus impértan- 
les funciones. £1 buen ó mal resultado de una escuela y de 
un método, casi penden siempre de su director; y si este en- 
cuentra mayores ventajasen otra carrera, es verosímil que 
la preferirá, y no se le podría echar en cara en un tiempo 
en que se toma á pechos que se dé la enseñanza por el me- 
nor precio posiUe. Semejante sistema no presenta ninguna 
garantía de duración, y menos todavía de perpetuidad; 
y, sin embargo, la enseñanza de la infancia pobre mere- 
ce erigirse en un verdadero sacerdocio. De este noble 
pensamiento nacieron cabalmente los institutos religiosos 
consagrados á las clases indigentes. En ellos, todo tiene 
impreso el sello de la duración, del desprendimiento y del 
desinterés ; no puede imaginarse cosa mejor para las ciu- 
dades que las escuelas de los hermanos de la doctrina 

cristiana. Es verdad que k neceádad de reunir en oada 
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establecimidnlo^ tres, al menos de estos maestros religio* 
sos, aumenta demasiado el gasto de una escuela de esta 
dase para la mayor parte de los pueblos ; pero existen 
otras instituciones destinadas especialmente á las pobla- 
ciones de poco vecindario, y que pueden suministrar con 
cortas espensas un maestro que se consagre á esta tierna 
misión. Los servicios que las religiosas hospitalarias y 
maestras hacen, enseñando á las niñas, indican ya los que 
podrían conseguirse con igual educación para los mucba- 
ehos. Bajo la Restauración, ocupáronse muchos obi^s» 
señaladamente en la Bretaña , en establecer en sus dio* 
eesis escuelas normales de maestros religiosos ; pero los 
acontecimientos políticos interrumpieron sus trabajos y di- 
firieron la realización de sus miras evangélicas ,. lo cual 
debe sentirse vivamente en interés de las clases inferiores. 

Guando se trata en cierto modo del porvenir de la po- 
MacioQ pobre, debe mirarse como un interés secundari^^ 
la economía en la enseñanza; pero ni aun esta ventaja se 
perdería, siendo, como es^ positivo que el Estado, los pue- 
blos, los hospitales y los particulares recobrarían, centu- 
plicadas, por la diminución de la indigencia, las anticipa- 
ciones que se hiciesen para proporcionar á las clases obre^ 
ras una educación verdaderamente cristiana. 

¡Pues qué! ¿Acaso serian necesarios inmensos tesoros, 
seria necesario aumentar el presupuesto del Estado para 
obtener los inestimables beneficios de la instrucción rein 
giosa? No, ciertamente; una sola cosa seria necesario, qué 
no puede ser reemplazada por ninguna otra; y esta cosa 
es la libertad de enseñanza, concedida á la caridad y ala 
religión, las cuales nada tienen que temer de sq& rivales* 
supuesta la libertad. Que desaparezca el monopolio de la 
enseñanza S que se limite el gobierno á la vigilancia de po-* 

1 El barón Carlos Dupla espresó enérgicamente estos húsomni 
votois^ en su obra Sobre las /ti^r;sas productivos y comercinto dt ta 
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licía que debe conservar, y entonces se verá lodo el 
poder moral é intelectual que entraña el cristianismo, des- 
ligado de los obstáculos que lo han cercado basta el dia; 
entonces se podrá resolver si es contrario á los progresos 
del bienestar, de la industria y de las luces: entonces, y 
solo entonces se podrá derramar la instrucción por todas 
las clases, sin temor de que se subvierta el orden social por 
la esplosion de la vanidad, de la ambición y de la codicia. 
Todo esto se conseguirá fácilmente por medio de la educa- 
ción cristiana que inspira la moderación de los deseos, la 
resignación, el amor del trabajo y el respeto de las tradi- 
ciones paternales. Con la educación meramente industrial, 
no puede obtenerse tan venturoso resultado. 



FfAncia. ¿En qué consiste que el reciente azote de un Impuesto so- 
bre la instrucción de la juventud, establecida bajo un sistema de des^ 
potismo y de espíritu fiscal , digna concepción del imperio, no escita 
todos los años las mas fuertes reclamaciones? ¿En qué consiste que 
los representantes de nuestros intereses en la cámara de los Pa- 
res, como en la cámara de los Diputados, no conceden al gobierno 
los medios que tanto se desean para abandonar para siempre esa 
afrentosa y perjudicial retribución universitaria ? Yo la considero 
como uno de los mas deplorables azotes que pesan sobre nues- 
tro pais, y nunca dejaré perder las ocasiones de reclamar su su- 
presión. 

)!>Deberia dejarse en plena libertad á los hombres de todos los 
cultos para formar establecimientos religiosos sin dejar de ser civiles, 
y civiles sin que dejasen de ser religiosos; establecimientos en que 
se inspirase á la juventud el amor de nuestras leyes , el respeto y la 
veneración á nuestros príncipes, la necesidad del orden publico, los 
hábitos de una prudente deferencia para con los magistrados, com- 
partiendo el justo sentimiento de los derechos que nos corresponden*^ 
como hijos iguales de una misma institución política y como ciada-^ 
danos de una gran nación^ etc.» 

Es muy sensible que el barón Dupin , desde que se sienta en la 
cámara de los Diputados, no haya encontrado todavía la ocasión de 
redamar la supresión del monopolio universitario y la omnímoda Iw 
^tad de la enseñanza. 



En 1829 teníamos en Francia 3.000,000 de ninoB de 
los dos sexos capaces de recibir la instrucción elemental, 
y unos 80^000 que podian aprovecharse de la enseñanza 
secundaria , que es como ell O y medio de la población; 
de esos 3.000,000 de niños, solo la mitad concurrían á las 
escuelas. En Inglaterra, en la misma época , de cerca 
de 4.600,000 niños, que, con corta diferencia^ compo- 
nían ell O y medio de la población general , contábanse 
1.062,000 escolares, es decir , como los Vt de los niños 
que existían en el reinen En 1832 se ha comprobado que 
en Francia los dos tercios del número total de los niños de 
cinco á doce años carecen absolutamente de instrucción^ y 
que existían en el reino 299^605 individuos muy instruí- 
dos, 11.684,612 que sabían leer y escribir, y 14.766,270 
que no sabían ni leer ni escribir. Resulta, pues, que nues- 
tros vecinos están mas adelantados que nosotros en cuanto 
al número de escuelas y de alumnos ; mas no es asi como 
puede juzgarse de la propagación de la instrucción , y en 
especial de sus efectos. ¿Es mas feliz la población, 
está generalmente mejor acomodada , es mas moral? 
Esta es la cuestión, y esta cuestión se halla resuelta 
negativamente por la Gran-Bretaña , en que los crímenes 
' y la miseria se aumentan de día en día de una manera es- 
pantosa ; y no es seguramente porque esté muy difundida 
la instrucción, sino porque á esa instrucción le falta 'su base 
moral. 

En los Estados hereditarios del Austria , pais católico, 
ha producido felicísimos resultados un amplio sistema de 
educación, cimentado en los principios religiosos •* Todo 



i El barón Dupin, calcula solamente en ijn, el número de los ni- 
ños que concurren á las escuelas en Inglaterra, comparado con su 
población; y en i/so en Francia. Nosotros liemos seguido los cálculos 
del conde Alej. Delaborde, 

' En Austria, según dice el barón Dupin, concurren á las escue- 
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• 

pueblo tiene su escuela, y se impone una multa al amo que 
dé trabajo al obrero que no haya recibido la suflciente 
instrucción , y se hacen circular por las ciudades y aldeas 
pequeños libros morales , muy baratos , y redactados con 
mucho esmero , y asi es como se han propagado los cono*- 
cimientos útiles entre la clase obrera y entre los pueblos en 
general ; y á este sistema debe atribuirse indudablemente 
la escasez de crímenes que se cometen en las proTíncias 
dependientes de la corona de Hapsbourg. Repútase en esle 
pais como un año desastroso , por lo que toca á la moral 
pública , aquel en que se realizan en Viena dos ejecucio- 
nes de muerte. Este es un gran ejemplo del poderío de la 
educación moral. 

Aléganse en Francia, contra la enseñanza de los maes- 
tros célibes y religiosos, el espíritu del siglo , la voluntad 
de los padres de familia, la necesidad del progreso. Gon- 



las la dádmatercia parte de la población total; en Holanda, la duodó* 
cima; en Bohemia, la undécima; en Estiria y en Prusia, la octava; y 
en Portugal solamente Ja vigésima cuarta. 

Este escritor observa que la Toscana, la Dinamarca, el Wurtem- 
berg, la Baviera, la Suecia y la Suiza se hallan mucho mas adelan* 
tadas que nosotros respecto de la instrucción popular. «La península 
española, las provincias musulmanas, el Sud de la Italia, las ruinas 
de la Grecia, y los steppas de la Rusia son los unicoá Estados en (fm 
se halla la enseñanza mas atrasada que en Francia.» 

Atribuye este estado de cosas á la ignominiosa y fatal retribución 
universitaria, que él mira como uno de los mas deplorables azotes 
que pesan sobre nuestro pais, y empeña su palabra de no d^ar ef *• 
dopar nmguna ocasión de reclamar la supresión, 

«Si fuese posible, dice, que las corporaciones económicas, exen- 
tas de todo motivo estraño. á su instituto ostensible, diesen una en- 
señanza que marchase con los progresos, del estado social, y consin- 
tiesen en formar los jóvenes para las mismas cosas á que deben con- 
sagrarse cuando sean hombres, lo digo francamente, yo las preferi- 
ría, y con mucho, á nuestra educación fiscal moderna, d {Fuersíos 
jiroductipas de la Francia,) 

Paréceme que el barón Dupin está equivocado en lo que concierne 



* j 
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cebiriánse ^stas objeciones si se tratara de qne se con- 
cediera el monopolio de la instrucción al clero ó á loa 
cuerpos enseñantes ; mas nosotros no solicitamos otra cosa 
que la libertad para ellos, como para todos los demás. La 
elección de las familias indicará sus verdaderos votos, á la 
manera que atestiguará las verdaderas necesidades del 
siglo. 

¿Cuántas veces no se ha visto que, aun los padres me- 
nos religiosos, preferían las escuelas cristianas á todas las 
otras? Cuando las escuelas lancasterianas se hicieron de 
moda, 6 mejor, se convirtieron en negocio de partido, vi- 
mos nosotros mismos que hombres muy pronunciados en 
la opinión anli-religiosa y celosos suscritores para la^^ es- 
cuelas de enseñanza mutua, enviaban sus hijos á las es- 
cuelas que servian los hermanos de Saint- You; y pregun- 
tados sobre esta contradicción manifiesta entre sus actos y 



á la España, pues consta por documentos positivos que , merced á 
las escuelas elementales servidas por eclesiásticos y por frailes, sabe 
leer, y aun escribir y contar la casi totalidad de los aldeanos. Es de 
creer que sucede lo mismo en Portugal. En el Sud de la Italia, y prin- 
cipalmente en los Estados romanos, es muy crecido el número de las 
escuelas primarias. Hasta en los aldeorrios, enseñan á leer, escribir 
y contar los maestros qua paga el gobierno pontificio, de manera 
que no hay un solo niño que no pueda recibir el beneficio de la ins- 
trucción. En Roma se han multiplicado las escuelas elementales con 
una liberalidad estraordinaria. Pueden consultarse sobre esto las /n- 
vestigaciones estadísticas del conde de Turnoun, spbre el departa- 
mento de Roma. 

En cuanto á la Rusia, según la estadística rusa de M. Ziablowcg, 
existían en este vasto imperio, en 1831, 6 universidades, 4 escuelas 
de primera clase, 63 gimnasios, 413 escuelas de distrito, 718 escuelas 
de parroquia y de aldea, y 402 pensiones particulares. El gobierno 
aplicaba 2.292,228 rublos á lagconservacion de las instituciones de 
instrucción pública que frecuentaban como unos 80,000 alumnos; 
lo que no seria mas que el Vess de la población total, calculada en 
52.300,000 habitantes; pero es de advertir que casi todos los seño- 
res rusos han puesto escuelas para los labradores adictos á sus tier- 
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SUS priDcipios, nos respondían 4sencillamente: Quéremn^ 
que nos respeten nuestros hijos, y que mvan sofnetid9i 
á nuestra autoridad K 



ras, y que por esle motivo se halla mucho mas adelantada la úi»- 
truccioD de lo que pudiera suponerse, si se juzgara del estado de la 
enseñanza por el número de los establecimientos que mantiene «I 
gobierno. 

En Turquía, por un principio de caridad derivado visiblemente 
del cristianismo, se da la instrucción gratuita á los hijos del puebla. 
Solo en Gonstantinopla existen mas de 500 escuelas públicas. 

1 Véanse, sobre el mismo asunto, el capítulo xxn del libro in, el 
capítulo VIII del libro iv, y el capítulo xiv del libro v. 






CAPITULO XX. 



De lat revokioioiicf poUtioM. 



Tant que d'on Dieu sopréme on adore les lois. 
La pitié dans les copurs fait entendre sa roix. 
Mais quand on peuple impie outrage ta puiuanee, 
Alors elle se tait , et roilá sa vengeance... \ 

Tous les bras sont vendus , tous les coeurs sont cruels, 

DELILLE. 

En tanto que se 'adoran las leyes de un Dios supre- 
mo, se deja oir en los corazones la toz do la piedad; 
pero cuando un pueblo im^io ultraja mi poder , en- 
tonces sella sus labios , y hé aquí su venganza.... To^ 
dos los brazos se venden , todos los coraz ones son 
crueles. 

Por el catolicismo han sido santiQoadas la autoridad 
y la obediencia, y condenadas para siempre la tiranta 
y las revoluciones. 

DOFfOSO CORTÉS* 



Sí se ha seguido con alguna atención el orden de nues- 
tras ideas sobre el origen del pauperismo , habranse pre- 
sentido ya las fatales consecuencias que pueden nacer, 
para los Estados , de la apliciacíon de las teorías inglesas 
de la civilización y de la economía política que de ellas se 
deriva. En efecto , el sistema de industria que han funda- 
do , la monstruosa desigualdaid de fortunas que consagran, 
el esceso de población obrera que hacen nacer, la igno<- 
rancia y la inmoralidad de las clases industriales que per- 

TOMO II. 10 
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petúan , los padecimientos y la servidumbre de estas mís^ 
m2(s clases , el egoismo , en fin, que reemplaza á la moral 
en todos los corazones , todo conspira incesantemente á 
socavar el edificio del orden social. Todas estas diversas 
causas que engendran la miseria pública y cuyo origen es 
común, todas caminan, aunque por senderos diferentes, 
al mismo fin , y en él llegan necesariamente á reunirse y 
confundirse. Su desarrollo y sus progresos acarrean en 
pos de si , mas pronto ó mas tarde , el terrible fenómeno 
político que se llama Revolución , al cual se halla conce- 
dido el triste privilegio de ser causa y efecto , es decir, 
de resurtir fuertemente sobre sus propios elementos, de 
manera que multiplica indefinidamente la miseria y sus 
caiéas* Asi es como el abismo llama al abismo , dicen 
los Libros Santos , eternos depositarios de las verdades 
eternas. 

Porque todo se encadena en el órdeu moral de las so- 
mdades como en el orden fisico de la naturaleza. Las 
caussis que producen la miseria en las clases inferiores de 
la población , inspiran á todas las demás la codicia , la 
ambición, la impaciencia, ó la falta de todo freno religioso 
6 politice. Y cuando se confunden todas las categorías, 
cuando no existe en realidad otra gerarquia social que la 
de la riqueza , todos aspiran á la cumbre de los goces que 
ven que otros disfrutan ; nadie encuentra su condición su- 
ficiente para deseos ilimitados. Si el pobre pide con razón 
qae le saquen de su indigencia , el suevo rico demanda la 
^onsíderadon y el poder , sin los cuales la fortuna pierde 
para él sus encantos. Todo individuo que se reconoce con 
eierta capacidad, sea la que fuere, quiere hacer un papel 
mas importante. En todas las condiciones y én todas las 
clases , todos los espíritus se ven atormentados por ana 
ijuptela necesidad de mudanzas. Euste , en este acrecen<- 
tamiento de neoesldades poftticas , una progresión geomé- 
triea vm verdadera que la que Malthua séllala at principia 



itm i, GÁt>itiüo «1. 147 

(fe la pobl&cidb » en tanto que el alimentó de esas ftecesi-^ 
dades no se acrecienta al mismo tiempo en proporción arit- 
Düética S 

La superabundancia, la competencia, se manifiestan eti 
todos los estados y en todas las inteligencias : aparece una 
nuera especie de proletarios poUticos no menos terrible 
que la de los proletarios de la propiedad ! de la fella de 
cargos públicos se forma un escedenle de población tan 
peligroso , tan temible como el que pudiera provenir dé la 
felta de subsistencias enmedio de un esceslvo número de 
Gonsomidores ; y si esa nueva casta de proletarios ha dei 
desaparecer , sin recurrir á la emigración y á la guerra^ 
preciso será , ante todo , inspirar una vioíéncia morat^ 
análoga á la que recomendaba Malthus. 

A esta nueva especie de enfermedad social se renné 
también un nuevo linaje de enfermedad fisica x «Toda 



1 Según M. de Morogues^ osfcepdia en 1830 el númercí de Iqs iiw 
dividuos dotados de una instrucción distinguida, 4 unos 80,000 del 
sexo masculino , y entre ellos quedan al menos sin empleo 2^,000, 
que empujan otros 28,000 jóvenes igualmente instruidos desdé lá 
edad de veinte y uno á treinta años , y todos buscan los empleos , y 
tras ellos se hallan ya otros 15,000 jóvenes de diez y seis á veinte y 
un años que salen de los colegios y de las pensiones. As¡ que hatua al 
todo de 60 á 65,000 pretendientes á veinte y cuatro ó ttel&ta iiiil 
empleos de capacidad^ calculando ó suponiendo una etistencia me- 
dia , y otros ya ocupados. 

Resulta de ese amontonamiento de capacidades que se aumentan 
prodigiosamente con la lectura de los periódicos y de las obras de 
toda clase , que una multitud de hombres hábiles sé encüenttah sin 
ocupación y sin medios de vivir, cual corresponderia al desarrollo de 
su inteligencia ; y muchas veces hasta sin esperanza i¡& conseguirlo, 
mientras se conserve el orden legal. Tal ha sido el ñnitó de la escesi- 
va estension , y sobre todo de la uniformidad de la enseñanza supe- 
rior en primer grado, prodigada erólas pensiones y en los colegios. 
El barón de Morogues calcula esas capacidades descontentas en 
d ^/i«M de la población, y el número de los obreros desocupados en 
el Ví6 del pueblo. 
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nueva sitaacion de los pueblos» dice un médico filóso- 
fo % desenvuelve nuevos gérmenes de dolencia , hasta 
tanto que se restablece el equilibrio , y que se habitúa 
nuestra especie al estado particular en que se halla coloca* 
da. En el dia no se advierte, por ejemplo, aquella languidez 
y aquella inercia moral que, dominando en el estado ci- 
vilizado, imprimian aquel carácter de vaporosa hipocon- 
dría, que tanto distinguió en el siglo xvni á las prime- 
ras clases de la sociedad. La inmensa actividad que se 
ha desplegado en el xrx, enardecidas todas las ambicio- 
nes, conculcados todos los intereses, amenazadas todas las 
fortunas; la inaudita prosperidad de los unos, las caldas 
formidables de los otros, todo esto ha duplicado el im- 
perio de las afecciones morales y la actividad intelectual. 
Enmedio de ese movimiento universal, la vida se consu- 
me rápidamente. 

^Existe, pues, otra clase de guerra que la de los cam- 
pos de batalla ; y son esas luchas sordas, ó, mejor, esos 
secretos combates de las categorías , esos sitios y minas 
subterráneas de los empleos y dignidades de la vida % 
esaá emboscadas, esas sorpresas, esas batallas de indus- 



1 Virey , Diccionario de las ciencias médicas. 

' Esa lucha y esos combates deben reproducirse, siempre que se 
maniflesta un escedente de población política ó de capacidades , sí 
puado esplícarme así , de modo que el número de los candidatos á 
los empleos públicos y á las diferentes carreras liberales ó lucrativas, 
no se halle en proporción con el de esos mismos empleos ; siempre 
que el freno de la moral no contenga dentro de sus justos Umites á 
las ambiciones inquietas y desmesuradas. Esa superabundancia de 
pretendientes á la riqueza ó al poder , es la enfermedad de las so* 
dedades modernas, y en especial de las que tienen gobiernos repre- 
sentativos, cuya esencia es alentar y hacer que fermenten muy pronto 
y sin mesura todas las ambiciones del pais. Esa enfermedad dimana 
también de la estrema difusión de las luces ei> todas las clases so- 
ciales. El porvenir se hallará siempre amenazado por el aumento 
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Iría y de comercio, de reputaciones faclicias y de efíme- 
ro crédito para usurpar los primeros puestos de la fortu- 
na y del poder ; guerra que tiene escandecidos los áni- 
mos, que suscita las pasiones de la codicia y de la 
ambición, y no escusa á los hombres, ni las amarguras, 
ni los gastos de la vida. De este modo se consumen y 
enorvan los individuos; degenera la especie ; suceden los 
abortos ; se apresura á vivir y á alcanzarlo todo, como 
en una liza donde el primero que llega se apodera de .los 
premios de la fortuna. ¡Desgraciado del infeliz que cael 
Se pasa por encima de su cuerpo, y solo sirve de esca- 
bel para que suba el mismo que lo ha derribado, sin 
que merezca otra consideración que el servicio que ha 
prestado. 

»Es, pues, de temer, que el esceso de civilización pre- 
pare la ruina y debilite y corrompa en sus mismas fuentes 
á las generaciones que mas se adelanten en esa liza á que 
corremos.» 

Gomo el principio que propaga la suma miseria en 
las clases obreras , es cabalmente el mismo que inspira la 
ardiente sed de las riquezas y de los goces del amor pro- 
pio en las clases mas elevadas, es natural que reúna en un 



inevitable de esa exuberancia de capacidades ambiciosas que, siem- 
pre , y por necesidad, tratarán de hacerse lugar ; y yo no veo otros 
ni mas remedios que la reducción ó el ejercicio casi gratuito d& los 
cargos públicos ; que el próximo regreso á las ideas religiosas y mo- 
rales en la educación de la juventud. En otro tiempo, estaba de tai 
manera circunscrita la esfera de cada clase de la sociedad, que solo 
podian traspasarla los hombres verdaderamente superiores ; en el 
dia^ ocupan casi siempre el lugar de la superioridad, la audacia y la 
destreza. Difícil es el prever adonde nos conducirá ese estado de cosas 
que nosotros lamentamos , por piedad sobre todo á las clases pobres, 
siempre condenadas á sufrir mas ó menos en las conmociones po- 
líticas. Quidquiddelirant reges, p¡ect%mtur4Qhivi. Hiñen los reyes, 
páganlo los pueblos.... 
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fio eoman á todos los hombres qae padecen y i lodos 
aquellos cuf o corazón ha corrompido la moral de los inte-* 
reses materiales. Si los unos tienen necesidad de vivir 
á toda costa (¿y quién se lo pudiera imputar á crimen?)» 
los otros la tienen de adquirir nuevos bienes , sin reparar 
90 los ibedios ; y asi es que el dolor y la codicia forman el 
lazo de una liga formidable en que el desgraciado es casi 
¿empre el instrumento de la ambicionf 

Guando la civilización se halla poco adelantada* la fuer- 
Kü brutal es la que corta el nudo de los obstáculos; pero en 
la época «n que vivimos , se preparan y consuman las re- 
voluciones con mas habilidad* 

Se empieza encareciendo el sentimiento de la dolencia 
moral y flsica de la sociedad, teniendo cuidado de disfraz- 
zar las verdaderas causas; atavianse el fin y bs votos se- 
cretos con los pomposos nombres de jusüeia, de libertad, 
de igualdad , ae civilización , de progreso » y después de 
haber arrebatado al pueblo el alimento moral de la reli- 
([ion, se prometen á los proletarios trabajo y riquezas, la 
represión de los abusos y el desarrollo de todas las liber- 
tades públicas, se oponen obstáculos al poder establecido; 
se promueven dificultades y se le amenaza con la indigna-** 
cion popular. Tranquila y moderada al principio la oposi- 
ción, se agranda, se difunde y se hace amenazadora hasta 
qué logra compeler al gobierno á atrincherarse tras de la 
yiolehÉía ó de la arbitrariedad ; y entonces, auxiliada con 
^l krvantamiento de las clases obreras, es ya fteil realizar 
b revaliieioii qne se desea; y asi es como se verifican en 
meatros días, en Inglaterra y en otras partes, las mudan- 
tas de ministerio y alguna vez los cambios de las dinas- 
Has y de las formas de gobierno. 

Estos medios son tanto mas fiicHes cuanto es mavor lá 
t#raim^ieft de las dases obreras, cnanto mas ínotediala* 
mnle depraden de los empresarios de industria, y cnanto 

tinas se presta la naturaleza del gobierno i ]^ propag^ciop 
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de los eflcritos y de los discurso» propios para ioiamar á 
las masas; y aun puede asegurarse que son ioialiblea en 
toda sociedad asi organizada, y que no reconoce otra mor- 
ral que la de los intereses materiales. Entonces , no hay 
otro antemural para los gobiernos atacados que la fuerza 
de las armas; no tienen otro ni mas apoyo. ¡Deplorable* 
condición» que no puede conservarse mas que á favor de 
los mismos espedientes que se empleaban en \m Uempos 
de despotismo y de barbarie ; por los mismos medios que» 
desacreditados por la civilización » no pueden servir ya 
para preservarla! Asi se preparan y asi se realizan las re- 
voluciones conducidas á la vez por la ruina de las instttu-* 
dones tutelares , por la corrupción de las costumbresr y 
por la ostensión de la miseria , que es su secuela inevi** 
table. 

Pero al menos , ¿recibirá algún alivio esta miseria? 
¿Será , en fin , mas feliz la población que padece ? i Ahí 
el pueblo no hace otra cosa que cambiar de jefes y de se- 
ñores. Los hombres nuevos ocuparán los altos empleos y 
las demás escalas del poder, y la miseria se aumentará 
con la inmoralidad. H¿ aqui lo que sucede / 



i Antes de 1814, no pasaba de 600 francos ^ gasto medio anual 
de cada obrero, en París; en 1826, gastaba ya cada uno 75Ó francos 
en virtud del bienestar que había adquirido. En el día, ha de« 
bido reducirse este gasto á la primitiva tasa, y tal vee á menos. An- 
tes de la revolución de julio, gastaba 1,020 francos por ano cada ha- 
bitante de París, y después de esta época, ya no gastan mas que 900 
francos, de suerte que se ha disnnnuido en ima décima par^ ta co-< 
modidad general. (Véase la obra del conde de JLaborde, titulada Pa* 
m municipio.) 

En 1830^ se aumentó el númea^) de los delites en mfts de un ter- 
cio de lo que era en 1825. (y. de Morogues.) 

¿Si se ha disminuido en una déoima parte la comodidad é A 
bienestar general, y aumentádose los de&tos en tuia tercera, se \^ 
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Sin embargo, las agitaciones que sigaen siempre á 
una graa oofiínocton social eiiigen que se restrinjan las li- 
bertades públicas y que se aumente la fuerza armada, por- 
que es preciso contener y vigilar los intereses ofendidos, 
y, sobre todo, asegurar el orden. De este modo se au- 
mentan los gastos públicos con nuevas cargas ; se dismi- 
miye el crédito público ; se ocultan los capitales ; se de- 
tiene la industria en sus movimientos , la propiedad se ve 
amenazada , y perturbada la paz en el interior y en el es- 
teríor. Hasta que el trascurso del tiempo vuelva á traer 
el estado del país á un orden de cosas estable , siempre 
son temibles los alborotos ; y en tal situación , ¿qué puede 
hacerse en favor de las clases desgraciadas, cuya miseria 
debe haberse aumentado necesariamente de un modo es- 
pantoso? Nada : se las compadecerá sin duda ; pero será 
imposible socorrerlas eficazmente. Esperando que sea po- 



da? Oigamos á un ilustre personaje que tiene muy ajustada la cuea« 
ta. «Guando llegó la Restauración^ tuvo por el pronto que pagar los 
i, 000 millones que habian costado las dos invasiones contra el Impe- 
rio; en seguida libertó el territorio dedicando otra multitud de mi- 
llones á emancipar las conciencias y á duplicar el valor de las pro- 
piedades territoriales, indemnizando al infortunio; y mas adelante, 
tuvo que gastar sumas considerables para arrancar de su prisión al 
rey de España, contra la voluntad de la Inglaterra, y por último tuvo 
que hacer dispendiosos armamentos para la espedicion de Morea y la 
libertad de la Grecia, para la guerra de África y la conquista de Ar- 
gel; y todo esto también á despecho de la Gran-Bretaña. La Restau- 
ración habia encontrado vacias las cajas del Estado y las rentas arrui" 
nadas. ¡Y bien! ¿Qué sucedió? ¿Qué hizo? En m«nos de quince años 
pagó todas sus deudas, se desembarazó de todas sus cargas, hizo 
frente á todos sus gastos, redimió por la amortización mas de 600 mi- 
Uones de la deuda pública, redujo las contribuciones en 92 millones 
anuales; y enmedio de una prosperidad sin ejemplo, no dejó mas 
que un presupuesto anual de unos 950 millones. 

DVino después Luis Felipe. El trono ó monarquía barata llevó á 
400 imllones la deuda pública que, bajo la Restauración no ascendía' 

vm que á 250 millones, de los cuales correspondían 73 & h amorti- 
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sible dedicarse á ello , la misma revelación de sn número 
y de su fuerza es un nuevo motivo para contenerlas con 
el temor de una enérgica represión; y asi es que la fuerza 
brutal y la violencia se erigen otra vez , y hasta nueva 
orden , en la suprema razón de los poderes establecidos 
por las revoluciones. 

En su Sistema sobre el principio de /a po&/ac«on atri- 
buye Malthus las rebeliones á esa muchedumbre que pro- 
duce una población escedente. <xEsta, dice, se ve acosada 
por et sentimiento de sus penas , y estas penas son , sin 
duda ninguna , muy reales ; pero ignora de todo punto cuál 
es su causa. Esa multitud estraviada es enemiga temible 
de la libertad que fomenta la tiranía ó la hace nacer ; y si 
alguna vez , en su furor, aparenta que quiere destruirla, 
esto es, para que vuelva á aparecer bajo otra forma. 
Mientras tanto que sea permitido á un hombre descontento 



zácion. Dilapidó los montes del Estado, devoró las reservas de la 
amortización, el fondo común de la indemnización y los tesoros del 
casauba. Dejó una deuda flotante de 960 millones, mas del triple 
de lo que era bajo la monarquía legítima. No se rebajó ningún im* 
puesto; y fínalmente, el presupuesto que, bajo Garlos X, no pasaba 
de 950 millones, subió bajo Luis Felipe á mas de 1,600 millones» 

))La república de febrero, continuó la obra de destrucción. En un 
año, aumentó todavía la deuda pública en 62 millones de renta (y 
aun debe aumentarse en otros 10 con cierto impuesto proyectado); 
ba dado al traste con el de 45 cénti9ias; y se propone crear otros, 
de modo que, antes dé poco, se hallará que la deuda pública será de 
500 millones de rentas con -el capital de 10,000 millones; y, enmedío 
de la ruina general, el presupuesto de gastos ha traspasado la cifra 
de 1,800 millones. 

¡Cuál será, gran Dios, el presupuesto de una república roja!!!» 
Un cuadro comparativo como este es la mejor respuesta que se 
puede dar á los enemigos de la rama primogénita de los Borbones. 
¿Quién ba administrado mejor á la Francia?... No hay nada mas im- 
placable que los números; su lógica no tiene piedad, ni su fallo ape* 
lacion, (D'Arlinoourt^ PIogq m Droit.) 
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y que se halle dotado de algún talento , el agitar al (weble, 
el persuadirle que deben imputarse al gobierno los males 
que él mismo se ha causado , es evidente que habrá siem^ 
pre nuevos medios de fomentar las quejas y sembrar los 
gérmenes de revolución. Después de haber derribado el 
gobierno establecido , el pueblo , victima siempre de la 
miseria , flecha sus resentimientos contra los que han su- 
cedida á sus primeros señores ; y apenas ha inmolado las 
nuevas victimas cuando ya pide otras , sin que se pueda 
ver el término de las rebeliones suscitadas por una causa 
que siempre se conserva viva. ¿Será , pues , estraño que, 
enmedio de estas tempestades , haya recurrido al poder 
absoluto la mayor parte de los homíbres de bien? Habien- 
do esperimentado que un gobierno contenido por pruden- 
tes restricciones es impotente para reprimir el espíritu r^ 
yolucíonario , y aburridos con las mudanzas cuyo fin no 
puede preverse , desconfian de todos sus esfuerzos y bus- 
can un protector contra la anarquía.)) 

Estas reflexiones son profundamente exactas ^. El es- 
ceso de población causado por un vicio de organización 
socíaU debe ocasionar necesariamente esas esplostones 



1 En estas reflexiones comprobadas por ia historia y cuya recien** 
te apiicacion atestigua entre nuestros vecinos el 2 de diciembre 
de 1851 , están conformes todos ios sabios. 

Lómenos que puede suceder , cuando se destruyela 

fuerza moral, cuando huye el cristianismo , es que los pueblos retrcv* 
cedan en el camino de la emancipación. Obligados á optar entre la 
anarquía y el despotismo , vacilan al pronto y al fin se deciden; por- 
que entre dos males , se concluye dando la preferencia al m^or. Asi 
se ve que la sociedad, si ha sido por mucho tiempo azotada por lag 
facciones que nacen de la anarquía^ corre presurosa al despotismo; 
y por poco dispuesta que se manifieste á seguir el camino de la Jus- 
ticia , se abandona á él sin reserva. Riambouhg. 

Las sociedades, después de grandes disturbios y revuellas, vie* 
nen al fin á colocarse á la sombra de aquel poder que les ofrece mas 
seguridad y bienestar. Uáumé 
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que vaelvdn á traer sucesiyamente ó la anarquía ó el de^ 
potismo ; pero el despolismo no es un principio de gobier- 
no mas estable que la anarquía ; el orden de las sociedades 
exige otras bases que la fuerza material. En vano, el gran 
capitán que destronó entre nosotros una sangrienta demo- 
cracia habia fascinado por largo tiempo al pueblo francés 
por el prestigio de la gloria de las armas ; él mismo cayó 
por el abuso del poder absoluto ; y ese abuso era , no obs- 
tante, necesario para la conservación de su poder ,'y qui- 
zá para el mantenimiento del orden. 

£d las sociedades que entrañan ya cierto grado de 
cmrupcion , la fuerza ó la moderación de los gobiernos no 
pueden hacer otra cosa que diferir por algún tiempo uü 
resultado inevitable. Un edificio que se halla minado por 
sus mismos cimientos , debe hundirse al primer sacudi- 
imento violento , á pesar de los puntales que hayan pro-* 
kmgado su existencia '; y una situación como esta impo- 

• 

^ Trascríhiremos aquí un pasaje admirable por su fuerza y su 
verdad y de la obra publicada por el general Donadieu, bajo el título: 
Jki hombre y del estado actual de la sociedad. 

«En esta sociedad, tal cual la ha producido el desarrollo de las 
ideas y de las costumbres modernas, una sola necesidad se dejará 
sentir en todas las almas, porque ella sola bastará para todo, y lo 
reemplazará todo; la sed de las riquezas, la necesidad apremiante de 
gozar desde d príncipe hasta el último gañan. Bajo este imperioso 
yugo, todo el mundo vivirá para el dia, sin mirar á la familia, sin 
consideración al porvenir: vivir una hora ; el consumo del domingo 
devorará los ahorros áe la semana, para hacer bancarota ó ir al hos- 
pital al dia siguiente; las plazas, los empleos solo se buscarán al peso 
del oro que representen. Todos los gritos de parte de aquellos que 
qiúeran alcanzarlo contra los vicios, contra los abusos, no serán otra 
cosa que tofiMos para retirar la confianza y con el fin de poder apro-* 
vechajrse y convertir en su beneficio esos mismos abusos. Y la na- 
cioni en ese delirio de la vida, será incapaz de castigar á los que se 
han burlado de ella, á los que la han engañado y vendido , los cuales 
quedarán ¡loseyeiido todo lo que han adquirido con sus feehorí»^! 
S^BiQ@e9t un alo.^ esa fo^va rápida de impcesíones, serta wa 
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síbílíta todas las mejoras, todos los progresos de que son 
sasceptibles los gobiernos y los pueblos. 

Muy distantes nos hallamos nosotros de considerar al 
estado social que en el dia nos parece el mejor, como que 
debiese permanecer siempre estacionario. Reconocemos 
que, bajo ningún gobierno, deben subsistir el despotismo, 



siglo de. olvido pasado sobre las causas de su elevación y de su for- 
tuna; y de ese modo, la sociedad así precipitada no podrá lanzarlos 
de su seno, y ellos no encontrarán el desprecio que debiera seguir- 
les, esa condenación moral que hace bajar la frente del hombre y le 
hace descender del rango que quiso usurpar para irse lejos á escon- 
der la ignominia de sus acciones. No, indudablemente no podrá ha- 
cerse al pais esa justicia contra los que hayan mancillado su gloria, 
comprometido su honor, vendido sus intereses , porque la misma 
opinión, sin fuerza y sin dirección, participará de la corrupción. 
Reemplazadas todas las distinciones sociales por el dinero y la for- 
tuna , el que los tenga, lo habrá justificado todo con su posesión. El 
conseguir,. será todo, no importa el camino, no importa el medio con 
que se haya adquirido, por el que se haya llegado. En este estado de 
la vida, todo de futilidades , todo de emociones, á que arriban el ju- 
dio y el armenio y el fallido de todas las clases y de cualquier pais que 
sea; si da fiestas, si tiene dinero, todo será suyo ; príncipes y sir- 
vientes, todos se apresurarán á rendirle parias; todos , desde el pri- 
mero hasta el último, se honrarán en su servicio. Las mas pueriles, 
las mas insensatas vanidades*sustituirán á los sentimientos elevados, 
á aquella noble fortaleza del hombre, á aquella dignidad que tiene su 
origen en la estimación de si mismo; ya no se vivirá mas que con las 
mas delgadas películas ; tanto en el hombre como en los edificios, 
el papel reemplazará al mármol ; su vestido , su carruaje , su palacio, 
tales serán sus únicos méritos; y esto será lo que llame la atención, 
y esto lo que recibirá los homenajes ; y la virtud en tal naufragio y 
todas las cualidades sociales quedarán olvidadas y reconocidas, que- 
darán solas, aisladas, enmedio de esos inmensos escombros del mundo 
moral , como cierto cónsul romano sobre las ruinas de Gartago.» 

Completaremos el cuadro y la descripción de la sociedad actual 
con otro pasaje de Riambourg, igualmente notable por su exactitud 
y su energía.... «No busquéis.... en los hombres del dia esos princi- 
pios inmutables de orden que tenian sus raices en la fe cristiana , ni 

ttd&dtaayirtudQs sociales quQ sacaban su fuerza de esos mismos 



J 
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los abusos y las injusticias; y, á la verdad, existen po- 
cos que no tengan vicios que seria de desear que desapa- 
reciesen ; mas nunca jamás traen consigo tales mejoras las 
revoluciones violentas y repentinas ^. El progreso solo 
puede obtenerse por la moral ; solo por la teoría de civi- 
lización que la reconoce por principio. Las revoluciones 
sociales que se hacen en provecho de todos, deben reali- 
zarse con el acuerdo de todos , y esta es la causa de que 
se realicen con lentitud y de una manera insensible. Exi8<- 
ten sobre este punto principios inmutables, como la misma 
religión, puesto que ella es la que los ha dictado, y en co- 
nocerlos y en seguirlos consiste la sabiduría de los reyes '• 



principios. En bs entendimientos, hallareis muy poca convicción; 
en los corazones, apenas descubriréis algunos vestigios de la ley 
moral: egoísmo profundo en los unos^ orgullo desenfrenado en los 
otros f en todos ansia de gozar, espíritu de rivalidad 9 sed de man-' 
do] hé aquí lo que fermenta en el fondo de las almas que cierran sus 
oidos á las* inspiraciones religiosas. ¿Y esos son los hombres que re- 
claman una estension de libertad? ¿Y es una sociedad entregada sin 
defensa á las mas desordenadas pasiones , y es una sociedad cuyos 
progresos, en cuanto concierne á la moral, no pueden comprobarse 
mas que por el número creciente de las uniones ilícitas, de los naci- 
mientos ilegítimos, de los asesinatos y de los suicidios, de los críme- 
nes y de las condenas judiciales , lo que reclama á grandes gritos 
otras vías mas anchurosas? ¿Será ac&so que el mundo debe marchar 
en adelante al revés de las leyes que hasta de aquí han presidido al 
orden de las sociedades humanas? Escrito está muy alto que la li- 
bertad debe reducirse á la par que sé estravían los espíritus , á la 
par que se pervierten las voluntades. Si esta ley que Dios ha dictado, 
puede ser abrogada por el hombre... en hora buena.» 

1 La historia no nos presenta mas que una voz para enseñamos 
que las revoluciones principiadas por los hombres mas sabios, son 
siempre terminadas por los locos : que sus autores siempre son sus 
victimas ; y que los esfuerzos de los pueblos para fundar 6 aumentar 
su libertad, acaban siempre por cargarlos de hierros. No se ven mas 
que abismos por todas partes. Maistre. 

* Pensamos complacer á nuestros lectores , poniendo en este lu- 
gar un artículo notable sobre la situación de la Prusia. 
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Oigamos al ilustre filósofo cristiano cuya mátima es 
que ¡a rebelión nunca jamás es permitida. 

a£l despotismo tiránico de los soberanos^ dice PeM- 
Ion, es un atentado contra los derechos de la fraternidad 
humana ; es lo mismo que conculcar la grande y sabia ley 
de la naturaleza cuya conservación está á su cargo. El 
despotismo de la multitud es un poder loco y ciego que 
se convierte contra ella misma. Un pueblo mimado por 
una libertad escesiva es el mas insoportable de todos los 
tiranos. 



«Sin dejar de ser absoluto , el gobierno , uno de los mas hábiles 
de los tiempos modernos , ha tenido el buen juicio de abrir una vía 
de mejora constitucional y liberal que hace poco ruido en Europa, 
porque no va acompañada de grandes palabras , ni la proclaman los 
periodistas , pero que ha influido poderosamente sobre la soeiedad. 

»En general, dad pan al pueblo y cuidad de su felicidad material; 
arrancadle esas causas de amargas quejas que terminan pronto ó tar- 
de , trasformándole en rebelde , y tendréis poco que tem%r de los 
teóricos y de los sofistas. Afianzar el poder en el bienestar de todas 
las clases , tal es la única política buena. 

)»De esta Unea de conducta ha resultado que^ encontrándose la 
nación bien gobernada, se ha hecho fanática del sistema que la rige. 

»Por confesión de los periodistas liberales alemanes, no es la pax 
del terror la paz de que goza la Pmsia ; hállase satisfecha , y le in- 
quieta toda mudanza. Mientras Munich , Dresde , Brunswick^ Gas- 
sel , etc. , son el teatro de alborotos, prosperan la industria y el co«- 
mercio de la Prusia ; se aumentan rápidamente el saber, la morali* 
dad y el bienestar de su población , y su horizonte político está Hbre 
y puro de todas esas nubes con que se ve cargado el horizonte de la 
Inglaterra y de la Francia. 

»Y, no obstante, la Baviera y Francfort y Badén, y el Gassel y 
el Wurtemberg, son los que han recibido de sus señores ese don fa- 
tal de poder político : toga de Nesus que se prende á las entrabas de 
las víctimas y quo las despedaza. 

)i¿En qué consiste que los reinos y las subdivisiones de reinos pro- 
tegidos por la palabra mágica de Constiiwium , revestidos de formas 
representativas y entregados al poder de las cámaras efectorales, son 
precisamente los que han perturbado las borrascas políticas ? ¿ Será, 
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» ] Triste co&dicion la de la naturaleza humana 1 Los 
soberanos, celosos de su autoridad, quieren siempre esten- 
derla , y los pueblos, apasionados por su libertad, quieren 
siempre aumentarla ; y , no obstante , es ^ucho mejor su-* 
frir por el amor del orden los males inevitables en todos 
los Estados, aun los mejor gobernados , que sacudir el 
yugo de toda autoridad , entregándose sin cesar á los fu- 
rores de la muchedumbre que obra sin regla y sin ley. 

«Cuando la autoridad soberana se halla ya fijada por 
las leyes fundamentales en uno solo , en pocos ó en mu- 



pues, ci^o que la prosperidad de los Estados no depende de ese 
mecanismo de elección y de representación populares á que quiere 
darse tanta importancia ? ¿ No bastará proclamar que un reino es 
constitucional para asegurar su felicidad? 

»No^ no basta ; ha menester de otra educación. ¿ Tantas malas 
pasiones, tantas intrigas, tantos movimientos funestos para los par- 
ticulares y para las naciones, quedan por ventura amortiguados con 
esa palabra fascinadora Constitución! No : antes de ser libré es me- 
nester que un pueblo sea digno de serlo. El entregar instituciones se- 
mi-republicanas á merced de un populacho que solo se servirá de ellas 
como de un blandón para incendiarlo todo , es lo mismo que poner 
las armas en las manos de un demente... 

T)Por los progresos sabiamente constitucionales de la Prusia , el 
gobierno ba seguido en silencio , pero de un modo eficaz , el movi- 
miento de toda la Europa , y ha sabido librarse de las agitaciones in- 
teriores y conservar respecto de las naciones estranjeras una posi- 
ción fuerte y respetable. 

»E1 gobierno se ha ocupado con especialidad de la educación del 
pueblo , y la ha querido moral y religiosa. 

»E1 espíritu de religión, de profunda moralidad, de respeto á la 
ley , de consagración al deber , esto es la que regula la doble educa- 
don de los maestros y de los discípulos. En las escuelas resuenan los 
himnos piadosos y patrióticos, y nada omiten los maestros para ins- 
pirar á los niños los mas generosos y los mas elevados sentimientos. 
No dudamos que este sistema merece los sarcasmos de todos aquellos 
que nada notable encuentran en el mundo si no ojean un periódico. 
Píffa estas gentes , virtud y religión son voces vanas, inútiles y fría 
palabras. Si un niño es instruido é ilustrado , dicen ellos , ya es bas 
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chos, es necesario soportar los abusos si no pueden reme- 
diarse por las vias compatibles con el orden* 

)> Todas las clases de gobierno son necesariamente im- 
perfectas, pues que es preciso confiar la autoridad supre- 
ma á los hombres ; y todas ellas son buenas , cuando los 
que gobiernan siguen la suprema ley del bien público. Eq 
teoría , ciertas formas parecen mejores que otras ; mas en 
la práctica , la debilidad ó la corrupción de los hombres 
sujetos á las mismas pasiones esponen todos los E^dos 



tante virtuoso. ¿A qué fin, añaden, turbar á los escolares en el goce 
de los derechos del honobre? ¿Para qué imponerles tan duros debe- 
res y tan difícil tarea ? Basta el darles luces ; las luces dan la virtud. 

»Todo esto es absolutamente falso*, cualquiera que sea la autori- 
dad de los que esparcen semejantes máximas, y aunque lord Brou- 
gham, uno de los hombres mas distinguidos de la época, se halle a 
frente de la sociedad para la difusión de los conocimientos útiles. No, 
no bastan las luces. Sin moralidad , sin lealta^d, sin desprendimientOy 
no ilustran, que incendian; y nosotros pensamos, con M. Gousin, que 
un sistema rdigioso es la úniea base en que puede apoyarse la edu- 
cación moral é intelectual. 

))¿En qué paises florece mas la educación popular? En Holanda, 
en Alemania, en Escocia y en América, los paises mas religiosos de 
mundo. En un pais en que el clero careciese de luces 6 en que la 
ciencia fuese hostil á la religión, la educación seria siempre imper- 
fecta. 

(En 1831, se contaban en Prusia 12.726,823 hombres, 
y 4.767,072, desde un dia á catorce años. La edad que para con- 
currir á la escuela prefija la ley, es de siete á catorce años cumpli- 
dos. El número de los alumnos en 1831 era de 2.021,422, que 
es cabalmente el de los que son capaces de frecuentar las es- 
cuelas.) 

»La Prusia, con su hábil conducta, ha marchado constantemente 
por la via del progreso; y, aunque considerada como esclava por una 
gran parte de la Europa, es en realidad mas libre y está mas adelan- 
tada en la civilización que la mayor parte de los paiSes que la ro- 
dean. ¿No llegaremos nunca á convencernos de que, entre todas las 
políticas, la única buena, la única útil, es la que se adapta á los tiem- 
pos, á los lugares, á las costumbres , á las ideas; la que nada atrope- 
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á casi los mismos inconvenientes. Dos ó tres hombres ^ se 
llevan tras si casi siempre el monarca ó el senado. No se 
hallará, pues, la felicidad de la sociedad humana, cam- 
biando y trastornando sus formas ya establecidas , sino 
inspirando á los soberanos que la seguridad de su imperio 
depende de la felicidad de sus subditos , y á los pueblos 
qae su sólida y verdadera felicidad depende de su subor- 
dinación; La libertad sin orden es un libertinaje que atrae 
el despotismo ; el orden sin la libertad es una esclavitud 
que se pierde en la anarquía. 



lia, la que á nadie violenta, la que puede y sabe mejorar, sin que na- 
die lo dude? (Revista británica. )y> 

En 1848, quiso también la Prusia tenor su Con^t¿uc¿on , las for- 
mas representativas y las cámaras electorales; y todos sabemos cuáles 
fueron las consecuencias de ese ensayo. El malicioso VoUaire se eír- 
presaba así, al tratar de los Estados generales de Francia. 

Valois, que dilataba su venganza. 

En Blois juntaba entonces los Estados 

De Francia , augustas cortes de su imperio. 

Lo que fue esta asamblea, os ha informado 

La notoria verdad. Se propusieron 

Leyes en ella; no se ejecutaron. 

Pintóse con estéril elocuencia 

De nuestros males el inútil cuadro. 

En fin , en esta junta como en todas. 

Se supo ver el mal, no remediarlo. 

Henriáda. 
1 Dos ó tres hombres , hé aquí cómo amplifica el célebre P. La- 
cordaire el mismo pensamiento de Fenelon. «¿Qué es la sociedad? En 
apariencia es todo el mundo; en realidad, cuando se trata de adminis- 
tración y de gobierno , es siempre un número de hombres esclusiva- 
niente limitado. Llámese la sociedad monarquía , aristocracia ó de- 
mocracia , está siempre representada y conducida por dos ó tres 
hombres que el curso de las cosas humanas llama al poder y híice 
depositarios de todos los elementos sociales. A la edad de veinte 
años no cree uno esto; á los cuarenta ya no duda de ello; se sabe que 
el gobierno efectivo , á pesar de todas las combinaciones imaginables, 
cae siempre en manos de dos ó tres hombres, y que, muertos estos 
tres hombres, vienen infaliblemente otros tres, y así siempre.» 

TOMO n. 11 
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Por medio de estas máximas que á todos los Estados 
convienen igualmente, y conservando la subordinación de 
las clases, es como puede conciliarse la libertad del pueblo 
con la obediencia debida á los soberanos, hacer á todos los 
, hombres, sin escepcion y á la vez, buenos ciudadanos y 
fieles subditos, sumisos sin ser esclavos, y libres sin ser 
desenfrenados. £1 puro amor del orden es la fuente de to- 
das las virtudes públicas, al modo que lo es de todas las 
virtudes divinas. La autoridad paternal es el primer mo- 
delo de los gobiernos. Todo buen padre debe consultar con 
sus mas sabios y mas esperimentados hijos \» 

No intentaremos comentar esas palabras en que brilla 
una razón tan elevada y tan pura; nos limitaremos mera* 
mente á observar que, consagrando los deberes de ios re- 
yes hacia los pueblos y de los pueblos para con los reyes, 
predomina una verdad eterna, y es que la rebelión nun- 
ca jamás es permitida; y esta verdad servirá siempre 
para juzgar á todas las revoluciones en su origen y en su 
porvenir. Una revolución violenta llama á otra revolución 
de la misma especie^ porque^ asi en politica como en el 
orden físico, no hay acción sin reacción. Si es debida una 
revolución á un escedente de población politica y proleta- 
ria ó á una profunda desmoralización, este doble paupe- 
rismo, hijo de la sed de los empleos y de las riquezas y 
del hambre ñsica> traerá en pos de si infaliblemente otra 
nueva revolución, mientras no se apacigüe ó se modere 
esa necesidad real ó facticia^ Si: ninguna revolución tiene 
poder para satisfacerla: lejos de eso, su esencia consiste 
on acrecentarla indefinidamente. 

Nosotros vislumbramos con dolor , en la situación ac- 
tual de la sociedad , el presagio de una larga serie de 
conmociones sucesivas ; el esceso de lujo , la filosoña eco- 
nómica , fomentando sin cesar nuevas necesidades; la vida 

* Fenelon. 



reducida é lo presente ; todas Ia$ ambicáones ftfivadas por 
la falta de claBificacion social, y por uba instruccioa qb^ 
versal privada de los principios religiosos ; la miseria ol^ 
vidada y desdeñada ; tales son las causas ínevil^bleA dft 
las catástrofes que estremecen por largo tiempo á los Es- 
tados. Esas revoluciones son los medios de que se sirve la 
Providencia para vengar sus eternas leye^ desconocidas, 
y para volver á su observancia á los pueblos que las han 
violado. Lo que pasa á nuestros mismos ojos es una de 
esas tremendas lecciones en que abunda la historia del 
universo. Los filósofos eclécticos no han sabido tomarlas 
mas que en el optimismo histórico, y las señalan como í^rr 
m SQce^vas de civilización y de progreso ; nosotros las 
vemos como un triste presagio de largas conmociones; 
mas no será la generación presente la que podrá desviar-* 
las; esto solo corresponde á una juventud generosa, llena 
de porvenir y qm no haya sido materializada por ü eoor 
tacto de nuestros dias : á ella toca el restablecer sobre su^ 
bases el edificio de la civilización moral , y el dar por 
clave á la bóveda la caridad, siempre joven, aunque 
eterna. 

Tal vez las nadones ; abrumadas por los ps^eduniea- 
tos que Heva necesariamente consigo toda situación vio- 
lenta y forzada , dirigirán un día por si mismas sus ma- 
nos deprecatorias hacia los principios que han desconoci- 
do. Tal vez la misma Providencia les baya propomoaado 
esas pruebas para cxmduciflas al sentimiento general de 
la fiecesidad de una grau renovación social. Tal vez entra 
en sus desrgnios el hacer servir el esceso de los males 
que acarrea el abandono de los principios morales, paia 
qae todas ellas vuelvan á las doctrina:^ de orden y de sal- 
vación. Guando consideramos la crisis que amenaza á los 
Estados que mas han adelantado en la civilización mate- 
rial , la miseria que devora á las naciones dadas á la mo- 
ral de los intereses egoístas, y la propensión queles arras- 
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Ira hacia nuevas revoluciones, es muy dificil no ter en ese 
grande espectáculo una espantosa lección que , al menos, 
dejaría una esperanza si las lecciones de los padres no 
fueran casi siempre perdidas para sus hijos '• 



i «Levantemos con frecuencia la vista de los hombres , nuestro 
pensamiento y nuestra voz^ hacia ese poder regulador de donde se 
derivan, según Platón, como según nuestro Evangelio, la justicia, 
las leyes y la libertad, único que sabe sacar el bien del mal; que tiene 
en sus manos las riendas de los imperios, y que las sacude muclias 
veces con violencia y aspereza para dispertar á la humanidad de sa 
sueño y para recordarle que es necesario marchar por el camino de 
su divino destino hacia la luz y la virtud. Ese vuelo de la humani- 
dad hacia el cielo no es estéril; es una fuerza íntima, es la fe de la 
humanidad en el progreso. Busquemos para nosotros esa fuerza y esa 
fe de los tiempos de prueba y de duda. Abandonémonos á esa Pro- 
videncia que no se olvida de ningún siglo, ni de ningún dia. Haga- 
mos el bien, digamos la verdad, busquemos lo justo, y esperemos*» 
(Lamartine, Política racional.) 

£1 cristianismo rehace el mundo moral por las leyes del orden; 
y tal debe ser el último resultado de la revolución moral que trabaja 
al mundo entre tantas revoluciones materiales que lo asolan ; el de 
conducirle á un estado de orden completo, en que cada cosa se halle 
arreglada por las leyes de la armonía» desde las relaciones de la vida 
civil hasta las relaciones de la vida intelectual. Ya tocamos á esa re- 
novación de la sociedad europea. Plegué á Dios que los reyes concur- 
ran por la inteligencia, y los pueblos por la moderación. Porque esa 
renovación es también una transacción, y después de muchos erro- 
res cometidos por los que mandan y por los que obedecen, es permi- 
tido exigúr de los unos y de los otros que se humillen ante el porve- 
nir y que dejen pasar á la Providencia, que viene á reanimar las rui- 
nas y á poner íin á las espiaciones. Laurei^tie. 



LIBRO 11. 



De la situación y del número de los indisentefli 
y de los mendigos en Europa y en Francia. 



Mk«M«*teiB^ 



CAPITULO PRIMERO. 



Del número y de la tituafiion de loi Sndígentei en Europa. 



Si se quieren buscar Us causas de 
la multiplicidad de los pobres y de 
la necesidad de los impuestos para 
socorrerlos, se encontrarán, no en 
la escasez de los víveres 6 la falta de 
trabajo , sino en la relajación de le 
disciplina y la corrupción de las 
costumbres. 

LOCKE. 



Después de haber tratado de comprobar las diversas 
icausas de la indigencia, debemos manifestar susefec- 
tos numéricos y morales, en las diferentes comarcas en 
que se han desenvuelto en mayor ó menor escala; pero, 
al empezar á trazar este cuadro , no podemos menos 
de lamentar que los progresos de la estadística adminis- 
trativa no suministren, todavía nociones positivas sobre el 
numero de los pobres que existen en el seno de cada na- 
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cíon de la luropa. En este asunto, carecemos de datos 
oficiales, y tos vemos reducidos á los cálculos aproxi— 
mativos, sil) poder aiegurar de lodo punto su rigurosa 
exactitud. La Inglaterra > los Paises-Bajos y la Francia 
(en esta nación hemos hecho pesquisas especiales) > son 
las únicas de que tenemos documentos mas precisos, y 
ma» cercanos á la verdad. 

Sin embargo , no creo engañarme al sostener que el 
pauperismo marcha en todas partes en razón de la aglo- 
meración y del acrecentamiento de la población obrera, 
de la dirección que se da á la industria, de la concentra- 
ción de los capitales y de las ganancias del trabajo ; y 
sobre todo de la relajación de los principios morales y re- 
ligiosos; y de esto, ¿qué se ^gue? Que se encontrarán 
mas pobres en todos aquellos paises en que se hayan apli- 
cado antes y con mas latitud las teorías do la civilización 
y de la economia política que han surgklo de Inglaterra; 
y, por una consecuencia natural , se notará mayor núme- 
ro en los paises fabriles que en los rurales, en los Estados 
{^totestantes que en los católicos, en las regiones del Norte 
qve en las del Mediodía, salvas las escepciones que re- 
claman siempre las reglas generales, que se modifican ne- 
cesariamente por las circunstancias de lugar y de tiempo. 

Algunos autores han valuado en \ 7 millones el nú- 
mero de los indigentes que tiene la Europa ; y esto seria 
cerca de el Vu Va d® su población general que.se calcula 
en 226.745,000 habitantes. Un escritor áQ El üniver-- 
4td ^ devaba ese número á 50.000,000, es decir, á cér- 
ea de Vs de la población total. Este cálculo sería , á no 
dodifflo, »imaiBente exagerado , para ser combatido, si 
M se refiriese á la masa de los obreros que solo cuentan 
«m m trs^jo para subsistir; y nosotros, baje el oomlnre 
éb pobres, solo designaaos á aqudlos individuos que \sq^ 

« IL BcDoisloft de CSteteauneiit 
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wn que abandonarse á la caridad púbKea, por la faha> 
la imposílñlidad , ó la denegación del trabajo. Según nues- 
tras ayeríguacíones y nueslros cálculos, existen de estos 
últimos como unos 10.897,333, ó, lo que es igual, Vso Vio 
de la población general de la Europa. 

Hé aquí cómo se hallan distribuidos : 
4 .^ La Inglaterra , reino protestante , cuna de la filo- 
s«fia materialista y del sistema industrial , donde predo- 
mina la industria fabril y el comercio esterior, donde los 
capitales y las propiedades territoriales se hallan repartí- 
dos con mayor desigualdad que en todos los demás países 
del mundo , présenla una masa de cerca de 3.900,000 po- 
bres \ que es el Vs de la población general que asciende á 
33.400,000 habitantes ; y es de notar que en el reino se 
halla la población rural , respecto de la fabril , en la rela- 
ción de dos á tres*, es decir, que cuenta 9.360,000 labra-- 
dores ¿ meramente propietarios, sobre 44.040,000 obre-* 
ros industriales ó dedicados al comercio esterior. El 
trabajo que se hace por medio de las máquinas , escede 
al de 480.000,000 de obreros, siendo taneribien la Ingla- 
terra uno de los paises de la Europa en que el dima impo- 
ne mas nece»dades , y en que existe mayor número de 
grandes poblaciones obreras. 

Londres, que tiene 1.330,000 habitantes, abriga eií 
80 seno 105,000 indigentes ; Liwerpool 27,000 de 80,000 
habitantes : Gorkg , en Irlanda , 26,000 pobres de 60,000; 
y una de hs parroqúas de Sumderland, en Escocia, 
44,000 de una población de 17,000 individuos \ 



*■ El conde Alejandro Delaborde solo calculaba, en 1817, el nú- 
mero de los indigentes de ta Gran Bretaña en 4.549^,005 isdividdos. 
En ei cafátuio ti se verán fes bases ea que he fund^ mis eáiei^Si 

* Adoptamos sobre este punto el cáiculo de Sismondi. 

' £n otra parte daieiños vm pormenores sobre ^ pauperismo 
que aflige á eiU reino* 
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2.* La Alemania , que se compone de Estados catóU^ 
eos y protestantes , y cuya industria se aplica principal- 
mente á la agricultura y á los productos nacionales, cuenta 
alrededor de 680,000 pobres , ó el Vw de la población 
general , la cual se divide en la relación de tres á uno, 
en propietarios y labradores , y en obreros industriales 
(10.200,000 de los primeros y 3.400,000 délos segun- 
dos). La Alemania es la cuna de la filosofía espiritualista, 
y en ella se mantiene con gran energía el principio re- 
ligioso. 

S."" En Austria, monarquía católica, principalmente 
labradora , y donde se ejercita especialmente la industria 
en los productos nacionales , la relación de los indigente» 
con la población general, es de uno á veinte y dnco. En 
32.000,000 de habitantes existen alrededor de 1 .280,000 
pobres ^ La población rural é industrial se divide en 
la relación de cuatro á uno ; es decir , que se' cuentan 
25.600,000 propietarios y labradores, y 6.400,000 obre- 
ros dedicados á las manufacturas. 

4."" La Dinamarca , reino protestante , labrador y dado 
á la industria nacional, hállase, respecto de la indigencia^ 
en una situación análoga á la de la Austria. La proporción 
del número de los pobres con la población general es de 
uno sobre veinte y cinco habitantes. Este Estado tiene 
2.500,000, y de ellos 100,000 indigentes. La relación de 
la población labradora con la artesana es de cuatro á uno. 
Guéntanse dos millones de propietarios y labradores, y 
500,000 obreros *. 

5.^ La España, monarquía católica , esencialmente la-* 



^ En 1804 , se contaban en Viena , entre sus ^50,000 habitantes, 
37,^52 pobres-^ y en 4822 solo se contaban 20,581 , á cansa de las 
prudentes mejoras que recibió la administración. 

* Existían en 1793, en Copenhague » 3^400 pobres en una po- 
blación de i20;000 individuos. 



^^ 
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lindara , cuya industria se aplica coa preferencia á los 
productos del suelo , donde los establecimientos religio- 
sos conceden abundantes socorros á la indigencia y que 
goza de nn clima que sujeta á pocas necesidades , tiene 
450,000 pobres en una población de 43.900,000 habi- 
tantes, que es el V'm de la población general. Divídese esta 
en la relación de cinco á uno entre la agricultura y la iur- 
dustría : 4 1 .583,333 individuos están dedicados á la dgr¡-< 
coliura como propietarios ó jornaleros , y 2.216,667 á las 
mano&cturas. 

6.'' La Francia, de que nos ocuparemos con mas es- 
tensión en el capitolo siguiente , presenta alrededor de 
4.600,000 pobres de 32.000,000 de habitantes. La rela- 
ción es de 1 á 20 y de 4 á 1 Ma de la población rural con 
la fabril. 

Los propietarios y los'labradores componen el número 
de 25.600,000, y los obreros de fábricas y sus familias, el 
de 6.400,000 individuos. 

T."" La Italia , parte de la Europa esencialmente cató- 
lica y labradora, presenta la relación de 4 á 25 entre el 
número de los pobres y de la población general. Asciende 
estaá 49.044,000 habitantes, y se cuentan 750,000 indi- 
gentes '. La proporción entre las clases agrícolas y las ar- 

^ Adoptamos también en esta parte el cálculo de Sismondi qu« 
tiene en sil apoyo documentos oficiales. 

* En 1798, cuando se suprimieron las órdenes religiosas , la lista 
de los indigentes de la ciudad de Roma que formaron los curas, 
contenían mas de 30,000, en una población de 147,000 habitantes. 
Era^ pues, mas de un quinto la población indigente. En 1814, se da- 
ban socorros públicos á 5,000 individuos en los hospitales, ademas 
de 10,000 indigentes á quienes se socorría en su casa; y como fai po- 
blación era de 125^000 habitantes, resultaba la proporción de 1 á 9. 
M. de Toumou hace subir á '/ss la población indÜgente en Italia. 

En Venecia, ciudad consagrada esclusivamente al comercio, y á 
la cual han arruinado los acontecimientos políticos» se vei$in recien- 
temente en una población de 100,000 almas> cerca de 70,000 pobreS; 
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tesanas se estableee asi :: 5 : 4 . Hay tambieii 15.870,000 
propietarios ó labradores, y 3.474,000 dedieados á la fa^ 
bricacioD. 

8.^ En el reino de los Paises-Bajos , en los caales do- 
mina la religión protestante y donde la industria fobril y 
comercial ha seguido casi la misma dirección que en In- 
glaterra> la proporción del número de los pobres con la de 
la población general se halla en la relación de 4 á 7. Entre 
6. 1 43^000 habitantes, se encuentran 877,000 indigen- 
tes ^ . Divídese la población por la agricultura y la indus- 
tria en la relación de 2 á 3, es decir , que consta de 
2,451 ,000 propietarios y labradores , y de 3.692,000 nh 
di?iduos dedicados á los artefactos y al comercio e»^ 
tenor. 

9.*^ El Portugal, Estado católico, esencialmente labra«- 
dor, presenta 444,000 pobres en una poblacioQ de 
3.530,000 habitantes que es'/» de la población graend 
dividida, bajo la relación agrícola é industrial, ea la pro*- 
porción de 5 á 4 • Guéntanae 2.944 ,665 proptetartos ó la- 
bradores, y 588,335 dados á la ábricacion. 

4 0. La Pmsía , Biooar(^a protestante , pero eape** 
dahnente labradora , encierra 42.778,000 habitantes y 
425,933 pobres, es decir , Vto de la población \ La rda- 



es decir, mas de los dos tercios de la poMacion. Este hedió , tan 
aflictivo como estraore&iano, se halla consignado en una súplica diri- 
gida por el arzobispo de Veieda á S. M. el Emperador de An»- 
tria , cayo benéfico eoraaon se apresuró á conceder poderosos so- 
corros. 

* Contábanse, poco hace, mas de 80,000 pobres en Amsterdam, 
en una población de 217,000 indiyídaos. {Ojeada sobre lú^ pebres 
deAlemama, por M. Friedlander , París, 1822* Bstraoto de*ki bi- 
bliografía metódica de las obras publicadas en Alemania sobre los 
pobres.) 

* B«r|in , en una poUadioB de 488»000 almas, ne cuenta moa que 
12^000 indigentes. 



' uno n, gafítülo i. 471 

cionde las clases labradoras con las industríales es :: 5 : 4 . 
Existen, por consíguienle , 40.648,915 propietarios y la* 
bradores, y 2.1 29^085 empleados en la fabricación. 

44. La Rnsia de Europa, caya mayoría profesa la re- 
ligión cismática griega, y coya industria es principal- 
mente agrícola y nacional, tiene 52.500,000 habitantes. 
Nosotros calcolaraos en Vim ^1 número de sas pobres, y 
esto equivaldría á 525,000. Divídese la población gene- 
ral, bajo la relación agrícola é industrial, en la propor- 
ción de 44 á 1. Gontaránse, pues, 48.850,000 propie- 
tarios ó labradores, y 3.750,000 obreros artesanos. Debe 
notarse que, en este vasto imperio, se hallan todavía en 
estado de servidumbre mas de 46.000,000 de habitantes, 
y qae se halla despoblada una gran parte del territorio. 

4 2. La Suecia está eñ la misma situación religiosa, 
agrícola é industrial que la Dinamarca. De 3.866,000 
habitantes, cuéntase V» de pobres, es decir, 154,600 in* 
digentes. La relación de la población agrícola con la po- 
blación industrial es:: 4:1 ; á saber: 3.092,800 propie- 
tarios ó labradores, y 773,300 artesanos. 

13. La Suiza, compuesta de cantones católicos y pro- 
testantes (donde hace muchos años que predomina en al- 
gunos cantones la industria fabril sobre la agricultura, y 
donde se halla muy aglomerada la población industrial), 
contiene 171,000 indigentes en una población total de 
1.714,000 individuos. La relación es de 1 á 10 ^; y la 
que existe entre la población labradora y la clase fabri- 
cante es :: 2:1, y así tiene 1.442,666 propietarios ó la- 
bradores, y 571 ,334 industriales. 

14. En fin, en la Turquía de Europa, entregada al 
islamismo y al absolutismo, pero donde se han conservado 
las antiguas tradiciones árabes y cristianas, de caridad 
y de hospitalidad, y donde predominan esclusivamente la 

i Estarekcíon es de 13 á 4 en el cantón de Glaris. 



472 ECONOMÍA POLÍTICA CRISTIANA. 

agricullura y la industria, aplicadas á los producios del 
suelo, solo se calcula el número de los iadigenles alrede- 
dor de Vw de la población; y serian U2,500 pobres en 
9,500,000 habitantes, cuya mayor parte corresponde á la^s 
naciones francas ó estranjeras. La relación de las clases 
labraderas con las industriales es de 7 á 1 , contándo- 
se 8.342,500 propietarios ó labradores, y 1.187,500 ar- 
tesanos. 

No es necesario advertir otra vez que el precedente 
cuadro se apoya en bases aproximativas , y, por consi- 
guiente, en bases mas ó menos conjeturales. Para formarlo 
nos hemos servido, como de términos de comparación , de 
las nociones que nos ofrecían la Francia , la Inglaterra y 
los Paises-Bajos ; hemos tenido en cuenta la población, la 
naturaleza del suelo y de los pVoductos, el principio de 
industria predominante , las grandes aglomeraciones de 
obreros > la influencia de la religión, del clima, de los 
usos y de las costumbres ; y , en iin , hemos procedido de 
lo conocido á lo desconocido por la analogía. El resultado 
de estas diversas operaciones ha justificado constantemente 
los principios que hemos emitido sobre las causas que en- 
gendran el pauperimo: y , en efecto, veseque en todas 
partes se acrecienta el número de los pobres en. razón de 
la multiplicación y de la aglomeración de la población 
obrera , del predominio de la industria fabril sobre la 
rural , de la aplicación de las doctrinas inglesas do civili-^ 
zacion y de economía política , y del abandono del prin- 
cipio de caridad y de religión '. 



^ Ya hemos notado en otra parte que Be dejan sentir las mismaá 

causas en los Estados-Unidos de América, pais todavía naciente, en 

cierto modo, y donde la población dista mucho de haber traspasado 

sus limites naturales; pero las teorías industriales de la Inglaterra^ 

ad mitidas en él, hace mucho tiempo, no podian menos de dar sus 

amargos frutos. 
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Ed Europa , la relación del número de los pobres con 
la población lolal es de V«o Vio ; la del numero de las cla- 
ses labradoras con las industriales es : : "Va^ ^ ; 'si del nú- 
meto de los pobres con la de las clases labradoras es 
: : 1 : 6 ; en tanto que esta misma relación al número de 
las clases industriales es de 5 á 1 , es decir y que de 
40.897,333 indigentes j corresponden á la agricultura 
1 .81 6,222 , y á la industria 9.081 , 1 1 1 . 

El pais que ofrece proporcionalmente mayor número 
de pobres es la Gran-Bretaña, y ese número se halla, res- 
pecto de la población total , en la relación de 1 á 6. E 
que ofrece menos es la Rusia, donde esa relación es de 
1 á 1 00. La Francia y la Alemania se hallan , con cortí- 
sima diferencia, en un medio general. El número de sus 



«No puede tenerse una idea exacta, dice el Boston Advertisser, de 
]a rapidez con que nos invade el pauperismo, mas que volviendo la 
vista á lo pasado. Entonces se penetran los inmensos progresos que 
de dia en dia hace este azote; entonces se reconoce la ineficacia de 
todas las medidas adoptadas hasta el dia, para detenerlo en su mar- 
cha. En Masachussets, era, en i 82i , el número de los pobres de i/s ^ 
por iOO habitantes; y once años después, en i 832, se habia doblado 
esta cifra y ascendía á '/ss por 100 habitantes. En Boston, era el nú- 
mero de los pobres, en 1819, de 395; en 1821, tocaba ya su número 
en 400; en 1822 y 1823,seaumentómas;yhoypasa de 800 el número 
de pobres que encierra esta ciudad. En Nueva- York, hase triplicado 
la contribución de pobres de 1815 á 1831. En el Estado de Newam- 
pshire, no se ha contado mas que un pobre por 300 habitantes, en 
1800; en el dia se cuenta un pobre por cada 100 habitantes. La Pen- 
silvania nos presenta resultados no menos notables; en 1820 contá- 
base en esta parte de los Estados de la Union, un pobre por 40 ha- 
bitantes, y de 1820 á 1832 se ha quintuplicado la contribución de 
los pobres.» 

Todos los esfuerzos del gobierno se dirigen en el dia contra esta 
espantosa progresión; y se espera obtener buenos resultados de las 
sociedades déla templanza que se multiplican por todas partes en los 
Estados-Unidos. 

La instrucción popular se halla muy adelantada en la confedera- 
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pobres está, respecto de su población total, en la relación 
del á 20. (Esta relación es, para la Europa, : : 1 : V«o Vw) 
Ponemos aqni el mapa graduado del pauperismo en 
Europa ^ ; y si se quieren conocer las partes de la Europa 
en que, prescindiendo de los resultados numéricos, es 
mas aflictiva la situación material de los pobres, bastará 
examinar la influencia de los sistemas de civilización y de 
industria que en ellas predomina, teniendo también ea 
cuenta la diversidad de los climas, pues sabido es que los 
del Norte multiplican las necesidades , mientras estas son 
muy limitadas en los del Mediodia. Tampoco debe olvi- 
darse que , por la naturaleza misma de sus instituciones, 
se bailan en una categoría escepcional la fiusia y la 
Turquía. 



cion anglo-americana. Mientras en Inglaterra se cuenta 1 estudiante 
por 15 habitantes, y en Francia, 1 por 17, en los Estados-Unidos, k 
relación del número de los escolares con la población es de 1 por 8 
habitantes. Desgraciadamente, la influencia moral de la religión ha 
perdido su imperio sobre un pueblo cuyos fundadores lo sacrificaron 
todo al interés de sus creencias religiosas. Los habüantes déla Union^ 
dice un hombre de talento, tienen muchas religiones, para que ten- 
gan mucha religión. En efecto, existen en los Estados-Unidos una 
treintena de sectas principales que se subdividen en un tropel de ra- 
mificaciones. Ademas de los católicos romanos, cuéntanse los' anabap- 
tistas, los episcopales metodistas, los congregantes ortodojos, los 
presbiterianos, los luteranos, los hermanos unidos, los unitarios, los 
universalistas, los cuákeros, los memnonitas, los tunkeros, los scake- 
ros, la iglesia de la Nueva Jerusalen, la iglesia holandesa reforma- 
da, etc., etc. Ya empieza á conocerse la anarquía de los cultos, de 
manera que se descubre una propensión decidida á volver á la unidad 
religiosa, ó, lo que es igual, al catolicismo. Este es un progreso que 
conviene consignar. 

1 Hemos creído que, en este caso, debíamos seguir el ejemplo 
•que dio primeramente M. Maltebrun y adoptó el barón Carlos Du- 
pin, respecto de la situación de la Francia ; en cuanto á la instruc- 
ción elemental, M. A. M. Guerry ha hecho una aplicación acertada 
en su Ensayo, sobre la estc^isiUca moral de la Francia, 
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Entre los 10.897,333 indigentes que hemos contado 
en la Europa, inclúyense, no solo los mendigos, á quie- 
nes consagraremos otro capitulo especial , sino todos los 
proletarios que, no sufragando su trabajo para su subsis- 
tencia, esperimentan privaciones , mas ó menos doloro- 
sas, y tienen que recurrir á la caridad pública ó privada. 

Es inútil advertir que el número de los pobres de cada 
reino se halla necesariamente repartido con gran desigual- 
dad en las diferentes localidades, existiendo siempre muchos 
mas en las ciudades que én los pueblos. Esta proporción 
varía dé */« á Vi»» en tanto que en los pueblos solo es 
de Vao á Vioo« Estas observaciones adquirirán mayor fuerza 
con los pormenores que vamos á presentar sobre el nú- 
mero, la situación y la repartición de los pobres en 
Francia. 



CAPITULO II. . 



De U útuaoíon y del número de lot pobres en 



£1 pauperismo inglés ba em- 
pezado ¿ invadir une parte de 
la Francia: todavia es tiempo 
de rechazar ese funesto pre- 
sente. 



En 1794 y en nombre de la comisión de salud pública, 
hacia conocer Barreré á la Convención nacional que el 
numero de los indigentes ascendia en Francia al vigésimo 
de la población; y fundábase para ello en el informe de la 
comisión de mendicidad formada en el seno de la asamblea 
legislativa. 

El conde de Fourcroy , en un trabajo general prepa- 
rado en 1 808 por el consejo de Estado para la organiza- 
ción de los socorros públicos, alarga la población indigen- 
te de la Francia al décimo de la población total en los 
tiempos de infortunio^ y al vigésimo en los ordinarios i lo 
cual establece el medio de un quinceno. 

. TOHO II. 4S 
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Un pablicista que gradúa en cerca de dos millones el 
número de indigentes por los registros de las parroquias 
en Inglaterra S supone que en Francia debe subir este nú- 
mero á cinco millones. Otros periodistas han alzado tam- 
bién ese número á cuatro ó cinco millones % y uno de ellos 
lo ha hecho subir hasta diez millones \ Un jurisconsulto ^, 
que ha examinado los derechos de los pobres y de los 
mendigos á un socorro legal* ha supuesto , de acuerdo 
con la comisión de mendicidad de la asamblea legislativa, 
que el número de los indigentes del reino podia ser de 
í.500,000á 2.000,000. 

£1 barón Degérando ^ opina que la población pobre de 
la Francia no es mas que el trigésimo ó el cuadragésimo 
en las aldeas , mientras que en las grandes ciudades as- 
ciende hasta el quinto , con independencia del número de 
los pobres que se admiten en los hospitales y en los hospi- 
cios ; y cree que la proporción media es sobre poco mas ó 
menos de un vigésimo en la capital , en la cual conspiran, 
para aumentar la población indigente^ un gran número de 
causas , y entre ellas la multitud de pobres estranjeros que 
acuden de todas partes '• 



i M. B. de C. {Universal, 21 de febrero de 1819.) 
» Diario de Patis (2 de diciembre de 1831.) 

* Correo de la Ettfopa (2 de diciembre de 1831.) 

* M. Louvens, abogado {De los pobres, d$ los mendigos y desús 
derechos.) 

B Vsitador del pobre. 

t Encontramos los pormenores siguientes en la Gaceta médica 
de 2 de febrero de 1832: 

dLa administración general de los hospicios civiles de París acaba 
de publicar un informe muy curioso sobre la población indigente de 
esta ciudad en 1832. 

))La población de la capital asciende á 770,286 habitantes, según 
ei censo oficial de 1831. La parte indigente de esta población es de 
09,986 individuos , y no debe olvidarse que se trata de los pobres 
oficiales 9 de los que soa 8oc(»tidos en su casaj de loa ^e b6 haüav 



£1 conde de Laborde, en sa obra Sobre el espíritu de 
asociación y fija, en 1819, en V^o» ^^ decir, en 800,000 el 
número de los pobres que existen en Francia : pero no nos 
dice cuáles son los datos en que estriba esta valuación 
aproxímativa que , por lo demás , es , á no dudarlo , muy 
inferior á la realidad. 



inserítos en las oficinas de caridad; p^o ¡ cuánios indigentes eiislei 
de que no tiene noticia la administración de los bospicios ! | Guantas 
miserias las que socorre la caridad particular ! 

«Puede decirse , sin exageración , que el número de indigentes 
á quienes no lle.qa la caridad pública, es cuando menos igual al nú- 
mero de los que sostiene; y así es que el sétimo de la población de 
Paris se halla á cargo de la caridad. 

]>La. proporción de los indigentes con el resto de la población Ya« 
ria , según los diversos distritos» de uqo sobre seis, á uno sobre vein- 
te y cuatro. El 12-° distrito y el 2." forman los dos puntos estremos 
de la proporción ; y como en este último se hallan los mas ricos 
cuarteles de París, nada tiene de estraño que encierre menos 
pobres. 

»£n cuanto al 12*** distrito, aunque se eocuentren en él algunas 
fortunas considerables , parece ser el cuartel natural de la indigencia 
y de la miseria. Allí se ha lijado , como se ha fíjado U opulencia en la 
plaza de Vendóme y de la Chauséc-d'Antin. 

»Los 68,986 indigentes socorridos pertenecen á 11,7513 familias, 
de las cuales 2,030 reciben socorros anuales, y las demás soa»fos 
temporales. De los 68,986 indigentes, cuéntanse 16,167 hombre^, 
28,021 mujeres, 12,036 muchachos y 12^702 muchachas; mas no se 
crea que es París el que suministra todos estos indigentes; la mayor 
parte de ellos han nacido en los departamentos. Entre los jefes de fa- 
milia, la mitad, poco mas ó menos, tienen menos de sesenta y cinco 
aoos, y el cuarto de sesenta y cinco á setenta y cuatro; 31, ó llegati 
ó pasm de noventa años, y 10,000 fomilias, oon corta difereocia, 
están cargadas de hijos menores de doce años. Cerca de la mitad de 
los alquileres que pagan las familias indigentes son de 50 á 100 fran- 
cos. Cuéntanse entre los jefes de estas familias 3,443 hombres y 
4,050 mujeres sin estado; y en el número de 68,986 indigentes, unos 
Í94 ciegos y 3,012 enfermos. No hay duda que es muy aflictivo este 
Múmen de las miswias ^pie encierra Paris; pero aun bay «as: la ca- 
ridaid particular tiene que bacar tanto y mas que la caridad púbiksu)» 
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El barón de Morogues piensa que no se puede fijar 
el número de los pobres en menos de Vie de la pobla- 
ción. 

Es sin duda asombroso , y es , no obstante , positivo, 
que el ministerio del Interior, en Francia, carece de un 
empadronamiento exacto y oficial sobre la situación y el 
número de los pobres del reino. No puede comprenderse 
cómo se haya ocultado hasta el dia la necesidad y la im- 
portancia de conocer , en este punto, el estado del pais á 
los hombres de Estado que se han sucedido en la dirección 
de este ramo de la administración pública. 

Para llenar esta laguna en cuanto de nosotros penda » 
hemos estudiado la situación topográfica de cada departa- 
mento, los elementos de su población, la naturaleza de su 
industria y de su comercio, sus producciones, su clima, 
sus costumbres, el carácter y las necesidades de sus ha-: 
hitantes, el número y la importancia de sus ciudades fa- 
briles, la influencia mas ó menos predominante de las teo- 
rías de civilización y de economíia política inglesa^ y la 
de los sentimientos de religión y de caridad; en una pala- 
bra, hemos procurado interrogar á todas las circunstan- 
cias, á las causas de moralidad, de trabajo, de prosperi- 
dad ó de miseria que podian apreciarse racionalmente; y 
aproximando en seguida estas observaciones de datos po- 
sitivos ó muy cercanos á la verdad recogidos en una larga 
carrera administrativa y por medio de la correspondencia 
que hemos seguido con la mayor parte de los señores pre- 
fectos del reino, hemos arribado á resultados que nos pa- 
recen tanto mas próximos á la verdad, porque concuerdan; 
con el padrón que se hizo por la primera de nuestras 
asambleas legislativas. 

Un estado general de la población indigente de la Fran- 
cia , formado por departamentos y con arreglo á estas di- 
versas combinaciones , presenta una masa de 1.582,340 
indigentes, es decir, el Vso Vi* de la población general cal- 
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culada eo 31.880,674 habitantes en el cQnso de 1827 ^ 
En este número no se comprenden ni los indigentes admi* 
tidos en los hospicios y los hosj)itales, ni los que se ven pri- 
vados por tiempo limitado de medios suficientes de trabajo 
7 de subsistencia. 

Esta proporción de Vm Vi»» establecida como medio 
para todos los departamentos, ha de variar mucho por ne- 
cesidad según las localidades, y sobre todo, según el nú- 
mero y la importancia de las ciudades , y se aumenta en 
especial en el seno de las poblaciones fabriles , ó de las que 
ven menoscabada su industria rural. Lo ilustraré con 
ejemplos. La relación del número de indigentes con la po- 
blación total, que seria de 1 por 6 en el departamento del 
Norte , de 4 por 8 en el departamento del Paso de Calais, 
de 4 por 4 3 en el Rhona, de 4 por 4 4 en los del Aisne, 
Sena y Somma , solo es de un trigésimo en los departa- 
mentos de la Mensa , de la Meurtha y de la Mosella , de im 
cuadragésimo en la Lorena, el Bajo-Rhin, etc. , y llega á 
sú último término, Vw* ®Q ^^ Greuse '. 

Puede por lo mismo dividirse la Francia , bajo esta re- 
lación, en tres regiones ó zonas de pauperismo. 

4 •* La %ona paciente , que encierra veinte departa- 
mentos, 40.062,769 habitantes, y 770,626 indigentes, 
6 Vu de la población indigente total. 

2.^ La %(ma media^ en que se comprenden treinta y 



i Baile visto, en el e&tadoó cuadro anterior, que establecemos este 
medio en Vio* Proviene la diferencia de que lo hemos realizado, cal^ 
calando la población en 32.000,000 de habitantes, resultado, en nú- 
meros redondos, del último censo; y^ por lo mismo, hemos debido 
aumentar, guardada la misma relación, el número de los individuos 
del reino, elevado en este cálculo á l.i600,000 individuos. 

* Es«de Dotar que el departamento de la Greuse, el último en la 
escala de la industria, es cabalmente donde existen menos pobres, y 
en que se cometen menos delitos. 
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ocho departamentos, y cuya población reunida asciende 
á i 3. 043, 54 4 habitantes, entre los caales se cuentan 
550^235 indigentes, V« 1^^^ l^i poblaéion total. 

3/ Én fin , la zona favorecida que tiene veinte y 
ocho departamentos, cuya población asciende á 8.774,394 
individuos, y en ellos se encuentran 265,480 indigentes 
que componen el Vas de la población general. 

Calcúlase, pues, la escala del pauperismo desde el ses- 
toal quincuagésimo octavo de la población, colocándose en 
los dos estremos los departamentos del Norte y de la 
Orense. 

La proporción del número de los pobres con la pobla- 
ción varia muy sensiblemente entre las ciudades y las al- 
deas. En general, puede establecerse la siguiente relación. 
Para las primeras de 1 á 1 0, y alrededor de 1 á 30 para 
las segundas; y, en efecto, siendo la población total de las 
ciudades y de las villas que la tienen aglomerada en 4 ,500 
habitantes ó mas de 7.676,450 habitantesS y las de los pue- 
blos labradores 24.805,718, resultará que la población de 
las ciudades tendría 767,245 indigentes y la de las aldeas 
819,195. 

Eiiste también una diferenda muy notable entre la 
situación de las clases indigentes en las provincias del Nor- 
te y del Oeste de la Francia y en las comarcas del centro 
del Este y del Sud. A las provincias meridionales favorece 
un clima dulce y templado que sujeta á pocas necesidades. 
Ademas de los recursos que suministra la pesca á los ha- 
jiitaoles del litoral marítimo ofrece la tierra con abundan- 
^ los cereales , los frutos y las demás producciones que 



i Las ciudades de 8,000 habitantes ó mas dan una pobla- 
ción de. . .' ; 5.041,302 habitantes. 

los otros pueblos de 15,000 á 5,000 2.634,154 



Total.. , . ..• . . .H • •• • 7.675,456 



o<yMtittif M el principal alimento de una pobladen eB ge«- 
Bcral s(^a y frugal, á la par que gana y vigoroga. Atil 
se han ooBservado y mas q[ue en otras partes , los princt*- 
píos religiosos ^ , y apenas es conocido el lojo eiscesivo. 
£1 euhivo sucesivo y variado en todas las estaciones , y en 
eapecial el d€d Tiñedo , proporciona trabajo á todos loe 
brazos robustos casi por todo el ano. El sistema industrial 
q«e predomina, emana de la agricultura ; el comercio in- 
terior se aumenta oon los productos nacionales ; las pro-* 
piedades están muy divididas, y no muy amontonada la 
pobiaeiofi; es moderado el precio de los alquileres; los 
grandes frios no duran arriba de seis semanas , de mane- 
ra qua no son un objeto de primera necesidad , ni el com- 
büsíSde ai k3 vestidos de abrigo ; no se han adoptado en 
todoa los establecimientos industriales las máquinas que 
eeeoiwaazan la mano del hombre ; á nadie falta el trabajo, 
y, en g^teral, son bastante subidos los salarios. En los de- 
pfiurtamentos meridionales , ó no se hallan dotadas , ó lo 
están misaraUemenle las juntas de beneficracia, pero 
^sk mayor parte de los pueblos poseen terrenos baldíos á 
donde tes pobres ^eden llevar á pastar sus cabras ó sus 
ovejas ; y aquellos cuyo territorio se estiende por los m<m*- 
tes Piflioeos, tienen ademas , en propiedad, vastísimos ter- 
reóos cubiertos de prados ó de basques que entrañan, 4 
mármoles , ó minas de diferente clase. Verdad es que en 
estos pueblos se han arrogado los propietarios territoriales 
el derecho de aprovecharse esclusivamente de esos pasto», 
tensado, como tieaen , todo el ganado necesario para con- 
sumir las yerbas cpie las montañas producen , y cuyo ukh 
Bf^polio usurpan. En cuanto á los bosques , véndense las 



1 La estadística moral de la Francia ha probado que los departa^ 
mentos en que se halla mayor número de sacerdotes católicos son 
piedsaraente aqudlos en que se cuentan á la vez menos pobres , mp- 

iios,griinQDds,¥:dditos contra la propiedsid j y menos sn¿ádiosi 
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cortas á beneficio de las cajas del común , y los habitan-- 
tes no propietarios , y por consiguiente los pobres , que- 
dan escluídos de los beneficios , ^y por lo mismo defrauda- 
dos de las ventajas de la comunidad. Estas comarcas pre- 
sentan mayor número de indigentes, y durante el invierno, 
si es rigurosa la temperatura, la miseria en las clases po- 
bres es escesiva y dolorosa. 

Fuera de esta escepcion, puede afirmarse que la con- 
dición fisica de los pobres en la región del Mediodía no 
es de tal naturaleza que pueda alarmar muy vivamente á la 
humanidad. Por una parte , pocas necesidades de fuego, 
de vestidos, de alimentos (porque los meridionales consu- 
men menos que los demás pueblos); por otra , mas trabajo 
y comparativamente mejores salarios y mayor abundan- 
cia de las cosas necesarias para la vida. No faltan tampo- 
co, ni la actividad ni el gusto del trabajo á las poblaciones 
de! Mediodía de la Francia , las cuales no pertenecen á 
esa zona meridional de la Europa donde el escesivo calor 
del clima arrastra á la molicie , al reposo y á la ociosi- 
dad. £1 pueblo de Marsella > por ejemplo, no tiene nin- 
guna semejanza, cuanto á esto, con el de Ñapóles y de 
Lisboa. . 

En los deparlamentos del Este, colocados bajo la in- 
fluencia de un clima templado y que presenta, como el Ufe- 
diodla, el cultivo de la vina reunido á la mayor parte de 
las otras producciones de la Francia, no es tampoco desfa- 
vorable la situación de los indigentes. Todos los brazos ro« 
bustos encuentran ocupación á Ssivor de una agricultura 
muy adelantada y de una industria que recae con particu- 
laridad sobre los productos del suelo y que se ejercita en 
parte en las mismas aldeas. La instrucción está muy d¡- 
iundida, y es muy considerable el número de las escuelas 
)|ie sostienen las hermanas hospitalarias. Los pueblos líe- 
néi^ en propiedad ciertos terrenos mas ó menos estensos 
de \íi^ se aprovechan los pobres; los habitantes ^ en gene- 
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ra], ttenen el derecho de corta en los vastos bos({oes rea- 
les y comunales; en un gran número de ellos » la mayor 
parte de las propiedades comunes se reparten en peque* 
Sas suertes que se conceden por cierto tiempo á los veci* 
nos, según la antigüedad de su domicilio; todos tienen el 
mismo derecho á la mancomunidad de pastos en las tier- 
ras no cerradas, cuando las del cómun no están divididas 
en suertes que se llaman económicas. Si los productos de 
su arrendamiento esceden á las necesidades municipale^t 
recaen en beneficio del vecindario; y de este modo, parti* 
cipa el pobre tanto como el rico de las ventajas de la pro- 
piedad común, sobre todo por la facultad de criar sin gas- 
tos cierto número de reses cuya leche constituye su princi- 
pal alimento. Asi, y bajo los auspicios de este régimen co- 
manal que es el que generalmente se observa en lasf 
antiguas provincias de Lorena , de Alsacia y del Franco- 
Condado, se disminuye mucho el número de los indigentes 
qae habían de gravitar sobre la caridad pública. 

En esta misma situación, con corta diferencia, se encuen- 
tran los departamentos del centro de la Francia en que loe 
trabajos rurales, la baratura de los comestibles y la co- 
modidad mas general de los propietarios que habitan 
las aldeas, aseguran trabajo y socorros á las clases 
obreras. 

La región del Oeste reúne preciosas condiciones para 
las clases indigentes. £1 litoral ofrece medios de subsisten- 
cia y de trabajo, por medio de la pesca y de la navega-^ 
cion ; el clima es templado , y en la mayor parte de esta 
comarca se ocupan una infinidad de brazos en el cultivo 
de las viñas. En Bretaña, donde no prospera el viñédtfy 
se compensa con las castañas, el trigo negro y las man-* 
tecas; todo esto es un recurso abundante y económico para 
los miserables. Las juntas de beneficencia carecen, en ge^ 
neral, de rentas; pero existen terrenos de inmensa os- 
tensión de que los pobres pueden usar y aprovédbarse^ 
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«aeaiido aipnos prodoctos ; y todavía existe otra cífcobs^ 
taneia que debía atenuar el número de la población indi* 
{;ente , á saber ; la baratara de los géneros y la estremad^ 
sencillez de las clases inferiores ; y, sin embargo, no su* 
leede asi : lejos de eso, existe un espantoso número de 
pobres y de mendigos en los departamentos de la antipa 
Bretaña ; pero debe advertirse que ese pauperismo se ma- 
nifiesta principalmente en los distritos en que , por haber-^ 
4e introducido la industria del algodón, ha desaparecido 
la ric^ industria rural y fabril de los cáñamos y de los 
tinos. En una población de 2.522,831 habitantes, cuen- 
tan los departamentos que forman la provincia dé Breta- 
ña, 452,683 indigentes (de estos 46,172 mendigos), es 
decir, eP/sVis^® ^^ población total. La verdad exige 
qne, á la causa de miseria que acabamos de señalar, ana- 
éamos otras muchas que son : un territorio inmenso, toda- 
vía erial; la dificultad de las comunicaciones; las desgra- 
cias políticas de que se conservan vestigios ; una funesta 
propensión á la embriaguez , tanto en las ciudades como 
en laa aldeas ; y, en estas últimas , ademas, una proftin- 
áa ignorancia , unas costumbres ásperas y toscas, un ape- 
(fo obstinado á las antiguas rutinas, y una fuerte oposición 
á toda idea de nuevas mejoras. La caridad particular es 
activa é inagotable, pero, fuera del recinto de las ciuda- 
des, dirigida sin previsión y sin discernimiento ilustrado. 
Por fortuna se notan en esta provincia otras virtudes que 
son : el respeto de la propiedad, la adhesión á las antiguas 
creencias , un espíritu conservador de las doctrinas mo- 
rales , la resignación de los pobres y la caridad práctica 
de los ricos. Con estas virtudes se compensan muchas ve- 
ees con ventaja los males indicados; males que se pueden 
eorar fácilmente, porque sus causas no dependen , como 
las de otros, de la desmoralización general. 

En el Norte del reino, un cielo riguroso multiplica las 

ateesidades^ y prescribe ciertas costumbres imerosas. JLa 



j 
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hxrmedad constante de la atmósfera obliga á ñm de be- 
bidas fuertes y de alimentos muy sustanciosos ; ^1 fuego 
y los vestidos de abrigo son objetos de primera necesidad, 
casi ki mitad del año; las clases obreras pobres, dedicadas 
muy pronto á la industria fabril, son muy ignorantes, y 
carecen de energía física y moral ; y, á ejemplo de la In- 
glaterra, las considai*an como unos meros instrumentos 
mecánicos los empresarios de la alta industria ; se han di- 
fujodido mucho los procedimientos económicos en la indus- 
tria fabril y!aun en la agricultura, que se dirige según el 
sistema inglés ; el cultivo de las plantas oleaginosas ha 
tomado» sobre todo en. Flandes, una ostensión que perju*^ 
dica á la producción de las alimenticias ; los frutos soq 
muy escasos y muy caros para que pueda socorrerse la 
dase pobre ; y como la población se halla amontonada, y 
en cierta manera comprimida en un estrechísimo espacio, 
los alquileres tienen que ser muy caros.. No habiendo, 
como no hay, en la región del Norte tierras comunales en 
que los pobres tengan el derecho de apacentar sus caba- 
llereas, y por mas que las juntas de beneficencia tengan 
boena dotación, si se comparan con las de las otras pro^ 
vincias, la miseria solo puede recibir escasísimos socor^ 
ros, convirtiéndose por ello en una carga muy onerosa 
para la beneficencia particular. £1 sistema de industria y 
de agricultura que se sigue en esta parte de la Francia, 
aspira incesantemente, por una parte > al acrecentad 
iniento de la población fabril; y por otra, á reba/ar la 
tftsa de los salarios, á concentrar los capitales y las ga^ 
iiancias de la industria , y á producir asi todos los Ce- 
mentos que engendran el pauperismo : tiene, es cierto. 
Bias riquezas que las demás provincias , pero están repar- 
tidas con mucha desigualdad. Todas estas causas esplican 
el número y la deplorable condición de Jos indigentes en 
6sta parte del reino. 

£1 estado de los indigentes que existían en cada 
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una de las regiones de Francia, en 4829, da los resalla- 
dos siguientes: 



HtbUtntes. 



Departamento del )8obre una pobla-) o oqq «inn 
Norte ) clon de ) óUWyZiJl 



Id. del Este. 



Id. del Mediodía. 

Id. del Oeste 

Id. del Centro... • 



id. 
id. 
id. 
id. 



Total...* 86 departam. 



5.333,971 
9.784,074 
6.737,289 
6.737,133 



31.880,674 



lodigentes. 



348,731 

177,768 
412,575 
345,635 
301,631 



1.586,340 



Reta- 
eion de 
los indi- 

gentes 

con los 

habitan • 

tes. 



«/. Vi 



V: 



SO 






Después de este estado, ponemos la nomenclatura de 
los departamentos en el orden de la fuerza de la indi- 
gencia. 

Los cálculos en que se apoyan estos trabajos estriban 
en gran parle en los datos que debemos á la fineza de la 
mayor parte de los señores prefectos del reino, de cuyos 
documentos administrativos damos aquí un estracto. 

Aunque estas bases, como ya se ha dicho, sean en ge- 
neral meramente aproximativas^ y solo puedan tomar un 
carácter oficial, respecto de un corto número de departa- 
mentos, no puede desconocerse (y nos convenceremos por 
el ejemplo del deparlamento del Norte, sobre el cual pre- 
sentaremos en el capitulo siguiente -el resultado de estu- 
dios especiales) que, en veinte departamentos del reino, y 
en una población de 10.062,769 habitantes, comprendida 
en la %om paciente (es deciri alrededor de Vi Y Vs de la 
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población general de la Francia), se ba convertido la indi- 
gencia» en especial, mientras dura la estación rigurosa, en 
una carga cruel, intolerable, que amenaza agravarse de 
dia en dia y que reclama remedios estraordinarios. Alli se 
c nenia 1 indigente sobre 13 individuos, en tanto que una 
gran parte de la población general (como unos 13.043,514 
habitantes), solo tienen 1 indigente entre 23 individuos; 
y mientras cierto número de departamentos ñvorecidos 
que contienen 8.774,391 habitantes, no producen mas que 
4 indigente en 33 individuos ^ 



i Tomando por base diversos datos estadísticos, puede dividirse 
la población indigente de la Francia, en esta forma: 

1.® Ancianos, 60,000 (entre ellos, 40,000 mendigos). 

%"" Enfermos, 180,000 (entre ellos, 52,000 mendigos). 

3.® Indigentes por esceso de hijos, 790,000 (de este número al- 
rededor de 574,000 niños, los */s, entre ellos 76,000 mendigos.) 

4.® Indigentes por falta ó insuficiencia de trabajo, ó en virtud de 
desgracias, 350,000. 

5.® Indigentes por mala conducta, 306,340 (de eHes, 30,000 
mendigos rbbustos de ambos sexos). 

El barón Degérando {Visitador del pobre), establece así la relación 
de las diversas clases de indigentes con la población indigente total, 
en París , según las notas dirígidas de orden del consejo general de 
los hospicios. 



De 100 indigentes, se cuentan: 

Hombres casados 16, O 

Mujeres casadas 6, 9 

Viudos 1, 7 

Viudas 13, 5 

Célibes, hombres O, 7 

Célibes, mujeres 3, 4 

Niños en casa de sus padres 48, 7 

Sin procedencia fija 9, 1 

Al observar Degérando que la miseria gravita esencialmente so- 
bre los casados, las viudas y las fomilias recargadas de hijos de me- 
nor edadj opina que no por esto debe deducirse que los indigentes 
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No bay duda que conveadría mucho el verificar con 
todo esmero la exaclitud de estos cálculos, é investigar, de 
un modo mas completo del que nosotros hemos podido ha- 
cerlo, las causas morales y físicas que, influyendo, en cada 
localidad, sobre la suerte de las clases inferiores, favore- 
cen ó comprimen el desarrollo del pauperismo» La socie- 
dad de los establecimientos caritativos que se fundó en 
4 830, y cuyos trabajos se han paralizado^ parecía llaman 
da á consagrarse á esta inquisición paternal que indicamos 
á todos los gobiernos, como digna de la mas seria atención. 
Yo mismo había emprendido estas investigaciones en 1 828 
y 1829, quiero decir, cuando lucian para la Francia lá 
paz y la prosperidad. Consumóse después una gran revo- 
lución, y mi separación de los negocios públicos no me ha 
permitido seguir los progresos del pauperismo, enmedio 
del trastorno general de las fortunas, de la industria y del 
trabajo. Espantosos han debido ser esos progresos, si se 
puede juzgar por los auxilios que se han pedido al gonier- 
90 para socorrer á los grandes establecimientos industria- 
les. Tafnbien han podido suministrar sobre esta materia 
Aiedios suficientes de apreciación los acontecimientos de 
Lyon, las relaciones de los periódicos de París y de los de- 
partamentos, y las borrascosas discusiones que se suscita- 



se casen con mas facilidad, ni que sus matrimonios sean mas fecun- 
dos. Debe reconocerse únicamente, dice, que las familias cargadas 
de hijos de menor edad y las viudas se hallan , por su misma posi- 
ción, mas espuestas á la indigencia. No creo que sea enteramente 
exacta esta conclusión. Acredita la esperiencia que los obreros se 
casan, por lo común, muy jóvenes , y que por consiguiente tienen 
muchos hijos; y, en efecto, en esta clase es donde se manifiesta sobre 
todo la indigencia; y no puede negarse que la precocidad y la impre- 
visión en los matrimonios es una de las principales causas de la mi- 
«eria de los proletarios. El hecho que observa Degórando , con- 
fírma ademas, por otra parte, las observaciones de Malthu» y de Sis- 

«MBdi. 
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rM es el seno de las cámaras legislativas; y tedo elto ser- 
via al mismo tiempo de triste demostración práctica de laa 
consideraciones que nosotros hemos emitido sobre las cau- 
sas de la indigencia, y sobre los efectos de las revolucio- 
nes políticas que estas mismas causas acarrean. 

Respecto de los sucesos (I3 Lyon, se esplicaba asi en 
la cámara de los Pares el señor conde de Argout , miní^ 
tro de Comercio ^ : «Recordemos , señores, lo que todos 
nosotros teníamos previsto y anunciado , lo que callába- 
mos , lo que todos declamos mucho tiempo antes de la 
revolución de julio, y en el momento en que estalló en 
Inglaterra la crisis comercial de 1825. Entonces se pre^ 
decia que esa crisis daría la vuelta por el mundo ; y aun 
eimos á un ministro á quien debia halagar esa aparien-^ 
cia de prosperidad material, que censuraba á la especu- 
lación sus exagerados esfuerzos, y que^ á ejemplo de 
lord Liwerpool, acusaba al espíritu de industria de un vér«« 
tígo que le esponia á tan tristes errores. No olvidemos 
que, desde entonces, quedó demostrado que la produc^ 
cion fabril habia escedido á sus necesidades de una ma- 
nera alarmante ; y asi es que si todavía continuaron tra-^ 
bajando los obreros , sostenidos por el patriotismo de los 
fabricantes, no les quedaron muy pronto á mano otros 
valores que los mismos productos con que hablan reem- 
plazado los valores que tenían en la cartera, de manera 
que hubo precisión de anticipar á la producción lo que h 
venta no reintegraba ya. 

»Tal era el estado de las cosas, cuando la revolución 
vino á sorprender al país. Esta revolución, por mas ge- 
neroso y mas legitimo que fuese su principio, debia atraer 
las consecuencias inevitables de toda crisis política, á sa* 
ber : encerrar los capitales, suspender el consumo é in- 
terrumpir el trabajo. 

^ Sesión de i 7 de diciembre de 1831. 
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» Debe renunciarse á encontrar, en la hipótesis del 
aumento de los impuestos, la causa de una penuria que 
ha burlado por el pronto los cálculos previsores y repa- 
radores de la administración. Pedid cuenta, ante todo, á 
los grandes descubrimientos que se han acumulado en la 
historia del género humano, después de medio siglo, y 
euyo doble efecto es aumentar la producción industrial y 
simplificar los agentes de la producción, multiplicar los 
productos y aumentar toda clase de competencia. En es- 
tos cuatro puntos de vista hay mas motivos de los que 
son menester para esplicar una crisis mas grave que la 
que acabamos de atravesar. 

»Recordemos ese tropel de provocaciones amenazado- 
ras que se han fulminado contra la propiedad, ora á favor 
de locas teorías que tienen también sus misioneros, ora por 
medio de algunos actos de violencia, destinados en cierta 
manera para que les sirviesen d.e ensayos.» 

Es muy de notar que el ministro haya tenido que em- 
plear á su vez, en la Cámara de los Pares de Francia, el 
mismo lenguaje que lord Wellington habia empleado poco 
tiempo antes en la Cámara de los Lores de Inglaterra, jus- 
tificando asi plenamente, el uno y el otro> la célebre es- 
presion de uno de los ministros de la Restauración ^ : aLa 
Prancia produce demasiado.» Grito profetice que entonces 
sublevó tan violentamente á la oposición radical, á la ma- 
nera misma que la de Inglaterra se habia escandecido por 
las palabras de lord Liverpool; y ¿por qué? Porque en uno 
y otro pais, vislumbraba sin duda el radicalismo, en pos 
de la crisis comercial, ¡a crisis politica, objeto de todos sus 
votos. 



i El señor conde Gorviere, ministro del Interior. Este hombre 
de Estado aplicaba esas palabras al esceso de la producción in- 
dustrial. 
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En la sesión de 1 8 de diciembre de 4 834 , respondien- 
do al presidente del Consejo, se espresaba en estos térmi- 
nos el (liputado M. Pages. 

«No se trata de saber cómo se redactarán y fijarán al- 
gunas libertades necesarias. La cuestión del dia es mas inn 
portante para la sociedad; es una cuestión de vida ó de 
muerte la que domina á todos nuestros debates; no se trata 
meramente del orden politice, sino que se pone en proble- 
ma el orden social. Las ciudades se rebelan para sacudir 
la carga de los impuestos; las ciudades son impelidas á la 
insurrección por el hambre; aqui falta el trabajo, allá no 
guarda proporción con él el salario; no es la opinión la 
que provoca á la conmoción, sino la miseria la que arrastra 
á la rebelión. 

»Gada dia se aumentan los proletarios de la Gran-Bre- 
taña; y, á pesar de la contribución de los pobres , se pone 
frecuentemente en cuestión por medio de los motines la se- 
guridad del gobierno. Guando el fabricante ha producido 
mal ó mucho, deja de producir, porque su mercadería no 
tiene despacho y se han agotado sus capitales. Guando el 
capitalista no puede contar, no diré con la paz , porque la 
paz es una palabra vana^ sino con cierto orden de cosas, 
rehusa abandonar sus capitales á merced de los aconteci-^ 
mientes; y entonces, el obrero que no tiene pan , se pre- 
senta en la plaza pública , sin ver otra cosa ante sus ojos 
que la ociosidad y la miseria. Entonces erige en problema 
la moralidad del trabajo , porque la moral que no conduce 
al bienestar, aunque no por eso deje de ser una virtud, 
deja, no obstante, de ser una virtud politica« 

))E1 pueblo ve en todas partes la mano de la autoridad 
y murmura á sus espaldas , y la miseria pasa pronto del 
descontento á la rebelión, porque la miseria no puede es- 
perar. Alarmados en 26 de julio los fabricantes con las or- 
denanzas de Garlos X, echaron sus obreros á la calle, y en 
el 29, el trono quedó destrozado. En 24 de noviembre re« 
TOiio n. 43 
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busarcm loé febricaütes á los obreros de Lyoü tñA toiifai y 
trabajo, y en el 23 se desconoció la autoridad en la se- 
gunda ciudad de Francia.» 

En Burdeos, un periodista, hombre de talento (H. Fou- 
frede), escribia en la misma época : 

«El comercio de nuestra ciudad , como el de toda la 
Franda conoce , por el efecto de una intima convicción, 
que no es posible ninguna grande acción industrial , cuan- 
do á cada instante se pierde la confianza; qne el comercio 
no puede vivir sin estabilidad , sin fuerza en los poderes 
sociales. Destruidas una vez la confianza y la actividad co^ 
ffiercial, la suerte de las clases pobres, de las clases obre^ 
ns, es neoesaríamenle horrible , y los salarios ó se redu- 
cen ó se suprimen de un modo inevitable. Ved lo que pasft 
en Burdeos hace un ano« En el instante en que la política 
interior nos deja un momento de tranquilidad , todos oreen 
que ha llegado ya el término de sus males, y todos se dis- 
ponen con ardor para el trabajo ; pero sobreviene de fél- 
pente una nueva crisis, y en el momento desaparece el 
comercio, cesan las compras, se retiran los pedidos, se 
desvanece la esperanza del trabajo, y la miseria, maci« 
lenta y devoradora, se precipita de nuevo sobre todas las 
clases industriosas de nuestra ciudad desolada.» 

Seria una tarea, á la vez muy larga y muy pesada, elie-^ 
Bi^ que recorrer todas las conmociones populares, todos 
los atentados contra la propiedad, todas las demasías cen-^ 
tra las personas de que han sido teatro Pari^ y casi todoá 
los demás puntos del reino, desde la revolución de 1830» 
Casi todas han tenido por causa, ó la miseria popula , ó el 
odio de las masas inmorales é ignorantes contra todo lo 
que recordaba á sus ojos la superioridad de clase y de 
fortuna , la religión y las barreras destinadas á preservar 
el orden social. Abandonamos á otros escritores el cuidado 
de formar e^e triste cuadro , aun cuando de él surgiría la 
prueba inoontestable de que las oaiisas de la miseiria y do 



Izi revolociones repentinas se hallan estrechamente ligadas 
entre sl^ ó mejor, que no tienen mas que uno solo y mismo 
origen la aplicación del egoismo material á la industria y 
á la civilización. Referiremos » no o|j»stante , algunos he-^ 
cbos , y á su luz podrán apreciarse mejor los infinitos ma- 
les que las conmociones sociales causan siempre á esas 
mismas clases obreras que sirven de instrumento para 
efectuarlas. 

Según M. Saulnier> hijo, antiguo prefecto de policía 
de Paris, las conmociones de 1830 y 1831 han sido causa 
de que se alejasen de esta ciudad 1 2,07i personas ricas , y 
de que hayan quedado sin inquilinos 1,900 tiendas '. Gal-> 
cttlando solamente en 1,000 francos el alquiler de cada 
una de estas últimas , resultaría , para los dueños de las 
casas , la pérdida anual de 1 .900,000 francos , sin con- 
tar la que han esperimeniado los duéfios de fondas, etc.; 
y suponiendo que cada una de las 12,071 personas ricas 
que han Iiuido de Paris no gastasen en cada un año mas que 
40,000 francos > seguiríase que esta ciudad habría per- 
dido anualmente 120.740,000 francos; 

Según el conde Alejandro de Laborde % el gasto me^ 
dio de cada obrero en París , antes de 1 81 i , no pasaba de 
600 francos, y en 1826 subia ya á 754 francos \ En esta 
áltítiía época el gasto medio de cada habitante de Paris se 
graduaba en 4 ^020 francos anuales. Desde la revolución de 
julio no es ya mas que de 900 francos, y el del obrero ha 
disminuido todavía en mayor proporción ; de manera que 
el bienestar de esta ciudad ha menguado en 80.000,000 
por a&(». Los mismos resultados se han notado en casi to-^ 



1 R&mta europea. Otros escritores calculan en 75,000 las perso« 
ñas que han abandonado á París desde la revolución de julio. 

* París municipio. 

3 El gasto medio del obrero en Londres solo es de 600 francos 
por año , y en Viéfta un poco mas de 610. 



• 
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das las partes del reino , y en especial en las ciudades ior 
dustriales. 

«¡Ay! esclamaba en 1831 un publicista filántropo^; 
solo se oye en el dia ¡lu grito en toda la Francia , y este 
grito es la miseria universal* Por millones es como debe 
contarse el número de los mendigos que cubren hoy dia la 
sobrehaz de la Francia. Oigamos lo que dice El Propa-- 
gador del Paso de Calais: «El mal que se ha manifes- 
tado en Lyon por una sangrienta insurrección, se descubre 
en todas las demás ciudades de Francia por el vacio de los 
talleres , por la horrorosa mendicidad que corroe á la 
clase de los trabajadores : lo que hoy gana el obrero no 
puede sufragar para sus necesidades : la fabricación de 
los encajes , de la batista , del lienzo , de las medias de 
lana , la pesca del arenque , ó se han atenuado , ó redu- 
cido á la nada ; en ti dia el jornal de la fabricante de en- 
cajes es de 5 sueldos, y de 1 el de la fabricante de ba- 
tista.» 

»Si no se establece un estado de cosas permanente que 
permita vivir al pueblo trabajando , i ay del gobierno I ¡ay 
de las cámaras I lay de los que fabrican ! i ay de los que 
poseen! ¡ay de los ricos I ¡ay de todos I... No se trata, 
no , de intereses de partido : nuestra existencia social é in- 
dividual es la que se halla en problema. Es necesario, ó 
que el pueblo viva trabajando^ ó que muera comba^ 
tiendo. 

»La contribución de los pobres es inminente; y es ne- 
cesario que el pais conozca esa lepra importada en Ingla- 
terra por la revolución de 1698, y que se ha convertido 
en una plaga tan vergonzosa como cruel. 

))Las leyes sobre los talleres de caridad, los traba- 
jos públicos estraordinarios, los empréstitos hechos por 
los departamentos y las grandes poblaciones, las anticipa- 

1 Gaceta de Francia, 20 de diciembre de 1831. 
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Clones á favor del comercio y de la induslria, el premio de 
48.000,000 prometido á las ciudades y á los departamen- 
tos, con el fin de fomentar los gastos útiles para los pobres, 
la tarifa propuesta para las fábricas de Lyon, y, en una pa- 
labra, todas esas imposiciones fiscales adicionales que so- 
brecargan al pais, ¿son, por ventura, otra cosa que un prin^ 
cipio de contribución de pobres, ó mejor, esa misma con- 
tribución con otro nombre? Pero no basta todo esto: véase 
cómo viene el prefecto del Aisne ^ que hace fijar en su 
deparlamento, y con todas las solemnidades oficiales, un 
edicto sobre los socorros que debian darse á los indigen- 
tes, precedido de un considerandum singular que sugiere 
pavorosas reflexiones: 

«Considerando que conviene proveer á la subsistencia 
»de la clase indigente, mientras dure la estación rigurosa, 
»y dar á la caridad pública y particular la conveniente di- 
^reccion para impedir que los indigentes salgan de sus 
^pueblos; 

))Gonsiderando que el mejor sistema de socorros que 
»se puede establecer para los pobres válidos es el de pro- 
»porcionarles trabajo, y que todos los ciudadanos acome- 
ndados interesan para la seguridad de sus personas y de 
y>sus propiedades en auxiliar, en esta parte, las miras de 
Día administración, etc.. 

)!> Mando 

2>Art. 9. En el caso en que fueren insuficientes los 
^recursos ordinarios, atendido el número real y justifi- 
»cado de los indigentes del pueblo, la comisión queda en- 
»cargada de dictar las medidas oportunas para que contri^ 
»buyan los otros pueblos del partido que, ó no tengan po- 
]»bres, ó que sufran una carga menos pesada, teniendo en 
^cuenta sus respectivas facultades. Los habitantes de estos 
, >»puebIo3 no podrán negartQ á socorrer á los que $em 



X 
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lifMS desgraciados bajo el pretesto de que ya atienden 
»¿ las necesidades de sus propios pobres^ pues deben 
» conocer qae los indigentes forasteros son los que mas les 
2>moÍestan9 y que no pueden esperar verse libres de su« 
^importunidades mientras no contribuyan á su mann- 
atención.» 

La Gaceta observaba con razón que este acto estraor* 
diñarlo viola manifiestamente las leyes, las ordenanzas y 
los reglamentos concernientes á la contabilidad de los fon-* 
dos comunales y á tas atribuciones de las autoridades ad^ 
ministrativas. Creo, no obstante, que lo dictaría la mas im** 
periosa necesidad, pues en la época en que se publicó re« 
corrían los pueblos del departamento del Aisne cuadrillas 
de 1 ,000 á 1 ,500 obreros que no tenían trabajo, pidien- 
do socorros ó amenazando con el pillaje, y> por lo mismo, 
era necesario de toda necesidad el darles medios de sub- 
sistencia; mas no puede menos de deplorarse una situación 
que obliga á consagrar el principio de la contribución de 
los pobres en un departamento que se halla colocado en 
primera linea por su comercio , su industria y su riqueza. 

No se ostentaba la miseria pública bajo coloridos me- 
nos sombríos en las demás partes del Norte de la Francia, 
«En Sedan, dice El Tiempo ^ no es raro el ver á los des» 
graciados obreros agrupándose alrededor de las gentes que 
se encargan de desollar los caballos enfermos , esperando 
el niomento en que estos animales son despojados para par- 
tirse la carne. Las devastaciones continúan en los bosques 
del Estado ; y por miedo de no irritar á los obreros sin la* 
bor y sin pan , todos se abstienen de reunirse y casi de 
visitarse. Peligrarla una mujer ^ si se presentase ataviada 
por las calles de la ciudad.» 

£1 barón de Morogues , en su escrito sobre la miseria 
de los obreros, nos advierte que, antes de la rev^uoos 

i 29 de dicieinbre de 1831. 



de julio , había en Orleans 10^500 pobres (pie taoiaa ne- 
cesidad de cecarrir á la caridad pública , es decir , la 
cuarta parle de la población ; y después de la revolución 
han existido hasta U,000, de los cuales se inscribieron 
cerca, de 12,000 en la lista de los pobres , cuando en el 
resto del departamento solo se contaban en la proporción 
de 4 entre 20 habitantes ; ay por esto se puede juzgar, 
añade , si la gran indiistria que atrae las clases obreras á 
las ciudades populosas, las hace tan felices , como si que- 
dasen dispersas por los pueblos, haciendo el gobierno to- 
dos sus esfuerzos para proporcionarles en ellos todos los 
trabajos rurales que pueden acrecentar los productos del 
suelo de la Francia.» 

El Diario de Paris ^ hacia las reflexiones siguientes 

sóbrela situación de las clases industriales, á ñnes de 1 831 • 

«Hace quince meses que se halla padeciendo la clase 

obrera. Este es un hecho incontestable , y este hecho es la 

consecuencia necesaria de nuestra situación política. 

))Las gentes que poseen son generalmente tímidas , y. 
miran con antipatía las revueltas. Sin trabajo, no hay mas 
que miseria y dolor para la clase obrera , y no hay tra« 
bajo sin confianza, y sin seguridad en el porvenir. 

»¿Qué puede hacer el gobierno para remediarlo? ¿Qué 
es un socorro de 39.000,000 de francos para la clase 
obrera considerada en su totaUdad? Guéntanse, en los tiem- 
pos ordinarios , de 4 á 5 millones de indigentes que viven 
en el lodo ó en parte de la caridad pública ^; y no es cier- 
tamente exagerar el creer que se duplica este número, 
oíando llega á faltar el trabajo, sea cual fuere el motivo. 
Tenemos, pues, 5.000,000 de nuevos pobres accidenta- 
les que se van á disputar el trabajo que acabáis de crear. 



1 2 de diciembre de 1831 . 

* Ya se ha vista que este numero era muy exagerado. 
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Supongamos que puedan tener una parle igual en este tra- 
bajo , y calculemos por cuántos dias les podrán dar pan 
los 39.000,000 de francos. Separando la tercera parte 
para el valor de los materiales empleados, la suma que se 
invertirá en jornales no será mas que de 26.000,000 que, 
divididos en 5.000,000 de obreros, solo les da, á 30 suel- 
dos ó cuadernas por día, trabajo para tres dias y medio. 
¿Parecerá exagerado en la mitad nuestro cálculo del nú- 
mero de los brazos ociosos? Sea así; y los dos millones 
y medio de obreros restantes tendrán 7 dias de trabajo 
en lugar de los 3 %. 

»Queda, pues, demostrado que todos los socorros de 
los gobiernos , en tal caso , no son mas que débiles pa- 
liativos. En efecto, no es un solo manantial de prosperi- 
dad el que debe difundir el trabajo ; este ha de dimanar 
de todais las fuentes de riqueza : esta es una economía po- 
lítica que todos penetran ; y si la propiedad recela, con 
razón ó sin ella , todos esos manantiales pierden mas 6 
menos , si algunos no se agotan de todo punto. 

»EI mal tiene su origen en la falta de confianza. ¿Quién 
ha destruido esta confianza ? ¿ No es la revolución ^ ? 



1 Nadie ha descrito mejor todos los males que lleva en pos de bí^ 
una revolución de mala laya, qus el funestamente célebre Proudhon^^ 
6, como él se apellida , el acusador público de la propiedad. Dice' 
así: «jFil terror! Una multitud alarmada por la invasión, alarmada? 
))por la traición , consternada por el peligro de la patria , andrajo- 
))sa, desencadenada, armada, ebria de venganza y de pavor. Las pi^ 
»cas^ las hachas, los sables desnudos, los machetes y los martillos; la 
Dciudad triste y silenciosa , sus puertas cerradas y custodiadas ; laff 
))casas registradas; las prisiones violadas, los presos asesinados; la lii- 
nma de la carestía resonando ; la policía en el hogar de la familia; las 
«opiniones sospechosas; las palabras escuchadas; las lágrimas obser- 
))vadas ; los suspiros contados ; el silencio espiado ; el espionaje y las 
]»denuncias; las requisiciones inexorables; los empréstitos forzosos y 
^progresivos; el papel-moneda desestimado ; el a^igq^dQ envilecido; 

uel mé-\iniun); el monopolio j los génoi¡os sepultados, y el \mQX del 
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»La revolución ha prescindido enleramenle de la clase 
tiae posee ; se ha concentrado en la clase media toda la 
"acción política ; y el principio conservador de la sucesión 
hereditaria ha recibido reiterados ataques. ¿Por qué se 
ha de estrañar que se haya alarmado la propiedad , y que 
se hayan sepultado los capitales ? Es , pues , de todo punto 
indispensable , si ha de tener trabajo la clase obrera , que 
se satisfaga á la propiedad. No renacerá el orden sino 
cuando sepa la Francia propietaria que, arrancándole el de- 
recho de sucesión de la cúspide del edificio, se le han arre- 
batado sus pararayos. Los propietarios de todas las clases 
empiezan á decir que , desde que se tocó la sucesión poli- 

whambre mas cruel todavía que el hambre ; ia guerra civil, y el es- 
lotranjero sobre la frontera ; las abjuraciones cobardes ; las apostasias 
«hipócritas; los innobles perjurios; los proconsulados fogosos, des- 
i>apiadados ; la comisión de salud pública ; un tribunal supremo con 
»corazon de bronce; el cadalso. ¡Tales son los frutos de la revolu- 
»cion!)) 

Esta descripción, hecha por un perito en el arte, admirará y se 
estrañará mas, leido que sea el siguiente diálogo, en que Proudhon 
hace con toda lisura y con admirable franqueza su profesión política; 
leida que sea su confesión sobre las miras del socialismo. 

—¡Y bien! ¿Sois vos demócrata? 

—No. 

— ¡ Pues qué ! ¿Seréis monárquico? 

--No. 

—¿Constitucional? 

— ¡Dios me guarde! 

—Pues ¿seréis aristócrata? 

— Nada de eso. 

— ¿Queréis acaso un gobierno misto? 

— Todavía menos. 

—¿Qué sois, pues? 

— ¡ Yo soy anarquista ! ! ! 

Memoria sobre la propiedad. 

El capital tiene miedo y no le engaña su instinto : ¡ el socialismo 
ti^ne los ojos sobre él! !! 

piscimso PC 13 06 fVUQ de 1848« 
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M^ , 99 ha paeftto eo probleoia la sucesioB hereiáiliinji ^. 
üiiaft citas, que seria fócil aglomerar, bastan paria d^ 
«ribir el estado en que babian sumergidQ á las clas^ 
obreras quince meses de revolución. Por lo demás» QO p^t^- 
demos fijar mas quie apro!$:imadamente la cifra á qu^ de- 
bió subir el número de los pobres después de ios sucesos 
de julio. No creemos, sin embargo, exagerar calculando 
que , en los departamentos de la región del Norte, se acra- 
centó ese número en un tercio '; que se aumentó m un 
sesto en los del Oeste ; en un décimo en los del Este ; &í 
un decimoquinto en los del Cenlro ; y, en fin , en un yi- 
^ésimo en los del Sud* £1 medio , para la totalidad de los 
indigentes de la Francia , es de */• Vi» » Y resultará el au- 
mento siguiente , á saber : 

Para la región del Norte... de.... 43^,243 indigentes. 

del Oeste... de.... 57,607 

del Este de.... 47,776 

del Centro., de.... 20,108 

del Sud de.... 20,628 



M 



Total 252,362 » 

Los cuales, añadidos ,á 1.586,340 que existían antes, 
forman un total de 1 .838,902 pobres, que gravitan en el 
dia sobre la caridad pública ; y siendo la población de 



^ Yo apruebo con toda mi alma y en todas sus partes esas observa- 
ciones tan juiciosas de un diario cuya tendencia política no nos agra- 
da en general : ellas prueban que los hombres prudentes de todas las 
opiniones no pueden dejar de encontrarse en los principios conserva- 
dores del orden social. 

* Debe notarse que el aumento se ha realizado, sobretodo en las 
^qiudades fabriles, y que las provincias del Norte coAÜenen el mayor 
número. 

^ O ^0^000 oheeros cabezas de familia^ 
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FrajKúa en 1 833 de 32.560,934 habitantes . la relación 
actual de los indigentes con la población general seria 
de V,r *7iB en lugar de V,o Vic 

No bemos comprendido en nuestros cálculos i los obra* 
ros que carecen temporalmente de trabajo, cuyo número 
ha debido ser prodigioso , sino solamente á los que se rip- 
putan padecer una miseria permanente. Estamos persua- 
didos de que, si se hiciese una información exacta, que- 
daría demostrado ^ue hemos sido muy moderados en 
nuestras valuaciones, i Cuántos , pues , quedan reducido^ 
á la desgracia y á una miseria absoluta , en virtud de una 
copmocion social , aun cuando se prescinda de los enor- 
mes perjuicios que esperimentan todas las industrias^ to-^ 
das las fortunas, todas las existencias adquiridas M... 
¡Qué seria si, por la completa invasión de las teorías in^ 
glesas , hubiera seguido toda la Francia el impulso indus- 
trial impreso á algunos de nuestros departamentos del 
Norte I Por fortuna, se ha preservado , en gran parte hasta 
el dia , de los progresos de una civilización facticia y pre^ 
caria, i Ojalá que la razón pública , aleccionada por esta 
nueva esperiencia, establezca en adelante la industria» la 
riqueza y la felicidad sobre cimientos mas puros, mas só- 
lidos y mas nacionales!... 

Aqui nos vemos precisados á oponer hechos positivos i 
las aserciones que presentó , hace algunos años , un esc^ir 
tor cuyo nombre es una autoridad en las ciencias econó- 
micas , porque ha consagrado grandes esfuerzos á dirigir 
la acción del gobierqo y de la opinión pública hacia el aa« 



^ Carecemos de noticias exactas sobre el número de pobres qm 
existían en Francia antes de la revolución de 1789. Todo incUna ¿ 
pensar que era mucho menos considerable que en la época actual^ y 
que no pasaba del 25^, y aun del 30° de la población general. Los 
cálculos de la comisión de mendicidadj que lo hacían subir al 20% 
nos parecen exag^dos^ 
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mente de la población fabril de la Francia, con perjuicio 
de la población labradora. 

Hé aqui cómo se espresó el barón Dupin en su obra 
intitulada De las fuerzas productivas de la Francia ^. 

PARALELO DEL NORTE T DEL MEDIODÍA DE LA FRANCIA. 

«El salario de los labradores del Mediodía de la Fran- 
cia basta en rigor para su subsistencia mientras conservan 
las fuerzas y la salud , pero si se imposibilitan , si enfer- 
man , si envejecen , caen en la miseria , y ya no pueden 
subsistir con sus familias sin recurrir á la caridad de los 
particulares , al refugio del hospital, etc. El precio del jor- 
nal del trabajador industrial es^ en el Norte^ de 2 . francos 
26 céntimos ; en el Mediodía de 1 franco 89 céntimos ; en 
lo demás de Francia, de 2 francos 6 céntimos. 

»tentre el Norte y el Sud de la Francia , se hace un 
comercio considerable . El Sud envia, en gran cantidad, 
vino , aguardiente , aceite , ganados , lanas , sedas y sede- 
ría ; y recibe , en retorno , el hierro elaborado de mil ma- 
neras , los artículos de platería , de joyería , de ebaniste- 
ría, toda clase de mercaderías de lana, los algodones tejí- 
dos é hilados, los libros, los grabados y muchos productos 
de las bellas artes. Yemos, pues, que el Mediodía remite 
principalmente los artículos del consumo rural; y, por el 
contrario , que el Norte envia principalmente al Sud los 
ai*ticulos fabricados. Estos mismos, como todos los que 
proceden de lana , se fabrican en parte con las primeras 
materias del Mediodía , y la totalidad de los cambios del 
Sud y del Norte de la Francia , en objetos producidos , ó 
al menos trabajados por nuestras manos , equivale á una 
mitad del comercio de toda la Francia con toda3 las na- 
ciones. 



i 
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dLos resaltados qae preceden bastan para demostrar 
la superioridad que los industriales obtienen de su trabajo, 
comparándolo con la ganancia de los labradores. Esta di- 
ferencia es todavía mas sensible en el Mediodía que. en el 
Norte , porque en el Mediodía la renta media de los labra- 
dores es mucho menos considerable que en el Norte. 

» Aun cuando se repartiese el territorio de la Francia, 
no entre la totalidad de los habitantes , sino solamente en- 
tre los individuos de la clase labradora , lo cual aumenta- 
ría mucho la parte de estos , cada uno de ellos no tendria 
mas renta que los 7» de la ganancia media de un industrial. 
( El industrial gana de 1 á 1 5 por 4 00 de sus capitales , y 
el propietario de 3 á 7. ) 

»Esta enorme desproporción nos demuestra sin réplica 
que hay, guardada la debida proporción, muchos mas in- 
dividuos de la especie humana dedicados á la labranza, 
respecto del número de individuos que se consagran á la in- 
dustria ; y si se quisiera que los propietarios de la agricul- 
tura obtuviesen una ganancia igual á la de los propietarios 
industriales, seria necesario reducir de este modo el nu- 
mero de los labradores. 

Francia del Norte. Francia del 8ud. Francia total. 



Números actuales... 7.758,387 11.878,882 19.631,239 
Números reducidos. 3.702,905 7.099,538 11.803,443 

)> Entonces habría para la repartición de los indus- 
triales: 

Francia del Norte. Francia del Sud. Francia total. 



Números actuales... 8.170,192 8.218,199 10.388,391 
Números aumen- 
tados 8.222,674 9.994,813 18.207,187 

»Si se hiciese pasar á las ocupaciones industriales el 
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Búinéfo de labradores indicado en las notas anteriores, 
eonsegnirian la agricnltnra y la industria el aumento de 
productos que representan los números siguientes: 

l^raticia dftl Horte. Francia del Sad« Francia totaL 



Labradores 

Stíprittiidos. 1,162.915,642 fr. 1,580.959,934 fr. 2,743.875,5'?6fr. 
Idduütñales 

añadidos.... 1,791.806,734 2,349.946,088 4,141 .753,02á 



Totales... 2,954.722,376 3,930.906,022 6,885.628,598 

«Be manera que se podría, en números redondos i aug- 
mentar en tres mil millones las rentas de la Francia del 
Norte , y en cuatro mil millones las rentas de la Francia 
del Mediodía^ si se realizara esa sencilla traslación de ocü^ 
paciones que indicamos , ó mejor , que se baila indicada 
por el estado actual de la producción rural y fkbrih 

»Tal vez se me preguntará: ¿cómo seria posible encoin 
trar consumidores para los productos de indasiria que fa-< 
bricasen los nuevos industriales? Esos producios se consu-^ 
mirlan: I."*, por los mismds industriales qtié 1^0 emplearan 
en fabricarlos; 2."*, por los hombres que permaneciesen en 
laiígricüllUrá, los cuáles, teniendo, como tendrían, alre- 
dedor de Vi de aumento de salario, los emplearían en ad- 
quirir todos los objetos que contribuyen al bienestar de 
su vida. La gran mutación que yo indico aqui no debe ser 
cónáiderada como quimérica; lejos de eso, tendría por re- 
sultado el repartir la población francesa entre la agrictlí- 
tura y la industria, según una proporción casi igual á la que 
producé la gran riqueza rural y fabril de la Inglaterra y 
d6 la Escocia. Efectivamente ^ á las puertas mismas de te 
Francia tenemos la mas brillante esperienda que nos seña- 
la él modo mas fóvorabie de repartir las fuerzas bumahas 
para que prospere nuestra patria. 

i^ímm^ también uíia detuostracioü poátífa de la, 
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gran ventaja social que recabaría la Francia » dimuitiiyen- 
do gradualmente el número de los labradores , y anmen» 
tando los hombres dedicados á la íDduslria. 

»Si la gran propiedad no estuviese tan escandalosas- 
mente concentrada en la Gran-Bretaña , el pueblo de las 
aldeas gozaría de la misma comodidad que el pueblo de 
las dudados , y no se veria obligado á pagar todos loi 
años una enorme contribución de los pobres. 

)> Lejos de temer los propietarios y los colonos la des* 
población de las campiñas y la disminución de los brazos 
destinados al cultivo de la tierra,. deben desear, por stt 
propio ínteres, que pasen muchos labradores á los trabajos 
de la industria. La multiplicación de los trabajos indus** 
tríales V aumentando los productos de la industria, aumen- 
ta el pedido de todas la primeras materias que suministra 
la tierra , de manera que los labradores podrán tender 
mayor cantidad de lana , de pieles , de cáñamo, de legum» 
bi^es, de rubia, de madera, etc. Iguales ventajas propor^* 
donarán á sus dueños las minas y las canteras. 

»He creído que debía hacer estas observaciones mi* 
nociosas para demostrar que es gravísimo el error de los 
propietarios, que , por un sentimiento mal entendido de su 
propio ínteres , se alarman al ver que se aumenta la po^ 
blacion de las ciudades.» 

Después de haber leído esa magnifica esposicion , hay 
necesidad de recordar que es un hombre grave ^ un es*» 
tadístíco acreditado el que propone enriquecer á la Fran^^ 
cía con un aumento de siete mil millones de renta $ es de«» 
cir I el que propone duplicar su renta ó poco menos , todo 
esto por un simple giro de números* ¿No se creería mas 
bien haber oído una de las consejas de las hadas, en que 
se realizan admirables prodigios con la varita de virtudes^ 

Sin embargo , nuestra fe no debe ser irreflexiva. Las 
objeciones se presentan en tropel ; pero nés limitaremos á 
alguhas obselrvaciones oapitalesé 
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Gitanos el señor barón el ejemplo de la Inglaterra 
como el mas insigne testimonio de la realidad de su sis- 
tema , y laméntase al mismo tiempo de que en ese pais se 
haya concentrado escandalosamente la gran propiedad. 
Yo creia que esa concentración de la gran propiedad y 
de la alta industria era precisamente la que proporciona 
los capitales necesarios para que prosperen las empresas 
industriales y el gran cultivo ; y, por otra parte , existe 
también en Inglaterra una enorme concentración de ca- 
pitales obtenidos por un comercio esterior casi universal; 
y asi es cómo, reunidos y combinados todos estos medios, 
han llegado nuestros vecinos á acrecentar de una ma- 
nera tan prodigiosa su industria fabril. 

I^uestra situación es , bajo este aspecto , del todo dife^ 
rente. 

Nosotros estamos muy distantes de poseer esos consi- 
derables capitales que la Inglaterra debe también en gran 
parte á una inmensa deuda pública ; nuestras .propiedades 
están muy divididas, y creo que M. Dupin no querrá que 
se haga lo contrario ; y esta división , como que impide el 
gran cultivo , requiere muchos brazos. Si se disminuyese 
el número de los labradores , ¿no traería esto por conse- 
cuencia necesaria la concentración de la propiedad terríto* 
rial? 

Al exigir el señor barón la división de la propiedad de 
Inglaterra , no ha tenido sin duda presente que exigía á la 
vez el aumento de la población rural. No le censuraré yo 
por aspirar á un resultado que parece muy apetecible para 
ese pais ; pero conócese que con esta observación que- 
da demostrada la inexactitud del ejemplo que nos propone, 
ó al menos que su demostración no es tan cabal como de- 
biera serlo. 

£n efecto , si nosotros no podemos ni debemos adoptar 
el sistema del gran cultivo , debemos conservar nuestros 
labradores. Si nosotros carecemos de grandes capitales. 
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¿cómo podremos establecer una industria capaz de propor- 
cionar trabajo y buenos salarios á una masa de mas de ocho 
millones de nuevos industríales? El barón Duplo no nos dice 
cuáles serian los medios de encontrar en Francia estos ca- 
pitales, y sin duda no propondrá que para obtenerlos se 
cree una deuda semejante á la de Inglaterra. 

Piensa el sabio economista que la producción de esos 
ocho millones de nuevos obreros se invertirá fácilmente en 
Francia por el mayor consumo que harán los labradores 
y I6s industriales. Yo me complazco al ver que fija en el 
mismo pais el mercado que le es mas ventajoso , y esta 
preferencia que da al comercio interior indica que vis-- 
lumbra , como yo , en nuestros productos nacionales , sean 
rurales , sean fabriles , la base mas importante de nuestra 
prosperidad. Con todo , es evidente que el consumo no 
podría corresponder al aumento de producción , que 
obliga á suponer tal acrecentamiento de obreros , y sin 
duda también de procedimientos económicos , á no interpo- 
nerse un progreso análogo en la población. Cierto que este 
progreso se realizaría en la clase obrera ; pero como enton^ 
ees se aumentarla el número de los individuos que hablan 
de participar de las ganancias, se disminuiría la parte de 
cada uno de ellos, y asi consumirla menos, y se desvanece, 
rian como el humo los Vs del aumento de salario que se 
les había prometido. Concluyamos: la Francia tendría mas 
obreros y mas productos ; pero la miseria se aumentaría 
también en la misma proporción. 

Encuentra el barón Dupin, en la concentración de la 
propiedad en Inglaterra , la causa de la miseria de la clase 
labradora , y • por consiguiente, la necesidad de una enor- 
me contribución de los pobres. Mas adelante examinaremos 
el origen y la naturaleza de esa institución, desastrosa y 
abusiva ; pero debemos advertir en este logar que se liga 
con otras causas que la concentración de la propiedad ter*- 
ríloríal, y la principal es el sistema de la industria inglesa. 

TOMO II. 14 
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La contribución de los pobres se halla, de hedió t ésp^ 
cialmente destinada á los obreros industriales qne caen en 
hi indigencia. Verdad es que los labradores indigentes 
tienen á ella derecho , como los demás , pero en ana pro- 
porción, relativa á su número,, muy inferior á la de los in- 
digentes que produce la industria ; y esto prueba que no 
debe atribuirse esclusivamente á la concentración de la^ 
tieitas la necesidad de la '^contribucion de los pobres, 
que, no obstante, gravita solo sobre la propiedad terri- 
torial. 

Debemos observar, ademas, que se equivoca el barón 
Duplnlal suponer que existe una gran diferencia entre el 
salario de los obreros del Norte de la Francia y los del 
iKediodia, que' él establece en la relación de 508 á 544 
ftáncos por año para el obrero labrador, y de 587 á 593 
fjrañcos para el proletario industrial. Esta diferencia es 
'muy poco sensible en las grandes ciudades. El salarlo de 
16s obreros es casi el mismo en Marsella , en Tolosa y en 
Burdeos que en Lyon , en Rouen , en Lila , etc. , y ade- 
nias están mas baratos los alquileres y encuentran casas 
con menos dinero. El salario de los artesanos y de los la- 
bradores en las aldeas y pueblos del Mediodía es quizá in- 
ferior al de los obreros del Norte ; pero esta diferencia se 
compensa ampliamenle con la baratura de los géneros de 
primera necesidad y con la carencia de necesidades one- 
rosas , como los vestidos de abrigo, el fuego , los licores 
fuertes y los alimentos sustanciosos. 

Et báron de Morogues* observa, con razón, que si en 
los departamentos del Mediodía es el pueblo menos ins- 
truido y menos industrioso, vive mas contento, y no en- 
vidia tanto la riqueza adquirida sin trabajo , porque juega 
líiucho menos á la lotería. 



^ De la miseria de los obreros. 
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«El Umite de las» necesidades que espenoieBbi el obr9^ 
ro t aiiade eale escritor, y dq la tasa de su salario , es el 
qae determina su satisfaccioa ó su descoplento ; y asi j^ 
que el obrero del Mediodía y del Oeste de la Francia e# 
inasf feliz que el del Norte coa i^h subido salario y m pan 
mas barato ; y asi es que el jornalero labrador es vas fe-f 
liz en toda la Francia y vive mas tranquilo quia el de {os 
talleres , aunque sea menor su salario : y asi es que á 19 
menof desgracia de las clases inferiores en el Sud-Oeste 
de la Francia, debe atribuirse su mayor adhesión á Jas le- 
yes y á las costumbres antiguas. Las poblaciones meridio«* 
nales temen los progresos cuya necesidad nq esperimeo-i- 
tdn> y por lo mismo no los apetecen.» 

£n realidad, no exi^ diferencia sensible en el Medio* 
dia e^tre la remuneracioo del trabajo de los obreros del 
campo ó de las fábricas con relación á la naturaleía 4a 
m necesidades y sus gastos , si no es que )os primeros e^? 
\ÍB mno^ sujetos que los otros á las vicisitudes en el trar 
bajo y en la tasa de los salarios, de suerte qu^ I9 subida 
de e^s salarios y el bieneslar que supone el barón Diq% 
ique l^abia de resultar de la simple traslacioo de ocupado^ 
nes , no podría reati^rse de ninguu modo respecto de tof 
fibr^ros del Mediodia. 

También ha desdeñado el estimable escritor una CQ^r 
«id^aseion muy ijmportante , y es el modo con que se ;re- 
fmtep las «ganancias de la Industria; y, s»n embargo ; no 
d^ igiBoritf que , cuando se promueve la oompetenoi? 
for iá gran awaento de producción , np pueden tener gar 
S9mm .con^ideirables los empresarios de maj^^ufaclura^^ 
m rednár el precio de los joi*nales y sin emplear jia^ 
ioát|Uii^s y las m^s económicas operaciones ; y lodos ^a- 
¿en que la pejor parte de las ganancias se adjudica 4 los 
propietarios y directores de fábricas , y que los obre;:qs 
no treében {^f^ que lo necemrio para vivir ; y la cien- 
eje de la pr<^uoQÍon de las riquezas proclama,^ alta ^yqz 
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que la cosa debe ser asi. Terminemos con una observa- 
ción decisiva, cuando menos, para los amigos de la hu- 
manidad, yes que, en los deparlamenlos citados en la 
obra del barón Dupin como mas industriosos y mas ricos, 
es mas considerable el número de los pobres, y la pobla- 
ción obrera mas desdichada, mas desmayada y mas su- 
jeta á todo linaje de dolencias que desconocen las pobla- 
ciones labradoras. 

Si se loma en su totalidad el número de los indigentes 
que existen en los treinta y dos deparlamentos del Norte 
cuyas riquezas industriales ha enumerado el Sr. Dupin, 
hallarase que la relación de este número con la población 
lotal es : : 1 : 9 '/.; de manera que de i 3.745,729 ha- 
bitantes, se cuentan 270,051 indigentes. En los cincuenta 
y cuatro departamentos del Mediodía, en una población 
de 18.132,435 habitantes, se encuentran 866,289 pobres, 
siendo la proporción de 1 alrededor de 21 ; y es de notar: 
1 .% que entre los treinta y dos departamentos del Norte, 
hay algunos que son generalmente labradores y que con- 
tribuyen á hacer la proporción menos desfavorable; y 
2 ' que el mayor número de los indigentes se encuentra en 
los'paises de fábricas y de manufacturas y en las ciudades 
industriales. Por ejemplo , la relación del número de los 
pobres con la población general, en el departamento del 
Norte, que fabrica la mitad del algodón que se hila en 
Francia , es de 1 á 6 ; en el Paso de Calais esta relación 
es de 1 á8; en el Sena de 1 á 14 y en la Somma de 1 
á 17 , de manera que , como ya h hemos dicho , la mayor 
parle de los otros departamentos comprendidos en la línea 
de la región del Norte , cual la ha trazado el barón Dupin, 
y que corresponden mas exactamente al Este y al Centro 
de la Francia, son en gran parle mas 6 menos labra- 

Si se calculara en cada localidad la relación del nú- 
mero de los pobres, ora coilla población industrial, ora 
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con la labradora , se hallaría muy probablemente que pa- 
ra la primera esta relación es : : 1 : 5 , y para la segun- 
da :: 1 : 40. 

A estas nociones, que nos parecen ya perentorias en 
cuanto concierne á la cuestión de humanidad , añadiremos 
que el estado ,ñ§ico y sanitario de las clases obreras del 
Mediodía esjucomps^rablemente mejor que el de las mis- 
mas clases en el Nor.te. Dando á la influencia del clima la 
parte que le corresponde , es difícil no atribuir en lo prin- 
cipal esta enorme diferencia á la superioridad numérica 
de la clase labradora sobre la clase fabril en las provin- 
cias del Mediodía» Aunque en apoyo de esta aserción pu- 
diéramos citar numerosos hechos, nos limitaremos á un 
sencillo cotejo. 

En 1829 habia en el departamento de las Bocas del 
Ródano, poblado con 326,302 habitantes, á saber: 

Sordo-mudos.. . 130 (1 de 2,400 habitantes. ) 

Ciegos 13 (1 de 25,000 habitantes. ) 

Dementes 236(1 de 1,000 habitantes.) 

* 

En la misma época habia en el departamento del Nor- 
te , poblado con 962,648 habitantes: 

Sordo-mudos. * / 883 (1 de 2,000 habitantes.) 
Ciegos... .... 950(1 de 1 ,000 habitantes. ) 

Locos é imbéciles. 1 ^070 ( 1 sobre 900 habitantes. ) 

• % 

i •. 4 > • ■ 

Eb los departamentos de las Bocas del Ródano, de tres 
mil jóvenes inscritos en las listas para el reemplazo mili- 
tar, se licencian en cada año alrededor de doscientos cin- 
cuenta por deformidades ó^enfermedades , es decir, alre- 
dedor de 1 por 12 (sin incluir los exentos por falta de 
talla ó mala complexión). 
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El media de estas ireformas se éstaUeOé asi 2 

Tinosos Y leprosos • 80 

Deformidades» •••••#.. ^ • >i * ^ 65 

Hernias. . . » • • « 55 

Tariamudos •••••» 30 

Sordo-nmdos é imbéciles» . . . ^ . * . SO 

Mal conformadosi . • . « » 30 

Et)iiépticos • • « « 15 

Miopes. k t 5 

Total » • 350 

En el departamento del Norte , de 6,433 alistados , 8i 
foencian anualmente por enfermedades y deformidades 
1 ,457 jóvenes , prescindiendo dé los que son eicluidos ipor 
folta de talla ó mala complexión ( estos últimos son muchí- 
sima). La proporción es de 1 sobre 3 Vv ^ ^ némeit) de 
estas reformas se divide en la foi^a que sigue : 

Pérdida de dedos • . • 51 

Pérdida de miembros. ••••••••'« 85 

Cojera » 48 

Deformidades 368 

Males musculares 92 

Enfermedades dé los ojos U5 

Tina , S8 

i^ifetttteda<les cutáneas élé 

Escrófulas 122 

Hernias. • • . • v • • • ^ • • « é * • # 850 

]^»]^)fiia é •«•«#••» • 25 

Total. ••.««.%. 1>457 

't, sin eínbargo, hemoa elegtito, {nm itkssatn de <¡m* 



parafikm, uno de los departameatos del Hediodiaj euya 
capital Ueñe cerca de 1 50,000 almas , dedicadas en parte 
á las DouLDufacturas. Este cotejo hubiese sido todavía mu- 
dio mas sensible si lo hubiésemos realizado con un de^ 
partamento meridional esencialmente labrador. 

En este lugar podemos repetir con el Sr. de Moror 
gues : «Que aquellos que especulan y calculan oon nues- 
tros grandes industriales del Norte , se arrojan con fror 
cuencia al rio ; pero que no lo hacen asi los que bailan 7 
se solazan con nuestras lugareñas del Mediodia.» 

En los treinta y dos departamentos del Norte cuya in- 
dustria ha encarecido tanto el Sr. Dupin , ha habido eot 
cada ano , de 1 827 á 4 829 ^ por término medio , un sui- 
cidio por 42^081 habitantes, y ea los cincuenta y cuatro 
de la región meridional no ha habido mas quj^ una 
por 34,081. 

«De 1825 á 1829 han tenido , por término.medioi, los 
treinta y dos departamentos del Norte un acusado de cri^ 
men contra la propiedad por i,63i habitantes , y üos cin^ 
cventa y cuatro del Mediodia 1 por 7,853: y ^ los pri- 
meros se encuentra un acusado correcci(mal por 1 24 ha- 
bitantes , y i^n los segundos , 1 por 339 ^ .p 

Si en los departamentos del Norte se han notado , eo; 
las mismas épocas , menos crímenes contra las personas 
que en los del Mediodía , esto tanto debe atribuirse á una 
policía mas Yigilaote en las grandes ciudades y en el ra**- 
dio próximo k la capital, como al oarácter fogoso die los 
habitantes meridionales, y en especial de la Górce^ *, y« 
á la ditoencia de las creencias religiosas ; mas lo que nó . 
puede dudarse es que la núseria^ mas aguda en el Nortcii 



^ Déla miseria de los obreros. 

^ En Córcega se cuenta un acusado de crímenes contra las perso* 
ñas» por ifin9 habitantes» 
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impele á mayor número de crímenes contra la propiedad 
y á mayor número de suicidios. 

Podemos, pues, concluir, atendidos todos estos he-> 
cfaos^ con toda seguridad, que las ideas emitidas por el 
barón Dupin, no serian menos desastrosas, respecto de la 
moral y del orden público , que bajo el aspecto de la hu- 
manidad y de la política. Nos complacemos, por tanto, en 
encontrar motivos de seguridad en la imposibilidad mate- 
rial de realizarlas ; y hasta tanto que el estimable diputa- 
do nos haya probado no solo que la mágica trasformacion 
de ocho millones de jornaleros labradores en obreros fa- 
briles puede verificarse sin inmensos capitales que todavia 
no existen, sin arruinar nuestra agricultura, sin des- 
quiciar toda la economia de nuestro orden social ac- 
tual, sino también que esto puede hacerse por medios 
de que puedan disponer los gobiernos , los particulares 
y los mismos obreros, hasta entonces no hay que te- 
mer las consecuencias de semejante sistema; la alar- 
ma seria prematura. Le quedará la satisfacción, si este 
nombre merece, de haber ilustrado por un momento la 
ciencia de los námeros, que , al decir de un antiguo , rige 
al universo. Decimos por un momento , porque no duda- 
mos que cuando su autor , cuyos talentos y patriotismo 
son inseparables de su buena fe , haya conocido mejor las 
provincias meridionales de la Francia , se apresurará á rec* 
tificar un gran número de sus juicios aritméticos. 

Hase dicho con razón que los hechos y las cifras tienen 
una lógica inexorable : cierto ; pero esa lógica se aplica lo 
mismo á la valuación de la felicidad y de la moralidad de los 
pueblos que á la apreciación de la riqueza general de las 
naciones; y con ella, y alumbrados con su blandón, es como 
debíamos responder á los cálculos del sabio académico ^ 

i En una obra que no está impresa , sino meramente litografiada 
y distribuida á eierto número de personas, ha opuesto el señor barón 

i 
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de Horognes^ eon una gran fuerza de razón y de hechos, la estadísti- 
ca real y moral á esotra que llama , con mucha sal, estadistica r<H 
márUica. Hemos leído ese escrito con vivísimo interés, porque nos 
ha dado una prueba material de muchos resultados que nosotros ha- 
bíamos presentido ; porque el autor deduce con cortísima diferencia 
las mismas conclusiones que nosotros deducimos, aunque no ha to- 
mado por punto de partida el sistema religioso que constituye la hase 
de nuestra ohra. Deseamos muchísimo, por el interés de la verdad 
y de la humanidad , que se publique pronto y se difunda por todas 
partes el bellísimo trabajo de ese filántropo. 

Es bastante notable que dos escritores que no se han confabula- 
do, y que han considerado bajo diferentes aspectos la gran cuestión 
de las causas de la indigencia entre los pueblos civilizados, se ha- 
yan encontrado en uno y alcanzado el mismo fin. Esto se esplica de 
este modo : el uno y el otro buscaban la verdad con igual ardor; y la 
verdad, en la ciencia humana, termina siempre, y se reasume en la 
Terdad religiosa. 



CAPITULO ffl. 
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Qoieqoe ipse misérrima vidi. 

vmc. 

Todé to «tal ti yé , fliiietable éé aá.*« 



Cl ejercicio de funciones adminíslrativas de un ¿rdea 
elevado me ha proporcionado la ocasión de hacer muchas 
y exactas observaciones sobre la población indigente de 
uno de los departamentos mas importantes del reino » y he 
creido que este es el lugar mas propio para consignar. sus 
principales resultados , los cuales servirán en cierto m#d« 
de complemento á los articules anteriores « y de última 
prueba á los principios que hemos emitido sobre las cau- 
sas morales y ifisicas de la miseria de las clases obreras 
en Europa y en Francia. 

El departamento que ha sido el olyeto de estos estudios 
especiales es el del Norte, que comprende la antigua 
Flandes francesa , el Hainaut y el Gambresis, y cuyos lin- 
des son, geográficamente, el mar del Norte, el Artois, la 
Picardía y la Bélgica^ 
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Ese departamento tiene una superficie de 278 leguas 
cuadradas, ó 581,424 hectáreas, y su población es de 
962,248 habitantes ', es decir, 3,463 individuos por legua 
cuadrada. En el distrito de Lila, esta proporción es de 6,220 
habitantes por legua cuadrada. 

El territorio del departamento del Norte está cultiva* 
do con admirable perfección. La industria fabril ha hecho 
inmensos progresos, sobre todo desde 48U. Su situación 
topográfica , sus puertos de mar , sus grandes caminos y 
sus canales favorecen en gran manera los movimientos del 
comercio y de la industria ; es, sin contradicción , una de 
las comarcas mas ricas y mas pobladas de la Francia ; una 
de las que mas han adelantado en la agricultura y la in- 
dustria ; y bajo este aspecto se le puede comparar sin 
exageración con la Bélgica , con la Suiza , y aun en algu- 
nos puntos con la Inglaterra , cuyas teorías económicas in- 
dustriales ha prohijado. 

Pero , por una necesaria analogia , ese departamento 
que la Francia puede colocar con orgullo en la categoría de 
las mas bellas conquistas de Luis XIV , es igualmente la 
parte del reino que tiene mayor número de indigentes, á la 
manera que la Inglaterra , los Paises-Bajos y la Suiza son 
también los Estados de la Europa en que mas y con mayor 
energía se ha ostentado el pauperismo. 

Los censos oficiales redactados de orden de la autori- 
dad administrativa en 1828 nos han acreditado que existen 
en el departamento del Norte 163,453 individuos inscri- 
tos como indigentes en los registros de las administración^ 
nes de beneficencia , ó, lo que es igual , algo mas del 
sesto de la población general. Estos indigentes se hallan 
repartidos en los siete distritos de sub -prefectura , en la 
forma siguiente: 
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No se se inclayen, en el número de los 1 63,453 indigeo? 
leS| 800 enfermosi. 2,529 ancianos y 1 ,333 huérfanos, 
que al todo son 4,667 individuos mantenidos en los hos^ 
picios, y cuyo gasto anual asciende á 4 .780,831 francos 
SI céntimos (381 francos 42 céntimos por individuo) ni 
t9mpoco se Incluyen 3,000 espósitos que gastan 249,000 
francos (83 francos por individuo] sacados de las rentas de 
los hospicios, de los pueblos y del departamento que con-* 
tribuye en cada un ano con 137,000 francos. 

Los fondos consagrados por la caridad pública á los in<« 
drgentes del departamento del Norte ascienden á la cantidad 
de 3.005,673 francos, en esta forma: 

Administración de beneficencia. . • 754,857 fr« 7 c* 

Subsidios municipales 220,985 n 

Hospicios (enfermos, ancianos huér- 

fonos). . 1.780,831 31 

íspósitos 249,000 » 

Total. 3.005,673 fr. 38 e. 

Guiados por algunos datos administrativo^, podemoa 
clasificar la población indigente del departamento del Nor^ 
te del iñódo qiie sigue: 

í.^ Ancianos 6,000 

8.* Enfermos 16,000 

8.° Indigentes en virtud | *» ^^v^ 

de desgracias . . . ) 
4.^ Id. por superabun-| ^qqqq] De los w.ooo indivi^ 

daneia de hijos. . . I ' f <í«os que eoropone» e»^ 
H <í 1/1 «nt. fallo A ' fí \ / *^^ ^^^ clases, sepuedea 

9. 10. por laiia o ínsun- ) ^^ oOO\ contar como ^m m{ú 
ciencia de trabajo.' ' ) de niños. 

6.** Id. por mala con-| gg ^«g 

ducta ) ' 

■— i*— ■— WP 

Total. ........ 463,463 



Eflta masa de indigentes se compone priBóipalflMnte: 
4 •% de los obreros de fábricas que no pueden mantener á 
sos familias con sus salarios, y que tienen que vivir ente- 
ramente á espensas de la caridad pública ó privada, en ca- 
so de enfermedad , de carestía ó de cerrarse los talleresj 
3,% de los jornaleros labradores cargados de hijos, los cua- 
les quedan sin recursos^ cuando se interrumpen los tra- 
bajos del campo; 3.% de obreros sin instrucción, si» 
previsión, sin economía, embrutecidos por su vida licen- 
ciosa ó enervados por los trabajos de fabricación, que se 
encuentran en una edad madura sin haber hecho ningún 
ahorró é imposibilitados para atender con su trabajo á la 
completa manutención de su familia, casi siempre muy nu- 
merosa ^; 4»% de ancianos, x^ducos antes de tiempo, aban- 
donados de sus hijos^ que . no han podido ser admitidos 
en los hospicios y á quienes solo pueden socot'rer en poco 
las administraciones de beneficencia; 5.^, de ráñm y de 
huérfanos demasiado jóvenes pars^ ganar la vida con su 
trabajo, y «entre los cuales hay un gran número plagados 
de enfermedades ó de deformidades incurables, eterna^ 
mente gravosos para sus padres y. para «us pueblos; <S.% 
en fin, de fimílias indigentes ó mendigas como por juro de 
heredad , sin instrucción, sin inteligencia, sin energia físi- 
ca ni moral, que viven ea las. ciudades^ amontonados y 
revueltos en cuevas oscuras y húmedas, ó en graneros es- 
puestos á todos los rigores de la inclemencia, reuniendo en 
sñ mayor parte, al triste acompañamiento de enfermedades 
trasmitidas de los padres á los hijos, la mas asquerosa inr^ 
moralidad. 

La mayor parte de estos indigentes moran en laé ciu- 
dades, y en especial en las de fábricas y de manufacturas: 

^ Este linaje de hombres tiene la mayor analogía con los canuts 
de Lycm, oaja iniserublQ sitoaeio» hidiaos coaooBr atenonxiente. 
(Véase el cap. xi, lib. i.) 
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y háse notado que los distritos indastrialos casi nanea 
pueden dar su contingente anual para el reemplazo militar. 
£1 número de las esclusiones decretadas por enfermeda- 
des escede en mas de un tercio á las que se encuentran 
en los distritos puramente agrícolas y rurales. 

Galcúlanse alrededor de 224,320 los obreros indus- 
triales de toda clase existentes en el departamento del Nor- 
te 9 destinados en su mayor parte á las fábricas , y en es- 
pecial á las que elaboran el algodón ; y ya se ha visto que 
el departamento del Norte suministra la mitad del algodón 
hilado que se fabrica en Francia. 

De esos 224,320 obreros, cuéntanse alrededor de 

92,563 de 15 á 25 años que se supone no estar todavía 

casados ni tener hijos 92,563 

Casados. 121,667: 

Que componen 60,804 familias; y\ 

suponiendo que cada una tenga 3 hi* / , ^^ ^ . ^ . « 
. ^ j . • . > 182,502 mnos, 

jos, se puede sentar que existen en i ' ' 

la clase obrera J 

¥ deduciendo los indigentes 165,453 

queda, en obreros no clasificados ^^^«. ^_ 
como pobres ] ' 

Pe manera que la relación del número de los obreros 
indigentes con la suma total de ellos , será al rededor de 
Vt 'Vst ; y conio se debe suponer que , de la totalidad de 
los indigentes 7, (27,423) corresponden á la clase labra- 
dora S el número de los obreros clasificados como no 
pobres ascenderá á 260,701 en lugar de 233,279, y la 
relación de los indigentes solo será Vt ^7t4* 

< La relación de la población indigente labradora con la población 
general % Vt- 
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En el departamento del Norte la población labradora 
es, respecto de la indusiríal, :: 3 -.2 V5,; es decir, que de 
962,840 habitantes corresponden á la agricultura , como 
propietarios labradores , 568,H6, y 394,732 á las pobla- 
ciones fabriles. (£n Francia, según Sismondi , esa relación 
medía es de 4 á 1 ; en Inglaterra, de 2 á 3 ; en los Paises^ 
Bajos, de 2 á 3; en Suiza, de 2 á I .) 

Cuando se considera el námero de los desgraciados 
clasificados como indigentes en uno de los mas bellos y de 
los mas ricos países de la Francia , es difícil evitar dolo- 
rosas reflexiones : y, en efecto , ¡no se puede pensar sin 
aflicción que en esa comarca , al parecer tan floreciente, 
mas de un sesto de la población gima en las privaciones 
y en la miseria , y que mas de un tercio de la clase in- 
dustrial se vea obligado á recibir el pan de la caridad p(í^ 
blical... 

En las aldeas no es mas que de 1 2 á 1 5 esa proporción; 
mas en las ciudades y en los pueblos de mucho vecinda- 
rio asciende muchas veces al cuarto de la población. Ci- 
taremos algunos ejemplos: 

En Lila, ciudad de 70,000 habitantes, hay 22,281 pobres^ 

Dunquerque. . 24,517 4,880 

Douai 19,880 4,394 

Valenciennes.. 19,841 5,047 

Cambray 17,031 4,150 

Tourcoing. . . 16,628. 1,704 

Roubaix. . . . 13,132 2,451 

Bailleul 9,461 2,398 

Hasebrouck. . 7,644 1,467 



\ En 1828 se contaban en Lila 31,664 indigentes; y habiéndose 
rectifloado las listas de orden del prefecto, se han descartado 9|383 
Individuos I i quienes se daban malamente los socorros anuales. 

10X0 n. 15 
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En 1789 tenia el departamento delNoffe SOS^fiY in- 
dividuos, y en esta época habia en él alrededor de 1 20,000 
indigentes, es decir , los Ve Vs ^^ ^ población general \ 
En el dia esta población, qne por el censo de 1827 as- 
ciende á 962,848 habitantes, tiene, como ya se ha ytsto, 
Vb 7d de indigentes, resultando que, en treinta y ocho 
años , se ha aumentado la población en V» ***"/i5%toi ♦ ¿ en 
154,701 habitantes, y que, de este último número, se 
encuentran 43,453 indigentes , ó Vs Vs» de suerte que el 
aumento total de los indigentes desde 1 789 será de Ve ^Imy 
y la indigencia se habrá multiplicado en una relación que 
dista poco del progreso de la población general * ; pero 
debe advertirse que, siendo la relación de la nueva indi- 
gencia con la nueva población de Vs Vs^ todavia ha cami- 
nado con mas rapidez el pauperismo que la población. Lsé 
relación de este doble progreso es:: Va V»' Ve '^Vws» 

Los socorros destinados por la caridad pública al ali- 
vio de los indigentes , ascienden y como se ha vista en ei 
estado itfilecedente, á una suma evidentemente muy infe- 
rior á las necesidades , puesto que el socorro medio anual 
no puede pasar de 5 francos 42 céntimos por individuo . 
Eé inútil decir que para la aplicación se tienen en cuehta 
la edad y las enfermedades de !os pobres,, el número de 
hijos, las cargas de la familia, etc. , de manera que entre 
los indigetíles inscritos en las listas de la administración los 
hay en gran número que nada reciben, que no tienen Otra 
ni mas prerbgativa que el ser visitados gratuitamente por 
el médico ó facullalivo destinado al servicio de los pobres, 
cuando no pueden ser admitidos eb los hospitales. Los so- 



i Estadística de M. Dieudonné, primer prefecto del departamento 
del Norte. 

* La ^ottlacion del depártamchto áelí Norte se ha aumentado en 
calda año i desde 1816, en i/i»^. £ste aumento ^ durante la misi&a 
épocn , solo ha sido de Vím en io restante de la Frauda» 



cmroitiM perotiaE psirte re«iM^, y sin tosí (mies m po^ 
dríaoi íidbsislir , los debea á tsbeneficeDdaparticnter, y 
ne puede esfimarse eo meno# de 50 fraoco» la tasa media 
det socorro qm neceóla anualmente cada uno de los iodi^ 
gentes para ayudarle á sab^istir. CkmcedieQcko la caridad 
púfaüca & franeos 42 céntioiost quedará á cargo de la osh 
ridad privada 44 francos 58 céntimos por indiTÍduo> y esto 
coBB^ne alano la cantidad de d.732,912 francos 74 cén- 
tioK»; pero, por infatigable, por mas inagotable qne pueda 
ser erta carkkd, es imposible que pueda sobrenir á todas 
las necesidades y socorrer y aliviar lodos los males ^ 
Ciada eísdad 6 pueblo labrador del departamento tiene 



i En nlDgiina pcffte se ejercita la caridad pública con mas celo ni 
mas desinterés que en la ciudad de Lila y en el departamento del 
Norte. Se ve frecuentemente que las personas ricas dan en secreto to- 
das sus rentas á los indigentes, ó las emplean en fundar asilos en fa- 
vor de los pobres. No podríamos nombrarlas sin ofender su modestia; 
piro nos cémfrfacemos en citar particularmente á las señoras de Ga-* 
fidad ^ á las de la sociedad de Caridad maternal , los señores Curas y 
los administradores de los hospicios. Yo, que tengo tanto que encare« 
cer el concurso de los principales empleados que comparlian conmigo 
en {830 los cuidados de la administración , no puedo menos de pa* 
garles en este lugar un justo tributo de elogios y de gratitud. Los 
señores de Muyssart, alcalde de Lila y sus tenientes; á' Uvar , Des- 
ceñes, presidente de la comisión admitíistrativa de los hospicios; 
Lemestre de Brulle, vice-presidente; Bardomenuche, Becuet| De- 
meguille, De-Garsiquies, Saucay de Laistre,Coffins-SespinsyDogode- 
froy *, sub-prefectos; los alcaldes de las cabezas de sub-prefectura, 
ie Baííleuí, de Sestaires, de Merville, de Tourcoing, de Vergues, de 
RonboISyDdeateaii, de Maurvenge, etc., ríTalizaban en esfuerzos y 
eeto^para raejorar la suerte de ios desgraciados , y han dejado á fut 

sucesores irables modelos que imitar. 

* H. de Godeilroy , antes de ejerder las foiMioii%i de sub^prefeeto en 
Yallencíennes , había sido vocal de la.comisíonadministratiTa de los hoipicios 
de Lila, y en ella §^ habia distinguido por so ilustrado celo. Oespaes, lo mismo 
qae sus colegas , le acompañan en su retiro el pesar y la memoria de tedOfl 
los hombres capaces de apreciar un carácter noble , una rara sabidiiria y los 
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su administración de beneficencia y rentas procedentes de 
dotaciones que ascienden en su totalidad á 754 ,857 fran- 
cos 7 céntimos. Los presupuestos municipales añaden á es- 
tos recursos un señalamiento total de 220,985 francos; ca- 
da administración de beneficencia tiene agregado un mé- 
dico ó un cirujano y una comadre, que deben cuidar gra- 
tuitamente de lodos los indigentes. 

En los pueblos del campo , no teniendo , como no tie- 
nen , ni hospitales ni hospicios , las administraciones de 
caridad colocan á los ancianos y á los huérfanos en casas 
particulares, mediante una módica retribución. Hasta 
1828, era costumbre general hacer de estas colocaciones 
el objeto de una adjudicación pública al que mas reba^ 
jare; y en aquel año proscribió el prefecto esa forma in- 
decorosa é inmoral, y encargó á los administradores de 
las juntas de beneficencia que pusiesen solamente á los an- 
cianos y á los huérfanos indigentes y enfermos que no tuvie- 
sen parientes, en las casas de labradores honrados, retribu- 
yéndoles con la cantidad en que se conviniesen amistosa- 
mente , y tomando las precauciones necesarias para que 
se les tratase con cuidado y con esmero; respecto de los 
que tenian familia, se mandó que se invocase, si era nece- 
sario, la autoridad judicial , para obligar á sus padres á 
mantenerlos , sin perjuicio de contribuir con algún socor- 
ro , si se reconocia que también ellos se hallaban en la in- 
digencia. 

Apenas es conocido en los pueblos pequeños , aun en 
las ciudades considerables , el sistema de los socorros en 
especie y en su propia casa. Gomo los individuos que com- 
ponen las juntas de caridad pueden emplear poco tiempo 
en cuidar y visitar á tan escesivo número de pobres, 
paréceles mas espedito darles cierta cantidad en dinero, 
y algunas veces en pan , en épocas fijas , por mes 6 por 
semana, 

£1 servicio de los facultativos se halla organizado en 
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casi todos los pueblos; pero la ignorancia de muchos de 
ellos y de las matronas á quienes está confiado en las al- 
deas, DO permite esperar que se dispense á los desgracia- 
dos aquella vigilancia y aquel cuidado que seria de desear, 
mucho menos cuando se les recompensa de una manera 
mezquina. 

La vacuna se aplica > en general^ en el departamento 
del Norte ; pero todavía la resiste la clase obrera , ya por 
las antiguas preocupaciones, ya por la indiferencia con 
que la miran algunas comisiones de beneficencia. 

En todos los establecimientos de caridad existen es- 
cuelas gratuitas , y en casi todos los pueblos deben admi- 
tirse , sin retribución , en las elementales , cierto número 
de niños; y sin embargo , apenas concurre á ellas Vi» de 
esos niños ; los padres oponen una negligencia insuperable 
para que se aprovechen sus hijos de los beneficios de la 
instrucción , y un gran número se niegan por no privarse 
de las miserables ganancias que pueden proporcionarles, 
dedicándolos en tan corta edad y antes de tiempo á la in- 
dustria fabril. 

Ya hemos dicho que la mayor parle de los indigentes 
corresponden á la clase industrial. En 1 S29 no existia en 
ninguna parte, para los obreros , una verdadera caja de 
ahorros que pudiera facilitarles , en el caso de un crecido 
salario que acaece poquísimas veces, el proporcionarse al- 
gunos recursos para la vejez. Las asociaciones de previ- 
sión que en ciertas ciudades han formado los mismos 
i^breros , les proporcionan , si , algunos ahorros que ellos 
destinan casi eselusivamente para la taberna; y para colmo 
>de todo , ni en las fábricas, ni en los talleres se han estable- 
cido ninguna precaución de higiene , ninguna inspección 
moral, ningún medio de instrucción \ 

t ■ ■ 

r 

* M, Bupont , médica de LiU ^ autor de una Memoria sobre los 
medio? de wjpm h ííalft4 d« ló4 tíbrcros de esta ciudad i hí^ pro^ 
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los abusód inherentes á la contribución de los pobres de 
Inglaterra , y se nota que en los pueblos del departamento 
del Norte se halla siempre su número en relación con la 
cuota de las fundaciones de caridad , y que hay menos in- 
digentes donde son menores las rentas destinadas á la be- 
neFicencia. No quiero decir por esto que sea facticia la in- 
digencia en esta comarca: por desgracia , es muy real y 
muy efectiva; eso acredita solamente que esas fundaciones, 
cuya importancia se exageran siempre los pobres , y que 
pueden escilar mas ó menos la pereza y la imprevisión de 
algunos de ellos, arrastran imperiosamente á la miseria 
allí donde hay mas esperanza de que sea socorrida ; y por 
otra parte , el reconocimiento del derecho de los pobres 
á los socorros públicos los hace de dia en día mas exigen- 
tes, y trae en pos de si la relajación de las virtudes que 
penden del ejercicio reciproco de la caridad ; y para com- 
plemento de todo , en Lila , capital del departamento , se 
presenta á todas horas á la vista la mas espantosa reunión 
de todo linaje de miserias. 

En una población que tiene 23,381 indigentes, habia, 
en 1823,' 3, 6S7 que habitaban en cuevas subterráneas, 
estrechas , bajas , sin ventilación , sin luz , atestadas de in-^ 
mundicia^ y en ellas descansan, eu la misma cama, el 
padre , la madre , y los hijos , y algunas veces los herma- 
nos y hermanas adultos. 

1,318 varones y 1,025 hembras son los únicos que 
frecuentan las escuelas gratuitas. 

7,667 obreros se hallan reunidos en 4 1 3 sociedades, 
que se apellidan de Socorros mutuos, para casos de enfer- 
medad ú otras desgracias, y para ello desfalcando sus 
salarios 1 céntimos por semana. Los socorros que se dis- 
tribuyen , pueden subir hasta 3 francos por semana y pof 
espacio de tres meses ; y á 1 franco 50 céntimos por sema^ 
na para Iqs otros tres meses siguientes. No hay duda que 

es dignísimo dQ elogios el objQtQ de estas in$tít\iciQi^e9| 
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pero por desgracia las adulteran ciertos usos deplorables. 
Todos los meses se reúnen los asociados para el arreglo de 
la&cuentas ; pero la cita se da para la taberna. Es también 
de obligación el reunirse en la fiesta* de los patronos ; y al 
lio del año , si algo queda en caja , se consume en franca- 
chelas y otros escesos;y entonces empieza para el año 
que entra una nueva caja á cuyos productos se ha de dar 
igual destino. 

No es difícil penetrar que en un estado de cosas tan 
horrible , deben ser las costumbres en estremo corrompi- 
das ; y así es que todos los diaá se oyen nuevas demasías; 
los matrimonios son precoces y se multiplican las uniones 
ilegitimas ; una gran parte de la población se da al contra-* 
bando; la mendicidad se ejerce públicamente por cua- 
drillas numerosas que alarman á los propietarios aislados 
y ninguna represión existe contra este azote ; y, lo que to- 
davía es peor , es que es indispensable tolerarlo , porque 
ni se puede dar trabajo , ni un salario suficiente á los in- 
digentes válidos , ni un socorro ni un asilo á los pobres que 
Bo pueden trabajar. 

Debemos , no obstante , reconocer que si la parte in-' 
digente de la población flamenca tiene esos vicios que con- 
tribuyen á sumergirla y á perpetuarla en ese horroroso 
BStado de abyección y de miseria , la dulzura , ó si se 
quiere, la falta de energia de carácter de los indigentes, 
los preserva en general de escesos dañosos á la sociedad- 
Viven con todo género de privaciones ^; y, sin embargo, 
poquísimas veces cometen graves atentados contra las 
)»ersonas y las propiedades ; sufren sin sublevarse y casi 
sin murmurar , y serian mas dignos de compasión que mo- 

^ La mayor parte de I'oá obreros eslán encerrados de catorce á 
quince horas ea unos talleres que apenad tienen ventilación ; el ma** 
yor número no recibe mas que un salario que no sufraga para sus 
jíew§i4adQs, y a pesí\r dQ Q3Q cjuedan sin trabajo n?acb03 l)fíM5QS« 
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Estal,ailtsdii(bdtesf estreUclafle oferása^laiK- 
eioQ á las bebidas filarles, qae los padres y eon fceouea- 
da hasta las Husmas madres de {aii&Uiía eofieSafi ais eíee- 
les para saiiitfaeerla , y aun verdea paia íbHo tesaésoios 
vesüdos con que cubrieraD m úmasáíti h caridad pábUfia 
ó la beneficencia particular. Los montes de Piedad^p^eúi- 
lea en Lila, en Gambray, en Douaí , en Ber^ues y m Va- 
laocíennea* lejos de aliviar la miaería 4^pj>ebio« mh £¡rfe 
para aiimeDlar su inmoralidad y sus fd^a^íw^ K 

Enmedio de semejante emWtecifiáeMio « aj^s^ ipm^ 
de penetrar la iastruocion religiosa • y se 4e$^ye eatera- 
fií^te, ó se oye con desden la voz de los i^e^^Ues eíde^ 
siásticoSf que por otra parte sm muy pom» lo$ que eráten 
en la diócesis , insufieíenles para ateod^ á laatas «^eesí- 
dades , necesidades que reclaman vaa irigjknoia 4tamy 
p^manente en cada &mUía. 

Es fácil concebir que^ reomoeiendo la mayor faatto 
de las administraciones de beneficencia que les es de todo 
punto imposible aliviar una miseria tan profimda y tan m^ 
veterada, no se atreven á acometer ninguna referoaa^ le*- 
merosas de indisponerse , si se des^adiara la innovación, 
con una muchedumbre victima de todos los iMrroiies éit 
h necesidad. Esta clase de fgincftwes , poco af etecidas^ 
solo se ejet-ee con de^endimieato á in^iiisos dftl Bsstír 
mienU) religioso, bastante poderoso para hacer «que sear^ 
rosb*en todas las amarguras y auu k>s riesgos qm ks 
acompañan. Ese grado de virbid es mas raro que la <ea^ 
fidad que se iimila á dar ; y por ello es siecesario fijase 
easi siempre , para que distribuyan los socorros, de derlas 
^Sm\m oficiosos que eiárepn du«elametfe el (üneco jó las 

puesto el establecimiento íe una sociedad de socorros mutuos, tra- 
zando el plan y los estatutos. Esta obra respira las miras mas carita- 
liras y d mas ilustrado ceio« 

^ Y4ase el cap. jüs» relativa i l(^m9j(it^ de ?i^l^^^^ 
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librabas de pan^ según lo estiman oportuno , y por las 
listas de indigentes que pueden hacer á su arbitrio ; y solo 
en alguiias parroquias distribuyen los socorros , en su pro- 
pia casa , á los enfermos y á los indigentes las hermanas ó 
las señoras de Caridad. 

£n la mayor parte de los pueblos, son siempre insufi- 
cientes, y mas en la estación rigurosa, los fondos que tie- 
nen las juntas de beneficencia , aun cuando se agreguen 
los productos de las cuestiones y los donativos de la cari- 
dad; y entonces, esas juntas y los ayuntamientos recurren 
á la administración superior , solicitando imposiciones es- 
traordinarias para atender al socorro de los pobres; y en 
muchas ciudades, en 1828 y 1829, se emplearon secre- 
tamente en este objeto los fondos destinados para otros 
servicios. La imperiosa necesidad era el motivo y la es- 
cusa de un procedimiento tan irregular , de suerte que se 
ha introducido ya casi á la fuerza, en esta porción de la 
Francia > la contribución de los pobres, con el pauperismo 
inglés^ como los compañeros inseparables de las doctrinas 
económicas é industriales de nuestros vecinos de Ultramar. 

La administración no ha cesado , sobre todo en 1 828 y 
1 829 , de oponer todos sus esfuerzos al desarrollo oficial 
de esta contribución ; pero en vano se disfraza bajo el nom- 
bre de trabajos de caridad ó de suplemento de socorros á 
las juntas de beneficencia: su existencia se halla consa- 
grada de hecho , y la fuerza misma de las cosas ha obliga- 
do á reconocer el derecho de los pobres á la asistencia par 
blica. La opinión general, en el departamento del Norte, 
está ya preparada para esta innovación en la legislación 
francesa; las costumbres de la clase indigente han tomado 
ya el mismo colorido que caracteriza á los pobres de Ingla- 
terra, y enmedio de esa inmensidad de miseria colectiva, 
desaparecen poco á poco los vínculos de gratitud que unen 
al pobre con su bienhechor, y los principios de caridad 

que aproiúman el rico al pobre. Reveíanse gradualmente 
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clase indigente desde 1 789 ? Hace, ya cerca de cuarenta 
años que se suprimieron las órdenes religiosas, que se 
confiscaron y vendieron sus bienes, que se suprimieron 
los diezmos y los derechos feudales , y, en una palabra, 
que se despojó de todas sus rentas á los establecimientos 
de caridad; en este tiempo se han criado una y aun dos 
generaciones que solo han podido conservar muy confu^ 
sámente el recuerdo y la tradición de las limosnas que 
distribuían el clero y los hospicios ; renovada asi la po- 
blación proletaria , ha encontrado en la venta y en la di- 
visión de los bienes eclesiásticos y de los emigrados un 
vasto campo de trabajo; el descubrimiento de la vacuna y 
los progresos de la higiene pública vinieron después y 
preservaron á la población de ciertas enfermedades que 
imposibilitan para el trabajo ; las nuevas fábricas que se 
han establecido en gran número desde la revolución , han 
ocupado una inmensidad de brazos; y, á pesar de todo 
esto , cuando la población , sin embargo de guerras lar- 
gas y sangrientas, se ha acrecentado con 454,701 indi- 
viduos, se ha aumentado á la par con 43,453 el numera 
de los indigentes. Guando el cultivo de las tierras < favo-^ 
recido por la división de los bienes de las manos muerlasr 
y por la mayor repartición de la propiedad , se ha apro-' 
vechado de todas las operaciones económicas que la cien- 
cia ha introducido en la agricultura , de manera que la 
Flandes produce en el dia todo lo que puede producir y 
todo lo que puede prometerse del suelo mas feraz , muchos 
jornaleros solo tienen ocupación para una parte del año, 
y no sufraga su salario para las necesidades de sus fami- 
lias ; y , en fin , cuando ha visto la Flandes que en todos 
los ángulos de su territorio se establecían grandes fábricas, 
entonces mismo quedó sin ocupación infinito número de 
obreros. 
, Na debe, pues % atribuirse á las limosnas que en otro 

%tí¡i^ profjüsah^ la Q^r^da^ religiosa el qacesi vo ftnnieQta 
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de la indigencia en el departamento del Norte, ni se pue- 
de, ni se debe suponer que la masa de pobres que esos 
socorros recibía continuara formando cierta clase de pue- 
blo aislado , entregado para siempre al embrutecimiento y 
á la ignorancia, y propenso á multiplicarse, como los men« 
digos , los salvajes ó los pueblos nacientes. Mas racional 
es el reconocer que existía desde 1 7S9 , en esa comarca, 
un sobrante de población obrera, el cual ha debido au- 
mentarse, después de la revolución, por un tropel de cau- 
sas que han favorecido el principio general de la población 
y dado una ostensión indefinida á la industria fabril. 

Nunca debe olvidarse que hace mucho tiempo que el 
departamento del Norte tiene hilanderías y fábricas de al- 
godón cuyos productos igualan en el dia á las del resto 
del reino : ya hemos notado en otra parte cuáles son los 
efectos de este ramo de industria sobre la marcha del 
pauperismo ; y como este pais es también donde las doc- 
trinas de la economía política inglesa han recibido en 
Francia su principal aplicación con la introducción de las 
máquinas y del monopolio de la industria , y ha disfrutan- 
do el primero de las supuestas ventajas de la civilización 
material moderna, ¿quién ha de eslrañar que sea el pri- 
mero que hoy recoja los amargos frutos de ese sistema, 
la lepra del pauperismo y todas sus consecuencias? Mi 
opinión, en esta parle, adquiere una gran fuerza, no solo 
con lo que pasa en Inglaterra , sino también teniendo en 
cuenta la situación de las provincias del reino de los 
Paises-Bajos que lindan con el departamento del Norte. 

En estas provincias todo es casi enteramente idéntico 
con la Flandes francesa ; la misma configuración planimé- 
trica del terreno, la misma agricultura, el mismo sistema 
de industria, igual población respecto del territorio, é 
igual también la población indigente. En ellas, causas ana-* 
logas han producido igualmente el acrecentamiento de loa 
obreros; y esto ni se contesta ni se disfi'aisa , procurando 
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qM 96 tes proporeidnen salida», trabajo f ttas ebfíMáá 
aubustencia por log mecKos que espafidrenuys miimeíosa- 
mefite en la última parte de esta obra. Tales soq^ en nti 
dictamen, las verdaderas causas que han atraído y pr^^ 
gado la indigencia en el seno de una porción tan numerosa 
de los babiíantes del departamento del Norte. Las qa» 
p^petóan esta miseria son mas fáciles de conocer y de 
indicar. 

Si se reconoce» primero, que en esa prorineia existe úñ 
oeupadoa una multitud de obreros, y un principio que 
conspira incesantemente á su aumento , balterase ya en 
este solo hecho un manantial permanente y progresiro de 
miseria ; y si se reflexiona después sobre la profunda íih 
moralidad de la clase indigente, sobre la degradadon de 
m inteligencia, sobre sus anejos hábitos de desorden y de 
intemperancia \ sobre su falta absoluta de orden y de 



i Oigamos lo que se lee aeerca de esto en la Estadittiea de mofi-* 
sieur DieudoDoé, prefecto del Norte : ce Yo me guardaré bien de po* 
ner en el número de las recreaciones inocentes el criminal hábito que 
han contraído , sobre todo en las ciudades y sus cercanías , una parte 
de los artesanos , y en general los manobreros, de invertir, por lo 
regular, y todos los días, en bebidas una gran parte del producto de 
^ trabajo* La desmoralización ha llegado á su colmo , bajo este as- 
pecto , en el departamento que tiene mas ciudades y mayores pue^ 
blos que todos los demás. Entre estos abonados de taberna es casi 
continua la embriaguez ; y se ve con frecuencia en las fábricas de 
LMa que los obreros solo concurren á trabajar tres dias á la sema- 
na, y les otros cuatro los pasan bebiendo. No es necesario encarecer 
les tristes resultados de semejante desarreglo. 
3»Por otro lado, el fatal hábito á que están genialmente avezadas 

as mujeres de la dase menos acomodada, tanto en la ciudad cobm 
en la campana , de beber aguardiente y de tomar café todos los dias, 
una vez al menos , y muchas dos , acaba de absorber los pocos recur- 
sos que quedan para la manutención de la familia. De aquí el es^ 
,eandalo6o espectáculo de los niños abandonados con tanta fl*ecuenci8, 

en bandas i^ tres á ciialro^ á iperoed de la caridad púbika. 
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escitdn al hombre á multiplicar todos los goees materiales, 
de la vida; si se considera ]a muchedumbre de matrimo-* 
Dios precoces , contraidos sin mirar al porvenir ; la caren-" 
cía de instituciones propias para prol^er la infencia y la 
vejez de los olmros; la indiferencia de la mayor parte de 
las notabilidades indnstriales por la mejora moral y física 
de los individuos que trabajan para emriqaecerlos ; b insn-» 
ficiencia casi continua de los salarios , efectos neeesark» 
del empleo de las máquinas y de la constante competencia 



»No debo olvidar el uso inmoderado de los licores fuertes, y en 
especial el de la nebrina (aguardiente de grano) , otro manantial de 
ruina para la clase popular. Este pérñdo licor, mezclado casi siempre 
coa ingredientes peligrosos y corrosivos , eotre otros, con ácido vi- 
trióMco, se halla desgradadamente por su módico precio muy al aW 
canee de las gentes de poca fortuna; y así es que se ha difundido su 
uso de una manera asombrosa. Su fabricación {que estaba prohibida 
antes de la revolución) contaba al fin del año a sesenta y una 
cervecerías en el departamento del Norte. 

»En las fábricas, y sobre todo entre los artesanos y los jornaleros^ 
es. donde son mas sensibles los desastrosos efectos de este uso* 

)!>La raquitis , muy frecuente entre los obreros de Lila , encuentra 
su causa en una ocupación siempre encerrada y sedentaria. Esta 
enfermedad es hereditaria.í) 

Iguales inclinaciones á la borrachera se advierten en las otras ciu 
dades fabriles. En Nantes hay dos arrabales adonde van los obreros 
todas las tardes^ y con particularidad el domingo y el lunes^^á gastar-* 
se en bd)idas el jornal del dia ó los ahorros de toda la semana. Allí se 
bebe por un tanto por hora. Por un franco puede beber un obrero 
todo lo que pueda por espacio de una hora. Los escesos á que se eiH 
tregan son inconcebibles. 

Esos hábitos, tan inmorales y tan funestos á la salud y al hieDes<* 
tar de los obreros , reinan generalmente en todos los paises de fábri- 
cas. Parece que los obreros acerrados por todo el dia enmedio de 
una atmósfera viciada por el calor , la respiración de gran numero de 
individuos y los ligeros átomos que se desprenden del algodón, es«^ 
perimestan gran necesidad de los licores espirituosos. Opina Montes* 
quien que estos licores son necesarios y convenieotes í la «^lud ^ 
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de los brazos ofrecidos al trabajo que hace á los obreros 
absolotamente esclavos de los empresarios de industria ; si 
se consideran la dirección dada á la industria fabril y los 
principios de egoismo y de codicia que dominan á la ma- 
yor parte de los especuladores; si se computan , decimos» 
todas estas tristes causas de la pobreza, será fácil compren- 
der cómo se estiende y perpetúa la indigencia en una pro- 
vincia que llama la atención por su aparente prosperidad 
material. 

Si se tratase de comparar la actual situación de las cla- 
ses pobres del departamento del Norte con la que tenian 
al terminar el reinado de Luis XYI , en las dos generalidad 



lo9 climas fríos> y que seña perjudicial la ley qae prohibiese beberlos 
á los pueblos del Norte. «La embriaguez , dice , se halla establecida 
por toda la tierra , en proporción de la frialdad y de la humedad del 
clima. Pasad del Ecuador hasta nuestro Polo, y veréis cómo se au- 
menta la embriaguez con los grados de latitud ; pasad del mismo 
Ecuador al Polo opuesto, y veréis que la embriaguez camina hacia el 
Mediodía, á la manera que de esta parte habia caminado hacia el 
Norte : el alemán bebe por costumbre , y el español por gusto.» ( Es-- 
piritu de las leyes.) 

No sabemos si la medicina moderna admitirla las razones físicas 
que da de esta ley del dima el gran escritor ; si es cierto , como él 
supone, que el uso del vino hace coagular la sangre de los pueblos 
del Mediodía, mientras que en los del Norte, en que abundan los 
humores, dan á la sangre un movimiento saludable los licores fuer- 
tes , lo cierto es que el uso del vino no lleva consigo necesariamente 
la embriaguez , que es el abuso y el esceso. Tal es el fruto de la gro- 
sera destemplanza, que reemplaza, para con el pobre avezado al ma- 
terialismo , los goces sensuales mas delicados que se proporcionan los 
epicúreos mas ricos ó mejor acomodados. Esta es la consecuencia re- 
lativa de un mismo sistema de civilización. Por lo demás, las aser- 
ciones de Montesquieu sobre esa pretendida ley del dima no pueden 
considerarse como absolutas. Sabido es que los del Perú, los del Bra<« 
sil y otros muchos pueblos salvajes que habitan en la Zona tórrida, 
aman con pasión los licores fuertes , y los usan con esoeso cuando 
pueden adquirirlos. 
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des ó distritos de la Flandes y del Hainaut , el cotejo no 
sería ciertamente favorable á la presente época. 

Es positivo que desde la revolución de 4 789 han ad- 
quirido las clases inferiores, en su totalidad , mas comodi- 
dad y mayor bienestar; peroles individuos que se han 
multiplicado mucho no han participado igualmente del 
espléndido festin de la indemnización concedida » á espen- 
sas del clero y de los grandes propietarios , á la multitud 
que hasta entonces habia vivido con su trabajo. Todos sa- 
ben que los hábiles políticos del dia han tenido buen cui- 
dado de reservar para sí una remuneración muy amplia 
para que todos los pobres pudieran recoger algunas miga- 
jas. En los pueblos en que se ha subdividido mucho la gran 
propiedad, el rápido aumento de su población ha man- 
tenido la desigualdad relativa de la riqueza y de la 
comodidad; y así es que, á pesar de la revolución, y por un 
efecto necesario de esa misma revolución , existen pobres 
en un numero mayor todavía que en el tiempo de los con- 
ventos y de las abadías , con esta diferencia sin embargo, 
de que en el dia no se dan las abundantes limosnas que 
entonces se daban; limosnas que tal vez producían algu- 
nos mendigos > pero que al menos los alimentaban , como 
observa un profundo publicista ^ Habían desaparecido ade- 
mas en gran parte las dotaciones caritativas , y los nuevos 
ricos no se mauifiestan dispuestos á reemplazar, con sus li- 
mosnas, ni á las corporaciones religiosas, ni á los señores 
de los lugares; de manera que la cargado la indigencia que 
en otro tiempo soportaba ó socorría la religión , ha recaí- 
do con todo su peso sobre la adminislracion pública y so- 
bre la caridad particular. 

Estas fatales consecuencias solo las pueden apreciar 
debidamente los administradores, llamados , por su deber 
y por su conciencia , á buscar los medios de cambiar , ó al 

* El señor vizconde de Bonald. 

TOMO 11. 46 
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menos de mejorar la situación de h» pobrea étt dbaí ooM' 
marca en que se ba estendido y arraigado la miseria de 
una manera tan profunda. 

En efecto, ¡cuántos obstáculos no es necesario superar 
y dirimir cuando se quiere proporcionar una salida á la 
población obrera exuberante y embrutecida por la igno- 
rancia, la disolución, la miseria y el yugo industrial? Esta 
ialida no puede encontrarse en el mismo pais. ¿Se enconn 
trará en la agricultura? No , que la Flandes francesa no 
tiene ya terrenos en que puedan ocuparse nuevos brazos: 
no bay mas que 4,030 hectáreas eriales susceptibles^ M 
vez, de un descuajo ventajoso, y esta es la única pa?te del 
territorio de que no se haya enseñoreado todavía h agri- 
cultura. Pero cuando se diriman los obstáculos que se 
oponen á su reducción á labor, es probable que serrealicd 
muy pronto esta conquista , sin otra ventaja que un re« 
enteso pasajero para una pequeña parte de la población la- 
bradora , y solo en determinados puntos , puesto que las 
operaciones agronómicas economizan de cada dia mas los 
jornales, resultando de aquí que la agricultura no permite 
esperar ningún nuevo pedido de trabajo para la clase in^ 
digente. 

¿Se encontrará en la industria? No; que las fabricad mas 
importantes, y sobre todo las hilanderías de algodón, mas 
bien se hallan en una situación estacionaria y retrógrada 
que en disposición de acrecentarse, exigiendo, como exige, 
la competencia imperiosamente que á los brazos de los 
obreros se sustituyan las máquinas de vapor y las opera- 
ciones económicas. Las fábricas de remolacha son las úni- 
cas que pueden prosperar , si las circunstancias protegie- 
sen esta bella industria nacional ; pero su número ha de 
ser corto por necesidad , y en ellas se han de ocupar po- 
tos obreros , de modo que las fábricas no ofrecen , para 
el porvenir, ningún aumento de recursos para el sobrante 
de la población proletaria. 



jOliédaii e} comercio esterior y los trabajos pábüeenr^ 
£a coaiito al eomereio , acredita la esperiencia de todos 
los días qae kxs habitantes del litoral solo están dispuacH 
tos á tomar parte en las espedidones marítimas en que lio 
queda lugar^ ni para las mujeres , ni para los ancianos, m 
pora los nifios. No bay duda de qoe los trabajos de lo» 
eaniíios , de los canales y de las fortificaeioiies dariaa 
ocopadon á los pobres robustos ^ si pudiera cimcilidrse el 
ñstema de las empresas y de las concesiones particulares^ 
coB el establecimiento de grandes talleres de caridad ; pe* 
ro todo esto nunca podria ser otro ni mas que un alivio, 
local y pasajero, y sobre el cual nunca podria asentarse 
la base de ninguna mejora general y duradera. 

Queda, pues, demostrado que el departamento del 
Nflorte no eaicierra en su seiK) otro ni mas medio que la ca^- 
ridad piblica, la beneficencia privada ó la contribución de 
los pobres , para asegurar la exisleneia de una pobladon 
superüsa que asciende á 463^453 individuos. En esta co- 
mah^a base roto visiblemente el equilibrio entre la pobla- 
ción d»rera y el pedido del trabajo , entre et trabajo y la 
sttfidencia de ios salarios , entre la producción y el con- 
simo. £q el trabajo no presiden ni la inteligencia ni la 
moralidad I y esto se opone á una emigración venta josa« 
La coacción moral^ ó la abstinenda del nmtrimonio qm 
r^Ormienda Malthus , es dé todo punto desconocida ; y así 
6ji foe la clase olurera ha llegado en ese país á una de 
aellas ^toadraes estretnas que presagiaba el célebre 
ptofesdr de EdimlHirgo^ y en las cuale» los obstáculos al 
piúieipio de la población no se componen mas que de vf* 
ciosi y de infortunio. 

linos hechos tan notables y de tanta alarma no 
podia deseoBoeerlos la administración pública. En el 
curso de 1 928 elevó al gobierno serias observacioiies el 
prefedle á quien entoiaces estaba confiado el departamento 
del N^le. €reü que se me ha de perdonar qfm tras- 
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criba aquí el eslracto del informe de esle magistrado. 
'" «Desde que no hubo duda á los ojos de todo observa- 
dor atento de que existia en esta parte de la Francia un 
sobrante de población obrera ; de que la agricultura y la 
industria no le podian deparar en adelante ningún medio 
seguro de trabajo y de existencia; de que se le debe mirar 
como uno de esos enormes males que acarrean el esceso 
de civilización material y las demás causas inmediatas ó 
remotas de la indigencia; desde entonces debieron inves- 
tigarse los mas seguros medios de mejorar, para lo pre- 
sente y para lo futuro , y bajo las relaciones de la instruc- 
ción , de la moral y de su situación física , la suerte de esa 
población infortunada. 

)i>Las medidas que para la presente generación pue- 
den adoptarse prontamente (y por desgracia la mayor 
parte de ellas solo serán paliativos , y no medidas radica- 
les) , se reducen á las siguientes: 

)»1.^ Mejor administración de los auxilios públicos /y 
de este modo se podrán aumentar los socorros que se dan 
á la vejez , á las enfermedades y á la infancia abandonada. 

)>2.'' La formación de cajas de ahorros y de previ- 
sión, por medio de una ley que obligue á establecerlas á 
todos los jefes de fábricas , y á los obreros á someterse á 
ellas , cuando lo permita la tasa de los salarios. 

»3.* La represión de la embriaguez, por la privación 
de los socorros que concede la caridad pública , ó alzando 
los derechos impuestos á las bebidas fuertes que se des- 
pachan en las tabernas ; prohibiendo ademas en ellas la 
fabricación y la venta del aguardiente llamado enebrina, 
ó cuando menos , vigilando severamente su elaboración. 

^^i."" La mejora de la higiene pública, organizando de 
un modo mas completo el servicio que se dispensa á los 
indigentes ; la supresión gradual de las cuevas y otras ha- 
bitaciones malsanas , la ampliación de algunas ciudades 
fortificadas , cuyo recinto , como sucede en Lila, es suma- 
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mente corlo para su población ; la obligación impuesta á 
los jefes de fábricas de conformarse con los reglamentos 
que provean á la salubridad de los talleres , y , en fin , la 
creación de juntas de sanidad y el establecimiento en la 
capital del departamento de una escuela secuniaria de me- 
dicina > y de un curso completo de partos. 

]i>5.'' La propagación de la instrucción moral» reli-^ 
giosa é industrial ; la creación , para ello , de una escuela 
normal de maestros dignos de toda confianza , y una se* 
vera vigilancia sobre el régimen interior de las fábricas. 

» e."" La espulsion mas allá de la frontera á los indigentes 
7 mendigos estranjeros, y la remisión á sus pueblos y pro- 
vincias de los que no se hallan debidamente domiciliados. 

»7.^ Reprimir la mendicidad en todos los pueblos en 
que se pueda ofrecer un asilo á los indigentes enfermos, y 
trabajo á los sanos. 

^S.'' La supresión de la lotería y de los impuestos que 
pesan directa ipente sobre la clase pobre y obrera, y la 
mejor organización de los montes de Piedad. 

^O.'' En fin, la creación de colonias agrícolas en los 
páramos de Bretaña y de Gascuña. 

»Entre las diversas medidas que acabamos de indicar, 
banse adoptado inmediatamente las que penden de la au- 
toridad provincial: banse establecido comisiones de vacuna 
y juntas de sanidad ; se ha propuesto al Consejo general 
la creación de la escuela de medicina y del curso práctico 
de partos , la formación de la escuela normal de maestros, 
y la fundación en cada subprefectura de una casa de tra- 
bajo y de refugio ; se han publicado igualmente los regla- 
mentos para la mejor organización de los socorros públi- 
cos, en especial en Lila, donde los primeros ensayos han 
sido felicísimos \ En cuanto á las medidas que corres- 

^ En las instrucciones generales que, en 30 4e julio y 3i d« 
a^sto ele i 828, clirigiii el prefecto i los alcaldes y á la$ administra-- 
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poBden al gobieroo ó á los cuerpos colegístaifams, se d^ 
insistir sin ^sar para que las tomen en eonsidéradoii los 
ministros. 

)i>Obtenidas una vez estas ventajas , la graeracion fií-^ 
tura, única para quien es licito concebir mayores espe-» 
ranzas de felicidad , solo pedirá al gobierno an solo benefi** 
cío , grande á la verdad , porque él puede abrazar á lodos 
los otros ; pero beneficio que se halla al alcance de un po^ 
der patenial; quiero decir, una educación religiosa, 8¿lida> 
y la conveniente instrucción industrial ; y, en efecto, st 
con reglamentos sabios y severos ; si con instituciones jui- 
ciosamente combinadas se arrancase i los indigentes la 
fiícultad de entregarse á la embriaguez, de vivir en el desb- 
orden, y de disipar en la taberna ó á la lotería el fruto de 
su trabajo; si seles deparasen los medios de imponer ym,^ 
tajosamente el producto de sus ahorros; si se llegase á co^- 
locar en los hospicios ó en las casas de refugio á todos los 
ancianos , los enfermos y los huérfanos ; si los socorros de 
la caridad pública y de la beneficencia particular se disr- 
trtbuyesen con previsión y prudencia á los verdaderos ne- 
cesitados ; si el servicio de los facultativos , completamente 
organizado , nos asegurase que se dispensarían á la clase 

dones de caridad del departamento del Norte (F. Q.), se hallará la 
indicación de los esñierzos que hizo este administrador para lecahar 
as mejoras apetecibles. El barón Dégerando, con la calidad de vicer 
presidente de la Sociedad de los establecimientos de caridad, funr 

dada en 30 de marzo de 1830 , participó al vizconde de V que la 

primera de esas instrucciones , á la cual daba sin duda elogios esce^ 
sívamentd lisonjeros^ se insertaria como modelo en el primer ffohtin 
4e la Sociedad. En 1829 se estableció en Lila la organización de los 
socorros públicos , sobre las bases que adoptaron en seguida los doco 
distritos de Paris. Hemos sabido que, después de los sucesos de ju- 
%o, ó se alteraron, ó casi se abandonaron enteramente. Los pobres, 
puestos bajo la protección mas directa de la caridad religiosa^ se 
Mtituyeron á Id caridad legal. Deseamos que les sea favorable ésta 
vwámm » pero lo dudamos. 



«bcerit laa mas esquísítas atenciones, y la .preservase 
fis^a Qdifidelante de esas dolencias y de esos accidentes, 
única y triste herencia que se trasmiten las familias de loa 
PQbr^s.; 4i el jégitaen interior de las fábricas ae vigilase 
de,mitReria que quedasen garantidas la salud y la moralí-" 
^9d.de los (d)rQros; ,si el establecimiento de colonias agri- 
eolas sibiriiBse salida á una parte del sobrante de Ja pobla* 
QÚHi; §i, en fin > se pudiera obtener todas estas medidas 
fin fa3((qr de la generación actual , solo restarla , para pre* 
iK^nir otra invasión del pauperismo , que se ha hecho en* 
dfypdicQ ,en esta comarca , el hacer á la geueracion que se 
ei^^cris^do, inteligeme, libre, industriosa^ y, sobretodo» 
moral y religiosa. 

^»Sob<;e qsto no se suscitarían muchos obstáculos por 
^.que toca á la administración pública. No solo es posible, 
s^nofáQÜ restablecer, por el celo de los ayuntamientos y 
de lo^ con^isarios de caridad y de beneficencia, el sufi- 
ciepte.número de escuelas gratuitas y de caridad en que 
pidieran recibir todos los niños de los dos sexos de .la 
Qlase obrera, con una educación religiosa completa, la 
Oeoedaria instrucción elemental y el aprendizaje de un 
ai^te ú oficio que les asegurase en cualquier pais la con--* 
veniente subsistencia. Con el auxilio de una atenta .vígi*^ 
laiicia se les podria ocupar con fruto hasta el momento en 
(Bie, sin perjudicar á sus fuerzas físicas y al complemento 
de m instriicciQp , pudieran entregarse á un trabajo mas 
provechoso en los talleres y fábricas de las ciudades 6, de 
los pueblos. Con esta mira se deberla imponer á los ayun- 
jiaipientos la obligación de subvenir, por medio de impo-* 
siciones estraordinarias, si asi era necesario, á la forma-» 
ciop de escuelas, quO; tuviesen este triple objeto, á saber: 
la educación , la instrucción y el aprendizaje del trabajo; y 
para íaeilitar el buen éxito de estas instituciones, deberían 
aiioptarse lop métodos que se tengan por mas seguros y 

ina&^pecfe^s, lauto en ellas como por las corpo^Qiftr» 
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nes religiosas consagradas á la enseñanza del pneblo. 

i>Mas graves dificultades pueden temerse de parte de 
aquellos mismos de quienes menos debian esperarse ; quie- 
ro decir» de parte de los que mas se interesan en la mejora 
moral de los niños de la clase obrera , que son sus mismos 
padres , y los jefes de la industria. Si: ha acreditado la 
esperiencia que la mayor parte de los obreros padres de 
femilia no permiten que sus hijos vayan á las escuelas mas 
que durante los años en que nada absolutamente pueden 
ganar todavía con su trabajo; que los sacan de ellas en el 
momento en que con sus débiles brazos pueden ganar al-* 
guna cantidad , y que á este deplorable abuso de la po« 
testad paterna , domeñada por la miseria , es á lo que de- 
be atribuirse esa postración moral y física en que yacen 
aqui todas las edades de la vida. Los niños, agobiados por 
un trabajo precoz > no teniendo mas que un miserable ali- 
mento, morando por la noche en húmedas cuevas , y por 
el dia en talleres nocivos á la salud , no teniendo á su vis- 
ta, cuando llegan á la adolescencia, otros ejemplos que los 
de embriaguez, de disolución y de vergonzosos desórdenes, 
impregnándose muy pronto del contagio general , y siguen 
en un todo las huellas de la degradada generación que de^ 
ben reemplazar en el orden social. 

»Esponer un cuadro tan penoso es lo mismo que de- 
mostrar en cierto modo la necesidad de limitar , en cuánto 
á esa porción de la sociedad que reclama los socorros de 
la caridad pública , el ejercicio de la autoridad paternal. 

»Preveo todas las objeciones que debe suscitar el pen- 
samiento de atentar en algún modo contra un principio 
tan sagrado como la autoridad de los padres sobre sus hi- 
jos. Estas objeciones son graves , es cierto ; mas no carecen 
de réplica. 

»E1 hombre que invoca la protección y los auxilios de 
la caridad pública , se pone por si mismo en una categoría 
eaoepoioBftlit Al pedir qve se le in^erib» en ei catibo de 
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los indigentes (inscripción á la que debiera preceder en un 
dictamen una información jurídica), puede ser considera- 
do, de hecho y de derecho, como menor: y con este titu- 
lo pudiera la ley sujetarlo á una especie de tutela que 
ejercerían las juntas de caridad bajóla inspección de la 
autoridad judicial. 

»Esla tutela tendría por objeto: i .% obligar al obrero, 
inscrito legalmenle en los registros de la indigencia, á po- 
ner en la caja de ahorros una parte de su salario, si fuese 
mayor que sus necesidades ; 2.% á someterse á los regla- 
mentos relativos á la enseñanza y á la higiene doméstica 
que se aplicarían tanto á él como á su familia ; 3.% en fin> 
y sobre todo, prívarle de la vigilancia y de la autoridad, 
respecto de sus hijos, hasta cierta edad, en cuanto concier- 
ne á la educación y á la instrucción, concediéndole, no obs- 
tante, un suplemento de socorro, equivalente al producto 
que hubiera podido recabar del trabajo de sus hijos. 

To^Yml seria el justificar, ya por consideraciones de ia^ 
teres general, ya por las ventajas que reportarían el obre- 
ro indigente y su familia, la necesidad de medidas legisla- 
tivas que tuviesen por objeto consagrar y aplicar estos 
principios, mucho mas cuando las obligaciones que at 
obrero indigente se impondrían penderían siempre de su 
voluntad. Si no quería ser gravoso á la sociedad, recobra- 
ría la plenitud de sus derechos, como ciudadano y como 
padre. 

^Mas todavía. Paréceme que, impelido por motivos de 
salubridad pública y de orden social^ tendría el gobierno 
derecho para compeler á los propietarios y directores de 
fábricas y de talleres : 1 .% á no recibir á ningún obrero 
que no tuviera al menos doce años; á no recibir á los de 
' esta edad que no supiesen leer, escribir y contar, que, á 
juicio de un perito en el arte , no pudiera entregarse sin 
riesgo al trabajo de las fábricas; 2«% á hacer sus talleres 
enlerameme sanos; 3«% á establecer en sus fóbrica^ qsqqq^ 
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ií» fAiA los «t)ceces adultos; i.% á iteoer sep^aAos tes 
«01^ y i dar iBitfioiedtes garaoUas de que se ce^spelarái Ja 
T<«lígí€ifi y las bo^as eostttvabres ; &.^ iS^rjam «para sw 
élmitm^ ^ajas de ahorros y de pr&visiou; ,6.^, mSm^ » 3^ 
m^rs/^^M Mdoseslos puntos^ á la vigilaacáa (te 1^ 
agentes que delegasen la autoridad , etc. ^.p 

Etí/sis iáfíüB y algunas otras análogas, que iian manHes- 
4ado Sisodondí y otros muchos escritores filántropos , m 
^p^ndrán con mayor latitud en la parte de esta obra cc^tír 
«Agrada .al exáaien de la legislación relaUva á losindigra^ 
ti)s y á los obreros. Hánoslas inspirado eljnadiitado eatndio 
4e {la ándige^e^ en el departamento del Noitte., de maimn^ 
gue .toda Ja obra , si ;he de hablar en .puridad , luo as otra 
cosa ique la ampliación de las observaoiones;heobasveii<eaia 
jurovu^ia sobite un ramo de economía social muy pocoico- 
AQOidotymuy^generalmente despreciado. 

^orílo demás » desde la época en que ^vamos recogiei^ 
^ wtioias que nos puedan guiar enila tentativa de aliviar 
la idlase ¡obrera é indigente de una provincia que siemfffe 
naB>aei^qui9nda por muchos titulos^ una gran conmoci(m 
poUticaiha agravado todavía el mal , cuyc^ «remediosiur 
vestigamos.:Sí han de creerse las noticias que Jiemps^re- 
#ido , base aumentado: por el pronto el número de los in- 
dlgoAtas de un modo ¡estraordii^rioen ,el idepartan^nto 



* Lo que precede se ha estractado de un informe del preCecto del 
Norte sóbrela situación de los indigentes de este departamento , y 
de una «Ifomona sobre las colonias de indigentes establecidas en el 
nmo délos Países-Bajos,, dirigida en 19 de mayo de IS^ al miois- 
tcodeilnterior»; Las ideas del vizconde de U... se habían sometido 4I 
Qxámeo del Consejo Superior de Agricultura del reino ^ y sobre. ella3 
había informado á este Consejo en julio de 1830 el señor conde de 
Tournon, par de Francia. El Consejo adoptó las conclusiones favo- 
Ubies de este iaforme, que debían insertarse en El Uonitor de 25 
de^jüilio de 1S3Q, cuando en la pubücacíon de las ordoaaazas 4q ^0 
mJWQdjiSL vina :á Goomover b Fj;aacia y la Kopoj^t 
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del Norte. No será exagerar calcular este aumento en 
un tercio , es decir, en 55,000 individuos ^, lo que subi- 
ría el número total de los pobres á cerca de 220,000 
(^1 Vi Vil alrededor de la población general). ¡Ojalá que 
el nuevo gobierno pueda mitigar eficazmente tan asom- 
brosa miserial... pero las circunstancias no permiten es- 
perar que sea posible, en mucho tiempo, restañar una llaga 
tan profunda , y que se halla enlazada con los vicios de 
una sociedad corrompida en sus principios morales y eco- 
nómicos. 

^ o i i, 500 obreros, cabezas de familia. 



CAPITULO IV. 



De Ift mc adio i dad ea Euivptt. 



Para tener el derecho de prohibir y 
casligar la mendicidad , ei necesario 
que preceda la desaparición de la In- 
digencia* 



La mendicidad , ese último grado de la indigencia y 
de la degradación humana » no es otra cosa que la ¿hima 
consecuencia de las causas que producen la miseria pú- 
blica ; y su efecto es revelar con toda energia los vicios 
del estado social. 

En casi todos los Estados de la Europa consideran las 
leyes civiles , en general , á la mendicidad como un delito 
digno de castigo , y por su parte los sagrados libros en- 
cierran este precepto : Y absolutamente no habrá entre 
vosotros ningún menesteroso ni mendigo S de manera 



I Deuterofwmio, cap. xy , t. 4. Para la mejor inteligencia de 
la doctrina de este capitulo , creo conveniente trascribir lo que dice 
el nimo. Scio ai citado v. 4 del Deuteronomio: ce Lo que Dios ordena 
aquí á los hebreos por boca de Moisés, es que estén tan llenos de 
caridad y de misericordia para con sus prójimos, que, cuanto esté de 
su parte, no den lugar á que ninguno de sus hermanos perezca consu- 
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que la legislación se halla de acuerdo en este punto con 
el cristianismo : los dos reconocen la necesidad de que 
desaparezca la mendicidad ; pero la una quiere arribar al 
fin , por medio de los castigos » y el otro » por la caridad 
y por la moral. 

La legislación supdM en H SéVerb absolutismo que la 
mendicidad dimana precisamente de la pereza y de la 
haraganeria , que es lo mismo que admitir que la ver- 
dadera miseria está suficientemente socorrida en todas 
partes. 

Los ricos egoístas á quienes molesta el aspecto de la 
miseria esterior, solo ven en el mendigo un ser degradado 
que debe imputarse á si mismo sus privaciones y su yilí- 
peaiift w el érden de la soeiedad humana; y como la imá- 
g^ü del pobre que pi(fe su pan , turba sus goces , quieren 
persuadirse que solo el ¥ieia puede arrastrar á esa abyec- 
ción, y no quieren tomarse el trabajo de examinar las 
causas de ese esceso de desigualdad social ; y cuando 
al^r^an una moneda á una voz que ruegai oreen (|ue lo 
báa hecho todo « y quizá que han hecho demasiado , (xtr-*. 
que se vituperan el haber estimulado la ociosidad y el dea- 
órddn; y los ricos son cabalmente los que han dictado ía& 
leyes que reprimen la mendicidad. 

La religión obra de distinto modo* Sabe nmy bien la 
religión que las desgracias imprevistas y no merecidas 



mj^ de hambre y de pobrera. No lea manda que echen da enmediod» 

si á los pobres como algunos lo han querido entender^ sino que en cuan- 
to les sea posible destiérren la pobreza con la abundancia de su cari- 
dad : de modo que ninguno se vea reducido á la mendigues :)^ le que 
es. fin y blanoo de esta ordenación , y en este senUdo de ningua iBod» 
se opone á lo qua se dice en el y. 11, que es lo siguieiite : oNa f^U- 
rán pobres en la tierra de tu habitación : por tanto» y&te w»3aáo que 
abras la mano á tu hermano me^esterQSO y pobres ^e ñora eoctfg» 
en la tierra.)^ 



pnedeff pi^clpitar en la indigencia A obreftf ImmmMi yf 
laborioso ; que puede faltar el trabajo al hombre nsa» mo«' 
ral ; (pe el salario es casi sitfinpre insoficienle para tmm 
tener nna mimerema famitta; que la ignorancia ínrvi^ltnAs-^ 
ri8 1 lodr aebaqües y las etifermec^Kles ^ la vejez y otros nril 
accidentes > independientes de su conducta nioraly redu<^ 
een á un gran número de desgraciados á la ímposíUlídad 
de trabajar : sabe que no áuñragán los asilos de earidad 
para recoger á todos esos infortunados , y desde entonces 
prescribe la limosna, y quiere que la caridad y la justida 
deparen las consecuencias de la desigualdad de las condi^ 
eiones humanas , y suavicen la prueba terrena á que sé 
hallan condenados : « Que la abundancia del rico , dice, 
atienda á las privaciones del pobre y restablez<» la igual* 
dad Ki> 

Fitíl á su salvadora misión » honra la relian en loé 
pobres á la misma Divinidad, que , sobre la tierra» qvám 
aaeer y morir en la pobreza. Intenciones piadosas , pero 
poco ilustradas ^, habiah presidido á la formación (to bit 



* San Pablo. 

* No sé cómo se ha deslizado esta palabra al sabio y piadosísimo 
autor.' A la formación de las órdenes mendicantes presidió , como á 
todas ellas, unaí necesidad de la misma civilización, j esté hst sido 
siempre uno de los caracteres mas maravillosos de la Iglesia. 

Siempre que la sociedad se ha visto acometida de una gran nece- 
sidad , de un gran mal , de un gran peligro , siempre ha opuesto el 
competente remedio el espíritu de amor y de sacrificio de k igleíia, 
oreando la institución que esa necesidad , ese mal y ese peligro re<^ 
clamaban. Así sucedió con las órdenes mendicantes. Los Valdenses y 
los Albigenses afectaban la pobreza y el apostolado evangélico, de 
que tenían entonces gran necesidad la sociedad civil y religiosa; pe^o 
esa falsa pobreza y ese falso apostolado solo Sirvieron para acrecentar 
el mal , para añadir el comunismo á la codicia y la rebelíofa al eécán*- 
ñnky, Paf-a contrarestarlos, para oponerse á sus designios, institu- 
yéíottse entonces dos órdenes religiosas , los hermanos menores 6 
frmoiso^^o^, y los hermanos predicadores Ó áonUnieos^é, lo ^e ft? 
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ordénes religiosas mendicantes consagradas á la oración, 
y qne debian vivir únicamente con los donativos de la ca- 
ridad pública. Por el tiempo de las Cruzadas, las romerías 
y el sistema feudal hablan reunido las ideas de hospitali- 
dad y de mendicidad hasta el punto de confundir el abuso 
con el uso. Al examinar la legislación concerniente á los 
mendigos, volveremos á estas nociones históricas; pero en 
aquel mismo tiempo ño ignoraba la religión que los vicios, 
d^undidos por la sociedad humana , conducen al abandono 
del trabajo , y que la ociosidad os madre de todos los vi- 
cios ; y asi es que en todos los tiempos ha prescrito el 
trabajo á todos los hombres, como la suprema ley del uni- 
verso, y ha deshonrado al que prefiere pedir su pan antes 
que proveer por si mismo á las necesidades de su existen- 
cia ^ ; mas á sus ojos , siempre permanece sagrado el in- 
fortunio. Quiere mas que la caridad se vea defraudada en 
sus liberalidades , que no que se retarde ó se haga ilusoria 
con lentas pesquisas, ó con distinciones difldles de esta- 
blecer ; y por ello recomienda todos los pobres á los ríeos 
de la tierra; y consolando á los unos con socorros mate- 
riales , y á los otros con el trabajo, la instrucción y la mo- 



^«al, entonces se opusieron verdaderos pobres y verdaderos apósto- 
les á los falsos pobres y á los falsos apóstoles. Tal fue el origen de 
esas dos órdenes religiosas. Tal es la verdad histórica. 

* Uase acusado al cristianismo de haber introducido la mendici- 
dad en la sociedad civil ; y esto es tan poco exacto, que no se en- 
cuentra ningún reglamento contra los mendigos en la Histeria de los 
emperadores antes del año 382 , y que las leyes contra la mendicidad 
empiezan en los emperadores cristianos, aunque la mendicidad... fue 
una llaga del antiguo mundo, del mismo é idéntico modo que del 
nuevo. Yalentiniano la prohibió espresamente á los válidos. Los que 
la hacían un oficio, si eran esclavos, entraban en la propiedad del 
que los deimnciaba ; si eran libres, se le entregaban para que, como 
colonos, cultivasen sus tierras; y si el denunciador no tenia tierras 
que cultivar , empleábalos el Estado en los trabajos de las minas. 
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rai^ es como desea que se campla el precepto : «Y abso* 
lalamenle no habrá entre vosotros ningún menesteroso ni 
mendigcr.)» 

Cierto: Para tener el derecho de prohibir y de casti-^ 
gar la mendicidad, es necesario que preceda la desapaña 
clon de la indigencia. 

Aqui se encuentran otra vez frente á frente los dos sis* 
temas filosóficos ; y por ellos se puede esplicar la diferen* 
cia que presentan los diversos Estados de la Europa bajo la 
relación de la indigencia y de la mendicidad. 

En los paises en que rigen en mayoría al orden so- 
cial las doctrinas de la civilización material , ora por su 
influencia en las leyes , ora por su acción en las coslum-* 
bres públicas, existen muchos pobres, y> respecto de ellos, 
pocos mendigos. La vista de esos pobres importunos 
maocillaria la aparente prosperidad, y su lastimera vos 
entristecería los placeres de los ricos. Deben» pues, ale- 
jarse, y aun, si es necesario, aprisionarlos* Considérase 
la limosna como un estimulo á la ociosidad y i^la vagan- 
cia; pues proscríbase la limosna, y bárranse ÍOs ¿Mendigos 
como las inmundicias de las calles ^ / ' 

En los Estados en que se han conservado con mayor 
energia las antiguas creencias , hay menos pobres , pero 

Adoptaron esta ley los redactores del Código de JusHniano. El men- 
digo debía pagar el tributo del trabajo , ó al individuo que lo alimen- 
taba , ó á la sociedad general que el Estado representa. La esclaTitud 
estaba demasiado ligada con las leyes y con las costuipbres de la so- 
ciedad para ser abolida. La religión no la reconoce en principio, pero 
la acepta como hecho social. El mendigo ^ redimido de h esclavitud 
por los cristianos, encuentra vigente en la Iglesia la ley del trabajo; 
la ley religiosa proscribe la mendicidad conoo la ley civil. 

DOIST. 

* El hecho anormal de la afluencia de los pobres en las ciudüdes 
no debe atacarse por la fuerza j sino por la caridad; una ley marcial 
del hambre sin compensación es una barbarie. 

DOMT. 

TONO li, 47 
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también proporciosalinenle mas mendigosi é mejor, los 
mendigos son con corla diferencia los únicos pobres. Allí, 
solo se manifiesta la miseria por lavia de la mendicidad; 
y p9r log mismos motivos se ven mas mendigos en las al- 
deas que en las ciudades. Estas últimas tienen ademas una 
policía mas severa y establecimientos de caridad ó de re- 
prensión d4 que . carecen aqndilas. 

La diferencia de los climas que enlospaisés caloro- 
sos contribuye á disminuir las necesidades, ejerce gran 
influencia sobre la estension de la mendicidad* £1 calor 
inclina; al reposo , y el reposo se convierte á la vez en ne- 
loesi4ady«n bábUa entre los moradores de las regiones 
meridionales « porqua^l trabajo es en olios mas pesado , y 
basta pura vivir un corto.^ario. Hay mas: en las edmar- 
t^s4el Mediodía es| donde en general han conservado las 
j«^rporaci€»el i^ligiQsas lias riquezas destinadas á los^po*^ 
bFtis;,di0i4Q sekAberra mas generalmente el precepto de 
kJiM9Siia,'y, ei^> cfauída el pobre puede vivir con el 
[H!oducto.4é>lq|sliriÍtíl leves auiLilios. De la reunión de estasr 
«ir)Oila0liBcíiiAfba resultar necesariamente , por una par- 
te, que la miseria sea menos general, por otra, que la 
QienüíiM efr^deprame mas que en los países en que exis- 
ten CQttdidMea diametralmente opuestas. A la luz de es- 
tas consideraciones es como se podrá juzgar de la situa- 
ción de las diversas partea de la Europa , respecto d^ la 
anendicídad. 

Ya hemos advertido que carecíamos absolutamente de 
datos precisos para fijar el número de indigentes que 
existen en esta porción del universo; la misma falta de do- 
cumi^ntos oficiales se nota respecto de los mendigos. Las 
indicaciones que acerca dé esto se hacen en algunas obras 
de estadística y de economía política son demasiado vagas 
para' que puedan servirnos de guía; y así es que , para re-r 
Velar con alguna certidumbre el número do mendigos que 
po4fiai| existir en Europa^ y de su relación ^ ya con la 






población incUgeota, ya can la pohlacioa geaeral » heíoM 
tenido que recurrir á los cálculos análogos á los que oos; 
sirvieron para valuar el número de los indigentes ^ Ci^ 
ayuda de diversos dalos admínistraUvos, de reiteradoi^ 
cotejos, y de varías combinaciones estadísticas benos. 
arribado á los resultados que nianifiestan el estado ai^ 
rior y el cuadro recapitubtivo que sigue; 

i ."^ £o la Gran Bretaña > la contribución de los polure^ 
caridad legal , debiera servir para que desapareeiese la 
niiseria esterior y para prohibir la mendicidad; y, no obs- 
tante « si hemos de creer á varios autorest solo Londres 
encierra 1 6,000 mendigos , y las principales ciudades de 
la Inglaterra , de la Escocia , y sobre lodo de la Irlanda, 
los llenen en igual proporción ; de modo que , cuando me^ 
nos deben calcularse en 200,000 el número de mendigos 
de este reino, que es alrededor del Vi» de la población in-^ 
digente (3.900»000 individuos), y el V,ir de la población 
general (23.400,000 habitantes) K 

8«' La Alemania, que tiene 13.60Q,QQ0 babitantoa y 
680,000 indigentes, se supone que contiene 68,000 m^ 



* «Les socorros que se distribuyen á los pobres en ingtaterrft no 
comprimmla mendicidad de un modo absotato. fis rerdad queaa. 
adviwte m&noft que en las deams eomaroas; pero euste en todas 
partes y en todas las edades. En los grandes caminos ;, en las aldeas 
como en las calles de Londres , se encuentran personas , muchas ve- 
ces muy robustas , que tratan de mover á compasión con el espec- 
táculo de su miseria 6 de sus enfermedades, ó con sus cantares mo- 
QálQiiQS y lastimeros^ ó cuidando de barrer el e^acío que media 
eutre las aceras, y que todas ellaa tratan de sacar provecbo de ti 
importunidad , como 4e la industria mas fácil y la que mas les rinde, 
»Gn Inglaterra se aplica una cantidad muy considerable (mas 
de 200.000,000 de frs.) al socorro de los pobres y á la estincion de 
la mendicidad, sin que surta el efeeto que se habia prometido, cuan- 
do en Francia con menores gastos y menos método en los socorros, 
se hace mas y mejor.Q {De la Gran Bretaña , qn 1833 , por el barón 
deHaussez.) 
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dígos (el Vio de la población indigente y el V^oo ^^ ^^ po- 
blación general), Hanse lomado contra la mendicidad mu- 
chas medidas represivas, particularmente en el reino de 
Baviera, Estado católico, en que se habia dirundido de un 
modo asombroso. 

3.' El Austria, imperio católico, en que existen 
32.000,000 de habitantes y 1 .280,800 indigentes, se re- 
puta que tiene 160,000 mendigos (Vg de la población indi- 
gente y Vioo ^^ I^ población general). 

i."" La Dinamarca , cuya población asciende á unos 
2.500,000 individuos, está clasificada en la misma ca- 
tegoría que la Alemania. Créese que entre 1 00,000 in- 
digentes, tiene 10,000 mendigos (Vio de la pobla- 
ción indigente, y V^so de la totalidad de sus habitantes). 

S."" La España , pais católico y meridional, que encier- 
ra 13.900,000 individuos, y de ellos 450,000 indigentes, 
se reputa tener 90,000 mendigos ^ , es decir V5 de la po- 
blación indigente y V154 de la general. 

6.* La Francia, católica y semi-meridional , entre 
32.000,000 de habitantes y 1 .620,000 indigentes, pre- 
senta 198,153 mendigos (como el Vs de la población indi- 
gente y V166 de la total). En el capitulo siguiente daremos 
mas pormenores sobre la mendicidad en este reino. 

T."" En la Italia , pais católico y de caluroso clima y en 
el cual hemos calculado 19.044,000 habitantes y 750,000 
indigentes, valuamos el número de los mendigos en 
150,000 (V5 de la población indigente y V126 de la total). 

8.^ En los Paises-Bajos está prohibida la mendicidad 
desde que se establecieron las colonias y depósitos agri* 
colas de indigentes y de mendigos. Antes de esto , se 
contaban 60,000 mendigos; y siendo la población total de 
6.143,000 individuos, y la indigente de 887,000, la re« 

< El censo que se hizo en España en i 787 gradúa meramente 
en 7,030 el número de los mendigos sanos y vagabundos. 
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lacion del número de mendigos^ respecto de esta, es 
^^ ^U ^^60 y ^^ Viosf respecto de la población general. 

9/ El Portugal, comarca católica y meridional, con 
3.500,000 individuos y con 441,000 indigentes^ ocupa, 
respecto de la mendicidad , la misma linea que la Italia* 
Se supone que tiene 28,000 mendigos (Vs de la clase indi* 
gente y Vüi de la totalidad de la población). 

10; La Prusia está clasificada en el mismo orden que 
la Alemania y la Dinamarca. Entre 42.778,000 habitan- 
tes y 638,000 indigentes, suponemos que existen 63,800 
mendigos (Vio de la población indigente y V202 de la ge- 
neral). 

44. En Rusia está prohibida la mendicidad. El siste- 
ma de colonización agrícola y el estado de servidumbre de 
una parte de los labradores y obreros esplican la poca 
estension de la mendicidad. Se supone que en una pobla- 
ción de 52.500,000 habitantes y 525,000 indigentes, 
existirán 52,500 mendigos (Viqqq de la población general 

y Vio de la indigente). 

42. La Suecia puede compararse con la Alemania, con 

la Prusia y con Dinamarca. Entre 3.866,000 habitantes y 
454,600 indigentes, créese que tiene 45,460 mendigos 
(Vil de la clase indigente y V443 de la totalidad de la po- 
blación). 

43. En Suiza , donde son frecuentes y numerosas las 
emigraciones, créese que la totalidad de los mendigos solo 
es de V15 de la población indigente, y Viso de la general. 
Nosotros calculamos 44,400 mendigos entre 471,000 po- 
bres y 4.744,000 habitantes. 

4 4, La Turquía de Europa mahometana , pais de des- 
potismo, y con un clima muy ardiente , debía presentar 
tantos mendigos como indigentes , sí su número no se re- 
dujese mucho por la severidad de la policía y por el es- 
píritu de caridad que distingue iradicionalmeDie á los 
orte^)i^?l^w, 5<v \9» mH^9 (jlníades dQ T«f qula , Consta^- 
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Unoph, SÉByrai, io se r^ m^Mügos mscsqftte ^ Wtmr^ 
teles ée los fraM(ys. Aiinqne haB debido aüitestar nece- 
lariaiÉéMe p<n*las desgracias de h» griegos, o6n V)do, no 
¡mede fijarse sü flamero en mas de ^/^q de la poMackm m« 
diente , es dedr , ea 1 (,260 eiÁre 4 42,800 hidigentes, ^ 
^Bfi Vees ^ 1^ población total, calculada ^ 9.^,1^ iñdi^ 
viduos. 

A j«Egar por las probálñKdades estadísticas , el n6me- 
TO de 4 . 1 24 ,763 mendigos qtre exigen en Europa pnede 
ttesoomponerse en las categorías que signen : 

Vs de ancianos. . . . . 224,352 \ 504795 

V4 déjennos. . . . ^ íí»0,4l<) ) * 

Vi deninos «4,345 444,345 ' 

Vio de mnjeres sanas. 412,476 | 2o6656 
"^/ij de liondres sanos. 93,480 1 * 



Total. •«••••'•^ •• 4.424,763 

Es de notar que nuestros cálculos sqponen uii estado de 
cosas regular y común , y que no liemos incluido en ellos 
ni los pobres de Inglaterra que viven á espensas de una 
contribución legal, ni los encerrados en los depósitos dé 
mendicidad, en los Paises-fiajos ^ y en otros, ni los admi- 
fidos en los establecimientos de caridad de la Europa, ni, 
en fin, los individuos que se entregan temporalmente á la 
mendicidad. 

Ese tropel de causas de la miseria llevadas basta sus 
últimas consecuencias, multu)lican infinitamente los po- 
.bres que se ven necesitados á implorar públicamente la 
limosna. Las guerras, las revoluciones politicas, las vici- 
jdtttdes de la industria, lascarestias, las calamidades ge- 
nerales , los bacen brotar á millares. Por lo que loca á la 
baraganéria propiamente tal, ó, lo que es lo mismo , la 
mendicidad realmente culpable, no se le puede contar ba- 
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bítaalmente sino en un quinto sobre poco mas ó menos en 
el número de los mendigos. Galcálase que el de las perso- 
nas robustas de uno y otro sexo que rehuyen del trabajo» 
asciende á 205, 656, V5 ^/ao d® Isi población indigente y * /1003 
^^20 d^ I3 general. Estos merecen > es indudable, la justa 
censura de la religión y la severidad de las leyes ; pero en 
cuanto á los otros , en tanto que no se hayan tomado todas 
las medidas necesarias para proporcionarles el trabajo , los 
socorros , el asilo , la instrucción , ¿quién se atreverá á 
calificarlos de criminales , cuando imploran, enmedio de 
su abandono , la caridad de los ricos? 
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CAPITULO V. 



ileí ikúmeird y líc 1« ñtuiicioii de fot tnendigoi en Freneiá^ 



La civilización moderna de las capi- 
tales se ocupa mucho menos de reeha- 
lar la misma miseria, que de alejar su 
repugnante imagen» 



Habíamos creído que , al menos en cuanto á la Fran- 
cia > podríamos adquirir datos precisos sobre el número de 
mendigos. Harlase sin duda un censo exacto , cuando se 
quisieron establecer los depósitos de mendicidad: sin em- 
bargo, todas nuestras diligencias sobre este punto han sido 
varias « y, por fin , se nos comunicó de oficio en 46 de fe*» 
brero de i 829 que en el ministerio del Interior no existia 
ningún documento de esa clase. 

£n este conflicto > valiéndonos de nuestra correspon-^ 
dencia con muchos de los señores prefectos y de algunos 
padrones que hemos formado en algunos departamentos, 
hemos podido conseguir el realizar , por departamentos » el 
estado de la población mendiga de la Francia ^ 

\ DiecJOAOrJo /U(^<i/lcp (población). 
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Loí < 98,1 53 mendigos que se presumen existir en 
Francia, se dividen como sigue: 



j 92,000 



Ancianos. 40,000 

Enfermos 52,000 

Niños 76,453 76,453 

Mujeres sanas . ^*'^^^Un (\(\(í 

Hombres sanos. 42,000)''"^""" 

Total. 498,463 

Se advertirán en el cuadro general de los mendigos 
del reino y en el estado precedente diferencias muy sen* 
sibiles de departamento á departamento, y lo que confir- 
ma las observaciones que bemos emitido en el capitulo an- 
terior, que no son esclusivamente las comarcas que tienen 
mayor námero de indigentes, las que tienen el número mas 
alto en cuanto á los mendigos. 

Esta relación solo es, por ejemplo, de 4 mendigo por 
46 indigentes en el departamento del Sena ; y en los que 
tieilen ciudades muy populosas, como la Gironda, el Sena 
inferior, el Ródano, etc., encuéntranse proporcionalmente 
meiifos mendigos que en la mayor parte de aquellos otros, 
en 'que la indigencia es no obstante menor: la razón es 
muy sencilla. Es cierto que son las ciudades las que pro- 
duc en mas pobres ; pero lo es también que en ellas existen 
mayor y mejor número de establecimientos de caridad, 
mayor abundancia de socorros públicos , gran número de 
talle res de trabajo, y, sobre todo, una policía que vigila y 
reprmne mas la mendicidad. La civilización moderna de 
las capitales se ocupa mucbo menos de recbazar la misma 
miseiia, que de alejar su repugnante imagen. 

En las aldeas es menor el número de los indigentes, 
^ esto consiste , en que los habitantes han conservado con 

mas esmero )a tradición y la prkUca dQ la limosna ; y en 
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ellas los indigentes no son mas que desgraciados que no 
pueden trabajar. Indigencia y mendicidad son casi sinóni- 
mos. El mendigo es socorrido, porque inspira interés; to-> 
]erado> porque no existen en los lagares ni asilos de ca- 
ridad, ni socorros regularmente establecidos , y es muy 
natural que el pobre solicite por si mismo la limosna que 
no iría á buscarle. 

Tales son los motivos de que los pueblos de labranza 
y las aldeas tengan mas mendigos que las ciudades, con 
proporción al número total de indigentes. Estas circuns- 
tancias , las costumbres , los hábitos religiosos , la diver- 
sidad de climas , la naturaleza de la industria , la direc- 
ción impresa á la caridad, y el amontonamiento de la po-* 
blacion, todo esplica - las aparentes anomalías que puede 
presentar el estado general de los mendigos en Francia. 

Para completar nuestro trabajo , ponemos aquí la 
escala de la relación que existe entre el número de los 
mendigos y el de la población total y de la indigente en to* 
dos los departamentos de la Francia. Divídese, como el es- 
tado análogo que hemos dedicado á los indigentes, en 
tres zonas ó regiones. La zona paciente presenta la relación 
de \ mendigo por 90 habitantes; la media, 1 por 231 , y, 
en fin, la favorecida, 4 por 386. La escala se gradúa de 
Vseá V675- Los departamentos de Ille-y-Vilain y del Sena 
ocupan, el primero, el remate , y el segundo, la basa de 
la escala. En los capítulos que consagramos al examen 
de la legislación sobre los indigenles ^ , daremos mas por- 
menores sobre la mendicidad en Francia. 

Parece cierto que, al estallar la revolución de julio, 
habla en el reino menos mendigos que antes de 1789 ; pe« 
ro t'tmbien que en esta última época habia muchos menos 
pobres reducidos á los socorros de la caridad pública. 
Observándose , como se observaba universal mente , el prc" 

' Entre otros, el cap. v, lib. vi, 
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enlode la limasBa, y estando el clero eaeargadoea^ 
soto de socorrer á los desgraciados, la iodigeoeia, contó 
ya bemos dicho , solo se manifestaba por la via de la meiir 
dicidad. Las consecuencias de uaa revolución que^deapoM 
de haber destruido las dotaciones religiosas y caritaUTts» 
obstruyó todas las fuentes de la pública prosperidad , cu- 
brieron la Francia de pobres mendigos ^ En 4804, sagim 
M. Dieudonné, prefecto del Norte , contábanse en eate de- 
partamento 40, i 80 (16,073 hombres, jóvenes y iriejQs, 
y 28,408 mujeres, jóvenes y viejas). Bajo el Consulado y 
el Imperio se había conseguido » á favor de medidas su- 
mamente duras , no aniquilar la mendicidad , sino impedir 
que se descubriese al esterior. La ancianidad y la infancia 
que no podían trabajar , se encarcelaron y castigaron cual 
si fueran mendigos robustos y holgazanes, que era lo mis^ 
mo que confundir la desgracia con el vicio» y de aquí re- 
sultó en las costumbres públicas cierto borrón contra la 
mendicidad, que era ciertamente una ventaja; pero venta^ 
ja que, á mi parecer, costó muy cara , como que era et 
precio de una enorme injusticia y de un monstruoso abuso 
de la fuerza legal. 

Desde la revolución de julio ha debido aumentarse 
en Francia el número de los mendigos en una propordon 



^ En España ha sucedido todo lo contrario; las mismas causas 
han producido diversos efectos , si hemos de creer á M. Moreau de 
Jonnes : «La multitud de mendigos ha disminuido á proporción que 
ha faltado el origen de la limosna que se les distribuía en la puerta 
de los conventos.» Así escribía este estadístico, y no es>straño: era 
uno de los que nos impelían á la revolución , de los que nos presea-* 
taban como viciosas todas nuestras antiguas instituciones : lo estraoo^ 
es que una obra en que pululan las falsas ideas , y en que se presenta 
la nación española como un aduar de pordioseros , se recomendase 
á S. M. la Reina Gobernadora como un libro que pudiera condu- 
cirla con acierto en el gobernalle del Estado ; como un faro luminoso 
para guiarla en las reformas 
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paralela al de los indigentes. Creyéndose qae este se ha 
acrecentado en Ve ^In (252,362), el aumento de los men- 
digos será de Vs» ^^ decir , de 31 ,545 , de manera que el 
número actual de los mendigos de la Francia puede esti- 
marse en 229,693, ó sea el V142 de la población general y 
6l V7 Vs de la población indigente. 



CAPITULO VI. 



PfVttIelo da ki TrtmaUk y de U lagUterra lu^ la Telaoioii da !« 

di^^epoía da lai olasat obteraf. 



.....Orgaeilleiue Albion 

MeU nn freia á U foroa, an terme á ta grandaort... 
Las Indas, les deux mers, tout a subíU loi: 
II na ta resta pías qu'á trlampher de tai. 

(deulle.) 

OrguUosa Albian...*. pon frena á tu ftiena y cata 

á tu grandeza !.... Las Indias, los dos mares, todo ha 
tuft'ido tu ley: no ta resta mas que triunfar da tL.... 



Gomo nuestro principal objeto , al escribir esta obra, 
es servir á nuestra patria , revelándole todos los peligros 
que pueden originarse de la aplicación de las teorías in- 
glesas sobre la civilización realizada por medio de la os- 
tensión indefinida de la industria , baños parecido conve- 
niente terminar esta parte de nuestro trabajo , cotejando la 
condición actual de la Francia y de la Inglaterra con rela- 
ción al estado de las clases obreras é indigentes. Este pa- 
ralelo será en cierto modo el resumen de nuestras obser- 
vaciones y la última demostración de nuestros principios 
sobre las causas y los efectos de la indigencia. Los núme- 
ros , los hechos , la comparación de las instituciones , de 
las doctrinas religiosas , de la industria , de las fuerzas » de 
las riquezas » de los intereses ; el contraste de la situación 
respectiva de los dos paises , todo esto nos parece oportu- 
no para que resalten mas y mas, y con mayor energía» las 
TOMO u. 18 
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coDsecneBcias de los dos sistemas filosóficos y económicos 
que se dividen el universo social. De un cuadro como este, 
y en el cual brillan las lecciones de lo pasado , pueden 
emanar útiles y graves lecciones para el porvenir. 

Trazado ya, en 1794, por el hábil y juicioso traduc- 
tor de Smith, el paralelo de la riqueza de la Francia y de la 
de Inglaterra, era eonveniente sin duda que anticipásemos 
un estracto de este notable escrito á las consideraciones que» 
tomadas en otro orden de ideas, tenemos que esponer al 
cotejar las causas y los efectos del pauperismo en los dos 
reinos. 

aLa Francia , dice el Sr. Conde Germán Garnier, po- 
see un territorio cuadruplo en superficie que , por su si- 
tuación , su clima , y la naturaleza de su suelo , es evi- 
dentemente superior al de Inglaterra. La población , en 
Francia, es triple que la de Inglaterra t calculando esta 
en \ 0.000,000 (no entra en este cálculo ^ la Irlanda que, 
hasta el dia , en vez de aumentar la riqueza de la Ingla- 
terra , solo ha sido para ella un manantial de gastos ) ; de 
manera que la riqí^eza territorial de \^ Francia, estará 
siempre con la de Inglaterra en la proporción de 4 á 4 » es 
decir , que supqniendo á estas dos naciones en e) caso de 
hacer valer todos sus esfuerzosi y to4o el poder de qiiQ soq 
susceptibles, la Francia alcan^^aria necesariamente, e^ esta 
hipótesisi una masa de riqu^^as cuatro veces mayor; pero, 
teniendo en cuenla la dulzura de su clima y la vdrid<)ii4 
de sus producciones, la Francia conseguiría qn grado de 
ripeza y de poder seis veces mayor 4ue la Inglaterra, 

>»U opulencia de I9 Inglaterra «P> sin embargo, muy 
superior á la de la Francia^ Uo^ipóneso esta opuleoffia de 
tQ(]os los cfipitales fijados en su$ tierras, en m^ 9rte^cto9, 
en su navegación y an sus establecimientos. pr04«()tíivo0» 



^ 4b9r9 \j¡^^ (a iaghtein ^oclusa U iriaadi), %i.¥»/m in* 
bítontfis. 



•Im mif»^^ i«Yer(Moft 9ii di \^3mm ú» tai ti«HM 

eft («gl«^r%,4fl8mi ArO»^ T««Bg» «8««(Im (|e Ift) n«» 
ñera á los c^{»!lfin iA¥«rM(|Qfi ^ 1« «pi(»^a A^AMIi* 

qm ea^t pra Uegaír s)i mUm w^, m»»}ii9m w aa- 

1^ d^ffia^ iftable^mi«Btw pro<}u«tiTo«. iaiUQ> (leittro^QoíiA 
fttQra, iíüm íQvmx v^ m^ivi» Mavia am wm^ 

. »{;a|Q iq»eD8Q 9^(jieQie debe rendir en cada ai^ WA 

prodqotQ iiropar<?iQPadQ « ¥ p\i<i4e ej^itiiea^ (;ói«9 la logia* 
tetera, «oRwepcMk t^rrUcurio y iq^oús ppblaclqA» aoporM 
iwa wa^ia de QQ6tribnpt(we%(i^a m paraca inferior <l la d^ 

la Francia , y que aun pa^reca odreger pea #«aia Qamériii^ 

m^ fioqaidfiFaÜe, 

«Lareoianetadatas liarraaaaiá Yatuadaaa%O.QOQ»fMiO 
daUbraa aiiiarlinas (cono tiaoa $00.000,000 de fmm)i 
y, fw copsiiav^t», al pradixHa l^rato ao 30,ooo»000 ék 
Ubrai aíitariiaaa* ó ^,000.000.000 da ftanoo^ ,, an aat» 

Pfo4ii6to (¡ta )aa 

tierrag, « , ., .V 90^000,000 ast,, ^?»(Kio,ooo,ooa£. 

Pf adapto de las maT 

Pütactaras y da) 

comarciQ est^riQr, 30«0aQ,ooQ 7§o,ooo,ooo 

Producto .¿§1 pQ- 
iP«ícift eaief ior y 

de los capitales 
impuestos en el 
estrai^po. .«. . 40.000,000 aKO.000,000 



mm^-^mf^^f^mr 



Total. . . : . . 120.000,000 a»U,ill,O00.0OQ.O0Qf. 
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3» Resulla, pues, an capital prodacüro de 8,000.000,000 
eslerlmas, ó 45,000.000,000 de francos. Esta prodigiosa 
acumulación solo tiene de fecha dos siglos. 120.000,000 
esterlinas, repartidos en 2.000,000 de familias, dan, para 
cada una de ellas, una renta de i ,500 francos. 

» Teniendo, pues, en consideración el asombroso nú- 
mero de pobres que existe en Inglaterra , y el estado de 
indigencia de casi toda la población separada de las ciu- 
dades comerciantes y de los grandes caminos, se conocerá 
fácilmente que lo que falta á tantas familias para tener su 
parte de esos 1 ,500 francos de renta , en la indicada re- 
partición , es mas que suficiente para formar esas inmen- 
sas rentas acumuladas entre algunas familias y que, no 
obstante su corto número , semejantes al diamante que 
realza los adornos, difunden por toda la nación un brillo 
que fascina al resto de la Europa. 

»Los obreros de las aldeas componen el tercio de la 
población total , y los artesanos solo una pequeña parte 
del pueblo. Asegura Smith que la clase mas numerosa de 
los artesanos en un gran pais no es , al resto de la pobla- 
ción , como 4 : 50 y aun á i 00. El sesto de la población 
total comprende la clase de los agentes productivos del 
comercio y de la industria ^ 

»La población francesa tiene 30.000,000 de habitan- 
tes y 6.000,000 de familias , y todas ellas subsisten , y no 
pueden consumir, aunque sea la mas pobre, menos de 500 
francos anuales para la manutención de los cinco individuos 
de que se compone , lo cual ocasiona un consumo total de 
3,000.000,000; y añadiendo á esto, por la parle del pro- 
ducto anual que consumen directamente el gobierno ó las 



* Desde la época en qae escribía Adam Smitli , se ha aomentado 
de an modo prodigioso la población industrial en Inglaterra. Sis- 
mondi establece así la relación actual de la población agríopla ::3:S; 
y así, el barón Garlos Dupin :: 18 : 10. 
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familias qae consumen mas de 500 francos por aSo , un 
40 ó 10 por 100 del total, el resultado dará por todo -el 
producto anual de las tierras y del trabajo 3,300.000,000, 
y no puede ser menor. 

»Arttiuro Toung valúa el producto bruto de la Fran- 
cia en 5,165.000,000 \ de manera que el producto anual 
de la Inglaterra es al de la Francia como 2: 3; pero co« 
mo tiene una población tres veces menor á que atender^ 
existe un inmenso superfluo de que dispone directamente 
el gobierno por medio de las contribuciones que cree opor- 
tuno imponer. 

»¿GuaI será naturalmente el curso de la riqueza en las 
dos naciones, vista la condición en que respectivamente 
se encuentran? Tal es la cuestión que debe terminar este 
paralelo. 

»La resolveremos examinando cuál es la naturaleza de 
las operaciones de la industria, inglesa» cuál la causa de 
las enormes ganancias que hace en su comercio con los 
demás pueblos, y cuáles son los efectos necesarios de esas 
operaciones sobre el poder y los medios respectivos de las 
naciones comerciantes. 

»La industria inglesa, forzada^ por los estrechos limi- 
tes del territorio nacional , á economizar los brazos que 
asalaria , ha convertido todos sus esfuerzos hacia los me- 
dios que hacen el trabajo mas productivo. Una divi- 
sión de trabajo , muy hábilmente distribuida , y un gran 
número de, máquinas ingeniosas han dado al trabajo 
de esa nación una superioridad señalada sobre el de 
los demás pueblos, de suerte que, eulos cambios que 
hace con el estranjero, sucede por lo común que el pro- 
ducto de un dia de su trabajo equivale á dos ó tres dias del 
ajeno. Ta se conoce lo mucho que en estas operaciones 
ha de ganar en el valor que recibe en cambio , sin que por 

V Yd^M» ^ 9»Q00«O0O|00Q ^ renta acttml deja Francia* 



«llo|ii8nliliadA«iptt«MDMn«l6tfUinili IHMMdfpb 
«IQfincibe dé li ingiAteim eintñití» pm. él «fl realidad ál 
lOitam d6 dial de trabajo (}ü« K hdbterft MMád«; t^ 

cutándolo por si mismo. Pero para (|tié Ih !ü|(tetMrá db- 
tsagá MW gKtt l)«Mddi9 1 es iüdlftpMS&Bié qta» (üttnbie 
pradoMM naBBfedMradM p<« ot^oti brdtoü f éslátHitffi& 
«lM0 de pfddticlos tío paede nMlti|y)ÍMifib m «I IMilio dé 
nal pdblaol«a toamma } y Mi M (^^ÜM ^piéMietofiéá (te 
tal laglaierrii con ÍM d«inlM pmm Wm p» «bjétb 
esliiiiiitar en ellos itt oniltiplidlkilHi d» lol loffiSKil f dO 
las subsistencias, mientras en su seno proddMH Itfl dffi^ 
edt«raneiito opueáto» qw és el fkbHMf etalKtSs pMdbctús 
brutos ei posible oen ios mebos bt^iioi poúMéi-. Báia dp- 
reooioBdelft iddustri» httoianí |eP}ttdiéaAR[ ^dbHíeiiH 
de dos modos : 1 .% degrádlSindo las facultades in(éte(!ttt^ 
ks del «toeroqae se vO'MttflMti al A»lPittiéM§ düiArme 
y coDüBuode ima mA^iiii»; y «>% dblUfittyifldt^dd dift Mi 
dia el núoere de loií obreros qiM eoáli«M IK IridMlrft itt*- 
«ioosdt Todos han adrerUde el ptiiám de ém ttsdeii 
«Asi «a qm i por la naibmleiift iniéttift de hi ittdttsim 

inglesa y la violenta dirección que \é Iffipeftei eireMüai^ 
cáaB inrMeibhsi debtti hieliilárse l&Mffttffiettie 16b Capi- 
tales prodttctints al oomercio esteMWi el MfM ferittjoie 
de lodos ^ la naeio&i y ítl Wimm de aFiefoeídspp 
predsclori brutos, qae es, ifilré tede» la# clám dé «dniei^ 
oioestraDierO) el que inas perjfidiea i la pó&ládtoB f II 
Yerd^Miere poder del pueblo qtie á II fe dedtea, puéllé 
quo) en útiimo áfliUiis> iw es otM eosft fué SM lu^ «A 
qae se baeen todos los esfiíeM^s pira dbteHer el MiÜt 
predoote eon el menor fiúitiei^ posIMe de bedtbféil f dS 
tierrast Peip la éstemaoo qee eitti ^áe de tpKdefleá 
propordooa á It poMadon y tí eiiftlvd de ki dlfos pu^ 
blos I OB eemeniio eomo este debe ir eteti^ efi ftdfte&tfif* 
y asi es que cada un año importa la Inglaterra mayor 
cantidad deprodiiBlosliratoaqda Me qii Wáü ft ttbrl- 



c&im, i drts SQiikienta lá sabia numérica Áe sus imporlá- 
ciOMd y éspoffecionés , con indecible satisfacción de sus 
ei|iel$tilSdores poIhiC0S. 

»Todo esto quiere decir que la Inglaterra trabaja con^ 
tifiuamente pftra multiplicar entre sus rivales los hombres 
y los productos brutos $ los dos principales elementos dé 
rii|líe8a y Ab peder que han terminado siempre, aseguran- 
do el maádo at pucibld que los ha tenido , y que , en lodos 
loÉlfaimpos^ hatl deeldido por fin del destino de las naciones. 

i^Gon la Már^iha dé lá industria en una nación i|ue 
abunda en riqueza leif itorial ^ pero trabajada con largas 
gécárr» ó con disensiones intestinas, sucede lo mismo que 
á ift sustaneia quimica prltada del principio con que tie- 
ne lÉftyor uSiiidad. Gunnto mas se le despoja, con mftd 
ftiercaMhÉ@e de él hasta que se ve saturada y llega, di 
gradd dé comUnacietí que tiene resuello la haturáleza. La 
misim tttdez éevoradorá será 1^ que empleará infalible- 
tíieme lá kidnBttíá franeesa para recobrar, éttel pfitnel* 
iñfbfvalo úé pat , toáb lo que há perdido por la guerra y 
la f^t^ücien , diiéñtrás ia dé suá rivales, sobrecargada 
(te eapitátes ; mas allá de lo que puede soportar el curso 
naMral de las co^s , ha llegado al punto en que empiezan 
la ^toelinaeion y la parálisis . 

*ftro d ftáyw escollo tjué lá Frahdá tiene tjtaé temer 
«9^ qui^t^ sé^ff po^ él inisiAo eamíhó que ha senaládd 
h ingiatert^fc Et orgullo nacioéal , la rivalidad tah ámi^ 
gM eiMiiE^ los défs pikebtos , $3is aiéjas preocbpációhes su- 
áiámieúl& attailSadás; lásEátsás ideas dé ^oría y de poder; 
eA M, edé tHd)teiosé dest^O qué ai'rastrá á las más tíKM's 
les étti|ipe^ii , y qilé presta tierto aliciente á las cosas mé^ 
nos probables , iñdtf^^áA ^i tez al gobierno y aun á tes; 
particulares á convertir la industria y los capitales hacia 
la marina y el comerá esiraqero ^ aunque «1 éeieé vk- 
tnral y ^ kiteres .bieB eMen^ tos reclaman pod^^- 
mente para el interior. La reparación de los tátüSllos , fo 
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restauración de las monedas , el restaUecimíento de todos 
los medios de circulación interior; tales son los objetes en 
que el gobierno debe concentrar todos los instrumentos de 
que puede disponer: la mejora de las tierras^ de las ma^ 
nu facturas y del comercio , apoyado todo en el conmino 
nacional , esto es en lo que deben emplear los particu- 
lares , con preferencia , lodo el capital que puedan ahorrar. 
Que el mercado interior , el mas ventajoso de todos sin 
comparación , se abra por todas partes, y se aumente 
en todos sentidos ; que nada obstruya ni retarde su activi- 
dad y movimientos; que en mucho tiempo no se convierta 
á otros usos, ni el trabajo ni el capital que pueda contri- 
buir á estenderlo; tal es el fin á que debemos a^irar. 
Guardémonos de abandonar ese venero inagotable de ri- 
quezas que la benéfica naturaleza ha puesto en nuestras 
manos , para correr tras una quimera que , todavía por 
muchos años , huirá de nosotros. Dejemos esa falsa é iluso- 
ria prosperidad al pueblo para el que es inevitablemente 
necesaria , y no eludamos el voto de la naturaleza que ha 
ostentado para con nosotros otra liberalidad muy diferen- 
te. Hay para los pueblos , como para los individuos , una 
división de trabajo y de industria determinada por las cir- 
cunstancias particulares de cada uno de ellos , y que siem- 
pre cede en ventaja universal de las sociedades. Siguien- 
do el saludable principio de Smith, no hagamos como 
aquel labrador que abandonase sus trabajos para coser por 
si mismo sus vestidos, y para trasportar por sí mismo sos 
géneros , con la mira de aprovecharse de la ganancia del 
arriero y del sastre. Las mercaderías, productos de la 
India y de la América, tienen todavía mayor necesidad de 
consumidor , que este la tiene de ellas ^» 

^ Prefacto de la traducción de las Investigaciones sobre la no- 
turaksta y hs causas de hriquexa de ku naciones ^ de AdamSmitb, 
por Gorman Garnier. 
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La esperieocia, adquirida en cuarenta anos de prue- 
bas y de observaciones , da á estos consejos cierto carao* 
ter profético. En 4794 , y en el destierro , era cuando el 
conde Garnier los dírigia á su patria, y nunca se podrá 
admirar bastante su profunda y asombrosa sagacidad. Tal 
vez el único punto en que haya errado su juicioso aulor, 
es al suponer que los productos de la industria inglesa de^ 
bian acrecer necesariamente de una manera indefinida, y 
que conspiraban igualmente á desenvolver en todos los 
pueblos la población y las subsistencias. Tal vez era fiicU 
prever que, mas pronto ó mas tarde, escederia la pro- 
ducción industrial las necesidades del consumo, y que de« 
biendo trasmitirse á todas las naciones las operaciones de 
esta industria > habia de resultar una competencia univer- 
sal de productos £aibricados ; y que desde entonces la in- 
dustria de cada Estado de la Europa resurtiría contra la 
industria de la Inglaterra , que habia de esperimentar por 
si misma y á su turno las consecuencias de esa nueva 
lucha. 

Sea de esto lo que fuere , tributando un justo homena- 
je á la incontestable habilidad con que el conde Garnier 
mostró á la Francia la via mas segura de su prosperidad y 
de su poder, y descubrió los vicios de la riqueza facticia de 
la Inglaterra, creo yo que existen causas morales que no se 
deben desdeñar en esta doble apreciación ; y asi que, para 
revelar del todo el origen del pauperismo que asuela á la 
Gran-Bretaña, debemos subir mas arriba y mas lejos. 

Ta hemos indicado varias veces que la teoría del sen- 
sualismo aplicada á la civilización habia nacido en Ingla- 
terra, y no puede desconocerse su influencia sobre las 
doctrinas económicas y políticas de este pais. Licito será» 
por tanto, sin incurrir en la nota de intolerancia, el atri- 
buir esa innovación en los principios que, hasta entonces, 
hablan regido las sociedades cristianas á los efectos de la 
reforma abrazada por Enrique YIU. «Bajo el aspecto reli- 
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ghMB$di6e«lti«fidi'd» GhftteáttbHátid , b réforbil débia 
ctfüdMf IfiíéDáiUAfiléhte á lá total eafbttcíá dé lá fó ; 7 
0Btoe»Uli«eeiiqdém indepéodetícia del ést)li*ittt tef ffiidaí 
m ddi dbis6k)il, la duda y la Iñcfédulidad.b 

Gdi&tínuaremos citando al ilnslré estritor sobré una má- 
téHA ^tié ha tratado coh lán admirable pi-üfti&didad en sus 
EttúiiúÉ hUtóricús. Las altas éonsideraciones que ábárcá 
^ étUttiíaii nías é menos directamente con nuestro sistetll9, 
á) qué ño podríamos prttar de tan nnble apoyo y éúys 
dimirr^llo ^osegutremos mas adelante. 

tP6r ubá reacciott batdral, al mostraré al liiuddó lá 

Mhmíi , Témwé él fánáiistíio catóüeo 4(10 ya §é éstm- 

gáii ; y , á9i es qtie tie le podriá acusar de faabei' áldo i% 
caKsü indirecta de l6s horrores del Sah fiaftoh)ffi@ , áh tos 
fti#ores dé la Liga, del asesinato dé Enriqde tV, dé lá fé- 
nmm dél fidteto de Ifahtes y de las dt-agoñácfás K 

)»!{ (irotestantismc» clamaba cotttfa Ik iñtolétáñeia, 
áHttSb asesinaba á los católicos eta Fraüciá, cüandd sífro^ 
jaba al viento las cenizas de los muertos^ cuando encétf- 
dil fti hoguét^s dé Birrén éii Ginebra > cttátláó dé fhan- 
(MMbtt eon las vloieñtías de Mnnster , cdatidd dictaba ki 
álÉfces leyes qne han oprimido á Ibs irlandeses , no tódá- 
fií WIréi en él diá después dé dos siglos de o|»resión. ¿Qué 
^fSbim Xik kéfbrmá con relación al ú^^túi y á la dtsfer- 
pRmt ¿PTétéitiiia qbé rsci^inabá bien, cttándS úé^9iba 
salteos Misterios de lé fe católica , al Múíhó tiempo p& 
retesa* btm tSn dtffóaegdé compfeúdér ^; átaeaba tos éd- 

' Llámansé asi las persecuciones que se emplearon contra los pro- 
tlfstañt^i^ de CévehnéS póf los dragones, seguñ las drdedés dé 
Um HVt dé Mfld-. dé ttMñténdlI. 

* PtNlr^iiMSarsé da la íAcUheátelItid f&éU ^mkma dfé MtíM 

(pi^ i^esíáíereB al establediniéntó del l^rotestaátiimev por eh i^ 

gtdeate estracto, sacado del j^ccíonano teológico del abate Bergten 

«Apellidase religión anglieana la que autorizan en íoglateri:» las 

lé'ycir, pm é&mg\ilm de M ^e solb áoa ti^eAidás. 
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(m d« la eorle de Roma ; pero oAoft abasos « itttf tol haUi^ 
raa dealraido les progresos de la oi?Uíiaeion? ¿No ib clt^ 
midM fQ todas partes y baeia moAa tiempo oóillrl asas 



«Entre todas Us comuiúones crÁstianaa ao eatAlteSi KHi aagUca- 
nos son los que menos se separan de la creencia de 4a Iglesia rotañ- 
aa;yy na obstante eso, reehaiaa «n grao nto^To de ailfeulos 
eseneíalesi 

niñomk preíesion de creer la Trinidad» la finearnaetoiii ú dea- 
eonso de Jesucristo á los iníiert3K)8 y la DiVkndad del Espíritli Sa&ld. 
Admtea el Símbolo de los Apóetolesi el del eSneiftíe de Nieaá ]r al és 
San Atanaaio. 

DHan decídide que todofl los hombres hicen máhchádoa eoftil 
pecado original) que ^ sin embargo ) tienen el hbre albedrfO) poto 
que no pueden hacer ninguna dÍMH bueiia álá loa aaülióB de U ignh 
da; que el hombre se jusiifíba por fo /« soilit 

)»Repelea la deetritia.de la Iglesia tocante al PwrgaUni» , las tal- 
dttigenciasi k teaeradon de las iinágenés y H^aquÉas y la adoraiS^ 
ie los dantos; 

Aa misi&n es neeesaria para phecUcar y para kdoiiQistrár M wlh 
erameotes ) neeesaria y legítima^ cuando la d» loé Repara ello Ü^ 
nen potestad i mas nd le dice á quién 6orires(kmde esa potestad ^ si k 
tiene el r«y eomo j^ de la iglesia angllcana > é ri la tiene el d^. 
Este artículo ha quedado indecito^ 

»N0 hay mas que dos sac^amentds^ el Bautismo y fa Genat 

jiReehaean ísl sacrificio de la misa coido uaa btasfendá ; permitái 
•ImalrimoBio de los Sacerdotes I atribuyen ál rey en las faiaterim 
eelesiásticas la suprema autoridad) oim muehaft más flieoltlideB qaa 
dPapa. 

loSe conservan en parte las fiestas > los ayunos y la abstid^allAi 

»En las catedrales Henen lectoi^s ^ banteras^ tidurios ^ caaéügos, 
«n decano } ete^ ; pero los llübdos proTineiales nada )iuédeft eslatuB 
sin la autoridad del rey , de manera que , consenrandíá bierto tssiérisf 
de relimen y adulterando la doctrina catéliea^ les réformadofek an- 
gücanos alucinaron bl ptoblo y le j^recipitanm en el eismae 

jsLes fuficidnes de los obispos son predicar^ eonfiribar y oMeiÜlr; 
las de los reetoirés de ImriDfnia é de lols rárés s |>rtidieaif ^ baUtttaT} 
ossar y enterrar ios muertósi Las tres últimas ¿Hdones W |Mi#ia 
fnuy cataS) y á ello están sajetos tedas ids logleseí fifii diSM!«ada dil 
r4í«ion| y asi fs ^ei en gea^i #1 irqieta poto U oHrd M Bl^ 
i^Wirat 
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abusos? ¿Erasmo, Rabelais y tantos otros S no empezaban 
ya á hacer conocer , sin el socorro de Lotero , los vicios 
que habian introducido en la Iglesia el poder no disputado 

^Paeden reducirse á seis puntos principales los dogmas esenciales 
del calTinismo : 

»1 •* Que Jesucristo no está realmente presente en el sacramento 
de la Eucaristía y y que nosotros solo lo recibimos por la fe ; 2.*, que 
son absolutas la predestinación y la reprobación , independientes de 
la presciencia que tiene Dios de las obras buenas y malas de cada 
Individuo ; que esos dos decretos penden de la pura voluntad de 
Dios ) sin consideración al mérito ó al demérito de los hombres; 
3.% que Dios dispensa á los predestinados una fe y una justicia inal- 
terables y y no les imputa sus pecados ; 4.®, que en consecuencia del 
pecado original se ha debilitado de tal modo la voluntad del hom- 
bre , que es incapaz de hacer ninguna buena obra meritoria de sal- 
vación , ni otra acción que no sea viciosa é imputable á pecado; 
5/, que le es imposible resistir á la concupiscencia viciosa ; que todo 
el libre albedrlo consiste en estar exento de coacción y no de necesi- 
dad ; 6.% que los hombres se justifican por la fe sola , y, en conse- 
cuencia , que las buenas obras en nada contribuyen para la salvación; 
que los sacramentos solo sirven para escitar á la fe. Galvino no ad- 
mite mas que dos de ellos, el Bautismo y la Cena; y rechaza absolu- 
tamente el culto esterior y la disciplina eclesiástica. 

)»Yo no sé cómo un sistema tan mal concebido y tan mal apoya- 
do, capaz de desesperar á las almas virtuosas y de afirmar en el cri- 
men á los culpables, de hacer que se mire á Dios como á un tirano, 
en vez de considerarlo como un Señor digno de nuestro amor; no 
sé cómo semejante sistema ha podido encontrar prosélitos en casi 
toda la Europa. 

)»Los calvinistas han sido los dueños en Suiza , en Holanda, en 
Suecia y en Inglaterra ; y no han permitido ni aun la existencia de 
la religión católica. 

•Las leyes de los Estados protestantes contra el catolicismo han 
sido mas severas que las de Francia contra el calvinismo.» 

^ En aquella época se hacia conocer la necesidad de una reforma 
en la disciplina de la Iglesia. Como las costumbres del clero partid-^ 
pan siempre en cierto grado de las costumbres generales de la socie- 
dad de que fonna parte , habian degenerado, como estas, hasta el 
e9Cito<Ulo« P^rq lo que es muy notaUe, es que punca japiis hubo 
mas rodaiuaGiiMMa y protestas ocmtrai esas ooetumbres; ^. nwm 
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y la nisficidad de la edad media? ¿Los reyes, 110 haMan 
sacudido ya el yogo de los papas? ¿Los magistrados, no 
hacian lacerar y quemar sos botas? 

se inTOGÓ mas la reforma que en aquella misma época y en el seno 
mismo de la Iglesia. La Iglesia no ha dejado á sus enemigos el cui- 
dado de acusarla , y , estoy por decir, de calumniarla ; ella misma se 
ha acusado y calumniado la primera , atacando , con una violencia 
que ellos no han igualado , los vicios de sus miembros. El lenguaje 
del mismo Lutero no es tan faerte como el de San Vicente Ferrer, de 
San Bernardo » de Santa Brígida y de una multitud de santos üíis-» 
tres , reputados tales y canonizados por la Iglesia y precisamente por 
haber tenido ese lenguaje de censura y de reformado las costumbres, 
apoyándolo en la santidad de su vida. El sentimiento de esa necesi- 
dad y su espresion resonaban por todas partes en la Iglesia. ¡La re- 
forma en la IgleBta y sus miembros! Tal era el grito que salia de 
todas las bocas de la Iglesia ; y si ese grito acosaba á la Iglesia , to- 
davía la honraba mas que no la acusaba, puesto que la mostraba im- 
paciente del mal , y dominándolo por el celo de su reforma. 

Pero, como hablados clases de reformadores, los Bernardos y 
los Lüteros, hubo dos especies de reformas. 

La una que , tomando las costumbres donde ellas hablan descen- 
dido , las hizo subir de la codicia á la mas sublime abnegación , de 
la incontinencia á la pureza mas virginal, de la insubordinación á la 
obediencia mas humilde , de la violencia á la dulzura mas caritatj^a^ 
de todos los desórdenes , en una palabra , á todos los desprendimien- 
tos, y de todos los vicios á las mas eminentes virtudes: tal fue el 
magnifico espectáculo que dio la Iglesia. 

La otra, que^ tomando las costumbres en el mismo punto de r^ 
lajacion, en lugar de (q>retar d freno , soltó la brida , y para hacer 
cesar la violación de la ley , quitó Id ley ; que reformó las costumbres 
desencadenándolas; legitimando, precipitando el mismo desorden; 
que reformó la codicia por el robo de los bienes eclesiásticos ; la in- 
continencia del clero y de los conventos por el matrimonio de los 
sacerdotes y de los frailes; la insubordinación y la relajación déla 
gerarquía por la emancipación y la rebelión; la atenuación déla 
unidad por la violenta división de las sectas, y la de la fe por el libre 
examen: tal fue la reforma protestante ; tales fueron las causas que 
la hicieron acoger en todas partes , el rompimiento de todos los lazos 
morales, 

Augusto Nicolás* 
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iiliilMl4« ft la KBHiridad da bi ti adicitiiiQi. i It aip»^ 

IÍIP9ÍI do lli cid»dwu i la witigu» sahidufiíi de l^s tBw^ 
nos, el protestantismo pmmpdd da tadf |o praido imiph 
edificar una sociedad sin cimientos. Reconociendo por pa- 
dw é «n fr^ild a^mtii del sifto ivi « v6BiiQm& la Refenna 
á la magnifica ^oealogta que hace subir á la eatéliea, per 
una serie de santos y de gandes hombres basta lesucrísto^ 

Y dwd^ íflui , basi» los paWarp^s y á I» mn M univer- 
^t SI liglQ pr0)ei»ian((^ renog^, d^íKla 6} prioeípla, d# teda 

paiwtMOO coa al sigla de aqu^l Lean, protector del mande 
civilhado contra Atila , y con el siglo de aquel otro Leott 
que , ponien(lo fin al muqdo bárbarp , embelleció la socie- 
dad i cuando ya no er» mecesano defeRderlai 

lasase diciliQ quQ el proteniantí^mQ ^atea sido favank» 

ble i la libertad pelitica , y habja emancipado las naeio^ 
nis. ¿Dleen los hechos lo mismo que las personas? Es 
cierto que en isu origen fi(e republicana la Reforma ^ p^ro 
en un sentido aristocrático, porqiia sna priqíeros dikips^ 

Iq» imvm \m mUm l^o» calvípistaü s^mrm par» I» Fran- 

aía una aapaaie da gobierno con priaeipados federales que 
la hubiera asemejado al imperio germanice, i Cosa estra«* 
iai Qnbiéra.se yis^o renacer la feudalidad pof mpdip deil 

prolesiamísmot ho% mW^, s.e precipiíarop por 'mWn^Q m 

ése nuevo culto á cuyo través sg ««.halaba «í#rte liism Al 
«imiBiieaA^ta áe su prdido peder; pero, pasado el primer 
fervor , las pueMos úe sacaron del protestantismo ninguna 
Hb^rtad política, 

.^Tsflded la yisja por oí Nor(e dp Jj íl»rPí»i m tos 
Bí9t§es «g Qiia nació )a Roforp^, par esog 9iras 9« «iw sa 

ha aoasiffyado , y en todos ellos veréis la ákúoa ▼olmtad 
de nn aeSor. La Suecia , k Prusia , la Sajonia , han per^ 
manectdo bajo la monarquía absoluta ^ y la Dipaiparca s§ 

t& coBv§rti4o en m despotismo legaj; £1 proteslaoiUw 

quedó defraudado en los Estados republicanos ; m tuda 
invadir i Qhm^ » ^ abenas obtuvo, en yenecia y en Fer- 
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el beroiQSO sol del Mediodia le eran moríales. £q Svm^ 
solo pudo peqetrar en los cantones aristocráticofi, apájoi* 
gos 4 su naturaleza, y esto con grpin efpsioa de wqgrOv 
Rechazáronlo SchwHz, Urí y Uoderwald i cuna de la di9ta> 
helvética* £n Inglaterra , no ba sido el vebioulQ de ja mM* 
titupiop, formada ya mucho antes del siglo xn en e^ re^ 
ga^o de la Iglesia católica* Guando la Gran^BretañA se M«! 
paró de la corte de I(oma. ya había juzgado y depuestQ 
el parlamento á los reyes; ya est^an separados los tres 
poderes; ni el impuesto ni el ejército se exigían sin el eoQ^ 
sentimiento de los lores y de los comunes ; hablase enooilf 
trado ya y marchaba la monarquía representativa. El 
tiempo, la civilización , las nuevas luces hubieran añadido 
loa resortes que todavía le faltabap ¡ y todo esto se bubie*^* 
ra hecho taq bí^ubajo la ipfluepcia del 9ullQ oatólioo oomo' 
bajo el imperio del culto protestante. Con la ruina de la 
religión de sus padres , nada ganó el pueblo inglés en el 
ejercicio de sus libertades; todo lo contrario : nunca jamás 
f j)e mas vil el senado de Tiberio , que lo fue el parlamento 
dfi Clnrique YIIl ; ese parlamento que llegó hasta decretar 
que la mera voluntad del fundador de la Iglesia angli-^ 
oana tenia fuerza de ley. ¿Fué acaso mas libre la Ingla- 
terra bajo el cetro de Isabel que bajo el de Mgrla? l^a 
verdad es que el protestantismo en nada altera las instit|i« 
dones; si encontró una monarquía representativa ó rapa- 
blicas aristocráticas, las adoptó, como en Inglaterra y en 
Suiza; y si dio con gobiernos militares, como en el ^orte 
de la Europa , se apomodó á ellos ^ y aun Iqs hizo mv^ al>* 
solutos ^ 

^ ¿Ed q^é coAsiste qi^^ , deijfd^ el estab|eciRU^tQ del ismtiaiúsv 
mo, íqíqb 1o$ pueblos que han rediazadp la ^tuo^a , prudeotd y 
sabia dii?occi9n ^l o^toüchmo, bm 9^^ h^ f^ yitga da una í^^gt 
nía leoc^^ca» M^ a)^ itoa m^Un m hdUa »«opfS munaoMéBl 
podefpdife? 
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»Si las colonias inglesas han formado la república ple- 
beya de los Estados-Unidos, estas no debieron su eman- 
dpacion al protestantismo , ni las libertaron tampoco las 
guerras religiosas : todos saben que se alzaron contra la 
opresión de la madre patria , protestante como ellas. El 
Maryland, Estado católico y muy poblado , hizo causa co- 
mún con los otros Estados, y en el día son ya católicos la 
mayor parte de los Estados del Oeste. Son increíbles , en 
este pais de libertad , los progresos de esta comunión que 
se ha rejuvenecido con su natural elemento que es el po- 
pular , mientras las otras comuniones mueren en una pro- 
funda indiferencia. 

»Despues de esa gran rep&blica de las colonias ingle- 
sas protestantes^ se van en fin levantando las grandes co- 
lonias españolas católicas , las cuales, para conseguirla 
independencia, han tenido ciertamente que superar mayo- 



«Guando la iglesia griega se separó de la Iglesia romana , convir- 
tiéronse en unos déspotas teocráticos suspicaces los emperadores del 
Oriente ; formóse el islamismo , y la teocracia moscovita ostendió su 
mano férrea sobre aquellos de sus hijos que hablan escapado de la 
dominación de los califas, de los sofís y de los sultanes. 

»E1 protestantismo separó de la Iglesia católica los pueblos de i 
Norte de la Europa; y sus soberanos , los de Prusia , Suecia é Ingla- 
terra, se han erigido en reyes pontífices. 

»Escepto la América que se catoliza rápidamente, los paises ca- 
tóBcos son los únicos paises del mundo que no aflige el despotismo 
teocrático , duro , vil , ciego ; porque se halla en manos de la fuerza 
bruta y se rige con la espada. 

»A la par que se repele la Iglesia católica , se intenta formar una 
iglesia nacional, legal , es decir , una teocracia. ¿Cuál es la causa de 
que los pueblos que rechazan la moral de la Iglesia católica , caen 
bajo la tiranía teocrática? ¿No será que una regla moral es de tal 
manera esencial á la sociecbtd, que la Iglesia es de tal modo su órga- 
no, que en el momento mismo en que esto se altera^ se precipita 
necesariamente la sociedad en una especie de coagulación abrasado^ 
ra? Esto merece k pena de meditarse.» {La Union eokHistiea.) 
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reaobstácolos qaelas colonias inglesas americanas, antes 
de haber roto el débil lazo que las unía al seno maternal 

»Una sola república se ha formado en Europa con ayu- 
da del protestantismo, que es la república de Holanda- 
pero debe advertirse que la Holanda correspondía á uno 
de esos pueblos industriales de los Paises-Bajos que lucha- 
ron, por espacio de cuatro siglos, para sacudir el yugo de 
sus príncipes, y que, á pesar de ser todos ellos católicos muy 
celosos , se gobernaron como repúblicas municipales. Ni 
Felipe U ni los principes de la casa de Austria pudieron 
sofocar en la Bélgica ese espíritu de independencia , y en 
el dia mismo son los sacerdotes católicos ios que quieren 
restituirla al estado republicano. 

«Débese pues concluir de la severa investigación de 
los hechos que el protestantismo no ha libertado los pue- 
blos. Ha proporcionado á los hombres la libertad filosófi- 
ca , mas no la política ; y la primera de ellas en ninguna 
parte ha conquistado á la segunda, á no ser en Francia 
verdadera patria del catolicismo. ¿En qué consiste que la 
Alemania, muy filosófica por su propia naturaleza , y do- 
tada ya con el protestantismo, no ha dado un pasó hacia 
la libertad política en el siglo xvui , cuando la Francia 
muy poco filosófica por temperamento y bajo el yugo del 
catolicismo , ha conquistado en el mismo siglo todas sus 
libertades?... 

»E1 hombre de teoría mira la práctica con soberano 
desden. En la altura de la doctrina, juzgando á los hom- 
bres y á los pueblos, meditando sobre las leyes generales 
de la sociedad, llevando la osadía de sus investigaciones 
hasta los misterios de la naturaleza divina, se reconoce y 
se cree independiente , porque solo tiene el cuerpo enca- 
denado. Pensarlo todo y no hacer nada , tal es á la vez el 
carácter y la virtud del genio filosófico. Este genio desea 
la felicidad del género humano; el espectáculo de la liber- 
tad le embelesa, sin que le importe nada el verlo por las 
TOMO n. 49 
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ventanas de una prisión. El i»-olestairii8mo ha año c(no 
Sócrates y el comadrón del e^ritn; y, por desgracia, las 
ínleligeacias que ha dado á luz , no han sido faaala el pre- 
sente nms que bellas estatuas ^» 

Este baz 4e hechos , reunidos con tanta elocuencia y 
felicidad por nuestro gran escritor , acredita hasta la últi- 
ma evidencia que , en cuanto toca á la eman^pacion de 
los pueblos , nada ha producido la reforma que pueda re« 
vindicar la hjamanidád. Si ha apresurado el vuelo del pea* 
Sarniento , esto ha sido lanzándolo en las peligrosisimas 
regiones de la duda, de la Ucencia , de la inereduEdad y 



*■ Oti^&erva Chateaubriand que ia mayor parte de estas reflexio- 
nes deben ^licarse á lo pasado. ccEa el dia, dios, ios protosUntei; 
han ganado en imaginación , en poesía , en elocuencia, en r^izon, en 
libertad , en verdadera piedad. Ya no hay antipatías entre las diver- 
sas comuniontes ; los hijos de Cristo, sea cual fuere la línea de que 
provenga, se han estrechado al pie del Calvario, que es el tronco 
comui);de^a üamiiia. Ya han terminado los desórdenes j i^ ambición 
déla corte romana, y splo ha quedado en el Vaticano la viriud de 
los prinieros obispos , la protección de las artes y la oisyestad de los 
recuerd'os. Todo conspira á recomponer la unidad católica. Con al - 
gunas eencesioneí* de una y otra parte se hará muy pronto la conci- 
liación. Repetiré lo que ya tengo dicho en esta obra : para difundí i> 
im nuevo esplendor ^ solo espera el cristianismo un genio superior 
que venga á su lugar y tiempo. La religión cristiana entra en una 
nueva era; sufre, corpo las instituciones y las costumbres , la tercer a 
trasformacion ; deja de ser política y S9 hace filosófica, sin cesar de 
ser diVina. Su círculo flexible se estiende con las luces y la libertad , 
mientras la cruz señala eternamente su «entro inmóvil. (Estudios 
históricos,) 

Es sensible que el autor de tan bello pasaje, y qUe tan atina- 
damente juzgaba los efectos del protestantismo en lo tocante á las 
letras y á las artes , haya dicho que (da reforma fue, propiamente 
hablando, la verdad filosófica, que, revestida de una forma cristía- 
pi^, atacó la verdad religiosa.» (Ibid. Prefacio,) ¿Qué significan es- 
tas pe^labras? Para depirlo con aci^to, veairiosi oómo las entiende é 
lastre autor. 9L9 verdad religiosa 1 dipe, os et eoo^ociiiiie^to 4e W 



ro mas seguros y mas fecundos ea dicha y en virtudes ; el 
espíritu filosófico no se hubiera separado de los principios 
natlgiobm ; se faubievan «titado laa tur haciatea '^» imí 
ensangrentado á tá Etirépa y retardado la mavoha de i* 
ciyili^á^íQQ Qrisiiana , y la .sociedad humana tío ée Térfat 
jM««#il«td^4 biísw, ¿«^^ijia lwín§4üQ« 4e .?|§$í)lar|e ep 
attei!04 doúeoiDa. . 
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J)ií^ únicq .espre^a4Q poriiQ c^Úo : la veráad filosófica ék Ifi Jripfe 



^^w4f^ dQ 1^ P.QSí|§ iateleptu^Ieg,. moples y naturales.)) {Estudies \ 

históricos f Esposicion.) No es fácil 'coi]CQDÍr c5mo admitiendo I& ^ 

Vtevi^ i^h f^i^n.Q^ffillf^ , y pof tantp, reponociehdo la falsedad 

di^ l^.psojjc^t^ojte, ^pMr4)lamar á eUa verdad fiiosóñóá en pu^na 

pon ;>íji}all^ (Jgi? es 1^ vefdaí} religiosa. Así en el orden naturai como 

^.e| ^bre^ipitíl^^l, en el filpsó3cp como en el religioso, todas las 

y;^4íi(ÍeíJ vj^jjeu 4? OÍO.S, todas vaq á parar á Dios. No cabe^ puef^ 

\í^ t^b^ ^nfrfi }^s vejdatjesde i^.n orden y las verdades de otro j n6 

/sftbq.líicto.^ntne la rfdigjpjí y la verdadera filospfía^ entre ía natura-" 

i^^a Y lagr^qia. I^ que es yecíJadejco es la reafiiad , porque ja verdad 

e^(4 ^n ios nf^sonQ^ W^^i ^ n^ejor 4irémo^^ no es etra cos^ que los 

j^e$ía^.QOflpio.^í^stpq,coi9osonpn sí; y por \6 mismo es muy 

'^ii^^íf^fi)^ él 4i2jciir, qiie 1^ yerdaíj fijpsófica ^átuvo punca éh lucha con 

te -v.?j:4^4 r^jljigjlo^f §e$M» el mism.Q. ai^tor , «la v^Brdad filosóífca es ia 

4^PJ)^4^Íi^4^!e^pú'i¿U*4el |iQipbre: Qlja tiende á descubrirla 

perfeccionar en las tres ciencias de sú competencia la iriteíeétu^ir, la 

moral y la S)^i;a) ; «pero la verdad filosófica , prosigue, tendiciido 

J^^fip^l^ory^piir^ ge balis^l^do ea contradicción con la verdad re- 

%H).S9i? g(i§.eétá,uni4eijá ^Ip, pasado, ^arqixe participa de ía inmovi- 

jyW4¿ sv p^WÍp.i? etérijio.i) Gop .^1 respeto debido al jincnfortal autor 

/Jtí G^iojdefcri^fíaiji^mo y canigr de los Mártires^ me atreveré á 

i^Vr, ^e h^^pqüi ub^^ lastimosaxoijirusion de ideas. La ve^-dad filó- 

S^fkü 4e q^^ n^ habla Chateaubriand, ha de ser, ó la ciepcia mís- 

W/W fíil^i^.pjKáj^T^a. un copjunt^ de verdades^ ¿ la reunión de co- 

,ííycjmi¿itep^^^^ así ja .verdad /co/no. el \error; 6 



Y^í i^%itírto qile «ada áfofcdla. Ü 4 las ciiprofte i&l é tal 

tn^ofS^^ti^^^ «de tft^rffitooracia tinglen V étmBmorhMñ'^ 
idedia ^nte eébpkfialibeMad.xiéKseiíh^ petnAmieiihii 

4oaigraade»%ielHSfdel elepo ^lalólino ^ emmi foi^vUsupíT^ 



' í *. 



'•• •• 'lnn»íue-^ífiaéstniy*/e/híbf^télf^^ l^í^ife 

,'Whda. ,;.»; ;> ,. : ,,^ . . ..'. ^ ! , .._,; . . ; , ^ •, . 
. í . . , Pablo pR^BEiu . .. 

«Enrique Y^JI, después de haber , proscrito la religión catouca, 

se apoderó 'de loVliíehe^s Ué'l;5()0'mbhaste"rio's/ái^ eífpítÜioS Wl^ 
^á8tí6d¿V'9e fl'b^hdípítáféiS /&e^1ii»ft^éht!tó^ ij^eíptóB,- 4 , sin 

embargo, en todos los años de su reinado se vio el Parlamento inglés 

en la necesidad de aumentar la cantidad de los subsidios que. le 
'fotorgiü^a* •''''{ 

>MMsengtnétíA»n(>sy8eñji»es,rlatra2(miy ^Ift^historía ^p£ue|iiai.Q2#> 
. ftasáe^l robe^l itíafUy de Belfos , ¿»9ta el ftlsjt^uaardAl ^r. ^e»&- 
rfisM y éJb^poAerf^^^édik^QdUaes «oassigFado^ «¿£kl^ ^p <ha .¡Ba^do 
'iÍMiáfladie.^(&r.iT^Íiidft>iM>ipar^ b%0- 

nes de la Iglesia.) ^ . ^^ , 

^:< «".-t.'. .iK^ ctejrto^«seHbiayflOC(y.deipue6 dí^^^se^faii^ e^áBdalo, 

otro sabio español, que el rey Enrique, dQ^pH^'.j^etn^tiiS'ljafiiliAttDs 
'«i-lQS'leBí^as dB\Rio*,'yil^*(teíippjéiée'^ii^ t^wBqs .y . fí^iws»^ , se 
fteUr^^a^pobra y con «^y^r^s i^eefÁdaáii^ny '^^(^ -y < aQi^ «¿ «u 
.fC«ino<t^nrfi)ftyQre3^pe^0E^y>e6t^^Qiie9^p]e 4¡aMfiit jbpichoftodpSfks 
cl^eyB8 mpi:0d^ce9Oii€is ea q4iia?áea|e» añ99^iatfáfii)^:^ftii^^n^a»>#^ 
h\n!.Mistma éel»»nia ^^i^gküefn%^^\ m^QUsoÁhso^^if^ 
í9m pMcmds geaves y^pud^te3^£ia'ii«tadof)<|uiir, mie^QdOrlosrpJiin- 
^BÍ|iei^ (aAM?»Tsaa:|mr leodi^ist;,- ^i^ra ftfr :9Í¿^^ Msipaptr^oifee^iite 
'féréadsra y-i&strQinia' ne^ei^ad) ^ {entregan letti ]m bifOQs td^e^iia 

iglesia, parece que ninguna cosa les luce; y que no so.hapaab^la 
iltgcíenda It^siástiearqueiORWip;! jse Heftdefi^^/^oti^^s «aane», sino 
iíiláftbienliQt .ótra>S9^ar.|qua^^diij»^^^ eUa ; ippfiqueí jiieid^e. »k) o^e 
^amii'la poBHa>, c«feMQa<y'«írtii»yi<|aa^^^»>6l pftookoycoBswn.eda^.'imi- 

dera y el hierro ; y lo que;tíw¡:la«Lpliima& del- acuito ,»i^^anléndo- 

\d& con las deias oteas Mes , dicen que las gastan y consumen.] 
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iM^p(^def»á(^({i(6 la axeaeiótt de laantigiia diseipKim.^ Ed,* 
piiesy fácil eoDOfPeíiKlar eóooo Ét a^br^zó caa^ tbDlo ealork 
R^fofaar piNf ia nobleza y poF los miembros deuQ dero tafo 
distante entonces de los principios del cristianismo pnnif* 
tiy<K Ed^ esia reyolttcion social nada se hizo para el pae- 
bky ni por elpaebk) S k religión se trasformó e& teoóta-» 
cia polUiea ; k Búsma mano empuñó el oelro det monareaf ' 
y . el báctlo pastardl ; el clero perdió toda su influencia mo- 
rak;; á la Irlanda, ()ue permaneció católicay se le trató eúal* 
esclava^ manifestáronse altameiskle la duda y la inored^U-? 
daé; el ^ismo y el cálculo de los intereses terreno» 
reemplazaron á laoatídad en los eorazonesy y, poi^ un 



^ ata comunión reformada nunca ha sido tan popular como el 
culto católico. Óe raza regia y patricia , no simpatiza con la multi- 
tud. Equitativo y moral , el protestantismo es exacto en sus deberes,, 
mas su bondad pende mas de la ra^on que de la ternura ; viste al 
que está desnudo y mas no lo calienta en su seno; abre asilos ála- 
niiseria, mas no vive ni llora con ella en los retretes mas abyectos; 
socorre al infortunio, mas no le compadece. Él religioso y el cura- 
son/os compañerds del pobre, y tienen como este por su compañera 
las entrañas de Jesucristo; no les inspiran ni disgusto ni repugnancia 
Ids andrajos, ni la' paja , ñi las llagas, ni los calabozos. La caridad ha 
perfumado á lá indigencia y al infortunio. El sacerdote católico es el- 
sucesor de los doce Apóstoles que predicaron á Jesucristo resucitado,- 
y bendice él cuerpo del mendigo difunto, como los sagrados despo- 
jos de un ser que Dios amó y resucitó á la vida eterna. El pastor 
protestante abandona al necesitado en su lecho de muerte ; para él 
la tumba no es una religión , porque no cree en esos lugares espia- 
tofiós, donde las plegarias dé un amigo van á libertar al alma que 
padece. En este mundo no se precipita enmedio del fuego ni de la 
peste; guarda para su familia esos afectuosos cuidados que el sacer- 
dote de Roma prodiga á la gran familia humana. 

))Si la Reforma hubiera triunfado plenamente en su origen, hu- 
biera establecido , at menos por algún tiempo , cierta especie de bar- 
barie. Trufando de superstición la pompa de los altares, de idolatría 
las obras clásicas de ia arquitectura y de la pintura , aspiraba á que 
dteáápíéciesei^la' grauíülbcueacíay los pensamientos elevados; i. 
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caddnamídBto necesario , se colocó una filosofla de todo 
punto material al lado de la filosofía religiosa que » desde 
el advenimiento del cristianismo ^ habia dominado al mun* 
do moral. 

El advenimiento al trono de Inglaterra de Guiller^ 
mo III, educado en la escuela comercial é industrial de la 
Holanda , imprimió á la nación inglesa una dirección se- 
ñalada hacia el comercio y la industria. Creando el Banco 
nacional y fundando la Compañía de las Indias , consolidó 
el crédito público ; pero al mismo tiempo abrió en el par- 
lamento la carrera de la corrupción , comprando paladi- 
namente los votos f y creó esa deuda nacional que en el 

Corromper el gusto por el menosprecio de los modelos; á introducir 
cierta cosa de seco , de frió, de quisquilloso en el espíritu; á sustituir 
una sociedad orgullosa y enteramente material , á otra sociedad di- 
chosa y enteramente intelectual; á poner en lugar de las manos y de 
las operaciones mentales, las máquinas y el movimiento de ima rue- 
da. Comprobaremos estas verdades con la observación de un hecho. 

»Esta comunión se ha aproximado mas ó menos á lo bello en \od 
diversos ramos de la religión reformada , á medida que se ha aproxi- 
mado mas ó menos á la religión católica. 

x>En Inglaterra, donde se ha conservado la gerarquía eclesiástíca, 
han tenido las letras su siglo clásico. El luterahismo conserva ciertas 
chispas de imaginación que quiere sofocar el calvinismo , y así suce- 
sivamente descendiendo hasta el cuákero , que quisiera reducir la 
vida social á unos modales rústicos y á la práctica de las artes. 

DTres siglos hace que nació el protestantismo , y es poderoso en 
Inglaterra, en Alemania y en América, y lo practican millones de 
hombres. Y bien, ¿qué es lo que lia creado? Solamente os mostrará lo 
que ha derruido , y enmedio de las ruinas algunos jardines ó algunas 
fábricas.)!) (Chateaubriand, Estudios históricos.) 

' <cSi nos fuese permitido añadir á tan bello pasaje algunas pala- 
bras, diríamos que, entre muchísimas causas, las dos siguientes harán 
al protestantismo eternamente infecundo: 1.^ el matrinumio de sus 
ministros; 2.% la carencia del sacramento de la Eucaristia\ para ser 
todo de todos es menester no ser sino de toáos\ para tener caridad 
en las entrabas es menester introducirla en ellas.)» (Augusto Nicolás ^ 



dia pesa lañ enormemente sobre la nación. Al snbir al tro- 
no , iatrodujo en la religión el espíritu de libertad que do<- 
minaba en la política , y ese espirita , llevado al esceso; 
hizo que en la Gran-Bretaña prosperase grandemente el so-' 
cinianismo ^; en fin , el odio contra la Francia fortificó la 
antigua rivalidad de los dos pueblos. La política , la le-^ 
gislacion y la opiaion popular de este pais propendieron 
desde entonces á una nueva carrera de civilización que» 
mas tarde , debía reducirse á teoría y á ciencia por el 
acuerdo de la filosofia sensualista y de la economía poll^ 
tica inglesa. 

£1 célebre Bayle, contemporáneo de la revolución de 
1 688 > y digno de apreciar el sistema de Guillermo 111/ 
decía que era bueno predicar el Evangelio á los saha-^ 
jes f pues au¡íque no aprendiesen mas cristianismo" 
que el necesario para ir vestidos ^ seria un gran biefi 
para las manufacturas inglesas ^. Estas palabras revé-** 
lan el espíritu que , de áUí adelante , había de guiar á \á 
Inglaterra; y, en efecto, todo se mira en estopáis como esí> 
peculacíon mercantil , como objeto de riquezas y de hiets^ 
estar. Los progresos del comercio marítimo , de las ar(6s^ 
mecánicas y de la agricultura fueron la materia de todssi 
las meditaciones ^ no para aumentar la comodidad y la ¿i- 
cha de todas las clases , sino para que se enriquecienien 



^ Secta que rechaza Io9 misterios , el pecado original > la gfíu^ f 
la divinidad de Jesucristo , y no admite mas que. la evidencia. 

^ Un diario inglés contaba hace pocos meses que los fabricatff es 
de figuras de yeso , establecidos en Londres en la plaza del GemeDli^ 
terio de San Pablo, acababan de despachar para las Indias 500 iicÁó^ 
á uso del pais , y que en ^ navio que llevaba los dioses de la fébñtíSL 
inglesa se hallaban ya dos misioneros que iban á predicar el EvaUf-» 
gelio á los mismos lugares eii que los industriales de la Gran Bretaiat 
especulaban sobre la idolatría. Ya no puede pintarse mejor el mnler-*' 
rialismo del sistema industrial de la Gr^n Bretaña. ¿Qué se pnedí^ 
añadir á tal advertencia moral ?•• •« 



SMi ECóNoriif mktaíL ciimiiní. 

algwK^íívdbvidaos. Las^asta»* empreña qméaáffmBttí^ 
golMevacrAloagfBüdescapilalidtas yqiie ftLTOPeeiá> toeg-» 
celwte situaeiOQ maritima- ,. maltipHcaroBí predigioeaiiefilr 
loftcapUala^hy lapoblaciM } la politíea úigltoa, eoBooidaí 
00r megoiiiM oalculador, no cesó da aspirar ai Brámo' 
fiapor todo» lo^mediosiaiagiDable», y asi vio aniñeataMí 
sn,ftndi>flM»ft ái la par qite se esteadiar m poder p y cooio' 
reeiijtaflael acreoentaiaieato de la f(M*taiia aaeíoiial, ndlai 
iiaporlabaa m Uedo , ni; la> c^tratieacMni de fos eaptato 
y;deJa|iroptedad^)nila.de6ÍgualdÍBirtbiiaitftt^ Ib vicpMH^ 
za. Cos jefes de industria imitaron este ejemplop^ elipue^ 
hlf^ iostiiaai&iito indispeiMaUe para* la prodiwoím' (ferias 
riqaezaa», alociiiada eoa una fioei(Hir. de: Kbertad' pibllsai 
aa aiMM»tiiiiibr& al' tcahaio^y ¿i Is aervidnmbiei ^ciánr 
ooB^jirÁ rai»aa déaü dafeaaoeía^á eate adémala omsev.^^ 
^a^n^y) el aumento da ana: espléndido» benefieíod; lar 
ariatoeraoia ae kiterosó patiuralmente en na^ ^de&<^ coaa»- 
(pe. le asegara el monopolio de la propiedad <te lííd^iifiecu^ 
rM ^ y delpoder ; y asi e^ooo^la Gran^Bratana bapodi*^ 
da aoumolarsueesivaHienle^ae dominio eomercial, masl^* 
timo.éjadaatrial qpe apareoe hoy como un eoloao eiimedi0> 
del universo,. pero que al fj^eeer hallegaijk)* á suaposeo^^ 
Enestaiaomento^ eméndela Inglaterra si» iae^ri»' 
solm.anafiablai4oE de 4^9.536,000 habitantes:» en eata-^^ 
forma: 

l^Iii«^rrA«rk Baoooiaí, lalrlaiida 

y dependeneiaí 23'.ií00,0&0'liab; 

El'ffúnmrver. <.S50,000 » 

La república dé las Islas Jbnias.. • • 476,000 » 

Elímperio angio4ndlano» 444^430¿00& »- 

To«il 'l39.58«,-000hali: 

* Obmo Á dijSramos : beneficios sínples ,. bocados m. hueso* 



; una II, f;á^Ji;cuto.Ti« • ^ 

.BMPM94 pa?lD£ide Mufla, Ii7 fragitapy olg^Mk 
«iAltai«afik>BM dal Estado, aia coataf naa :tenieaia tnarirt 
na mercante (mas de 20,900 Qiabar(mcioD96)K .' ; -• 

Sa «aiBePoíD abarca (pdoa lo» meroailoa d^l «fiivatw^ 
y lofl pfodttiNiis 4l» 09 íq^eiusiiiía i^ivieraa «abfeQid á tM 

ffp iíerw f enoapitaíea. ]Lareíaoio{i (dalasreoto <^ la ^ 
JbjfMwa ea dp d50 ^a«oos j^ indivisa» 4<d« 3,7&0! {mr 
|GimUia>^u9 e^ Ja waprpr^^reian^qae ^te^ e^^^vivipai 
SD.aHMWP9^:^i«a iKirte M pmada «a ba difwdidia ««» far 
1^ l|4elM9s4ajl»aacjitdad'b^ 
4^4p4^ la» cpiQfikdufade» dd la f ida 1^ ^ tpda» los gooaa 
del lujo. Parece que el inglés , rico ó aooidadadf^^ ití» hl 

j]|9ád4 para aorÁpecarsí», jgaaar y yIyít, ooiM» él di- 
falcan «lai^^m^ W^eA^,x^pi\9^ d(A r^ ttttiíMi 
4^5^^ liabítaates. La pobjacict^i^ hGfm-J^^am 
{Hiad# difpUca^eit, aiaa^Hip w pr^gro^ awftC ea «aanoab 

ta y dos ó cincuenta años. 

La Inglaterra tiene una superñcie de 55.000,000 fa- 
negas de tierra ^ de iás ttóA^u é6 fm\!&iw tóú d má^or es- 
meró tO.(N)0,000, según el sistema dd gt^tx ci4tiyo y d^ 
las operaciones mas económicas: 9.0.po,OOQ dO' iiidiy||d«ioa 
Waa fsura las aeceaidades de la agríouitaca > ; eu^iia pf«4 
duotaanaal aflde&de 46^4 l<4i£00,000 francos. 

La p^aéiofi iBibril V <MH»^cM ée grad&a alrededor 
de 1i.000,éoo de individuos; y se supone que el empleqí 
d^ bis máqoinas representa ( para la iAdusU'Áa # aígoden 

* Según D. Pablo Preber , español , están valuados lot produOto 
diriMstQ^ de la s^icultura ea 6,114^0^ ivf^ j aa .G»8í2£»i.a7$^75 
)o8 del comercio y d^ la ioíjUis^'ia* El ^apüal ognpala se ^eula eü 
47,587.500^000 ús. {Recurmd^ la Grar^Srekm» 9W «anM<nK« 
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floláimnte) 84.000,000 do obreros K Los producios co- 
merciales y artefactos se gradúan anualmente en el valor 
de 6,U4.500,000 francos. 

Tal vez parecerá á algunos admirable y digna de en- 
vidia esta situación ; sin embargo , no juzguemos de la 
felicidad de un pueblo por las apariencias de su prospe- 
ridad. Antes de envidiar su suerte, hemos de investigar 
si se adquieren ese poder y esas riquezas á costa de los 
padecimientos de una parte de la población , si derraman 
en el seno de todas las familias la comunidad y el bien- 
estar, y, en fin, ú son sólidas y durables. A veces, el 
mas hermoso edificio estriba en deleznables cimientos. £1 
árbol majestuoso y erguido que asombra nuestra vista, 
encierra ya en su raíz el gusano que le roe , y que debe 
hacerle sucumbir. 

Desde luego debe notarse que la ostensión casi indefi^ 
nida del crédito público ha hecho contraer á la Inglaterra 
unadeudaquosevalúa> al menos, en 19,275.000,000 
de francos ^. La relación do la deuda con la población es 



* Según la Aei>iaa británica (junio de 1833) , M. J. B. Say solo 
calculaba el podei: de las máquinas empleadas en esta industria 
en 42.000,000 de obreros. El barón Carlos Dupin valuaba en 1824 la 
totalidad de las fuerzas productivas de las máquinas de vapor , en 
Inglaterra, eln cimero equivalente de 6.000,000 de obreros; y en 1833 
el mismo las hace subir al de 20.000,000. Otros autores afirman , y 
en especial el Sr. Preber, que, desde la jntroduccion de las primeras 
máquinas en Inglaterra , representa su trabiyo el de 200.000,000 de 
obreros, es decir , casi tantos habitantes como tiene la Europa. 

* Encontramos en un diario estimable , Bl Renovador , las noti* 
tías que siguen sobre la deuda pública de la Inglaterra, consignadas 
todas ellas en los documentos oficiales que , desde 1688 , ha publi- 
cado el Parlamento. 

«Hablando con todo rigor , la deuda nacional inglesa empieza 
desde 1688; y es de advertir que desde ese tiempo nunca jamás ha 
tomado pre^teidQ 9l ^biemo inglés mas que para atender á los gas* 
V» «tmr4Ía«iQ9 do guerra, Durante la pas siempre han bastado 
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de 823 francos para cada babitame, y es por cierto la 

mas alta de la Europa* 

La tasa media de los impuestos públicos de 4 ai O á 

los recursos del Estado para sus neceádades : las unas y los otros se 
han aumentado progresivamente Gon la población I la ostensión del 
territorio y la adquisición de las colonias. 

»En 1688, época de la espulsion de los Estuardos, la deuda públi- 
ca de la Inglaterra ascendía á i6.000,000 franoos. 

De los cuales pagaba el interés de 4 
por 100. En este reinado , el de Guiller- 
mo ni, la guerra de diez anos , que ter- 
minó con la paz de Riswick , costó á la 
Inglaterra 4,400.000,000. Esta guerra, 
emprendida para oponerse ¿ las conquis- 
tas de Luis XIV, se acabó con ventaja de 
este. En el mismo reinado se inventaron 
los billetes del Echiquier. 

En 1702 , al advenimiento de la reina 
María, ascendía la deuda pública á. . . . 400.000,000 

La guerra, que empezó en este reina- 
do, duró doce años, y concluyó con el 
tratado de Utrecht y con desventaja de 
la Inglaterra , á la cual habla costa- 
do 4,450.000,000 de francos. 

En 1714 , al advenimiento de Jorge I, 
rabia la deuda púbUca á 1,500.000,000 

Durante este reinado de doce anos no 
hubo guerra; y la deuda púbüca se re- 
dujo en 200.000,000 , pagándose el inte- 
rés al 4 por 100. 

En 1727, al advenimiento de Jorge II, 
esUba reducida la deuda pública á 1,300.000,000 

Doce anos de paz. 

En 1739 , la deuda pública no era mas 
quede 1,150.000.000 

En 1748, la paz de Aix-la-Chapelle. 
La deuda pública ascendía á. ..... . 1,950.000,000 

Siete años de paz. 

En 1755 se redflio la deuda 6. . . . . 1,850.000,000 
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Las grandes empresas de iDdostría se esplotaa por un 
corlo número de capilaüslas ó.de sociedades poderosas. 

La Compañía de las Indias hace de su cuenta una gran 
parte del comercio eslerior ^ 



tas. De la población viril de la Inglaterra, que asciende á 23.000,000 
de habitantes , todas las clases de la propiedad están concentradas en 
roanos de 300,000 personas, de las cuales 40,000 poseen los ^/i,^, 
260,000 la centésima , y 20.000,000 de hombres carecen de toda 
propiedad; y no tienen para subsistir, ellos y sus familias , otro ni 
mas que sus brazos, su industria y su amor al trabajo. 

»Aquí no examinamos la justicia ó la injusticia , las ventajas ó los 
inconvenientes de semejante repartición de la riqueza nacional. I*^os 
limitamos á consignar los hechos.* 

»Toda la clase industrial interesa en la reducción de los impues- 
tos, en la economía de los gastos del Estado, en la diminución de 
los empleos y de los sinecuras. 

»La parte proletaria no puede vivir mas que de la esportacion de 
los productos que bastarían para un pais veinte veces mayor que la 
Inglaterra; no puede vivir sin la conservación de la paz. Se han for- 
mado uniones políticas para provocar la reforma dé la administración . 
interior, y ellas mismas establecerán las consecuencias, si á ello se 
negase el Parlamento reformado. Conocen toda su fuerza , y el medio 
de que piensan valerse es la negativa del impuesto. Fuera de la guer- 
ra, es sin duda inevitable una reforma gradual en la Iglesia, y des- 
pués en la aristocracia. Esta reforma llega, se acerca, tanto por la 
fuerza de las cosas como por la de los hombres.» 

* Según la nueva Carta , y contando desde 22 de abril de 1834, 
la Compañía de las Indias ha debido cesar en sus operaciones comer- 
ciales ; y desde la misma época todos los subditos ingleses podrán 
comerciar en el pais situado mas allá del Cabo de Buena-Esperanza 
hasta el estrecho de Magallanes. Aunque después de la renovación 
de la Carta de la Compañía, consentida en 1813 por el Parlamento 
británico, pudiesen comerciar con la India todos los subditos ingle- 
ses, sin embargo, sus navios no podían abordar mas que en ciertos 
puertos ya designados, y así era imposible formar esUblecimien- 
tos industriales en el interior de aquellos países. Sábese, ademas, 
que la CompauMa se habia reservado el monopolio esclusivo del co- 
mercio de la China. 

Las rentas coloniales de la Compañía de las Indias provienen de 
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Los beneficios eclesiásticos , los altos empleos, en el 
ejército y en la administración , se reservan para las fa- 
milias privilegiadas. 

Atendida la organización actual de la gerarquia social 
en Inglateri'a , los obreros , ora se dediquen ¿ la agricul- 



los impuestos directos é indirectos que exige á los pueblos que le 
están sometidos. 

Los directos ascienden anualmente á. . • • • 350.000,000 fr. 

Los indirectos á 175.000,000 



525.000,000 



El presupuesto de los gastos de los ejércitos « 
de mar y tierra , al servicio de la Compa- 
ñía, asciende por año á -. 277.500,000 

£1 Monthyl Magazine, que da estos pormenores, añade las si* 
guiantes observaciones : 

ciTodo lo debe temer la Compañía de la Rusia y de su preponde* 
rancia en la China ; ella es la única entre todas las potencias de la 
Europa que tiene un embajador en Pekin. 

))No nos detendremos á examinar cuál seria el resultado de la lu- 
cha que se empeñara en la India entre los dos imperios mas podero- 
sos de la tierra. Es indudable que la Inglaterra se halla en escelente 
posición ; con un ejército muy disciplinado , con tropas de refresco, 
con escelentcs oGciales , con una formidable artillería, con una admi- 
nistración superiormente organizada, y quizá también , aunque se 
diga otra cosa, con una población amiga. Pero se sabe que, desde 
Pedro el Grande, ha tenido siempre sus miradas fijas en la India el 
gabinete de San Petersburgo, Siempre ha sido la conquista de esto 
país el blanco de sus mas caros deseos , y sin duda no despreciará la 
ocasión favorable para satisfacer su ambición. 

»Estas son unas consideraciones de altísima importancia , que in- 
teresan á toda la Euroj)a , y que no tardaremos en examinar con mas 
profundidad. En Oriente es donde deben decidirse, en un porvenir 
muy próximo, las cuestiones mas vitales de la Europa y del mundo 
político.» 

TOMO II. 20 
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tura , ora se consagren á las manufactoras , se ven snje-* 
tos, en ese país de libertad política, á la mas dura depen-- 
dencía del propielario y del empresario de industria ; de 
manera que, en cierto modo» ni yiven, ni respiran mas que 
á su capricbo. 

En otro tiempo el clero católico socorría casi esclusi- 
vamente á los pobres ; en el dia , el clero anglicano , he- 
redero de las inmensas riquezas del primero » pero que 
tiene sus familias á las cuales ba de mantener y dotar, ni 
piensa ni le ocurre el ejercitar la caridad, que es la divina 
esencia del cristianismo. Hale desembarazado de esta obli- 
gación un impuesto que se llama de los pobres : cierto es 
que este impuesto gravita sobre los propietarios territo- 
riales de que compone parte el clero anglicano ; pero , en 
compensación, le quedan el diezmo, el monopolio délos 
granos , de las lanas , etc. 

La renta del clero anglicano es inmensa, é incalculable 
la totalidad de sus ingresos : los mas moderados los hacen 
subir á 28aí.000,000 , y otros á 350. Un solo prelado ^ el 
obispo (}¿ Durbam, tiene mas de 4.000,000 de renta; solo 
tres 6 cuatro la tienen meramente de 80 á 450,000 fran- 
cos: todos los demás están riqulsimamente dotados ^ Los 

* En quince años acaban de morir en Inglaterra tres obispos an- 
glicanos que han dejado á sus hijos 17.500,000 francos. Los docu- 
mentos oficiales lian revelado á los pobres del mismo país que el 
valor de los bienes inmuebles dejados por veinte y cuatro obispos 
muertos en el espacio de veinte años , no bajaba de 40.000,000. 

Y no se olvide que el protestantismo no se ha propuesto nada 
menos que el resucitar la primitiva Iglesia. Doist. 

Quiere resucitar la primitiva Iglesia el protestantismo que, como 
dice el P. Perrone , es por su misma naturaleza enteramente ra- 
cionalista , escéptico en su profesión religiosa , inconstante en sus 
símbolos, absurdo en sus dogmas, dividido en sí mismo, siervo en 
su dependencia de la potestad civil , la cual vkría , funde y refunde á 
su arbitrio y como le place la religión y el nombre de sus subditos, 
sin centro, sin fuerza, sin acción, sin fecundidad. — Mas cierto es lo 



di^mtarios de la catedral, los eanénigos, tíeiiM da 100 á 
900,000 fraoeos; \q$ rectores de parroquia de 50 i 4 00, 00#; 
ol mayor oámero tiene de 8 á 16,000 francos, y no iMf. 
uflo siquiera que teoga meóos de 6,000 franoo^. £0 la nu^ 

tad de las parroquias no reside el titular, y busca un re- 
gente que se ve obligado á servirle por 30, 40 ó á lo mas 
60 libras esterlinas, de 700 á 1 ,500 francos. 

En un gran número de parroquias, se han enajenado 
los diezmos por el clero y los perciben los legos, y eu ellai 
carecen de sacerdote , á menos que no se escoteQ los ba^ 
biiantes para pagar uno provisionalmente , de manera qno 
p3gan el diezmo, y tienen que cargar ademas con ta ma- 
nutención de un eclesiástico. 

La renta de la Iglesia» solo ep Irlanda, ascieodeá 
mas de 35.000,000 de francos, que percibe el doro jnr- 
testante, aunque en la coarta parte da las parroquias no 
haya un solo protestante, y aunque en todas las demás el 
número de los protestantes sea infinitamente meQor que el 
de los católicos. Asi es que, en las tres cuartas parten da 
las parroquias, nada tiene que hacer el rector protastaata» 
y por eso arrienda la casa parroquial , las tierras á ella iiir 
herentes y la percepción del diezmo que pesa igualmente 
sobre los católicos, y gasta sus rentas en Dublin, si es ir- 
landos, y con mas frecuencia en Inglaterra, púas as 4a 
notar que la mayor parte de estos benefioios sin oficio ae 
daa á ios segundones de tas grandes faimiiías ó á los hijos 
de los dignitarios de la Iglesia. En las otras parroquias 
solo se ve el rector de vez en cuando ; y es muy copaun el 
tener un regente que se contenta cou up miserable «a* 
lark) ^ 

que escribía Eragmo*.... aPareee que la Reforma no liayateaido naas 
objeto que irasformar en noTÍos y norias los monjes y meajas, y que 
esta gran tragedia ha de acabar siempre como las oomedias, en 
ctiyo último acto todos se casan.» 
i «El dero de las aldeas tiene generalmente unas oostamiwes se* 
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En el sistema vigente en el día en Inglaterra , existen 
mas de quinientos beneñcios que tienen una renta de 
50>000>000 francos y aun mas ; mas de mil que la tienen 
de 25 á 40,000 francos, y mas de dos mil que la tíe- 



veras é irreprensibles; pero sus funciones , limitadas al interior de 
las iglesias, no se estienden á la administración de las limosnas. Muy 
pocos pastores conocen, ni el numero, ni el nombre, ni las necesi- 
dades de los pobres de sus parroquias, ni se ocupan de ellas ^ á no 
ser como de un asunto estraño á sus obligaciones. Nunca se ve que 
dejen sus cómodas habitaciones para ir á ponerse á la cabecera de la 
cama de un enfermo. ¡ Quién sabe si , en cambio de sus caritatÍTos 
cuidados , no llevarian á sus familias el germen de un mal conta- 
gioso! 

»Los matrimonios de los miembros del clero protestante son de 
una fecundidad que se ha hecho proverbial. 

»¿Y qué es en Inglaterra un eclesiástico anglicano? Es un 
hombre de gran nacimiento^ rodeado de numerosa 'familia , dotado 
con un rico beneficio, que vive con lujo, que participa de todos los 
placeres, de todos los goces del mundo; que juega, que caza, que 
baila, que frecuenta los teatros; que no se cura de la gravedad, si 
á ello no le inclina su carácter personal ; que economiza sus rentas 
para colocar á sus hijos; que gasta su fortuna en apuestas, en caba- 
llos y en perros; que en todos los casos da poco á los pobres^ y 
abandona el cuidado de mirar por ellos y de cumplir con el cargo 
que desdeña , á algún desgraciado de la clase inferior que , por una 
módica retribución , está obligado á tener las virtudes y á cumplir 
los deberes de que se dispensa el titular. 

))¿Yen Francia, qué es un eclesiástico? Un hombre sencillo, sin 
familia, sin crédito, de poca influencia, vestido pobremente de negro, 
que reemplaza, con una verdadera piedad, gran desinterés y mucha 
caridad , las esterioridades de que carece ; que se busca poco en los 
salones , porque sus cualidades no son en ellos necesarias ; que no se 
presenta en ellos, porque se hallaría dislocado; y, en fin, un hombre 
á quien la medianía de su sueldo no le deja para dispensar el bien, 
otro ni mas recurso que hacerse importuno con los ricos , á fin de 
obtener los medios de socorrer á los pobres, d (El barón de Haussez, 
De la Gran Bretaña en 1833.) 

Oigamos otra definición de un ministro del protestantismo. ¿Qué 
viene á ser un ministro del culto que se llama reformado F Es un 
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neo de 12 á 1 5,000 francos ^ Ese tropel de beneñcios es- 
timula á un gran número de familias aristocráticas á colo- 
car un hijo en el estado eclesiástico. Es ya costumbre entre 



hombre vestido de negro que sube al pulpito todos los domingos 
para hablar de cosas razonables. Maistre. 

Opongamos ahora á esa definición la del sacerdote católico. Así 
resaltará mas el contraste. 

El sacerdote, ¿quién es? ¿Cuál es su carácter? ¿Cuáles son sus 
funciones? ¿Cuál su misión sobre la tierra? Es un medianero entre 
Dios y los hombres , un encargado de ofrecer al Dios de Majestad el 
sacrificio y el incienso, de elevar al trono de la infinita misericordia 
las oraciones de los mortales, de aplacar la cólera de la divina jus- 
ticia provocada por el crimen , y de recibir de la mano del Eterno 
las prendas de sus inagotables bondades , para derramarlas en se- 
guida sobre la tierra como un rocío de consuelo y esperanza. Gon?- 
templadle al ejercer las funciones de su augusto ministerio : rodeado 
de un pueblo numeroso que humilla compungido su frente ante la 
majestad del Santo de los Santos , revestido de un ropaje misterioso 
en pie sobre la grada del altar resplandeciente , envuelto en la nu- 
be aromática que se eleva de sus manos hacia el trono del Eterno, 
articulan sus labios una palabra de oración, entona con augusta ma- 
jestad un himno al Dios de Sabaoth, levanta con sus manos la Hostia 
de salud, y presenta á la adoración del pueblo al Cordero sin nian- 
cilla que borra los pecados del mundo. ¿No eleva vuestra alma aquel 
espectáculo sublime? ¿No os sentís penetrados de un sentimiento 
religioso que os humilla ante el Señor de majestad, y á la vez 
os inspira un profundo respeto á la dignidad del ministro? ¿No 
os place distinguir en el semblante del sacerdote los rasgos de santa 
austeridad^ figurándoos un corazón inundado de bendiciones ce- 
lestiales, puro como el rayo de la luz, fragante como el aroma del 
incienso? ¿Sí? Pues introducid en el cuadro á la mujer, haced que 
se os ofrezcan los lazos de amor que unen al ministro con hermo- 
sura pasajera; y desde aquel momento el cuadi:o desaparece, el 
sacerdote se abate, su dignidad se humilla, su gravedad se amengua, 
su austeridad se relaja : y en aquellos mismos ojos en que poco an- 
tes contemplabais conmovidos el divino fuego de un amor celeste» 
descubriréis un viso de liviana languidez, un reflejo de la llama mun^ 
danal que el esposo abriga en su pecho. Bauibs* 

^ U dotación ^ictual 4^ nuestro clero es la que sigue ; «La dQtft«» 
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led firiembrM de la ^riá qoe ttonen treióctiatto hljos^ 
asi oomo para los otros persottájes no titulados de la ariatcM 
craeía, el deatioar el tercero ó el cuarto á la Iglesia « eví^ 
tando de este modo la necesidad de que se le señale una 
pensión» y asegurando al joven los medios necesarios para 
que tlva eb la misma opulencia que eñ sus primeros áñúÉ, 
Qon la esperanza de conseguir las mayores dignidades ecle^ 
siásticas: los demás sirven en el ejército y en la marina. 
Besulta de este orden de cosas que el menos dotado 
de \0É obispos anglicanos eti Irlanda tietíe tina renta de 
laas de 132,000 francos, y que la tasa media dé ua sa- 
cerdote anglícano es, en Inglaterra» de 4 O^l 55 francos^ y 
•a Irlanda < de 1 9,090 francos. 

tíúh del M. R» Ansobispo de Toledo, de 160,000 rs. anuales. 

Lá de los de Sevilla y Valeíicia, de 130,000. 

Lá de los de Granada y Santiago , de 140 ,000. 

Irla délos de fiúrgos, Tarragona, Valladolid y Zaragoza , de 
130,000. 

La dotación de los RR» Obispos dé Barcelona y Madrid , de 
!ld,6Ó0fs. 

iá de los de Cádiz , Cartagena, Córdoba y Málaga , de 100,000» 

La de los de Almería , Avila , Badajoz , Canarias , Cuenca , Gerd- 
fia , Huesca , Jaen , León , Lérida , Lugo , Mallorca , Orense , Oviedo, 
Paleíicla, Patliplotia, Salamanca, Santander, Segovia, Teruel y 2a- 
tflora , de 90,000 rs. 

Ládelosde Astorga, Calahorra, Ciudad-Real, Coria , Ouadii, 
íaca,Menor(ía,Mondoñedo,OrihueÍa, Osma, Plasencia, Segorbe, 
Sigüenza, Tarázorta, Tortosa, Tuy, Urgel, Vicíi y Vitoria, de 
80,000 rá. 

La del Patriarca de las Indias, no siendo arzobispo, ó obispo pfci- 
píó, de 190,000, deduciéndose en sü caso de esta cantidad cüal(}uíe- 
fa otra que por via de pensión eclesiástica, ó en otro concepto, per- 
dbiese del Estado. 

Los prelados que seati cardenales, disfrutarán de 20,000 rs. so- 
bre su dotación. 

Los Obispos atitiliares de Ceuta y Tenerife, y él Prior de láS ór- 
denes tendrán 40,00 rs. anuales. 
U primera slUa de i¿ Iglesia catedral de Toledo 24,000 fs. las de 



£1 saeerdole eatóUeo no recibe mas 4ue d pie de «Ir 
tar Ojado ya ea cortisisia eaMidad , y que no se paga vm^ 
ehaa reces. 

La ififiueaoia mora) del dero anglicano es absolata^ 
uteaie nula ; y sos riquetas , de las caales nada aparta m 
fiíFar de la caridad, ppovocaü naturalmenle la enfiftia y el 
resentimiento de las clases no privilegiadas. 

De todas «tasi círeanstaaeias reanidas debia necesa- 
riaiBente seguirse el escasa de la opuleacia y del byo en 
mía corllsiaia parte de la población , y el esoeso de la m^ 
seria y de la inmoralidad en las clases mas BaoieFOsas. 

£1 aumento rápido y progresivo de los caríaiinales que 
se ha notado en Inglaterra y en el país de üales , d^ 

fas cldinas iglesiai metropoIkaHafi, I^.OOQ; las do las igi^naf anfkaf 
gájieaa, IS^OOO, y las de las colegiatas 1^,000. 

Las dignidades y canónigos de oficio de las igle^as metropolitar 
ñas, 16,000 rs.; los de las sufragáneas 14,000, y los canónigos de 
oficio de las colegiatas, 8,000 rs. 

Los demás canónigos, 14,000 rs. en las iglesias metropoliftaiias^ 
l&,00e en las sufragáneas, y 6,600 en las colegiatas. 

La dotación de los cinras en las parroijuias urbanas, As 8,000 i 
10,000 rs.: en las parroquias rurales el mínimum de la dotación, de 
^,200 rs. 

Los coadjutores y ecónomos de 5,000 á 4,000 rs. 

Art. 31 y 32 del Concordato de 16 de marzo de 1851. 
El presupuesto de nuestro clero es 177.029,489 rs., en esta for- 
na: Por ahora y mientras se tieva á ejecución en toéis sus paAes 
el Concordato, se Qjan para el año de 1853 por costo del culto y cle- 
ro secular, religiosas en clausura, tribunales y comisiones, los mis- 
mos crécStos que están CQn^)i:endidos en el presupuesto de ia$2 por 
valor total de 177.020,489 

Se deduce de esta cantidad el importe líquido de 
las ventas de bienes devueltos al clero, y de Cruza- 
da que, según el mismo presupaesto, aacieade ¿. • 57.979,181 



Líquido á cubrir por la contribución territorial. 119.050,308 
i^^Mífi Ofitíioi ia Ministerio ieBacimOa da 13 daeoait (te 18^3, 



( 
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4805 á 4825, época en que la industria se desarrolló 
grandemente, ha escitado hace algún tiempo los temo- 
res y defraudado todos los esfuerzos de los filántropos y 
de los hombres de Estado. En vano se ha querido detener 
ese aumeqto , ora corrigiendo las leyes penales, ora esta- 
bleciendo una policía mas severa. Todos estos medios no 
han podido retardar los progresos del mal. 

En 4 770, tenian la Inglaterra , el pais de Gales y la 
Escocia 8.370,609 individuos y solo fueron procesados 
509 ; en 1 790, entre 9.523,112 habitantes, se contaron 
4,610 acusados; en 1810, entre 41.978,875 habitantes, 
5,026 acusados; y en fin , en 1830, en una población de 
43.889,675, se hallaron 19,141 acusados ^ 

Estos horribles resultados no tienen otra ni mas espli-* 
cacion que la situación de cada dia mas desgraciada de las 
clases inferiores; y es de advertir que no es la población 
industrial la única que sufre las inevitables consecuencias 
de ese sistema de monopolio y de opresión : también com- 
parte este triste destino la población rural. Oigamos cómo 
describe el estado de los labradores un escritor inglés , en 
un articulo que tomamos déla Revista Británica , y que 
fie distingue por su energía y por su carácter de verdad: 

«¿Por qué fotalidad, por qué estravagancia nuestra po- 



* Número de los individuas prevenidos 6 presos en IngUaerra, 
inclusos el pais de Gales y la Escocia. 

De 1810 á 1817 56,308 

De 1817 á 1824 92,848 

De 1824 á 1831 121^518 

Número de los individuos condenados. 

De 1810 á 1817 35,259 

De 1817 á 1824 , . . 62,412 

Dq i824i 1831 t ««%«.» ^ ^ « t . 8^97 
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biacion rural , en vez de seguir los progresos de la civili- 
zación, retrocede hacía la barbarie? Encarecemos nuestra 
ilustración f nos envanecemos con nuestra industria , y el 
lugareño^, el labrador y el colono descienden por grados 
á una situación que ni se remedía , ni nadie se atreve á mi- 
rar de cerca. Degrádanse sus hábitos y su moralidad , y 
su situación es peor que la de los lacayos de los capitalis- 
tas. Ta que aspiramos á consolidar ó renovar el sistema 
social, tendamos la vista por esa enfermedad que corroe el 
corazón y la base de la misma sociedad y que prosigue si- 
lenciosa su obra de destrucción. No hay síntoma alguno 
que sea mas digno de nuestro examen ; no lo hay que de- 
ba inspirar mas temores. 

»¿Guál es 9 en realidad , la situación de los aldeanos de 
la Gran-Bretaña , con relación á las clases superiores? Si 
la estudiamos , hallaremos el vicio , el oprobio , la miseria 
en un grado que amenaza á toda la sociedad, 

»No solo hay muchos hombres que se consagran al 
cultivo de las tierras S sino que estos mismos hombres 
se ven privados , por disposición de las leyes , de trasla- 
darse á otra parte y buscar en ella trabajo ^. Por un lado, 
falta terreno á los brazos que deberian cultivarlas , y por 
otro , se veda á los desgraciados que busquen ocupación 
lejos de la torre de su lugar: de aqui una competencia que 
reduce el precio del trabajo. £1 célibe apenas encuentra 
con qué vivir; el casado se inscribe en la lista de los pobres; 
y la parroquia, ó, lo que es igual, el común, es quien sos- 

^ Sin embargo, la Inglaterra es entre todos los Estados de la Eu-*- 
Topala que relativamente tiene menos población labradora. El sobran* 
te de que se lamenta, procede, ya del sistema de gran cultivo, ya 
del uso de las operaciones económicas, ya, en fin, del rápido aumento 
de la población. 

* Guando se trate de las leyes sobre los pobres de Inglaterra, se 
hallarán los pormenores sobre estas medidas prohibitivas. Véase el 
cap« in I |ib« iv« 
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tiene su familia. ¿Cómo retiasará el jornalero lá ínstifleieMe 
oaotidad qoe se le oh^ece por su trabajo, si tiene allí mismo 
un competidor que se encargará por ella del mismo traba- 
jo? Ved, pues, á ese esclavo que , nacido en el pais de la 
libertad » se ve necesitado á recibir á la vez una pobre pi« 
tanza y una triste limosna en cambio de sus sudores y de 
su tiempo, ¡Qué desgracia! ¡Qué miserial Honrado, indus^ 
brioso , activo , ni aun tiene el consuelo de atender á sus 
primeras necesidades con un trabajo de todos los días y 
de todas las horas ; base propuesto escapar á la ignominia 
que lleva consigo la contribución de los pobres; y esta 
ignominia lo aplasta. Para él , el mundo es un infierno, la 
ley es una iniquidad ; los que ordenan su ejecución son 
unos tiranos. En el otoño de 4 830 , se rebelaron los jor- 
naleros y obligaron á los propietarios de muehos conda^ 
dos á aumentarles los salarios ; y en otras partes se hacea 
astillas las máquinas que se miran como perjudiciales á 
los intereses del obrero. ¿De dónde vienen esos incendios 
qm devoran los cortijos y las casas enteras? De ese eenti-* 
miento de furor contra los ricos, de venganza contra todos 
lasque tienen. Unas veces, se degttellati los rebaños en 
Im mismes campos, y otras, los jornaleros y demás traba- 
jadores se convierten en bandidos. Hace treinta años que 
el labrador inglés no se inscribiasin vergüenza y sin escró* 
peo ea el catálogo de los pobres; consultaba su dignidad, 
8B porvenir, su orgaHo , sus costumbres. Todo lo ha varia- 
do Buesira moderna jurisprudencia que ha establecido en- 
tre nosotros una población errante , enemiga del resto de 
Ja sociedad, siempre mal alimentada , mal vestida > im- 
próvida, imprudente é inmoral. En otro tiempo, las cos- 
tumbres, la gerarqnia , la misma religión habia formado 
el lazo que unia á las clases inferiores con las clases supe- 
riores ; boy , que se ha rolo este lazo , ¿cómo lo reempto- 
aaremos? En fai proximidad de las grandes dudada es 
todavía maa lamentable este estado de cosas ; ú psm tpt 
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hay mas personas que ambicionan la misma ocupación^ üé 
disminuye mas y mas el salario , y esto aumenta la míse-^ 
ría que haoe sallar los yicios , de lo cual tenemos mil 
ejemplares á nuestra vista, esos vicios que amenazan sttfa'« 
vertir toda la organización de nuestra sociedad: ¿o6mO 
se ba realizado esa fatal decadencia? Para averiguar cómo 
se ha alterado la situación, es de lodo punto necesario el 
revelar cuáles han sido las trasformaciones que , en el 
eispacio de cuarenta años, han sufrido nuestra agricu1ltt-« 
ra f üuestro comercio , nuestro sistema económico* 

9 Haoe cuarenta años que cada hacienda tenia una es-^ 
ienaion de tierra que variaba de 30 á 500 fanegas, pero 
que nunca escedia á este último número : aqui y allá M 
encontraban pastos de tierras libres que se llamaban co^ 
n^unes , y por los cuales surcaban las sendas y veredas 
para los ganados. La población , lejos de ser superior al 
número de labradores que exigia el trabajo de la tierra^ 
ntinca era suficiente. Las manufacturas no habian llegado 
á ese grado de perfección que deben á la inversión de los 
capitales , á ios trabajos de la ciencia y ^ las últimas guer- 
ras ; las mujeres y los niños hilaban , tejían y coniribuiatl 
€00 so trabajo á la manutención de la familia ; la mayoi^ 
parte de los criados de labranza y de los jornaleros dor^- 
mian en la misma casa del amo ; el propietario y los síf^ 
vientes se hallaban casi al mismo nivel , de manera que et 
interés del amo era el interés del criado. En esta constante 
asociación se encontraban de consuno la superioridad y lá 
foffliliarídad , la dependencia y la adhesión. 

«Guando la revolución francesa > con su erupción ^ 
anunció el total trastorno de las sociedades modernas , cir^ 
colaron por todjis las clases los eternos principios de equi- 
dad y de libertad ; pero con esos principios se propagaron 
estra vagantes doctrinas ó feroces teorías. Mientras los sa- 
bios se ocupaban , casi siempre sin fruto » de mejorar la 
suerte de los hombres, precooiiabao la ignorai¿ia y 9l 
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delirio yo no sé qué sistemas fanáticos. Sorprendidas las 
clases pobres é industriosas con ese nuevo evangelio, solo 
yieron una promesa y una esperanza , la igualdad de 
bienes; igualdad imposible, pero igualdad que les habían 
anunciado los indiscretos filósofos. 

»Despues vino la guerra, se aumentó el precio del tri- 
go ; cambió de aspecto toda la parte comercial de la agri- 
cultura , y se convirtió al laboreo de las tierras una prodi- 
giosa actividad de industria y de capitales. De 1 795 á 1 827, 
se trasformaron en terrenos productivos mas de 3.000,000 
de fanegas de tierras incultas y baldías ^ Acumuláronse 
los capitales ; y cuanto mas nos estrechaba Napoleón , mas 
prosperaba la agricultura , multiplicando á la vez los pro- 
ductos, y enriqueciendo á los que la hacían prosperar. En 
iSi^í, valia 7 libras esterlinas cada cuarter ó sextario de 
trigo : las ganancias del colono eran inmensas ; y acaeció 
que una cosecha abundante, combinada con la subida de 
los precios , rendía en un solo año el valor intrínseco de 
la tierra que la producía. 

»£1 arrendatario ya no se consideró como un simple 
labrador, sino como un empresario cuya importancia y ri- 
queza se acrecentaron mas de lo justo ; los cortijos se con- 
virtieron en palacios; todos los edificios anejos se constru- 
yeron con las mismas proporciones; ya no se empleó mas 
la palabra arrendatario , sirviéndose de la de labrador; 
bien pronto se elevó á la digoidad de la ciencia el cultivo 
de las tierras; imprimióse á este arte un impulso gigantes- 
co , y con esta revolución adquirió la población agrícola 
nuevos hábitos , se reformaron las costumbres y se alteró 
la gerarquía. 

diodos los hábitos y todas las necesidades de un lujo 



* El célebre novelista Walter SQott ha dado pormenores muy 
interesantes sobre la enajenación de los terrenos comunales. Se en- 
«(mUwin en elcap* ly del Ub< vn. 
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refinado penetraron en la clase de los arrendatarios que 
ostentaran las maneras y los usos de la ciudad; de suerte 
que apenas se notaba alguna diferencia entre ellos y el 
dueño de la tierra que cultivaban. 

»Pero la clase pobre, los jornaleros, sufrieron las 
consecuencias de esta revolución : el criado de labranza 
ya no habitó en la casa del amo ; se casó, y se aumentó la 
población de repente. En otro tiempo , el trabajador obte- 
nía, á fuerza de trabajo, de una honradez á toda prueba 
y de hábitos de orden , la confianza de sus superiores, 
cierta consideración , y las rentas que acumulaba ; casá- 
base por lo común con la hija de la casa ó con el ama de 
leche : en el dia, han cambiado esas costumbres > y el jor- 
nalero se ve precisado á casarse , viendo que no halla asi- 
lo en casa del arrendatario , cuyas pretensiones y cuyo or- 
gullo se han acrecentado con la riqueza. Los terrenos co- 
munales dejaron de corresponder á toda la población , y 
el proletario perdió este recurso. Obligado á sostener una 
familia y á tener una casa , ¿ tiene al menos el aldeano el 
salario proporcionado á sus nuevas necesidades? No; nun- 
ca ha caminado á la par el aumento de los salarios con el 
aumento del precio de los articules de primera necesidad. 

)> Entonces se pensó en convertir en indigentes á todos 
los jornaleros ^ : la parroquia quedó encargada de dar el 
esceso de salario indispensable para que pudiesen vivir; 
se derramó por toda la Inglaterra una gran muchedumbre 
de pobres ; las parroquias se remitieron mutuamente á los 
que debian alimentar, y el clero, reclamando su diezmo, 
no hizo mas que agravar el mal. ilmaginaos cuál seria el 
caos de iniquidad , de descontento , de tiranía y de priva- 



I 



La ley relativa á la contribución de los pobres tuvo su origen 
en el reinado de Isabel ; pero diferentes actos del Parlamento han 
modificado la legislación , y agravado las funestas consecuencias de 
esta institución. Véase el cap. ni, lib. iv. 
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^skrnas que de esta detestable combinación debia reaoltarl 
l^og propietarios , compelidos á pagar la contribacion de 
los pobres; los recaudadores de los impuestos, acusados de 
malversación ; los lugareños , degradados y envilecidas; 
los edesiásticos, desacreditados y aborrecidos. ¿ ¥ el re- 
sultado? Que todas estas clases han vivido en una hosUb-* 
dad mutua, constante, y que cada dia se envenena mas. 

vTal ba sido el estado de nuestra población rural , du-^ 
ranle la guerra de Napoleón contra la Inglaterra. La paz ha 
ulcerado todavía mas esta situación. Dada la Ucencia á los 
soldados y á los marineros , hanse visto cubiertos ios pue- 
blos de una multitud hambrienta y ociosa ; muchos artesa*- 
w% que habia sostenido la guerra , no tienen ya ocupación; 
se perdió el monopolio que las naciones aliadas hablan 
ooneedido á la Inglaterra ; y no fueron esos los ámeos 
desastres que acarreó la paz de 181 5. 

dGou la pérdida que sufrieron los bUletes del Banco, 
de los cuales se habia emitido una escesíva cantidad , y 
que reemplazaban al numerario, se aumentaron de hecho 
tos impuestos de la Gran-Bretaña en un 27 por 100, por- 
qm debian pagarse á prorata del valor nominal del papel- 
moneda. Esta circunstancia que se estendía á todas las 
Iraüsacciones comerciales , trajo en pos de si la baocaro- 
ta de una parte de los arrendatarios , irrogó á la agrícul' 
tiira inmensas pérdidas de que todavía no se ha levan- 
lado y propagó necesariamente la plaga del pauperismo. 

i!>Las parroquias debieron alimentar á toda esa pobla- 
ción nueva y miserable que «e precipitaba sobre ellas y 
las abrumaba : hubiera debido preverse ese resultado y 
ocurrirá ese inconveniente; mas no se hizo, y el paupe- 
rismo creció como un gigante ; y á su vez, la Irlanda inun- 
dó á la Inglaterra de miserables proletarios ; y asi es como 
se han aglomerado las causas de destrucción y de ruina 
que , mas tarde, podrán subvertir con torrentes de sangre 
el edificio social. 
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)»E1 clero , por no residir en los pueblos , acabó da 
desmoralizar á las clases inferiores. Instruidos en las cien* 
cias humanas^ buenos helenistas, buenos latinos » esoi 
ministros que á ellos se envian , no tienen el menor con- 
tacto , ni intelectual ni moral, coa sos ovejas , qí aun se 
dignan de estudiar las necesidades y la verdadera condi* 
cíon de sus parroquianos. ¿ De qué sirven los dogmas que 
predican y la moral que quisieran inculcar , si no tienen la 
menor influencia , si entre ellos y el pueblo no existe la 
menor simpatía , si los alejan de todo lo que les rodea su 
educación literaria , su habitual reserva , su vanidad mun- 
dana? 

»La conservación de las leyes sobre los cereales y el 
escesivo aumento de los impuestos han continuado agrá** 
yando la triste situación de las clases agrícolas. 

»En el dia , cuando el arrendatario se ve apurado , re- 
cibe algún socorro del propietario de la tierra y del clero 
que percibe el diezmo ; pero , ¿ sirve acaso este socorro 
para que aprecie el beneficio ? ¿ Le unen acaso los vincu-* 
los de gratitud con los mismos que le tienden la mano? 
No, porque el diezmo y el precio del arriendo son cabal-r 
mente la causa de su ruina. El diezmo entra en el arca del 
sacerdote y el arriendo en el bolsillo del propietario ; y 
aunque el uno y el otro le restituyan una parte del dinero 
que les da , no por eso se considera obligado. La compen- 
sación que se le ofrece , es insuficiente. Entregada á titulo 
de limosna, hiere su amor propio y destruye el legitimo 
sentimiento de independencia y de dignidad , sin el cual 
es imposible la virtud ; y asi es que todas las «lases agri-- 
colas se arman á la vez contra el orden social: el jorna- 
lero que no tiene pan , el arrendatario que lucha con l^. 
miseria. En las rebeliones de las poblaciones rurales , m 
4830 y 4834 , los arrendatarios, en lugar de comprimir la 
insurrección de sus asalariados , la fomentaron casi todos. 
Presentándoles la subida de los arriendos y la exorbitan- 



320 economía polItiga cristiana. 

cia de los diezmos como las causas de la angustia común y 
de la cortedad de los salarios , los armaban á la vez contra 
el propietario y los eclesíástíeos. 

)»Hase disminuido la fortuna del propietario , y no por 
eso han variado sus hábitos de lujo y de gasto. ¿Cómo po- 
drá sostener la falsa categoría que ocupa?» 

Esos deplorables efectos del sistema económico, reli- 
gioso y político de la Inglaterra , se hacen sentir todavía 
con mayor amargura en esa desgraciada Irlanda > objeto 
de tanto interés y de tantas simpatías para el universo 
católico. El mismo escritor se ha encargado de deli- 
nearlos. 

«La Irlanda , dice , se precipita y se hunde de cada dia 
mas en el abismo abierto por una política imprevisora. 
El gobierno británico ha mirado siempre ese pais como 
una tierra maldita. Nunca , jamás , le ha ocurrido fomen- 
tar su agricultura y su industria. La policía y una guar- 
nición opresora han sido el único testimonio de su solici- 
tud; y así es que, en virtud de esa conducta hostil, se ha 
enviscado el carácter del pueblo irlandés. El robo, el ase- 
sinato, el incendio, han desolado los campos, restañado las 
fuentes de la prosperidad y alejado de ese hermoso pais á 
todos aquellos que , con sus capitales, hubieran podido ha- 
cerle prosperar. Una parte de la población se halla redu- 
cida á morirse de hambre. 

»Esos filántropos de la Inglaterra que envían misione- 
ros al Oriente y al Occidente para mejorar la suerte de los 
estranjeros , someten la Irlanda á las exacciones del clero 
anglicano, ricamente dotado y no residente; á ese clero 
que, lejos de sus ovejas, vive en los placeres y en la moli- 
cie con las sumas que perciben sus agentes de los sudores 
del desgraciado labrador. Cuéntase, cuando mas, en Irlanda 
1 .000,000 de protestantes en 7.334,524 habitantes. Y bien^ 
la administración de los auxilios espirituales para esa corta 
fracción de la Irlanda cuesta anualmente á todo el pai s 
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35.66i,475 francos S mientras que los sacerdotes católi- 
cos residentes viven meramente del pie de altar , y no re« 
ciben otra ni mas renta. 

¿Deberemos, pues, admirarnos, á vista de esos innu- 
merables martirios, que la Irlanda vomite todos los años 
sobre nuestras costas un tropel de emigrados ^? De ese mo- 
do sufre la Inglaterra el castigo que merece su conducta 
de madrastra para con un país que, á consultar sus ver- 
daderos intereses, tanto debia contemplar; y asi es que» 
de grado ó por fuerza, se ve obligada á recibir en su seno 
á aquellos mismos á quienes priva hasta de lo necesario ; y 
asi es cómo se emprende malamente entre los dos países 
una lucha encarnizada y odiosa. 

Los administradores de las parroquias de Inglaterra se 
desembarazan de esos huéspedes incómodos, haciéndolos 
detener como vagabundos y pagándoles los gastos de 
trasporte á la Irlanda. Solo la comisión de Lancaster ha 
invertido en ello en un solo año 112,000 francos; pero 
sucede que apenas han desembarcado en su patria estos 
desdichados , cuando , asociándose los propietanos irlan- 
deses, los hacen trasladar de nuevo á las costas de la 
Gran Bretaña , de manera que, por mas precauciones que 
se tomen contra esta especie de invasión , se aumenta de 



^ En 1829, el clero católico francés figuraba en el presupuesto, 
del Estado en 35.551^500 frs., es decir, en 113,175 francos menos que 
el clero anglicano de la Irlanda, cuando el primero tiene que aten- 
der á las necesidades espirituales de 30.620,000 católicos, y cuando 
la Irlanda apenas cuenta un millón de protestantes. En el dia está re- 
ducido el presupuesto del clero católico de la Francia á 27.589,700 
francos, es decir, á 8.074,995 frs. de menos que el clero anglicano de 
Irlanda. Verdad es que las rentas de este se disminuirán mucho en 
adelante por la reforma que el temor mas que el pudor y la justi- 
cia, han arrancado al gobierno inglés. 

^ El número de irlandeses que han emigrado á Inglaterra por 
su miseria en el término de veinte años, pasa de 900,000. 
TOMO U. 21 
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Hfl modo Asombroso el número de los ittondeieá évt léi^ 
ierra. A fines de 1 826, la sociedad, para la repreáon de 
la mendicidad, socorría en Londres á 3,841 irlandeses; 
en 4829 residían en Londres y en sos cercanias 74^442, 
y en 4882, 449,779*.» 

Otro escritor inglés confirma d^ esta manera Um dolo^ 
rosas nociones: 

«¿Qué no se ha dicho sobre la Irlanda, sobre sos po- 
bres , sobre su miseria? ¡Pues bien) Cada nuevo autor que 
estudia á ese país desventurado , tiene siempre que ha-* 
cernós alguna nueva revelación, porque no miran todos la 
cuestión bajo el mismo punto de vista. Este atribuye e{ 
pauperismo de la Irlanda á h subdivisión de las tierras; 
aquel, á la aglomeración de las propiedades : otro, á la 
dureza de Ids grandes arrendatarios y á las exigencias de 
los propietarios; otro, á las exacciones de los eclesiásticos 
y á la rapacidad del fisco; y, en fin, los hay que no ven otra 
ni mas causa de tantos males que el carácter indolente del 
¡Hieblo irlandés. M. Norton , en la nueva obra que aca- 
ba de publicar, atribuye todos los males de la Irlanda 
al ab$entei$fno^, única causa, en su dictamen, delag mil 
lepras qué la devoran. Concíbese eiertamenle que la au-^ 
sencia de ios ricos propietarios que gastan en países es- 
tranjeros las rentas recogidas por el penoso trabajo del 
labrador iodigena, debe ejercer necesariamente una in- 
fluenza funesta sobre el bienestar del pais ; mas yo creo 
que atribuir á esta sola causa el pauperismo de Irlanda 
es exagerar sus efeclos ; no obstante , como la obra de 
M. Norton contiene noticias muy curiosas sobre esta ma- 
teria, vamos á presentar el resumen. 

a La renta territorial de la Irlanda asciende á 



* Revista de Westminster, 

^ Manía de espatríarse : háinto que tienen los grandes propieta- 
rios irlandeses de gastar sus^'entas Juera del pais« L. Morgaiv 



^xador? Qm «^ : 35. oénUmo» por di^t^^ i^ uw ^ívm 
indi^:^ y coa e3l» i;iajíserable cai^ad ha de luaiMea^r á m 
pobjre fiíaúUa que QQ93la á loy&iwlo de mto ^ ot^ lw<Wki 
^Fued^ Qoocebirse uaa, po^icitoa wi^s horrible? 9m^ %3|a 
es^ la pura vei^dad. La reala de Ick» pf of^elai^iog mtxmkw, 
e^de 10,0.000,OOA francos ^ y la. 4^ clero^ que 9<|^|e«ji[^ 
eo $us dos terceras parte3 » 4e 37.&00»000 (ran^s latlk 
CQmrUxacio.nes y los, diezmos absorben 4^S.50!ft,.OO(> ft«n^, 
cos> y el ejiércilo que se, qos eavia para protegéis la rei^fin 
daciou de Los ioopueslos, uos^ cuesta 32..50(K.(M)a IraveoiA.. 
Reunid estas diversas sumas, comparadlas co^ la lotaHdad 
da la reala, y veréis que ao quedan, psira esda wo (te, 
hs 6.000,000 d& labradores tendidas sql^re e\ suelos ^, 
Irlaada como viles re^baños oías que c(}are,pt% y o^ jm^ 
cs^vedis por dia.. 

»¿Se quiere otro ejemplo de los fuaeste» (ew^do» M 
absenleismo ? Mas de mil per^^oí^as &f mue^n d# h^em-r 
hre ^ü cada afta; y, no obstaqte, asparla )f^ IrisiRd^ Mos 
los aoQs ea 8.000,000 esterlinas, (2!0a,000,000 ff^Mm) 
da producios. Mientras que los troji^s rabos^n ci^^gi^MCKiy 
laiealras el pueblo de las aldeas se va privíi^A da pao, 
Uadres, Bath, París, Ifápoles, Inania van á anaslfot 
prelados» á nuestros graadas segare^, si nq^Hraa Picaa 
propietarios pstealar desidiasamaate, sq lujoí las a^toraa fia 
sas riqíiaz^s están atorn^eatados por 1$^9 angaglis^s da hi 
necesidad; por su orden, y por deudas sqb paa^ito^ aa fxín 
sianmasde 7^,000 individuos, y nuestro^ aaeipaa aMáa 
infestados de ladrones é incendiarios á quienes la deaesr- 
peracioa pone las armas en \d^ mano ^y^ 

No puede considerarse semejante cuadra sía estra^- 
mecerse y sin correrse al mis(po liempa de vargüaBza 

* (Hevista británieo). Del absenteUmo y de su InflueBcia sobre 
el malesl^ 4e la lrl!Mfi4a. 



3Si BGOMOvU FOiincA causnAif A. 

por la saerte de la humanidad. Inútil seria querer cali- 
ficarlo de exagerado. Malüius/Sismondi y otra multitud de 
escritores concienzudos proclaman y confirman de consu- 
no su triste realidad; y Sismondi observa que la Inglaterra 
es el único pais de la Europa, si se esceptúa la campiña de 
Roma, en que la clase de los aldeanos camina rápidamente 
á su destrucción , atribuyendo este deplorable resultado 
á la escesiva concentración de las propiedades y al sistema 
de gran cultivo que lleva consigo la economía de los jor- 
nales y la insuficiencia de los salarios. «La economía de 
las fuerzas humanas, dice, es una gran ventaja en un pais 
nuevo, en una colonia en que se puede siempre aprove- 
char con utilidad su superabundancia ; mas en un pais 
en que abunda ya la población, es una gran desgracia que 
sobren mas de la mitad de los jornaleros labradores , al 
mismo tiempo en que la perfección análoga de las máqui- 
nas obliga á lanzar de las ciudades y de las fábricas mas 
de la mitad de sus obreros.» 

Por miserable que sea la suerte de esa parte de la 
población en Inglaterra , todavía es mas digna de piedad 
y mucho mas lastimosa la de la clase fabril. En esta cla- 
se, que es la mas numerosa de la nación, se acrecienta 
el pauperismo con tanta mayor energía, cuanto los obre- 
ros industriales están mucho mas espuestos que los labra- 
dores á todas las vicisitudes del comercio y de las fá- 
bricas , y mucho mas avasallados por los empresarios de 
Industria , sufriendo desde su infancia las sensibles in- 
fluencias de un trabajo sedentario y forzado, colocados 
en talleres malsanos, y esperimentando en ellos con mu- 
cha frecuencia los mas bárbaros tratamientos. La proxi- 
midad de los dos sexos los dipone á casarse antes de 
tiempo, y á verse desde luego cargados de una numero- 
sa familia ; la residencia en las grandes ciudades fomenta 
entre ellos los hábitos de 'gastos ^ de escesos y de in- 
moralidad, y, en fin, el empleo mas general de las má- 
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quinas en las manufacturas que en los trabajos rurales, 
aumenta estraordinariamente la competencia del trabajo y 
reduce á yilisimo precio la generalidad de los salarios. 
Pero todos <!slos males predominan en altísimo grado en- 
tre los obreros empleados en las fábricas de algodón; allí 
es donde están mas patentes todos los males que acompa- 
ñan á la indigencia de las clases obreras ; y todos saben 
que á este ramo de industria corresponden casi todos los 
pobres obreros de Inglaterra* Galcúlanse en 2.000,000 
los individuos ocupados en hilar y tejer el algodón en esté 
reino, lo cual supone, inclusos sus hijos que no pueden 
trabajar, una población al menos de cuatro á cinco millo- 
nes : allí es donde abunda la población y donde se mani- 
fiestan con mayor intensidad los vicios , la miseria y la 
desgracia , como si la Providencia hubiera querido ven- 
gar á las Indias de los daños que les ha hecho sufrir la 
Inglaterra, arrancándoles con violencia una industria qm 
parecía su propiedad natural I 

En los capítulos de esta obra que tienen relación con 
la industria fabril, con las máquinas y con la nueva feu- 
dalidad industriad han podido verse algunos pormenores 
sobre el estado ignominioso á que se hallan reducidos ge- 
neralmente los obreros de la Gran-Bretaña. Ya conoce- 
mos sus frecuentes rebeliones y las alarmas que sin cesar 
inspiran al gobierno : ahora completaremos el cuadro, ci« 
tando algunos nuevos hechos peculiares de la Escocia y 
de la Irlanda. 

M. Maquendie, médico francés, que se señaló con la 
mas noble abnegación en la época en que el cólera inva- 
dió la Escocia, se ha espresado asi en su informe á la 
Academia de las ciencias sobre su viaje á Sunder-* 
land '. 



^ Sesión de %i de diciembre de i83i« 



EGMDiÉL YAÜ^IOÁ CMt^ANÁ. 

^SmierMid ^ «s unaoiudiid Sis MIGO^ hfi%íemMe^, 
Mry imneroiairte y ^^1 ^sieifto dé «Ría íBé«9ti4a^tti}t^áll)e. 
Sieaes emntddinmioi»^ 900 fábrí(il»s jfropisrs de íq/& íimno^ 
Mirieantes y de ^los negoclames ricois : esios y iddas )aes 
jgODtes acdmoAadas Uaibitati doa p^rtvoqtiras sIlB^dasén 
•ma<allsra ; fpevo la póblacitín pobre está hacinada 6^^tr*a 
fvfpoqim (tt que se llama ^de Stíñderiand), 'quedes 11& 
teuaplél 1^ ^ inna totidona^, ycefrca^, al Norte, 4 
«na ijr aU'Egte, de állttras qtie obátrüyen Qa Ifhre círciH- 
étrnon <ddl ^i^e. >L»b casas se IbaHati scipafiradas por mise- 
ifíMm cnlle/uelas de 3 á 4 pies de ancbu^a; cada beMa- 
««teiuieiie '8 6 40 pies en cuafiro, '6 á 7 de altura, "yeb 
^OMla üBa de «elfos moira una fetnilia que hace todas ías 
ttperaeioi»» de la^vida y prepara sus alioícfDtos'con'caN 
4m, <€fBffie(Ho(de titía negra y eápeisa hufnareda. 

>^La parroquia deSutiaerland liene4TiO0O^babitorit)», 
if *de^ltoi5 *4,000»ih»critos en la Ma délos pobres '*, y 
reciben los socorros , no directamente de la ^fábrica , sifio 
^ie iin^isiiípiteáario quiB eslá interesado en darlo menos po- 
^tiSle*; y i^s de advertir que los que Teciben ^eslos socorros 
^i»^pii6d(Siiiáieái^re proporcionarse ni aun las miserables 
«v^i^iendds de^ que ■ acabo de ^ hablar. Están 'reunidos en 'ütftt 
-^^Jüa^wmünpPoor'House), la nías horrible mansión que 
da 4iBdgiiiaéi(lniptiede -figurarse, en 'especial, lo que se 
-fctóailatBiiferinerfa,' pieza de 20 pies en coadro ,'yá cuyo 
^liredédo'risíeeaciietítransaeos'ltenos desplumas de ganso, 
y sobre los cuales duermen revueltos mujeres, niños, an- 
t¿hliMiB(«asi)^ribltAdos y servidos 'por otrt^ ^pobres que, 
^ii^iados con 'tos propios males ytnifandnsettsibles los de 
^tos s8mii|»ites. 



* Está situada á la embocadura de Wear, á cinco leguas N. E. de 
Durham. 

* Mas del tercio déla población total de la ciudad y 7^ Vii de la 
parroquia. 



.)^SIq My Wm ^9 Hippiefí& en ibdda Í9 {Arte ^j» 4^ 
Sunderland ; y asi es que la inmundicia se arroja á Iq^ ^§n 
jj^s ¿ 9Q 4e;T¿tia4 por I119 x^^les» y \n» oirMlá^ d^l rip es- 
t^o ^ubiQrt»^ de w Jf^ngo cQrrpo^pixio y cpifipue^tff m gr^g 
pjairjl^ 4e l^s fui^oMsis hiisur^s. p 

{¡Q M^Qda $p li9illaa ejeiioplos no ¡aeno^ «videQte^f á9 
l^ esQesiv^ wísQria qi^ oprime á )a población x^era , y 
^ft^, Mmo 4 i82t , b» forzaido á e^airiar/ie 4 931,267 
wd.ividuop. 

í;(3«iJiín Hfl jiiayiQ de Cork ^ (dice El Tiempo *) ; «fil9 
ep e^la ciiid^ic) l^^^y 26,000 indigefllpg, y ^ust9n (A^f» 
hOfOQO iRclividuQS qyjB no .S9ben ^u¿ liftper id^ i^ e^ü^tffQf^ 
cij}^ Tal número de pobres y de meijiesl^ro^ps 9^ yqa ^J^t 
QiltflWl de Irlanda ejs exprí>i<aplP y da lug»r á grpiv$» re^r 
^Sxjp^es, Vfta de l^si rabones por que ^e debe d^ear flWP 
lie lyB^wíva profllp I4 cijipsti»? de la refcraia f es porgiíp 
íAipide la discuision de otrgs mn^^ platerías i^pppi^laatpsr 
gí, á eslíf pla^e xsorr^spQwie la miseria pb Irlanda ; psie 
^gis pi^fá fpbosandP de pbrpros 3iq ocspapioa ; y para r^- 
iOfidia.F este paaí • es d<e ipdp piínlp ppppsario , (a diawiPWr 
9,u número favoreciendo su emigración , ó e^^bleppr en {jr- 
ía^da gina cpnlr^bacion de Ips pobres , ppmo pxi§lp pj I9- 
jglaíerra ^?) 

JSp appyo de esta aserción , pupde citarse p} discw- 
soque en 1832 pronunció el R. Mr^ Boytoq pp opa 
reunUop dpi partido de }ps tprys y dp la alta iglesia, 
qae sp llapta el partido conservador y forfnado pp 4b1 



^ Capital del condado de este pombre. 

* 24 de noviembre de 1 8 3 1 . 

» Efl la serie de esta obra se verá que no pueden aplicarse con 
buen éxito ninguno de esos dos remedios. La emigración es imposi- 
\>\e, Y (^ iqopM^to d^ IcfB pqbros solo sirve en cierta manara para 
iajpient^ ^ ps^perjismp : ptr^s sop | puos , I9S predios (ju^ se ^^ (le 
buscar* 
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Norte de Irlanda. Hé aqal un estracto de este dis- 
curso: 

«¿En qué consiste que , cuando el trabajo de este pais 
ha producido diez veces mas de lo necesario para susten- 
tar á sus habitantes , perecen de hambre y de miseria 
tantos seres humanos? ¿En qué consiste que la caridad in- 
glesa se ve necesitada á comprar el trigo en los puertos 
ingleses y volverlo á enviar á Irlanda , para alimentar los 
colonos de esas mismas tierras en las cuales se ha recogi- 
do? ¿Cuál es la causa de que el pueblo se vea obligado á 
hurtar la ova marina que se halla tendida por los campos 
á la manera de estiércol? ¿Cuál la causa de que se vayan 
restañando los manantiales de nuestro trabajo , los unos 
en pos de los otros? Desde 1821 se han arruinado en Du- 
blin treinta de los mas ricos fabricantes de lana. Las fá- 
bricas de papel , ramo de industria ventajoso en otro tiem- 
po en Irlanda , se hallan al presente casi del todo abando- 
nadas. Hace poco tiempo que aun se conservaban algunas 
fábricas para purificar el azúcar, y ya no eiislen. En 4822 
se estimaba el lino que se llevaba al mercado de la pro- 
vincia de Ulsler , según los informes del parlamento, en 
mas de 2.200,000 libras esterlinas, cantidad casi igual á 
la renta de toda esta provincia; y, sea cual fuere la causa» 
lo cierto es que han desaparecido las manufacturas de esta 
hermosa provincia, d 

Conocidos estos pormenores que, aunque aislados, 
pueden dar, no obstante^ una idea general de la situación 
de las diversas partes de la Gran-Bretana , bajo la rela- 
ción del pauperismo , nadie estranará que el número de 
los indigentes del Reino-Unido se haya calculado en 
3.903,631 individuos, quiere decir, en el sesío de la po- 
blación general. 

La Irlanda, que la tiene de 7.334,524 habitantes, fi- 
gura en aquel número con 1 .833,631 , ó, lo que es igual, 

con el cmrtQ de su poblaoion^ y estQ vAmm no pam^ 
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cera exagerado sí se considera el lamentable estado de 
esa tierra infortunada. 

La Inglaterra , el país de Gales y la Escocia , contri*- 
bnyen para la manutención de los pobres con un impuesto 
que ascendia en 1831 , á 207.000,000 francos, ademas de 
los gastos de recaudación ; y valuándose el socorro » por 
un término medio , en 1 00 francos por persona , resul- 
taría que participaban de él, en cada año, 2.070,000 in- 
digentes , ó, lo que es lo mismo , el sétimo ^/¿e de la po- 
blación de la Inglaterra , del pais de Gales y de la Esco- 
cia, que asciende á 16.065,476 habitantes. 

Habrá pues en Irlanda 1.833,631 pobres. 

En Inglaterra, pais de Gales y 
Escocia 2.070,000 

T en todo el Reino-Unido. . . 3.903,631 
indigentes que hemos estimado en número redondo en 
3.900^000 en nuestros estados del pauperismo de la Eu- 
ropa y que forman exactamente el sesto de la población 
general ^ 



* «En Inglaterra, dice el Sr. Barón de Haussez , aparece la mi- 
seria bajo otro aspecto, pero con accesorios que la hacen mas pesada 
para los que la padecen, y mas aflictiva para los que la observan que 
en cualquiera otra parte de la Europa. 

)!>Sometidos los socorros á un orden metódico , pasan con mayor 
lentitud de la mano que los distribuye á la que se alarga para reci- 
birlos, y les falta ese espíritu de apropiación que no sabe imprimir^ 
les el espíritu de filantropía , y que es peculiar del espíritu de cari- 
dad. En muchas parroquias dan lugar esos socorros á una estraña 
especulación. Encárgase un empresario por una cantidad mucho 
mayor que la necesaria si no de subvenir á sus necesidades, al me-* 
nos de acallar las quejas de los indigentes. ¡Poco importa qae sean 6 
no socorridos, si ellos cierran su boca! Este es el partido que están 
obligados á tomar, bajo la pena de encontrar en el especidador en 
cuyas manos ha caido , como en pública subasta^ la mejora de su 
suwte, un aumento de rigor y de dureza que no compensaría h iu^ 
torveocion del magiatrado i quien se dirigiese la queja. 



SW ^ ECOIttIvU fMáMU ifMMhWA. 

dres 1 6,000 mendigos y 20,000 p^tfwm m mm» ii»^ 
4» át vinr^ rá cwtar io$ lodivíKteos á piepM «o^orren 
iü Míimááeies partículsares ; y né 66 qn^ fdv»líí» 9é^9m 
Uií,0&b ladrones^ ratei^a» ¿ oa9lrab4adí#tAi. 

Sepui otros dioattmeotos caya exaebhid im) heoios p^ 
'dklo eojiprobar dal (oda« iresultaria i|iie ^o Ip^l^i^a pgr^ 
4ieipiA i .OSO^QQO fajiúljiai 4e la ^;ofttríbiPÍ09 á^h^ (^ 
-faros; y si ^ fii6ia« deberá» ^ioifairse ^| M&i»erp ^ J^ 
4fláiseBteie9 Id^alenra^ e» ^pm^Qd^ y o« £«jBaf# 
solamente en m^ de iS..()d9,0d9 de íi^ifí^^K>^.]Sd9H>s sf^ 
reMb éiceáTO^este túmero , y ib^tpi^ pref^ídd^ i^eüt^nos 
á otro cálculo que , por |o 4Mtt»s>, i» mi^m^^ ípfe- 
rior á la 



ofi»ioslugpnw m que se i^doArntr^m Ag^ ^(^c^rc^ - pí» fue^e 

tidayj ;y exi efiQacia ,pQr eJ.desJfsilco que no tienen vergüenza de hacer 
los inspectores, por via de emolumentos , y por él vicio (Je su repar- 
tición. En ella tiene parte la pereza á la par que la aplicación, ei ¡him- 
ple malestar á la par que la verdadera pobreza. Guéntanse los indi- 
viduos de que consta la familia, y se les tira el dinero sin curarse 
lee mmg^mr si itay «ntoe lellos ¿algunos que ^q(JU^ iaitender á su 
BVíhfiataíiicia y i la deisus padres. Ko se 4kv,a já sqsí q«ie éi astesimo 
^aga^OMT d mfKésBd .de ¡su padre .an la lista de -los ba|páUnUss.i^ 
corridos por la parroquia, aun cuando pueda loaaotQDeiidojf así /es 
ifue «estas tistas cnefien en una iproporcion ssm .doble .de ks.que se 
iiflcon 1^ atrás partes. £n Frauda , la relación .deios indivjíduos fue 
tneceeitan socolaros »seguidos.ó momentáneos, es 4e i á 15 ,^D4as ^- 
4eas, y üe d á iO.en Jas.oiudades ; ^ en Inglatacra , .esde d á 9 en el 
.fnkner caso, *y Aei éiS ,m el segundo : allí se valúa en 2é ifra. el so- 
^eoiaroinecesacio peraiCi^da jüadividuo (sin incluir el gasto de¿os:|tos- 
i[^tslle$); y ikguí sube i mas de é lib. eai. (100 .frs.). 

iíEsiFxmm, u» escQte.de i fr. 50 c. por individuo iqiie oo fiar- 
üoip&seíde <Ios. socorros» baatariaipam ¿el alii^io de lo$ iadigeotes; y 
«en ioglfidíQirra, ^eate escote sobina á i2 frs.; y, i peaar.de eso, iaauer- 

« «st« traporoion solo es ele i A SO eo toda U i^rancit^ Tóase ti oapW 
o U de eslQ <U|iro. 



Sea lo quB loem, es ya uoa desgracia , qm moñxsk m 
Adrará J)a&taitíte , "ver á la sesta. parle de la poblaelon de te 
loglateitca a-educida á una profunda miseria ; á una miee* 
m (que por pifecision ha de acrecentarse de -día en dk , A 
-menos que eLsúbrante de la población mral y fabril «Dd 
•Uegue á desaparecer , ora por ana emigración numemMBd, 
ora por elihaurhre y las enfermedades que ;aoafrea el eB«- 
eeao «de da pobreza , é ibien, á menos qi^«e reaiioe .pron- 
tamente una gran reforma en el sistema poUtíco, ándiistnM 
^meligioso de la In^ten;:a. 

Eseireino que cubre dos mares con sos pabellones; que 
•eü todas partes forma icolonías ; quefsmyreoe y aun com* 
pele á la emigración ; qiíe. obliga á lodos los pueblos 4i4l 
4mí¥arso^ aun los mas lejanos , á consumir sus ^enormes 

le de los.pd)res m el pais en qm*si& da menos,. no es^tan áesgrcteia* 
da como en el pais en que se da mas. 

))La miseria se ha hecho todavía mas penosa por las .privaciones 
que lleva consigo el escesivo precio de los artículos de primeja ner- 

*ceáidad. *En Inglaterra , tiénese por feliz el pobre obrero, si con ios 
socorros que se le dan para suplir la insuficiencia de su salario, 

4m«d6 comprar pan y. patatas para- él y para su familia. Xos pobres 
viven en las cuevas y en los graneros de las eiudadfis.'ó^^n /nuMia- 
bles chozas ; y familias que no tienen entre. sí la, menor reiacáon, 

"Tienen ^jor la noche á comunicarse su desnudez , sus lágrimas^, y 
quizá mejor su odio, sus imprecaciones y sus amenazas contrallas 

«¿tases mas felices. 

'»A veees, el esceso< mismo de la miseria oUiga á una^íamilia iá 
buscar en otra parroquia los medios de subsistencia 6 de índustiáa 
que se le niegan en Ja de su domicilio, y es lanzada de ella, sin^er- 
mitii'le'que permanezca ni por un solo dia, y sin que se le. conceda 
iá aun el tiempo necesario para descansar. Es indispensable que 
vuelva al pueblo en que sufre tantos malas á cumplir el resto deía 

..sentencia /quo, al crear y leunir sus miembros, pareee haber pronun- 
ciado contra ella la Providencia , de suerte que: la Inglaterra Jibrejy 
rica del siglo xix, ha conocido á la Inglaterra feudal y. pobr/e de la 
edad media : su esclavitud, su gleba y sus siervos. Gomo ella^ los 

*tiene sujetos á la tierra, dejándoles apenas la incierta perspectiva de 

;wa.taffdia manumisícmv»! (De'h ^rxm Bretaña^ en i9a3.} 
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productos industriales ; ese reino no ha podido con todo 
eso asegurar el trabajo y la necesaria subsistencia á un 
sesto de sus habitantes. Los ^/e y V^ ganan su vida mas ó 
menos penosamente , y Vu os el que está llamado sola- 
mente para gozar de todas las delicias del lujo y de las ri- 
quezas ; I y este es , no obstante , el pais que se nos pre- 
senta como el modelo de la civilización europea !.... 

La sociedad inglesa se ha constituido bajo esta forma 
por las causas que voy á enumerar rápidamente : 

1 .^ La ostensión indefinida que se ha dado á la indus- 
tria fabril por medio de operaciones económicas, que, solo 
respecto de un ramo de industria (la de algodón] , reem- 
plazan el trabajo de 84.000,000 de obreros. 

2.® El sistema de gran cultivo y el uso de las opera- 
ciones económicas de que es susceptible. 

3.® La preferencia que sobre el comercio interior se 
dispensa al esterior. 

i.^ La aplicación de la industria á los productos es- 
Iranjeros , y la competencia universal que de ella ha re- 
sultado. 

5.^ Los vicios y los abusos de la institución del im- 
puesto de los pobres. 

6.^ El rápido aumento que ha recibido la población 
obrera por la influencia de todas estas causas. 

7.* La concentración de las propiedades y de los capi- 
tales en un corto número de familias que retienen el mo- 
nopolio de la propiedad , del poder y de la industria. 

8.^ La falta total de espíritu de caridad y de justicia 
en las instituciones políticas y en las relaciones de los ri- 
cos con los pobres. 

9."^ La constante inhumanidad de las leyes y del go- 
bierno para con la Irlanda católica. 

io. El egoísmo, las riquezas, el lujo escesivo del 
clero anglicano , su indiferencia por la suerte y la morali- 
dad de Iqist Ql^ses lafQriQrQSi 9I dio^tao que peroibe para 8q 
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propio proYCcho de las propiedades territoriales de los 
tres reinos. 

11. La codicia y caprichos de la aristocracia , el bár- 
baro despotismo de los empresarios de industria. 

12. Las teorías filosóficas y económicas que señalan 
al hombre 9 como su único fin, los goces materiales, y 
fundan la civilización y la producción de las riquezas en 
la oscitación de las necesidades. 

13. En fin^ la política invariablemente fría, codicio- 
sa, suspicaz \ ambiciosa y corruptora.del gobierno inglés. 

Todo cuanto encierra este cuadro puede reasumir se, 
á los ojos del observador de buena fe^ en la moral de los 
intereses materiales que , en Inglaterra , ocupa el lugar de 
los eternos principios de religión , de justicia y de caridad; 
en esa moral que se ha erigido sucesivamente en la única 
base de la política del gobierno ; de la economía política 
de los industriales y de los propietarios , de la conducta 
del clero , de las relaciones de todas las clases de la socie- 
dad entre si > y, en fin, del espíritu nacional. 

No hay necesidad de decir que, al calificar con tanta 
severidad á una nación en su política y en su moral , ad- 
mitimos en favor de los individuos las mas amplias y nu- 
merosas escepciones. Cierto , existen en Inglaterra una in- 
finidad de hombres en que abundan la fe religiosa , la ca- 
ridad práctica , ¡a justicia y la probidad. Muchos de sus 
mas distinguidos escritores , y en especial Malthus , han 
defendido con calor, respecto de los pobres, la causa de la 
humanidad y de la moral religiosa; hombres de Estado va- 
lerosos han revelado la opresión de !a desgraciada Irlan- 
da, y trabajan con perseverancia en su completa emanci- 
pación ; en las dos Cámaras se alzan voces generosas con- 
tra un sistema de corrupción y de despotismo ; nosotros 

* «Los ingleses no solo quieren ser ricos; quieren ser los únicos 
ricos.» (Raynal.) 
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widíAoa bdttm«}« á laa virtudes privada» é» «di §(Mr 
número de respetables ministros del clero ; no dcufamas^ 
qm muchos rm& pr optenario» rogtoses y ^¡¡^ wietLos jefes 
de fábricas ^apensfioi boBefieiose ihistpados , tanto i los ki-* 
bridwes eoma i toe obreros , ímpeM)» mas por espkHu 
de bwnaiiklaá que por necesidad y por lenor ; el mamm 
\M G00sid6vaUe de 1^ asotúeíoiids d» beii«i<^ida qse 
existen en Londres y en las primeras ctudftdes deJa Ingb-^ 
terFa» si ateatígM p^ naa parte la inmensidad de la mí- 
sem , acredita por otra que no se ha extinguido la ca^ 
ridad en las clases superiores. Cierto , yo no pueda ni 
quiero» deacoeocer las cualklades príi^adas dignas de to- 
do loor» el genio,, la inteligencia, el espirita superior m 
toda clase w que descuellan los inglese»; y, no obstantev 
tampoco puedo ni debo desconocer, vista la organÍ2aoia& 
social de esta reino, la acción de un principio poderosa qoa 
imprime á tadas sus oosas y á toda la nación un carácter 
de moralidad equivoca » contra el cual luchan en vano iosr 
hombres caritativos y religiosos. El cálculo raionado deJ 
egoísmo , el anhelo de las comodidades de la vida , la pre- 
ferencia concedida á los goces materiales sobre todo lo que 
constituye la vida del hombre » tal es el distintiva del 
esj^rUu dominante en Inglaterra. La economía politiea in-** 
glesa ha sido la espresion de ese estado de la sociedad, á 
la manera que después ha sido su regla cientlgca ; pero el 
origen , el principio , esos se deben buscar en la ñlc^ofía 
que reduce todo el destino del hombre á los goces de los 
sentidos. 

Las doctrinas del torysmo se aproximan mas que las de 
los whigs^ á la moral religiosa y caritativa que predomina 



♦ Creo que no ha de desagradar á los lectores, y en especial á 
los jóvenes á quienes yo amo particularmente y cuya instrucción 
tengo mas á la vista, el saber el origen y la significación de esas dos 
palabras con que se designan los dos grandes partidos de la logia- 



enla ewuetá eeoBóflUiea de Italiae y éa laquead ptae%tWi 
se quiere fonoaar en Francia. Los torys rechazan el Mstema 
fabril que, s^on M. Soothey , uno de ana órganos» «« tm 
sistema mas odioso que la feudalidad^ un sistema de 

térra. ccLlamábanse Whigs los aurigoB del partido democrático. Esk 
ta palabra vi^ne de otra palabrft inglesa que significa leche agria, y 
se cree qne fué aplicada por los Tory» á los enemigos de la Corona^ 
como para caracterizar su conducta turbulenta. La palabra Tory»,. 
Tiene de la palabra inglesa Tore usada por los bandidos en Irlatnáa, 
y ha sido aplicada por los Whigs á los partidarios de la Corona pan» 
dar á entender que estos quieren que el pueblo esté siempre dando# 

GotBBTT. 

En 1679, dice Hallam en su historia constitucional de Inglaterra, 
fué cuando oyeron por primera Tez las palabras IVhigs y Jorya en su 
aplicación á las facciones de la Inglaterra; y, aunque tan destitaidaB 
de sentido como cualquier otro titulo de Germania que se padieae- 
inTentar, hiciéronse al instante tan famfliares y tan usuales como 
lo han sido después. Agitáronse entonces^ á la Verdad, ciertas cues-» 
tiones que hicieron la distinción mas profunda y mas clara de \0 
que lo ha sido en general en los últimos tiempos. Una de esta» 
cuestiones, y la mas importante, fué el bilí de esclnsion, cuyos fre» 
cuentes debates recuerdan el principio de la república, á saber, que 
todas las instituciones po.^itivas de la sociedad tienen al bien gene*' 
ral por objeto, en pugna con el principio de la monarquía que hace 
de la conservación de ladesoendencta real, el fin, 6, al menos, el me* 
dio necesario de un gobierno legal • 

Entonces se colocaron por la primeía vez en batalla , el uno con-* 
tra el otro, los ejércitos Whig y Tory^ bajo sus banderas de liber- 
tad ó de lealtad, celosos el uno y el otro, al menos en apariencia, 
por el mantenimiento de la constitución establecida, y buscando 
sus garantías, el uno en nuevos principios de gobierno, el otro en 
una firme adhesión á las antiguas máximas. .«..<•«...• 

La principal máxima del torysmo es que el rey debe ejercer todas 
sus prerogativas legales, sin la intervención ni aun el dictamen 
del Parlamento cuando no se le pide, y mucho menos del pueblo..* 

Es imposible el formarse una idea clara de la historia poHtica de 
Inglaterra, si no se distinguen, por una definición exacta, los dos 
grandes partidos Whig y Tory: lo cual no es fácil, porque esas de- 
nominaciones, aplicadas unas veces á las facciones ocupadas en su 
propio engrandecimiento, otras, á los principios que tenian 6 pro£&- 
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servidumbre que vicia á la vex las almas y los cuerpos ^ 
de manera que invocan la influencia de la religión como 
el apoyo natural de todas las instituciones sociales ^; pero 

saban, se han hecho equívocas, y están lejos de presentar el mismo 
sentido en todos los tiempos y en todas las circunstancias 

Sus caracteres distintivos son los siguientes: el tory se manifiesta 
con ardor, y ante todo, decidido á sostener la Iglesia, y á darle toda 
la preeminencia y el poder posible^ *hasta preferir los intereses de 
la Iglesia á los de la Corona, cuando se hallan en oposición; pronto 
siempre á perseguir á los católicos, y á desalentar y reprimir á los 
no conformistas, cuando los tiempos no permiten la persecución.... 

El Whig desdeña el lenguaje altanero de la Iglesia, y trata á los 
disidentes con moderación y aun tal vez con favor 

La predilección por la aristocracia territorial, y un gobierno di- 
rigido sobre todo por su influencia^ la desconfianza de los hombres 
nuevos, los intereses mercantiles y del pueblo común han caracteri- 
zado siempre al verdadero Tory. Háse hablado comunmente de los 
Whigs como de una facción aristocrática.... Aunque estas antiguas 
denominaciones no puedan considerarse aplicables á nuestras ac- 
ciones políticas del siglo xix, los nombres de Whig y de Tory con - 
vienen, no obstante, muy bien álos individuos. Basta para mi objeto. 

^ a No hay cosa mas evidente, dice Sir Tomás Moore, amigo 
del poeta Southey , sino que la religión es la base sobre la cual se 
halla establecido el gobierno , que la religión es de donde el poder 
saca sus fuerzas y las leyes su eficacia y sanción. Conviene, pues, que 
se establezca esta religión para la seguridad del Estado y la felicidad 
de los pueblos que, sin esto, fluctuarían sin cesar al viento de todas 
las doctrinas. El Estado que desdeña este cuidado, prepara él mismo 
su caida. No hay en las ciencias abstractas una cosa mas exacta que 
esta proposición. D 

«La sociedad que vuelve la espalda á Dios, ve ennegrecerse de 
súbito con aterradora oscuridad todos sus horizontes. Por esta ra- 
zón, la religión ha sido considerada por todos los hombres, y en to- 
dos los tiempos , como el fundamento indestructible de las socieda- 
des humanas.» Donoso Cortés. 

Las ventajas que resultan de la influencia del principio religioso, 
las notó ya Jenofonte con estas palabras : «Las ciudades y las nacio- 
nes mas consagradas al culto divino han sido siempre las mas dura- 
bles y las mas sabias, como los siglos mas religiosos han sido siem- 
pre los mas distinguidos por el genio.» 
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el torystno, adoptando estos principios conservadores, no 
admite las consecuencias prácticas necesarias; y es evi- 
dente que, sosteniendo el monopolio de las riquezas y del 
poder reservado á la aristocracia y al clero , menospre- 
ciando la mejora de la suerte de los pobres , y dejando 
oprimir á la Irlanda , no tiene otro ni mas fin que mante- 
ner un orden de cosas que cede á su favor. El whigismo co- 
loca , por su parte , el bien del pueblo en el desarrollo de la 
industria , y no aspira á otra cosa que á crear y á sostener 
una aristocracia de industriales y de capitalistas ; y asi es 
que el uno y el otro permanecen fieles á la moral del egois* 
mo sistematizado ^ 

La Inglaterra es el mas insigne ejemplo de la aplica- 
ción de esas doctrinas modernas que nacieron en su seno 
y que han secado tan profundamente el corazón y el espí- 
ritu de los hombres politices , de manera que para atenuar 
sus muchos y funestos efectos sobre la población , y para 
recoger todos los frutos que podia prometerse, se ha visto 
obligada á derramarlas por todo el universo, sin otro ni 
mas trabajo que engalanarlas con el brillante nombre de 
civilización. Con ayuda de esta mágica palabra es como. 



* Aquí es, escribía yo en La. Esperanza de i 2 de diciembre 
de 1851, donde nosotros queremos notar y bacer notar á nuestros lec- 
tores todo el mal, el gravísimo mal que ba irrogado á nuestra pa- 
tria y á otros países esa escuela semi-liberal , semi-tíránica que se 
apellida justo medio 6 del tira y afloja. Esa escuela, que ba corrom- 
pido las ideas y ba depravado la moral , ha querido bacinarlo todo 
en cierta clase ó en ciertas personas, y para eso ba cerrado sus fi- 
las , se ba becbo feroz é intolerante; ba querido gozar sola y esclu- 
sivamente , alejando á la vez á los que venían de arriba y á los que 
venían de abajo. Así ban estallado en esa nación vecina, hoy vícti- 
ma de tales doctrinas, ésos grandes cataclismos que le hacen espiar 
sus errores , y así estallarían entre nosotros , si desoyendo nuestro 
patriotismo nos dejáramos alucinar de los que dicen que quieren re- 
generarnos por medio del liberalismo. Del liberalismo ¡ay I qtM 
conduce necesaria y fatalmente al radicalismo. 

TOMO U. 22 
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mientras ella perfecciona las razas de amnales» dejaidci 
que se degrade la especie humana ; mientras quo, |Mura 
complacer al clero anglicano y á una parle de la arisloora^^ 
cia, deja que se encharque en el embrutecimiento y en la 
miseria á esa malaventurada Irlanda donde tantas tierrtt 
incultas pudieran facilitar la imitación de las hernK)sa8 co* 
lonias agrícolas de los Paises-Bajos; nüenlras prohibe ta^ 
da existencia feliz á sus labradores y á sus obreros, mao* 
teniendo sus leyes sobre los cereales , mientras lleva á su 
mas lejanas colonias la esclavitqd y el despotismo; asi e«, 
repito, como cubriendo con el protesto de mejorar la sner* 
te de los pueblos su ambición y su codicia sin limite», 
quiere á toda costa asegurarle el monopolio de la industria 
y de la riqueza. Tal es el único fin que se prope^e al 
sembrar por todas partes la corrupción, al acomodar á sq 
gusto la civilización y la libertad, al fomentar, con mas 
ó menos éxito, las revoluciones en Francia, en Bélgica, en 
)lalia> en España, en Portugal ^ en todas las potenciaafflfr- 



* La Gran Bretaña ha seguido cerca de dos siglos su plan favo- 
rito de apoderarse del poder comercial y marítimo de Portugal. 
Cromwell empezó á realizarlo , y se consumó, en cierto modo , por 
el famoso tratado de comercio que negoció en 1703 el embajador 
Methuen , cuando el Portugal , cediendo á las instigaciones de loa 
ingleses y de los holandeses reunidos, consintió en entrar en su liga 
contra Luis XIV. Estipulábase en este tratado que lajs lana3 de In- 
glaterra no se prohibirían en Portugal , y que los vinos de esto pais 
serian siempre admitidos en Inglaterra, pagando uo derecho ¡joh 
ferior en un tercio al que se impusiese á los vinos franceses- Los 
ingleses se aprovecharon de este tratado para fraguar al Portugal 
las cadenas que uo pudo romper en largo tiempo. «Tal era su servi- 
dumbre, dice un historiador, que aun los navios que iban al Brasil 
sallan de los talleres de la Inglaterra, así como todas las municiones 
de guerra y de boca , de modo que la Inglaterra navegaba por éU 
y ella eni la que hacia su comercio de las Indias, de África, de la 
China y del Japón. 

))La Inglaterra .dominó pacíficamente en Poxtu|^ basta qfJH^fíh 



ri&mu, eolo&itldft ó industriales, y al llevar á todas parteis 
sus doelrinag^ como pasaporte de sus productos industria- 
les. Las colonias holandesas y españolas, las colonias fran-^ 
eesas, la industria de Lyon y la moderna conquista de 
Argel son el objeto de su codicia inquieta y suspicaz: ne- 



\¿i al iniaist«rio el marques de Pombal, el cual, Indignado del abft? 
timiento comercial y político de su país , se propuso yalerosameote 
recobrar la influencia que los ingleses habían usurpado sobre los 
portugueses á fuerza de ardides y de mortificaciones. aSé, escribía el 
Biarques de Pombal en su primer despacho al ministerio inglés^ que 
vuestro g9bÍB6te b4 tomado un gran imperio sobre el nuestro ; pero 
sA también que es ya tiempo de que termine. Si mis predecesores 
han tenido la debilidad de concedemos todo lo que queríais, yo os 
concederé iberamente lo que sea justo. Esta es mi última palabra, y 
h que debe serviros de pauta.» 

«En el espacio de cincuenta años (escribía en otra ocasión) ha- 
Inris saieadQ de Portugal en mas de i, 500 miflones, suma enorme, y 
d^ qu^ no hay ejemplar en la historia que nÍAguna ntcion haya jm*^ 
riquecido á otra con otra igual. Por una estupidez que np tiene 
ejemplo en el mundo, os permitimos que nos vistáis y que nos su- 
ministréis todos los artículos de nuestro lujo que no es considerable. 
Nosotros damos con que vivir á S0,000 artesanos subditos del rey 
iorge , los cjoales viven á nuestras espensas en la capital de la Ingla- 
terra. Nuestros campos son los que os alimentan, y vosotros habéis 
sustituido vuestros labradores á los nuestros; y cuando en otro 
tiempo 0$ suministramos los granos, en el día sucede todo lo con- 
trario, porque vosotros habéis descuajado vuestras tierras y hecho 
que las Questras queden eriales.» 

Sabido es que sin el oro del Brasil y sin las continuas provisio- 
nes remitidas de Inglaterra á Portugal, la industria iugle^a, después 
d^ haber destruido ó causado mil males en los sistemas políticos de 
la Europa, hubiera vuelto por sí misma al estado de que había sali- 
do. Hase calculado de un modo exacto, que, desde el descubrimiento 
de las minas del Brasil hasta 1760, han salido de esa parte de la 
América 3,800 millones , capital inmenso que ha pasado casi enterQ 
á Inglaterra, y fondado su poder colosal; y después de esa época 
ha adquirido mas de 2,000 millones con su monopolio en Portugal: 
en el día se ve cuál es el reconocimiento de la Inglaterra hacía eit 
desgraciado paiSi 
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cesita absolutamente dar salida á su inmensa producción 
y á su exuberante población: y asi es que todos los pue- 
blos han ^ido, uno tras otro, ylctímas de los crímenes po- 
líticos que requiere su forzada situación. La historia dirá 
un dia la parte que ha tomado en todos los tiempos ea 
nuestras disensiones interiores S en la catástrofe en que 
pereció el virtuoso Luis XYI , y quizá también en la que 
fueron desterradas tres generaciones de reyes ^. En el dia 
parece que se justifica ya la guerra á muerte que á la 
Inglaterra declaró Napoleón; Napoleón que, vencido por 
la Europa, cometió la noble imprudencia de entregarse a 1 
gobierno inglés que le condenó á perecer , en la fuerza 
de la edad y del genio, en la árida roca de Santa Elena! 
Para reconocer en la Inglaterra al eterno enemigo de la 
prosperidad de la Francia, habia consultado la historia y 
los hechos; y para entregarse á ella , desarmado, obede- 
ció á la confianza de las almas grandes. Se engañó por esta 
vez; no encontró, como esperaba , una política generosa, 
desconocida en esa tierra de egoísmo y de cálculo. 

Pero el dia de la justicia llega, asi para las naciones 
como para los individuos: mas pronto ó mas tarde, sufren 
las sociedades las consecuencias de la violación de las 



* Hase calculado que desde el advenimiento de Guillermo iii 
hasta 1815, ha gastado la Inglaterra mas de mil y cien millones de 
libras esterlinas (25,000 millones de francos) con el objeto de humi- 
llar á la casa de Borbon , y que otra cantidad igual habrá empleado 
en destruir el poder de la república y del imperio. 

* Ya se sabe que el primer tiro de pistola que se dispar(5 en 27 
de julio de 1830, salió de las manos de Mr. Fox, inglós que se dice 
pariente del célebre ministro , y que fué una de las víctimas de las 
sangrientas jornadas de Julio. Los incendios que asolaron á la Nor- 
raandia, un poco antes, se atribuyeron tal vez, no sin fundamento, á 
la política estranjera. Seria muy aflictivo el pensar que los franceses 
hubiesen imaginado tan espantoso medio de perturbación y de 
alarmas. 
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eternas leyes proclamadas por la Providencia. Tal vez no 
eslá muy lejano el dia en que ha de cumplirse á la faz del 
mundo uno de esos formidables decretos. La Inglaterra 
que ha subido á la cúspide de ese facticio poder que se ha 
creado por medios antisociales , ve que su seno esta dila- 
cerado profundamente con llagas dolorosas. El horrible 
pauperismo , la guerra que amenaza entre los ricos y los 
proletarios^ la lucha empeñada para la reforma del parla- 
mento y de la iglesia, los añejos resentimientos comprimi- 
dos de la Irlanda, esa tierra clásica de la opresión^ se- 
gún la enérgica frase de un noble par de Francia S no 
pueden dejar de estallar tarde ó temprano, por medio de 
una gran revolución política y social, cuyos indicios y 
cuyos preludios vislumbramos ya nosotros. La enorme 
deuda de la Inglaterra , sus gigantescas empresas indus- 
triales ^ la crisis comercial que á ellas debe seguir , la 



^ El barón Mounier. 

' (ulnmensidad, universalidad, son las únicas espresiones que 
pueden caracterizar las operaciones comerciales de la Gran Bretaña. 
Pero el comercio inglés que está en posesión de dar la ley al mundo 
comercial, ha llevado hasta el mas irreflexivo abuso la acción de su 
omnipotencia, y sublevado contra él el amor propio y los intereses 
de los pueblos. No hay unp que no quiera sustraerse de una domi- 
nación que se ha hecho insoportable. £1 comercio inglés ha dejado 
de ser indispensable. Ya se sabe que se puede pasar sin él, y en to- 
das partes se procura hacerlo así. Cada país aspira á cubrir sus ne- 
cesidades con sus propios recursos, y así es -que se manifiestan de mil 
maneras los síntomas de su decadencia. Sus colonias de América se 
inclinan, por el esceso mismo de sus males, á los Estados-Unidos. 
Las Indias orientales se limitan á cambios sin ganancias, y aspiran 
á desligarse de la metrópoli, lo que harán tarde ó temprano, sobre 
todo, si en una guerra les ofrece su apoyo la Rusia. 

»La industria inglesa se ha apresurado demasiado á sustituir las 
máquinas á los brazos, y á escluir á estos casi enteramente de la 
participación de los trabajos y de sus beneficios; y de aquí ha resul- 
t ado que cuando se enriquecía la nación se empobrecían las clases^ 
y miUares^de millares de individuos quedaban privados de los me* 
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horrorosa penuria de la clase obrera y la eiubertMia de 
una población sin salida; todos estos son los elefia^nVospl^^ 
limos de perturbación y de ruina que es imposible am« 
quilar* 

»La situación de las numerosas posesiones de ultramar 
de la Inglaterra» dicen los publicistas estranjeros refogia* 
dos en este reino , es quizá todavía mas precSiria qde la de 
la metrópoli. Las colonias del Cabo de Buena Espemnza» 
de Sierra-Leona , de la Nueva Gales, del Súd ^ de la Tier» 
ra de Yan-Diemen , de ios dos Ganadas , solo han 8^tí«^ 



dios de atender á su subsistencia. A! lado mlsmio de las fikbribáS, 
despobladas de obreros^ cuyo trabajo se habla reemplazado por ei dé 
una máquina, las familias se mueren de hambre, y sé haceti gtajo^ 
sas, no al fabricante que convierte en su beneñcie la mayi^r parte 
de la cantidad, que economiza por la supresión de su trabajo, sino 
á la comunidad que ninguna ganancia saca del tristísimo estado de 
estos desgraciados. 

))E1 poder del espíritu de asociación aplicado ál comercio y á la 
industria ejerce un gran influjo; mas el bien que produce , ni pasa 
de la superficie de la sociedad, ni penetra en los pormenores, maá 
que con lentitud é imperfección. Tratándolo todo desde muy arriba» 
ñú se para en las miserias que crea y que pone con desden fuera de 
Sus especulaciones, de suerte que si proporciona esplendor á los 
Estados y á las generaciones futuras, lo hace casi siempre á costa de 
loíi individuos y de la generación presente. 

»Eiisle un escollo casi inevitable que causa innumerables naufra- 
gios, y es el esceso de la población. No puede limitarse, ni el nú- 
meto ni el producto de las máquinas; y así es que la producción es 
superior al consumo, y que la plétora causa frecuentes y terribles 
catástrofes: advertencias inútiles, lecciones perdidas para los que si- 
guen el mismo camino. 

7>LaL industria inglesa se verá muy pronto forzada á limitarse á la 
provisión de la metrópoli y de las colonias, consumo que, no obs- 
táffité su estension, no podrá balancear á una producción ilimitada^ 
y coya desproporción es ya una fuente de calamidades que se deben 
calcular en una proporción ascendente.» (ES barón de ilaussez, deia 
^Hxn Bretafia.) 
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do kasta el presente de carga para la Gran Bretaña : las 
Indias occidentales son pobres y se hallan decaídas^ y sí es 
cierto que llevan 125.000,000 por año al tesoro de la ma- 
dre-patriaj esto es, después de haberlos sacado con ante- 
rioridad del bolsillo del pueblo inglés , el cual , á conse- 
cuencia del doble derecho con que se hallan gravados los 
atacares de las Indias orientales y demás colonias estran- 
jeras, se ve en la precisión de proveerse del azúcar de las 
Antillas al precio, digámoslo asi, que fijan los mismos 
colonos : en Qn, el Indostan, agobiado con una deuda de 
4 ^600.000,000 de francos , habrá podido , si se quiere, 
teBriqueoer á los particulares ; pero es oneroso á la gran 
mayoría de la nación inglesa que , merced al monopolio 
perdido por la Compañía de las Indias, tiene que pagar el 
té, el opio, etc., un tercio mas caro que los moradores de 
los otros paises de la Europa. 

I» No puede, pues, la Inglaterra obtener ningún ver« 
dadero socorro de sus colonias ; lejos de eso , estas sacu- 
diráü tarde ó temprano el yugo de la metrópoli ; los dos 
dañadas se reunirán á los Estados-Unidos ; los esclavos de 
las Indias occidentales alcanzarán por la insurrección la 
libertad qne les niegan sus amos , ciegamente codiciosos; 
los misiiios hindoax , aguerridos por sus numerosas der- 
rotas , dnlizados por sus vencedores , apreciarán sus pro*^ 
^as fuerzas, y el estandarte británico dejará de ondular 
en esa beUa parte del mundo. Entonces el gabinete de San 
James no tendrá ya ricos gobiernos que dar á su arislo-^ 
erada , innnmerables sinecuras á la parte ociosa de su po- 
U2N)i<m, ni aoa multitud de empleos que distribuir á ese 
enjambre de agentes civiles y militares que pululan en 
sa« cdo&ias. 

»Mas cerca de ella misma debe buscar el remedio para 
los males que le aquejan. Que restituya la Irlanda á la 
jadttslria agrícola y comercial con la emancipación de los 
católicos; que restablezca la confianza en el comercio con 



344 egoüomíá voünck cbistiína. 

pradenles restricciones puestas á la emisión del papel-mo- 
neda ; y» «Dbre todo, que devuelva á los productos de sus 
fábricas su antigua superioridad con la reducción de los 
derechos sobre los artículos de primera necesidad , y con 
la abolición de las leyes prohibitivas sobre los granos es- 
tranjeros , etc. 

)»Por desgracia , es muy temible que la Inglaterra no 
quiera adoptar estas variaciones. La emancipación de los 
católicos tiene poderosos enemigos ; el Banco goza de pri- 
vilegios á los cuales es tal vez difícil tocar, y la revocación 
de las leyes sobre los granos exigiría , para que no arrui- 
nase á la numerosa clase de los colonos, que se suprimiese 
con anterioridad, absoluta é inmediatamente, el diezmo que 
percibe la iglesia anglicana de todas las propiedades terri- 
toriales de los bres reinos ^.x> 

Cierto que son juiciosos estos consejos ; pero ¿basta- 
rían para salvar á la Inglaterra de los peligros que la ame- 
nazan? El mal dimana de la profunda alteración de los 
principios constitutivos de toda sociedad, es decir, de la 
justicia, de la caridad y de la moral ; y asi es que el re- 
medio no puede encontrarse mas que en un completo re- 
torno á esos mismos principios ; y para esto es de todo 
punto indispensable que se renuncie á la posesión esclusiva 
de las delicias que proporcionan el lajo y las riquezas; que 
se vea en los destinos humanos otra cosa que una serie de 
goces ; que se renueven las costumbres públicas ; y la es- 
periencia nos ensena que la reforma moral de los pueblos 
que han corrompido hasta tal estremo todos sus caminos, 
solo puede conseguirse á costa de grandes catástrofes y de 
largos padecimientos. 

En el día proponen á la Inglaterra algunos economistas 
como medios eficaces de curación , la emigración far^ 

^ Odas de emigrados españoles , diario publicado en Inglaterra 
por los Sres. Canga-Arguelles, ViUanueva y Mendlvil. 
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xosa ^ , la molencia moral y aun la prohibición del 
matrimonio á los pobres : oíros alimentan las mayores 
esperanzas en las escuelas eslablecidas para la instrucción 
de los obreros, y creen qae llegan ya para la Inglaterra 
aquellos tiempos inefables de prosperidad que predijera 
Gondorcet ; algunos mas juiciosos le aconsejan que emplee 
sus pobres en descuajar y poblar 15.000,000 de fanegas 
de tierra todavía incultas en Irlanda y en Escocia ; otros^ 
en fin (y es probable que sean estos los que oigan con mas 
gusto las masas populares) , proclaman que el propietario 
solo posee en el interés de la sociedad y no en el suyo 
propio, y por lo mismo que el pais tiene el derecho de 
privar al propietario y al capitalista de la administración 
de unos bienes que no hacen producir bastante en benefi-- 
ció de todos. Asustado el gobierno con estos síntomas re- 
Tolucionarios , trata de paralizarlos con concesiones y con 
promesas; p^o, ¿querrá, podrá realizarlos eficazmente? 
Séanos licito dudarlo. La reforma empezada en Inglaterra 
solo aparece á los ojos de los hombres perspicaces como 
un lazo tendido á los obreros , como un medio de acallar 
su descontento y de ganar tiempo. Habriase mostrado á 
los proletarios una nueva edad de oro , y en tanto que 
ellos esperarían su nueva aurora, tomarianse las mas enér- 
gicas precauciones para la horade despertar Si asi 

fuera , no baria mas que retardarse la del fatal desen- 
lace 

Pero , al aspecto de una situación tan grave , que los 
demás pueblos de la Europa sepan al menos aprovecharse 
de la alta lección que se les presenta; que desconfien so- 
bre todo de los últimos esfuerzos que pudiera tentar la In- 
glaterra para escapar , con ayuda de las disensiones esle- 

^ La emigración voluntaria anual de 40,000 individuos, no bas- 
ta para desembarazar á la Inglaterra del sobrante de la poblaciot) 
obrera y pobre. 
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rtofesi <l6l riesgo qué la ameiiata en su propio seno. Lejtt 
(k mi el deseo de que se estrelle repeütinaiae ate ese Goloso^ 
ouya caída pudiera ial ve2 estremecer á iodo el universo. 
Tiembla la hutoauidad , al pensar en las calamidades que 
arrastraría en Inglaterra una revolución realizada por la 
ft^rsa brutal ; pero la humanidad puede y debe unirse» en 
iAteres de todos los pueblos , para desear que la politica 
ÍAglesa , ocupándose esclusivamente de hoy en adelante eü 
tt^rar la suerte de su paciente población » se vea obli- 
gada i respetar la ventura y la paz de las otras naciones. 

«En todas partes , dice un profundo publicista , se re** 
eonooe que la Inglaterra ha sido la primera cansa de la 
destntcdoa de los gobiernos » de la rebelión de los pue- 
blos y de las guerras de las naciones : se ha visto al Asia 
neíür m^ leyes opresoras, sus ejércitos devastadores» y 
fa^rle tributes; al africano , largo tiempo vendido por la 
IiighitoiTa I caer en su poder bajo un especioso pretesto de 
huma&Mad ; en América , cuando el Canadá , la lamáioa 
y b« otras colonias reclaman una justa independencia » se 
reu^dian sus cadenas ; en Méjico, en Buenos-Aires , en 
él SrasU^ enelPerd como en la Colombia, los manejos 
de la lagiat^ra empujan á la iDdependeacia para aireba*^ 
(ir e^a cdtomais á sus metrópolis. 

^En Europa^ la Inglaterra no ha dejado en paz mas 
qoe á la DúiaiiMu*ca , y esto después de haberla inutiUsado^ 
incendiando á Copenhague , aniquilándole su marina y 
«ttebaiánéole á Hefigolaod ; á la Suecia , que puede un 
áít ayudarle en sus planes; á la Prusía , á quien teme per 
^ea preiimtdad al Hannover » y á quien acaricia con la ei^ 
peraiza de influir; á la Rusia , Cuera de su alcance , perO 
4fm su iK>litíca mina senadamente en todos los puntos á que 
puede llegar; al Austria , de la cual puede recibir mucho, 

y de la que tiene poco que temer Todo lo demás de la 

JE¡iu*opa se baDa asolado por todas las calamidades que 
puede producir el genio inglés. 



í^'^ 
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»La Tarqaia, oo há mucho abandonada en su de«gra4M 
por esa Inglaterra á la cual ha dispensado tantos 6ervt€io% 
es en el día, unas veces lisonjeada , y otras tendida por 
esa potencia. La Inglaterra quiere la destrucción del oabo* 
taje de los griegos; que se cierren los Bósforos á la Kví^ 
sia y escluir á la Francia de las escalas de Levante y et« 
tablecerse en Suez, para abrir á su comercio de la Indka y 
de la China una via corta y económica que pueda repag*^ 
nar á la Rusia y la retraiga de convertir en bu prov^óbd 
algunos articules. 

»La rebelión de la Polonia es obra sufa y está enlai»» 
da con el mismo plan. 

»La Alemania (y en especial la Bavierai el Wurtember^ 
y la Sajonia) hace sombra á la Inglaterra por sus progrt-» 
806 en industria* La Inglaterra ha resuelto su devastacioii^ 
y toma á su sueldo á los profesores para insurreccionarlas 

»La España y el Portugal tienen en la India posesiones 
que les envidia la Inglaterra; en África, islas productiviSiil 
Y bien situadas ; en América , las colonias y el derecho dé 
conservarlas. Se suscitarán, pues, en la Península las rev^ 
liictones y guerras interiores. Ya se sabe lo que ha suce- 
dido en la Bélgica y en la Holanda. 

)»En Italia, la Inglaterra dominan Libour&ey tMk 
Nápoles> á la cual contempla como medio de agitar á la 
Austria y de lanzar á la Francia en empresas miñosas* 

»En cuanto á la Francia, que la revolución de ju!io hn 
hecho su aliada > se propone empeñariá sucesivamente á 
que iamenace á la Rusia> respecto de la Polonia , á que ^ 
arteé para sostener á la Bélgica contra la Holanda y al d^ 
que de Braganza contra don Miguel, á revolucionar k E^ 
paia y las Legaciones romanas, y lal veí á prometerte M 
€Ka4a restitución de ia hermosa conquista de Caries V..... 

»Tal es la influencia que ejerce en la Europa ese buen 
genio de la Inglaterra, que es el mal genio del mundo. 

»Que el CkNMffienie reconozca m ?erdadero iflitor^s¡ 
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que se pongan de acuerdo los soberanos ; que se estrechen 
los unos junto á los otros, y muy pronto volverán á en- 
trar los pueblos en los derechos de la justicia , en la línea 
de sus intereses ; y si todavía se rebelan , será contra ver- 
daderos abusos; mas entonces dejará de correr su sangre 
en provecho de la Inglaterra ^» 

Estos consejos , dados á la Europa por una politica 
ilustrada y generosa, se dirigen todavía mas especialmen- 
te á la Francia. Lo que podemos desear con mayor vehe- 
mencia á nuestra bella patria , es que nunca jamás se vea 
en la necesidad de fiarse en la politica inglesa, ni de pro- 
hijar sus sistemas económicos de industria y de civilización. 
Nosotros podemos ser libres, felices , poderosos > conser- 
vando lo que ha hecho hasta este día nuestra prosperidad 
y nuestra gloria, la industria agrícola y nacional, el impe- 
rio de las ciencias > de las artes y de las letras, el valor 
francés, el culto de nuestros padres y los sentimientos de 
honor, de justicia, de caridad, que todavía reinan en tan- 
tos corazones , á pesar de la alteración de las costumbres 
públicas. 

El cotejo que vamos á hacer entre la situación de la 
Francia y la situación de la Inglaterra demostrará que 
los elementos de orden y de felicidad que aun poseemos 
están ligados con nuestra nacionalidad, y que nuestros 
gérmenes de miseria ó de perturbación provienen de 
la imitación de los sistemas de nuestros vecinos. 

La Francia (tierra católica y monárquica por escelen- 
cia) siguiendo las doctrinas económicas de SuUy y de Gol- 
bert y una política apoyada en sus verdaderos principios 
constitutivos, habia visto acrecentarse su territorio , su 
poder y la felicidad de sus habitantes , con la agricultura, 
con el comercio interior, con una industria enteramente 



iSs^roc^o de misoeláneas politicas. {Gaceta de Francia.) 
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nacional» con prudentes especulaciones esteriores y con 
los progresos de la civilización moderna. Existían sin du- 
da ciertos abusos y ciertos vicios en la organización social; 
pero todos ellos hubieran desaparecido sucesivamente con 
la marcha natural del tiempo y de las luces. A pesar de las 
sustituciones y de los establecimientos de manos muertas, 
las propiedades estaban muy divididas , y las concesiones 
de tierra que se hacían todos los días á los labradores 
mediante una renta anual por los antiguos señores , acele- 
raban esa división. Nadie se había arrogado el monopolio 
de los capitales y de la industria ; no faltaba trabajo á las 
clases obreras ; los hospitales , el clero y los ricos socor- 
rían á los pobres ; la Francia era noble, grande, y feliz. 
Todos los ánimos aspiraban á las mejoras de que todavía 
era susceptible. La sociedad caminaba hacía el progreso, y 
todo lo podía esperar del reinado de un monarca tan ilustra- 
do como virtuoso, cuando las teorías filosóficas de la escuela 
inglesa , rejuvenecida por Yoltaire y sus discípulos , y sin 
duda también^ el oro prodigado por la Inglaterra , prepa- 
raron la primera revolución. Grandes desastres y ríos de 
sangre espiaron el apoyo que nuestros ejércitos habían 
dado poco antes á la libertad americana. La Francia se 
alzó de sus ruinas, ayudada por un genio poderoso que 
hizo revivir el espíritu monárquico y el honor nacional, 
que restableció la religión y se aprovechó hábilmente de la 
división de las propiedades , de la abolición de los privile- 
gios y de la misma guerra, para fomentar la agricultura, 
la industria nacional y el comercio interior. El sistema 
continental de Napoleón tenia por constante fin la humi- 
llación de la Inglaterra; y tal vez se hubiera logrado, si 
una ambición gigantesca no hubiese sublevado y reunido 
á toda la Europa contra nuestras armas. La Inglaterra su- 
po aprovecharse de las faltas de una política desordenada. 
Gayó Napoleón , y su muerte sirvió de compensación á la 
enorme deu(}a que la Inglaterra había contraído durante 
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li gnerrd. La restauración, qaeftie el fruto accidental y 
necesario, y no el fin de la coalición de la Europa, resti*- 
t9y¿ á la Francia la paz , la libertad y el crédito público, 
y abri¿ á la agricultura y á la industria nuevas fuentes de 
riqueza ; sus armas pacificaron á la Península, libertaron i 
la Grecia y conquistaron á Argel; pero nuestra prosperi- 
dad material despertaba los celos y los temores de la In- 
glaterra. Nuestra industria luchaba con la suya; nuestra 
preponderancia parecía aparejada para dominar en Euro- 
pa. Acontecimientos que solo podrá apreciar debidamente 
la Imparcialidad de la historia sumergieron á la Francia 
en nuevas perturbaciones , cuyo término seria temerario 
el aefialar, pero de las cuales es evidente que la Inglaterra 
Sé ka apresurado á aprovechar. 

Esta situación no podrá considerarse ciertamente como 
ventajosa para la comparación que queremos establecer; y 
con todo siempre permanece preferible , bajo todos los as- 
peetos, á la de la nación inglesa. Jázguese^por el paralelq 
sipuienie: 

La población de la Francia es en el día de 92.602,000 
Multantes, á saber: 

Francia y Córcega 32.000,000 hsÚWt*ates. 

América francesa 251 ,000 

África francesa 142,000 

Asia francesa «... 209,000 



Total 32.602,000 

La superficie déla Francia es de 53.674,614 hectá- 
reas, 4k ias cuales se hallan todavía incultas 7.121 ,226. 

Tiene 33 navios de linea , 38 fragatas , otras 299 em- 
iNumciones 4el Estado v 14.630 de comeneio. 



lA renta agrícola de la Francia se valúa alrededor 
de« 4,700.000,000 francos. 

La renta industrial y co- 
mercial alrededor de. .... 2,800.000,000 



w^^mmm 



Total 7,500.000,000 fra.* 

Lo que da 230 frs. por individuo y 1 ,150 por familia« 

£1 presupuesto ordinario del Estado es de 969.000,000^^ 
la relación de los impuestos con la población es de 30 fra» 
9 cent, por habitante. La deuda pública es de 4,584. 1 67,360 
francos (1 43 frs. 25 cent, por individuo) ^. 

Nuestras leyes no admiten, ni los vincules, ni las ma- 
nos muertas. Las propiedades están sumamente divididas. 
Guéntanse en Francia cerca de 20.000,000 de propieta* 
ríos , grandes , medíanos y pequeños. 
• En nuestras fábricas, las máquinas reemplazan alrede- 
dor de 3.000,000 de obreros. Tiene la Francia alrededor 
de 25.600,000 habitantes que son propietarios, ó están 
dedicados á la agricultura y á diversas profesiones, y 
6.400,000 obreros de fábricas. 

£1 movimiento de la población no debe duplicarla, al 
parecer, en menos de 11 5 á 1 20 años. 

La población católica es de. . • 30.620,000 individuos^ 

La protestante 1.300,000 

La judia y de las demás sectas. 80,000 

* Los Sres. Ferrier y Dupin valúan en cerca de 8,000.000,000 la 
tetáii deia Francia: Emilio de Gírardin la gradña en 9,l(00.00§,000: 
Goldsmith en 6,750.000,000. Yo he tomado el término medio. 

■ No he debido tomar por base «1 aumento del impuesto que ban 
hecho necesarios los acontecimientos de julio de 1830. 

■ La deuda pública asoendia , bajo Napoleón , á 4,9151.^00,000 de 
Cernees; Ifafo Luis XVffl, rainísterio de M. de Vitlele, á 3,4W.OOO,^©©0 
de «míneos ; bajo LvstB X , á 4,87^.249,^86 francos; y , en liB , ^ If 
de enero de 1834, ascendía á 4,584. 167|360 fimoee. 
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Los gastos del caUo católico , despaes de 1 830 , suben 
á 27.589,700 frs; la tasa media del salario de un sacer- 
dote católico en Francia es de 757 frs. ; el clero francés no 
percibe ningan diezmo, y da en todas partes el mas 
sublime ejemplo de virtud, de caridad y de desin- 
terés. 

Eiisten en Francia 1.600,000 pobres, y de ellos 
4 98,000 mendigos. No se halla establecida la contribución 
de los pobres , y los indigentes tienen por apoyo á la reli- 
gión, á la caridad y á innumerables sociedades religiosas, 
honor y prez del catolicismo. 

En fin, en tanto que en Inglaterra el número de los 
acusados ha subido progresivamente, en 1 826 , á 1 6,1 47, 
en una población de 23.889,675 habitantes, y que el de 
los condenados se ha aumentado en veinte años en 250 por 
100; euFranciasolo era, en 1806, de 9,800 de 29.500,000 
individuos, y ha bajado, en 1 826, á7,2i0 entre 31 .300,000 
habitantes. 

En Inglaterra , el número de los acusados ha sido, en 
4830, de 19,441 entre 13.889,675 habitantes solamente; 
y en Francia, en 1831, conuna población de 32.000,000, 
hubo solamente 8,338 acusados, y de ellos 672 por deli- 
tos políticos. 

La proporción para la población total es de 6 crimina- 
les en Inglaterra por 1 en Francia *. 

Aqui mismo ponemos el cuadro recapitulativo de la 



^ En 1808 publicó en Londres M. Rubichon una obra en Ja que 
aseguraba que desde allí en adelante y por cada periodo de veinte 
sAos se aumentaría la población de la Inglaterra en la proporción de 
100 á 125 , y que se triplicaría el número de los criminales en el mis- 
mo espacio de tiempo. Siguiendo esta proporción , añade, se puede 
prever con b<istante exactitud la época en que el número de las 
personas que se deban ahorcar será mucho mayor que las que in^ 
tsresen sn ahorcarlas. 
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silimcion compiírada de la Francia y de la Inglaterra , ba« 
jo las diversas relaciones que acabamos de examinar ^ 

* Para formar este cuadro, me he valido de los escritos de va- 
rios publicistas , entre otros, los Sres. Sismondi, Garlos Dupin, 
A. Baibi , Lewis Goldsmith , Guery , Pablo Preber , de Moro- 
gues, etc. 
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ün cotejo como esle basta para indicar que si la Ingla^ 
térra goza, eu apariencia, de mayor riqaeza y prosperidad, 
posee la Francia, á pesar de sus reveses, mas comodidad, 
mayor moralidad y felicidad, y entraña elementos mucho 
mas fecundos de vida, de poder y de progreso. 

La renta medía de cada babitante en Inglaterra es^ 
cede en mas de la mitad á la de un habitante de la 
Francia, y los capitales consagrados á la agricultura, á la 
industria y al comercio de la Gran-Bretafia son infinítarr 
mente mas considerables que los que existen en Francia; 
mas si se consideran la inmensidad de la deuda pública de 
la Inglaterra, la enormidad de sus impuestos, la carestía 
de la mayor parte de los articules de primera neceúdad, 
y b escesiva concentración de la riqueza territorial é in- 
dustrial, se reconocerá que la masa de la población inglesa 
tiene en realidad una renta inferior á la que posee la ma- 
yoria de los franceses. 

Verdad es que en algunos departamentos del Norte de 
la Francia y en algunad de nuestras jgrandes ciudades /a.- 
briles, puede asimilarse la miseria de ios obreros á la que 
reinaen Inglaterra. Nótanse los mismos síntomas de ua 
sobrante de población, y se advierte que lo ocasionan ik 
escesiva ostensión de la industria fabril, la aplicación de 
la industria á la elaboración del algodón, el uso de la^ 
máquinas y de las operaciones económicas y otras varias 
causas análogas á las que en Inglaterra dieron origen al 
pauperismo. Hállase establecida, si no legal, al menos tá- 
cilamente, la contribución de los pobres. Estas son también 
las comarcas en que la clase labradora empieza á esperí- 
mentar los golpes de la miseria. En todas las demás partes, 
prospera y es dichosa, y con su trabajo atiende de un mo- 
do decoroso á su subsistencia. La proporción media del 
número de los pobres solo es de 1 sobre 30 habitantes en 
las poblaciones rurales, y solo de 1 sobre iO en un gran 
QÚmero de l9s provincia^ agricolas del Mediodía. Al^unaa 



tiBRO II, capítulo vi. 3^57 

del Oeste de esta misma clase ostentan una gran miseria 
desde que á la industria nacional del cánamo y del lino se 
ha sustituido la industria estranjera del algodón. Y toda- 
vía pesa un régimen político escepcional sobre una cá- 
mara eminentemente católica y monárquica; pero yo con-: 
fio demasiado en la generosidad de la Francia para no es- 
perar que ha de cesar muy pronto esa analogía que hoy 
existe entre la opresión de la Irlanda con el estado de si-* 
tio de la Yendée. 

A pesar de esas sombras que empañan el cuadro, vese 
que nuestra organización social aventaja en gran manera 
á la de la Inglaterra, que nos presenta muchos motivos 
de esperanza y de confianza, y que serian peligrosos é ir-^ 
reflexivos los esfuerzos que se dirigiesen á cambiar la pro- 
porción tan favorable que existe en Francia entre la agri- 
cultura y la industria, para darle una relación análoga á 
las que ha creado en Inglaterra un sistema inhumano. 

Sí: aun cuando pudiera proporcionarse la Francia una 
masa de capitales capaz de aumentar su producción fabril^ 
en la relación de 9 á 56^ para que asi igualase á la Ingla- 
terra, seria necesario que se le diesen al mismo tiempo la 
marina, el comercio esterior, las colonias y las salidas in- 
dispensables para que corriese y se colocase ese enorme 
aumento de producción. Y aun cuando así pudiera conse- 
guirse sin luchas, sin guerras , sin reveses, ¿qué es lo que. 
resultaría para el pais? Es evidente que nuestra poblacioa 
recibiría un acrecentamiento semejante al de la Inglaterra, 
k). es que podría duplicarse en cincuenta años; lo es qua 
nuestros grandes capitalistas y empresarios de industria, 
adquirirían inmensas riquezas ; pero también nuestra po- 
blación obrera, aumentada una vez en 30.000,000 de in- 
dividuos, tendría indudablemente , como lo tiene la Ingla- 
terra, ans^stode pobres. Y asi, de aquí á cincuenta ó 
sesenta años, en vez de 25.000,000 de propietarios» 
d« Iftbfftdorea 6 de artesanos «ooootod^dost do 6«0Q0».QQ,0 i^ 
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dtiretím qne Ti?ea ora m trabajó y de i ,600» 000 {K^esí, 
ea probable, es casi cierto qae tendríamos 2» 00(^^000 dé 
prq^ietalrios y de ¡DdastrialeB desmedidamebte tíeos^ 
24.000,000 de población agrícola f con mas ó menos es-» 
treehez, y 36.000,000 de población jornalera ^ oaft mas 6 
Boenos miseria; y en tal caso, do seria exagerar, calcnlándtt 
en 10.000,000 el n¿mero de indi^ntea que sé deberiaa 
socorrer con la contribncíoa delúspohres^ Tal «vía b 
Francia, al gusto de los novadores imprudentes» 

T no tratamos aquí de la prefniida alteracíoa que tfeci- 
Unan miestras costumbres, nuestras creleiietas retigios»^ 
mnsCira peliliea, nuestro carácter nacionl. Si: para Ugrar 
el fin que se nos propone, como el apogeo delpoderydé 
la riqueza^ seria indispensable reformar y sacciScar este 
bases de la sociedad francesa» 

No, á Dk>s gracias; existe en la tolalidsKl dé la nacMa 
bastante rason, y juicio y fe religiosa, y espbitu dé cari* 
dad y de josüciá, bastante palríotísnio y Imbot para recba^ 
zar tan fitoestas tentathras. Yo estoy segare^ de qm naf 
pronto serán juzgadas y abandonadas* Con tode^ to pae*- 
de ni debe disimularse que las doctrinas tnglleaas han, pen 
netrado en muchos espíritus ansrosoe de nofadadesy em 
mochos corazones que codician ia fortona y los goces* Lá 
s^licacioB de tas teorfas eeontorícas induslriates tad ebte- 
¿áo, acá y allá» ciertos triunfira que &scíttaA todavía ¿ 
mm moltitiid de personas, no desengañadas á peasar de 
imuimerables reveses: si; muchos beohos acredilaa que se 
kt agrandada en estremo el imperio deü ^ismov de lai 
msMtíMt^ de la moral de los interósea materiales y ds: toa 
biqas y mezquinas pa<siones; tas nuevas refi^smes qoe 
se levantan indican manifiestamei^ derta provocacími 
para que abandonemos las creencias de nuestros padres^; 
hs revueltas que estallan en el seno de las poUacienes 
obreras y los desórdenes qc» todos los dias^ se reprods^ 

WA.... wi^ esto (tootí^ minidMiar efeotifa, y oqk. 



adinctofeciád progresiva c(nttra la prdpledad y I» ánfert^ 
MK Stevklenle qoe 06 quiere hmx á la FrüMéit m 
Ifti» vías ds^inia coiUf leta áeaorgamíftoion, \m la eÉisI Mlor 
paedefi eotréterse te igooraactet la miseria. Dsr ese HMidor 
taDAdamés^taiii» k» iiNrtes qM al^^ tá biglawn*áíf 

ata teOBTi fw eem^easaícfdn < eV brillaole baroiif <)0e kNF 
•cotta á soa^ojoa: teifdriama la itesgrada dé todOi, iÍ6í td^ 
Mr ti átm te riqueza y ei|Hklarlor de^ \o9 peeoa. 

Imf oPta» pwav ^n^ grao manera, qile lodoa loi^KoiotoM 
é» úerazo» y ite esperfeoei» ,r qae todos los bomñMS d9 
fe y de oat idÉd ^ qoe tvdoo tos qieá pemameooír fiíilesi Ma^ 
doelrkiásídeí bies monil, á esa» doetrhias qm eo&ddcen 
iigttfknenas adí bíeo^ social y i^tertat f itapoioe, sdbref lOdo^ 
qfm fes MmbaeÉ sopertovos Éd oeMn^ efe tíx»t m Vof y dt^ 
aaMár sM esfiierte»v sa^tatettfa», susescrikoa, 016 «^e^ 
plosír para conbalír loa snteíoa» que pre(M)Dh^tíi» loa wpt»^ 
teka de tar céf Hoaeíou saadüro^ ^ fo oocisatía ({(*$ io ié 



nodepfla ^ Lai htmo» destruido; Imnieñ beebo ma», la^ Imnos esuiP* 
iieeidcK 

Autoridad en la religión, autoridad en la moral » autoridad en la 
política, autoridad en la justicia, autoridad en la famlíiéf, autoridad 
en tWterlks f rfácfónfe» de los ífombrtfls^entre sí , áülótWitf dfe- \t €S^ 
periencia y de los recuerdos , autoridad de las tradiciones y de los 
usos , autoridad de las afecciones y de las leyes , todo lo hemos en- 
tfegaá^riissdtroft'á' la irlisim) de iM bombfes. LaiM^íib*' 

^ •*«MN9'e»Qii'hu3^costasfde Lepftoto donde debemos- (Mibatíi 
al infiel ydefeiider nuee^^ ekilizaoioii- cristiana; debemos defén- 
dl^rlá en- el seno de nuestffis eiadades, e» las asambleas mUnioip»¿ 
le»y poUlioas*^ ealapreiisa, en la adcniaistí'aciofi , én ei gc^bienfé 
del pns. £1 camipo de batalla se ha trasportado á la región de la ixy^ 
tebgcaciay de la fe» y el ooiñbate está en todas partes, porque , m 
todas'paiiteBySd muestra el ' enemigo sooial. Es necesario que nos efii^ 
tendamos , que nos ligarnos, que ntrn crocemos contra' la imrasiati 
del^Biisva barbarifir, nosotros' todos, que queremos el buen gORté 
Qü las letras, lo bello eo Isa aites^ laseaoiUo y lo iateügiWo e& filóM 
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olvide jamátqae las buenas costambres, la caridad y la 
agricaltara, y una indastria fundada sobre los productos 
nacionales , deben ser las bases de la nueva escuela eco- 
nómica , porque ellas son las únicas que pueden hacer á 
los pueblos felices ; es necesario probar á todos los hom- 
bres de buena fe que nuestras doctrinas , aunque parezcan 
dictadas para diferente región que la tierra , son también 
las que dan la comodidad , la riqueza , la gloria y la feli- 
cidad á las sociedades humanas ; es necesario , en fin, 
probar al pueblo que sus mejores y verdaderos amigos 
son los amigos sinceros de la religión y del orden. 

Esta grande y santa misión la desempeñan ya las mas 
nobles y las mas poderosas inteligencias de nuestra edad; 
los Chateaubriand , los Bonald , los Lamartine , los Silvio 
Pellico ^ y sus nobles y valerosos imitadores. Auxllianlog 
con admirable celo muchos periódicos ; y en el seno de 
las Academias se encuentran sabios , y escritores y mo- 
ralistas, que conservan el sagrado depósito de las buenas 
doctrinas. El clero se esfuerza de cada dia mas para dar 
el ejemplo de todas las virtudes y para fortalecer la ins- 
trucción de los jóvenes levitas ; una juventud llena de fe y 
de porvenir se distingue por su ardor en investigar la ver* 
dad en la política , en la filosofía y en las artes ; y de 
esta unión fuerte y generosa, ¿no ha de emanar un dia la 



sofía, el orden fuertemente constituido en el Estado , la pureza, en 
fin , de las creencias en materia religiosa. ^ Alberto de Bots. 

* Añádanse ahora: los Balmes, los Donoso Cortés, los Riam-^ 
bourg, los Augusto Nicolás. Este último dice : «Chateaubriand , de 
Bonald y de Maistre, tres genios eminentemente católicos , y que 
han quedado como los altos depositarios de las verdades que todo el 
mundo invoca en los dias de peligro.» Los hombres ilustres , á quie- 
nes elogia con tanta razón ^ no desdeñarian asociarse con él y con 
los que yo he añadido. Todos ellos deben ser estudiados , de dia y 
de noche, por la ganerQsa juvoatud» hoy nuestra única esperan»! 
(o4oa elloa nm valeroso^ campeene^ de k yer4^d« | 
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regeneración de la sociedad, el triunfo de lo verdadero, de 
lo noble y de lo bello sobre el error, el egoísmo y la vi- 
llana codicia ? 

«Sise inquiriese, dice un ingenioso académico ^, i 
quien no se acusara de ser muy propicio á la religión ; sí 
se inquiriese cuáles son las ventajas que la sabiduría de 
los gobiernos debe aspirar á hacer brotar y á conservar; 
cuáles son los azotes que debe evitar con mayor esmero, 
paréceme que debiera consultar como regla general é in- 
falible esta doble lista : 

Causas de la felicidad Causas de la desgracia 



de los pueblos. 


de los pueblos. 


Bienestar. 


Miseria. 


Paz. 


Guerra. 


Libertad. 


Despotismo. 


Instrucción. 


Ignorancia. 


Tolerancia. 


Fanatismo. 


Religión. 


Superstición* 


Virtudes. 


Vicios. 



)E> Aqui se producen los unos á lo» otros todos lod bie- 
nes, como todos los males : todos ellos son á la vez causas 
y efectos. No debe desdeñarse la conservación de ninguno 
de esos bienes, no sea que se pierdan todos ; es necesario 
preservarse con cuidado de cada uno de esos males , no 
sea que le sigan todos los otros.» 

La lista de las cansas de la dicha de los pueblos hubiera 
podido, asi como la de las causas de su infortunio, reasu- 
mirse en virtudes y en vicios^ á la manera que las virtu- 
des y los vicios se resaumen á su vez en religión ó irre-- 
ligion. 

^ H. Andrieux , recientemente oo^atado ^ las litros y á $U$ 
QumerosQs amigQ9« 
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Es esta una verdad ea qae tanto insistíalos ^ porque 60 
el pedestal de toda nuestra téoria» á saber : que el ctíaüsk^ 
nismo es , á la vez, el medio mas seguro, no solo do ase^ 
gnrar la fislfandad eterna del alma , sina también de pro- 
porcionar sobre la tierra la mayor sama de felicidad á que 
puede racionalmente asfñrar el género humano. La filo* 
sofia cristiana conduce á los nobles y efectivos goces de la 
tierra , i la terdadera gloria de las naciones , i la paz , á 
la unión » á b comodidad y al bienestar goneraL Ui SAo^ 
sofía del sensualismo lleva al embrutecimiento^ á la degra^ 
dación y á la miseria del mayor número , y es necesario 
elegir. No hay término medio. 

Hasta aquí he procurado que resallasen éstas grandes 
verdades en la serie de una obra que extgia » sí no mas 
celo , al monos mayor talento ; pero otros esoflores mas 
hábiles so aprovediarán de los materiales que yo no he 
hecho mas fuo retoger é indicar. Aplaudo con 4alticipacion 
su triunfo j y ne reputo feliz con haberlos precedido en la 
carrera* 

Y ahora^ deipues de haber procurado pDefientar las 
causas y los efectos de la indigencia , voy á examinar las 
medidat^ dictadas hasta el dia para aplicar algún reaiadío; 
y M los mismos principios que han diri^do bus primepai 
pases » he de tomar las ideas de mejora qne me (^araxoan 
practicables en las instituciones y la legislación conceiv 
sientes á los pobres* Entramos , pues , en una nueva -esh- 
fera. Al sombrío cuadro de los funestos resultados de Jas 
malas pasiones humanas , debemos oponer los beneficios 
de la primera de las virtudes del crisUanismo , y otros 
mayores que todavía puede obrar. Nos «ncamífiamos faja- 
da una tierra de promisión que nosotros visfaimbraiaoi^ 
pero en la cual , sin duda , no nos será dado penetrar. 
Séanos licito esperar , al menos , que nuestros hijos asis- 
itirán á esa gran trasformacion de la sociedad humana 
ue I pironto 5 tarde, debe realizarse por la caridad^ j 
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que no podría verificarse mas que por ella ^ iTrasfor- 
macion sencilla en su principio , supuesto que solo se trata 
de que penetre una sola virtud en los corazones ; una so- 
la , pero prodigiosa en sus resultados , ya que debería no 
ofrecer á las miradas del cielo y de la tierra mas que un 
pueblo feliz , rico , pacifico , donde todas las miserias se- 
rian socorridas y consoladas, donde todas las clases so- 
ciales se mirarían sin envidia , todos los goces se mode- 
rarían y compartirían; donde todo conspiraría al progreso 
de lo verdadero , de lo bueno y de lo bello , donde todo 
se confundirla en una esperanza común de eterna feli- 
cidad I 

Esa es , se dirá , una sociedad que solo puede existir 
en una imaginación entusiasta ; y , sin embargo , yo no he 
trazado mas que la imagen de una sociedad verdadera y 
completamente cristiana ^. 



* Así pensaba también J. J. Rousseau : c( Sustituid , decía , á to- 
das las palabras que perturban el orden social la de caridad , y ve- 
réis que se restablece. Las llamas de la caridad secan las lágrimas 
del dolor.)) 

> Montesquieu , aunque escribió á mediados del siglo xvni..... 
negó lo que hoy negarán con él todos los entendimientos elevados, 
á saber, que sea una utopia una sociedad de verdaderos cristianos. 
Estos serán siempre los hombres mas ilustrados sobre sus deberes, 
los mas celosos para cumplirlos, consigo mismo, con los otros, con 

el Estado Guando Montesquieu decía que la religión cristiana, 

que al parecer no tiene otro ni mas objeto que la felicidad de la otra 
vida , causaba también ¡cosa admirable I nuestra felicidad en esta, 
solo pensaba en el bienestar individual del hombre ; pero su obser- 
vación es mucho mas verdadera, si se aplica al socorro del prójimo. 
La religión cristiana, sentando el principio de la solidaridad huma- 
na , ha puesto la felicidad de los pobres bajo la responsabilidad de 
los ricos , y la corrupción de los malos bajo la responsabilidad de ios 
buenos. Si este principio no se ha trasmitido del todo á nuestras le- 
yes, está ya para trasmitirse. Doisy. 



LIBRO III. 

De la caridad y de sos apUcacioiies. 



CAPITULO PRIMERO. 



De U oatidAd y de m nelofalesft. 



C'Mt tol dont la pltié plof tendré 
Yene 1* aamftne a pleines mafm, 
Gvide l'tTeugle et Yient attendre 
Lef Yoyegeurs sur les chemins. 
C'est toi quf, dans Pasile fmmonde 
0& les désherédités dn monde 
Yiennent pour pleurer et souflrir, 
Donnes aux TÍellards de saintes filies» 
A l'enfant sans nom des familles, 
Au malade un lit ponr mourir. 

Tú eres el qae con la mas afectaosa 
piedad derramas la limosna á manos 
llenas , gulas á los ciegos , y sales á 
esperar en los caminóse los Tiajeros. 
Tú eres el que , en el asilo inmundo 
i que Tan á llorar y á padecer los des- 
beredadosdel mundo, proporcionas á 
los ancianos santas mujeres, familia 
al nifio abandonado, y al doliente un 
lecho para morir. 

(LiJiARTmE, Himno á /. €•) 

La caridad es el aroma que impid» 
que se corrompa la riqueza y dege« 
nere en un odioso egoísmo. 

Lacordaire. 



A los ojos del filosofismo moderno , la simpatía del 
hombre por los trabajos de su semejante no es otra cosa, 
hablando en puridad , que el instinto de su propia conser- 
yacíon; cierta vuelta, cierla inspección sobre si mismoi que 
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le obliga á compadecerse de los males ajenos , de suerte 
que el goce que lleva consigo el ejercicio de la beneficen- 
cia participa de ese iostinto c^ti ñgipo. Hacemos el bien á 
los otros para que redunde á nuestro favor. Resurtiendo 
en nuestro espíritu los males ajenos, esperimentamos cierta 
especie de alivio socorriendo á ios desgraciados , cuya 
vístanos importuna, aflige ó alarma. En una palabra, la 
miseria es un mal, y un bien el prevenirla y repararla, y 
de aquí nace la necesidad y el de^r dQ H beneficencia. 

«Pero , ¿ cuál es la causa de que ios hombres están 
obligados á soMtr^fm Becifro^aiufiAte ? jY aál es, en el 
arreglo de este mundo , la última razón de la caridad? £1 
problema va á perderse en el gran secreto del universo, y 
nosotros «kandonamoB estas temerarias investigaciones á 
los emdrUus que se apasionan por los sistemas y las hipó- 
tesis. La obKg^cion de la beneficencia está grabada en el 
corazón de todos los Uo0i})res por la mano misma de la 
naturaleza» Esta obligación brilla del mismo modo para ei 
ignorante que para el sabio ; y si se quieren sondear sus 
mas profiíndos míéteríos , hátlanse igualmente impotentes» 
tanbp el inas ente&dido filó^fo, como el mas rústico 
gañan ^.x> 

T^ ea la conclusión de un escritor que se ha compla- 
cido, DO obstaaie, en trazar un tierno cuadro de la cari- 
dad y de los deberes que impone. Estas pocas palabras 
revelan toda la flaqmza de h razón humana, cuando no la 
guia la fllosofla religiosa, cuando no se quiere recurrir á 
los BUteantialds de la eterna verdad. Reconócese la necesi- 
dad de )a caridad, se confiesa que el precepto de la bene- 
ficencia esi¿i grabado en el corazón de todos los hombres; 
se proclama el hecho , y no se quiere conocer la causa , si 
se ba de bascar en la religión; y se prefiere á este noble 
estadio el escepticismo , esa duda fi1osM(^a tan pónuMfoi 

* M. T. Ikichatel, 4e la Cartíhd. 
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aofique tan ImmillaDte. No se detiene aqni la filosofia 
orístíaoa; que esta abarca á todo el hombre, y le cons^ 
derano solo en su destino terreno, sino también en su de^h- 
tino religioso, el único digno de una criatura inteligente y 
en relación con la Divinidad. 

La religión es un hecho, y no un (ústema ó una hipóte- 
sis; y siendo asi, ¿por qué no hemos de buscar, de buena 
fe , en esa religión fundada sobre la misma caridad , la iá^ 
tona razón de la caridad, y la última razón de la miseria y 
de la desigualdad de las condidones humanas? ParécmoB 
que el autor que hemos citado se ha olvidado enteramente 
de la existencia del cristianismo , de sus dogmas y de sus 
preceptos. Creemos por lo mismo necesario recordar en 
este lugar lo que ya hemos dicho en otra parte , respecto 
de la indigencia, y lo que han proclamado, mucho antes 
que nosotros, otros escritores de gran autoridad, á saben 
que el fin del destino religioso del hombre s<^re la tierra^ 
es el trabajo y la caridad ; que , para acercar á Dios el 
hombre culpable , era de todo punto necesario dotarle con 
virtudes y libertad; que entre estas virtudes, la caridad ha 
sido puesta en el primer lugar , porque aspira á hacer 
bien á los hombres á la vista del mismo Dios , aproximan-^ 
do asi la humanidad á su Autor ; que, en fin , lo que hace 
á la caridad digna de esta augusta preeminencia, es ese 
doble poder de unir el hombre á Dios , y los hombres á 
los hombres; es el ser , á la vez, el lazo del orden social^ 
el reparador de las miserias humanas^ la espiacion del pe^ 
cado original, la mediación admirable entre la degrada- 
ción de la raza , y su retorno á la inmortalidad primitiva, 
el mas inefable testimonio de la justicia y de la bondad de 
la Providencia, y al mismo tiempo el mas dulce y el mas 
delicioso de los movimientos del alma. El paganismo no 
conocía la caridad, porque era el error de los sentidos 
£1 cristianismo lo ha realzado, por(;^ue es la verdad de 
los sentidos y de la inteligencia. 
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La Providencia, castigando al hombre, pero no que- 
riendo aniquilarlo , le debia un apoyo y un consuelo sobre 
4a tierra. Previendo las nuevas necesidades del linaje hu- 
mano, instituyó al principióla ley del trabajo, y sin tardar 
mucho, la de la caridad; y mas adelante , y cuando las 
nuevas necesidades reclamaron nuevos socorros, la reli- 
gión se trasformó en cierta manera en esa sola virtud, 
como si fuese ella sola la única necesaria. En efecto, toda 
la economía del cristianismo estriba en la caridad personi- 
ficada en el Hombre-Dios ^. 

Inspirado Moisés por el Espíritu Santo , dirigiéndose á 
los hebreos^ dice : «Si uno de tus hermanos viniere á po- 
breza, no endurecerás tu corazón , ni cerrarás tu mano, 
sino que la abrirás al pobre, y le darás prestado lo que 
vieres que él ha menester; ni harás alguna cosa con su- 
perchería en aliviar sus necesidades , para que te bendiga 
el Señor Dios tuyo ^.» 

1 Jesucristo vino sobre la tierra para asistir á los indigentes 
del cuerpo y del alma ; la misión de la economía caritativa es la 
suya, su doctrina es la misma. La vida del Hombre-Dios es el divino 
Criterio de esta hermosa ciencia social. Jesucristo vino á reanimar 
las angustias , á curar á los dolientes, á socorrer á ios enfermos, á 
multiplicar los panes para las muchedumbres; vino, sobre todo, para 
alimentar á esas muchedumbres con el pan de su palabra , para abre- 
varlas con las aguas vivas de su moral, vino, sobre todo, á apaciguar 
á las almas que padecen, porque sabia que la humanidad ha menes- 
ter sobre todo de paz; vino á traerle la fe y la esperanza , porque la 
fe y la esperanza son las que mas consuelan á los que padecen. 

El ejemplo de la caridad , llevado hasta unos límites inconmen- 
surables é incomprensibles, llenó el fm de la vida de Jesucristo. 
Aquí, todo es caridad y perdón. Dios se entrega al hombre y muere 
por él. El ejemplo propuesto á la imitación humana es tan superior 
al hombre, como lo es á la humanidad la perfección divina. Doist. 

* Deuteronomio, xv, 7, 8, 10. 

leyes de moisés. 

No se limitó el legislador á prescribirnos que prestemos á los po- 
tares; nos recomienda que les demos: desagradóle la mano cerrada , 
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TobiaSi estehombre justo y temeroso de Dío6> decia á 
8U hijo: 

«De tas haberes haz limosna, y no apartes ta rostro de 
ningún pobre: porque asi será, que tampoco se apartará 
de ti el rostro del Señor.)> 

No se olvidó David de celebrar la caridad en sus 
sublimes himnos. .. «¡Feliz, esclama, feliz el hombre que 
se aplica á conocer y á discernir al indigente y al pobre 
afligidos, con el fin de socorrerlosl^ 

Salomón ha consignado estas palabras en el Libro de 
la Sabiduria: «No desprecies á tu hermano que padece el 
hambrey la indigencia; habíale con apacibilidad y dulzura.^ 

Asi es como presagiaban los sabios , los justos » los 



y quiere que se abra al indigente. «Habrá siempre pobres entre vos- 
otros, dice , 7 por eso te recomiendo que abras la mano á tu herma- 
no menesteroso. Guando tu hermano se halle pobre ^ y tenga caidos 
los brazos, tú los sostendrás» (es dedr, cuando no se halle en estado 
de ganar sü vida y la de su familia, le darás tú con que mantenerse). 
«No violarás el derecho del estranjero. Maldito sea el que viola 
el derecho del estranjero, de la viuda y del huérfano. No afligirás ni 
á la viuda ni al huérfano en ninguna cosa.» (Éxodo, Deuteron.) 
((Guando segares las mieses en tu campo y dejares olvidada algu- 
na gavilla, no volverás á tomarla; sino que la dejarás que se la lleve el 
forastero , y el huérfano , y la viuda , para que te bendiga el Señor 
Dios tuyo en todas las obras de tus manos.)» (DeuL, xxiv , 19.) Aun 
llevaba su beneficencia mas lejos. ccGuando segares las mieses de tu 
campo, no cortarás hasta el suelo la superficie de la tierra : ni reco- 
gerás las espigas que se vayan quedando. Ni en tu viña recogerás los 
racimos ni los granos que se caigan , sino que los dejarás para que 
los recojan los pobres y los forasteros. Yo el Señor Dios vuestro.» 
(Leviti XIX, 9, 40.) 

c(Y después que hubiereis segado las mieses de vuestra tierra , no 
las cortareis hasta el suelo: ni recogeréis las espigas que se vayan 
quedando, sino que las dejareis para los pobres y peregrinos. Yo soy 
el Señor Dios vuestro.» ( LevU., xxm, 22. ) 

No bastan para su celo estos cuidados; quiere que los pobres 
sean convidados á los regocijos de nuestras fi^tas^ á los festines re- 
TOMO U. H 
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profetas , la venida de aquiBl M^iis qte espfif abra las na- 
ciones ; de aquel Salvador que debía dar el ejemplo mad 
inefable de la caridad divina ; el de nn Dios inmolándose 
pOr la salvación de los hombres; y no pidiendo por precio 
de este augusto sacrificio , mas que amasm á Dios éon 
todo 8u corazón y al prójimo como á sí mismos. Pero, 
¿qué palabras pudieran definir mejor la caridad que las 
del mismo Salvador? Las Irascribiremos aqut con un res- 
petuoso enternecimiento. 

«Y se levantó un Doctor de la Ley , y le dijo por ten- 
tarle : Maestro, ¿qué haré para poseer la Tida eterna ?^*^ 
¥ El le dijo : ¿En la Ley qué hay escrito? ¿Cómo lees? 
—Eli, respondiendo, dijo : Amarás al Señor ta lAm de lodo 



ligiosofi de las segundas primidas y de k)s segundos diezmos* dY 
harás banquete delante áé Señor Dios tuyo^ tú, tu hijo j tu hija^ 
tu siervo y tu sierva, y el levita que está dentro de tus puertas, eí 
estranjero y el huérfano y la viuda que están dentro de tm puer^ 
tas,» ( Deut,, xvi, 11, 14.) 

«Y cuando ofrezcas las primicias y los diezmos al Eterno, tú te 
alegrarás en su presencia, tú, el levita, el estranjero, la viuda y 
el huérfano,y> 

Para asegurar estos beneficios á los pobres y á los eslranjeros, 
declara Moisés que los ama el Señor, y recuerda á h» ricos que sus 
padres han sido pobres. «Amarás ¡A estranjero, porque tú lo ha^ 
sido también en Egipto. No maldecirás al sordoj ni pondrás tropie- 
zo delante del ciego; sino que temerás sil Señor tu Dios, porque yo 
soy el Señor.» (LeviL, xix, 14.) 

^ «Maldito el que hace errar al ctego el camino. Y dirá todo el pue- 
blo: amen.» {Deut», xxviu 18.) 

Viajeros.— Moisés quiere que se muestre fielmente el camino al 
viajero estraviado. (Los atenienses siguieron este ejemplo.) 

Respeto á los ancianos.— .«Levántate délaírté de cabeza cana, y 
honra la persona del anciano: y teme al Señor tu Dios. Yo soy el 
Señor;» {Levit., xix, 32.) 

Miramientos á los esclavos. — «Acordaos que vosotros habéis sido 
también esclavos en Egipto.» «Tú te regocijarás^ tú, tu mujer, tiis 
criados y tu criada.» {Ewodo») : 



MRO hi, 'capítulo í, tfi 

ttt eoriazon , y de íoflá tu alma , y dé todas lüs fü^fzáí; , ^ 
de todo tu eniéndimietito ; y á tu prójimo como á íl mis- 
mo.-^T le dijo : Bien has respondido : haz eso y vivitó^. 
.^¿^Mas él, queriéndose justificar á si mismo , dijo á Jesuá: 
í \ (Juién és mi prójimo ? — Y Jesús , lomando la palabra, 
dijo : Ün hombre bajaba de Jerusalen á Jericó, y dSÓ eü 
manos de unos ladrones, los cuales le despojaron : y des- 
pués de haberle herido , le dejaron medio muerto y sé Fue- 
rdn. Aconteció , pued , que pasaba por el bismo cainíno 
ün i^cerdote; y cuando le vió> pasó de largó. Y asimismo 
tin levita , llegando cerca de aquel lugar y viéiidólé, pasó 
también de largo. Mas un samaritano que iba á su camino, i^é 
llegó cerca de él, y cuando le vióse movió á compasión; Y 
acercándose, le vendó las heridas, echando en ellas aceité 
y vino ; y poniéndole sobre sü bestia , lo llevó á una véntá 
\ tuvo cuidado de él. Y otro dia sacó dos denaHos y los 
dio al mesonero, y le dijo : cuídamele , y cuanto gastares 
de ¿as yo te lo daré cuando vuelva. ¿Cuál de esloá tres 
fe parece que fue el prójimo de aquel que dio eü máiioá 
de los ladrones? — Aquel, respondió el Doctor, que usó 
con él de misericordia. — Pues vé, le dijo entonces Jesús, 
y haz tú lo mismo ^» Y estando mirando vio los ricos que 
echaban sus ofrendas en el Gazophylacio. Y vio tambiea 
una viuda pobrecita que echaba dos pequeñas monedas. 

Y dijo : En verdad os digo que esta pobre Viuda hú 
tachado mas que todos los otros. Porque todos estos hatl 
echado para las ofrendas de Dios de lo que les sobra; maá 
esta de su pobreza ha echado todo el sustento que tenia \ 

Jesús dice también á sus discípulos: «Y cuando viniere 
él Hijo del Hombre en su majestad , y todos los angelen 
con él, se sentará entonces sobre el trono de su majestad. 

Y serán todas las gentes ayuntadas ante él^ y apartará 

^ ^'otngéXia de San Lúeas, cap. x. 
* San ¿úcaSf cap. zxi. 
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los unos de los otros , como el pastor aparta las ovejas de 
los cabritos.— -T pondrá las ovejas á su derecha y los ca- 
britos á la izquierda. — ^Entonces dirá el Rey á los qae es- 
tarán á su derecha: Venid, benditos de mi Padre, poseed 
el reino que os está preparado desde el establecimiento 
del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer: 
tuve sed, y me disteis de beber: era huésped, y me hos- 
pedasteis: desnudo, y me cubristeis: enfermo, y me yisi- 
tásteis: estaba en la cárcel, y me vinisteis á ver. — Enton- 
ces le responderán los justos, y dirán: Señor, ¿cuándo te 
vimos hambriento , y te dimos de comer: ó sediento , y te 
dimos de beber? ¿Y cuándo te vimos huésped , y te hos- 
pedamos: ó desnudo y te vestimos? ¿O cuándo te vimos 
enfermo ^ ó en la cárcel , y te fuimos á ver? — Y respon- 
diendo el Rey, les dirá: En verdad os digo, que en cuanto 
lo hicisteis á uno de estos mis hermanos pequenitos , á mí 
lo hicisteis ^«> 

aTodo lo que queráis que los hombres hagan con vos- 
otros» hacedlo también vosotros con ellos; amaos los unos 



* San Mateo, cap. xxv. 

Completaremos la enseñanza que en este caso quiso darnos 
nuestro divino Redentor: «Entonces dirá también á los que estarán á 
la izquierda: Apartaos de mf , malditos, al fuego eterno que está apa- 
rejado para el diablo y para sus ángeles. Porque tuve hambre > y no 
me disteis de comer: tuve sed, y no me disteis que beber: era hués- 
ped, y no me hospedasteis: desnudo, y no me cubristeis: enfermo y 
en la cárcel, y no me visitasteis. Entonces ellos también le respon- 
derán diciendo: — Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, ó sediento, ó 
huésped, ó desnudo, ó enfermo, ó en la cárcel, y no te servimos? En- 
tonces les responderá diciendo: En verdad os digo, que en cuanto no 
lo hicisteis á uno de estos pequenitos, ni á mí lo hicisteis. E irán es- 
tos al suplicio eterno, y los justos á la vida eterna.» 

Si la cmridad, dice su historiador Doisy, ha ocupado un gran lu- 
gar en las obras cristianas desde la predicación del EvangeUo , ¡ toda- 
vía nos debemos admirar de que no lo haya ocupado mucho mayor» 
después de esa fornúdable sentencia ! 
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á los otros, como yo os amo ; amad á vuestros enemigos, 
para que seáis los hijos del Padre celestial que hace bien 
á todos; en fin, dice Jesús, sed misericordiosos, como lo 
es vuestro Padre celestial; atesorad con vuestras limosnas 
tesoros en el cielo ^x> 

^ Esta sublime moral llenó de admiración á un hombre triste* 
mente célebre por su apología del asesinato jurídico de uno de los 
mejores reyes que la ProTídencía haya mostrado al mundo. Hé aquí 
cómo se esplica el autor del Cuadro de París , res^^ecio del dinno 
Legislador. 

«j Jesús!.... £ste nombre me ha inspirado siempre un respetuoso 

terror El cristianismo en su origen fue como el retomo á la 

ley natural y como la colección de los motivos sobrenaturales que 
deben empeñar al hombre á observar la moral en toda su pureza. 

DLa religión cristiana se hizo una creencia universal que^ for- 
mando entre las naciones activas y civilizadas un lazo moral, tuvo la 
mayor influencia sobre la política. Las naciones cristianas marcharon 
á pasos casi iguales en el progreso de las artes, en tanto que se oscu' 
recia todo lo que las rodeaba. 

»Así es que la religión de Jesús ha dispensado los mayores bienes 
á la tierra, cuando la han reverenciado los hombres , sin mezclar con 
ella sus pasiones ; y no solo preservó de la esclavitud á las naciones 
que supieron conservarla, sino que derramó toda clase de consue- 
los sobre los que tuvieron que sufrirla por incapacidad de sus reyes. 

»¡Qué doctrina la doctrina de Jesús ! En ella se establecen y des» 
envuelven todas las verdades naturales , todas las que el hombre ig- 
noraba; en elia se anuncian todas aquellas sobre las cuales solo po- 
día formar conjeturas ; todas las que le importaba conocer con cer- 
tidumbre. No hay ni una sola de esas verdades que no concuerde 
con las ideas que tenemos de la sabiduría del Ser Supremo , de su 
bondad y de su justicia. El culto que prescribe es digno de Dios á 
quien se dirige, porque es el culto del espíritu y del corazón. El 
hombre aprende su noble origen , su destino y su fin. Su primer 
mandamiento es el amor de Dios ; y el segundo , semejante al pri- 
mero, es la caridad; preceptos fáciles de concebir, como fundados 
en la naturaleza del hombre. El cristianismo , aunque llama nuestra 
consideración á la otra vida^ nada nos ordena que sea contrario á 
nuestra felicidad en esta^ y si una moral pura es el germen de las 

t^u^nas OQQstitaoionesi ¿cuil seri maa propiii quQ la mor«il dQ iWM 
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7^ es la ^vi^^ definida por el Fuq(^)í^ de \Qá^ oa- 
ri^a^. fls^ yirtu^ , según sus c|ivinas p^laJora^ , constituya 
Ipda^ la ley y e^cierr^ todos Ips {nandamien^os ; y yufíi^ve 
flj^ cf^sar á eUa , porqif e 9abis\ bien que s^obre e$e fundar 
mentó descansa la economía de la sociedad biun^na ; y ^ 
por un momento pudiera considerarse al Salvador de los 
hombres como mero legislador , hallarlase que , en un solo 
precepto sencillo y fecundo como la verdad , habia encer- 
rado todo lo que puede conservar el orden social y asegu- 
rar al bombre terreno la mayor suma de ¡felicidad qu^ 
puede obtener en una vida de prueba y de tránsito. Y á \^. 



P^ rectificar los estravíos de los principes» y pa^ra facilitar laobe* 
diencia d^e los pueblos ? 

»La moral cristiana será, pues , la base de una escelente co^stl- 
^cipn política, y en ella se enconcharán la calma y aquella sabidiju:i4 
gu^, tod^ lo esperan de la convicción intej;ior. Un monarca cristia^p 
será siempre el mejor de los monarcas; y, en efecto, ^no reveren- 
ciamos todavía las virtudes de San Luis? Si se estravia en $u celo, 
^0 respiran sus leyes la bondad del principio de que emanaron? Ser 
cristiano es lo mismo que respetar la sangre y la libertad de los hom- 
bres; lo mismo que saber sufrir sus ultrajes, que no vengarse , que 
aproximarse así á la perfección humana. 

idLos adversarios de la moral cristiana no son otra cosa que uno? 
Olivados. Yoltaire envidiaba personalmente á Jesús. ¡ Insensato ! T 
QS que el orgullo le dominó toda su vida ; que creía que el nombr^ 
q^Q resonaba en todo el universo era un obstáculo ó un robo que s^ 
bacía á su reputación; y como por otra pai:te tuvo la desvergüenza 
^.ppner á contribución en sus escritos el vicio y la virtud, con el fía 
^ apoderarse de todos los lectores , no podía menos de inquietarle 
IjH sublim.e m^oral de Jesús. Pero su nombre perecerá , y el nombre 
(|Hg.usto que se adora en las cuatro partes del mundo será siempre 
^ signo de la caridad. 

DEn Paris es la moral de Jesús la que, siepapre viva en una mul- 
titud de corazones que miran al cielo , restablece cierta especie áid 
igualdad socorriendo á los pobr^ y ejerciendo en su £ayor actos agra- 
decido^ de una caridad inagotable. La moral de Jesús es , en fin , la 
q)ijQ sQstien»el coloso político, y la que se opone á su con;upcion to- 
^ I á)S%dji^ucion.^ (lAercior, ^Vf!^r9 ^ Pifi^'} 
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• 

^r4A^9 ¿«tuéa 86 alr0¥eri% á oagar que , 3i tea pasionea 
Y los inter^a^ materialii^de^ de \o» boiabrea dejif sen que 
l^ijietrara Isi c^r^d ea |od^ las. rekacioQes, ea toda» las 
tr^fisacoíQüBies da la Yída ^oioial y p^Mtú^a^ ao seria etfe 
iquadoi adwW4b}e y ooaM;)l6taai^(e feliz ? Pera la oúsioii 
^\ S^^vadoír tapia, un fin, muebo ma^ e^v^da ; Ualáhaso; 
sobre todo de volver e\ hombre á sa felicidad % 4 su priourr. 
^ya jpQpwlalid^ ;. )(, s^n embarga, fior uai foilagra raser- 
Yada, ^ esia diviaa religipu, lo <iae parecía desjLlaadQ pdjra 
a^urav la dictia del boo^br^ ep la pira vida debía reaUr 
¡^f'la ^ixij^n aa la piie^D^e. No» nos ada^remos ; que iiaUi 
^ ^ Pii^apiedad da ^ verdad abs^uta % á^ l^ verdad eter- 
na , el ser benéfica en el orden religioso y moral , y eo el 
óxdeOi pura^eií^le terreno;, y esta doble facultad debía apli- 
carse i|.ecesariameato á uuestro; doble destino y 4 nuesti^a 
dpble, naturaleza* 

(iOa sublimes, preceptos de. Jesucristo se hau procla-, 
mado incesablemente por sus.dis)CÍpulos, por los Padrea y 
Ipa Santos de la Iglesia católica ^ Oigamos á estp3 hoo^ 
l^res impregnados todavía de i^n soplo divino. 

« Si alguno liene bienes de este mundo, y vianda 

^subeiim^o en, necesidad le ci^erra su corazoQ y sua en- 
tf;9ñas» ¿cómo ha de permanecer en él el amor de Píos?. 
]fÍo$ es, car;idado} (San Juan.) 

(cUiaced que desaparezca en cierta, manera la desigual^- 
d^d que existe ^i^lce vuestros hermanos y vosotros ; que 
vuestras limosnas, ^ean, abundantes y hacedlas coa alegría,, 
porque Dios ama al q.ue da con alegría. El que ama á su 
prójimo^ cumple con la ley. 'l^odos los mauda^iento^ se 



* Los Padres de la Iglesia sienten y hablan de la misma manera 
sobre la necesidad de la limosna y de las obras de misericordia. 
Véanse. los escritos de San Cipriano , de San Basilio el Grande, de 
San Gregorio r>(acianpeno:,dQS^ paulino, de San León ei Gran- 
d!js,etc. 
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hallan encm^os sumariamente en estas palabras : «Aitta^ 
ras á tu prójimo como á ti mismo.» (San Pablo.) 

«Que vuestra caridad se estienda á todas las edades y 
¿ todas las condiciones ; qae sea la nodriza de los huérfa- 
nos, el apoyo de los ancianos, el seguro puerto de los des- 
graciados , la tutora de los débiles , el alivio de todos los 
males.» (San Gregorio Nacianceno.) 

aDemos, pues, y demos según nuestro poder. Si no 
podemos dar pan t demos una moneda, demos al menos 
un vaso de agua fría ; y si no pudiéramos hacer otra cosa 
que apiadarnos de la miseria del pobre y del afligido, no 
por eso quedaríamos privados de recompensa.» (San Juan 
Grisóstomo.) 

«Dios nos impone la obligación de que los unos lleve- 
mos la carga de los otros. La carga de los pobres es la 
miseria ; y la del rico su misma abundancia, i Dichosos del 
siglo! apresuraos, pues, á aligerar la carga de los des^ 
graciados , y trabajareis en vuestro propio descargo. Dis- 
minuid las necesidades de vuestros hermanos , y ellos dis- 
minuirán el temible peso de vuestras cuentas.» (San 
Agustín.) 

Penetrándose de estas ardientes palabras de caridad 
es como los mas célebres oradores cristianos han podido 
describir el celestial origen de esta virtud y escitarla en 
el fondo de los corazones. 

Son bastante conocidos el nombre y los discursos de 
los piadosos sacerdotes de los últimos siglos que han ha- 
blado de las obras de misericordia con tanta elocuencia y 
unción; pero tendremos el gusto de citar aqui á algunos 
escritores modernos que, á nuestro parecer, han esplicado 
mejor los caracteres de la caridad , demostrado su necesi- 
dad y sus beneficios, y penetrado en los secretos de esta 
virtud, la única que debe morar eternamente en los cielos. 

jCuán profundo y, al mismo tiempo, cuan lleno de gra- 
cia y dulzura es este pasaje del Genio del Cr%$t%anUmt 
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«En Cuanto á la caridad, hija de Jesucristo , significa, 
en sentido propio, gracia y contmto. La religión, que- 
riendo reformar el corazón humano y convertir en benefi- 
cio de las virtudes nuestras afecciones y nuestros amores, 
inventó una nueva pasión, y para espresarla no se valiói 
Da de la palabra amor^ que no es bastante severa, ni de la 
de amistad f que se pierde en la tumba, ni de la de piedad, 
muy cercana al orgullo ; pero encontró la espresion cha-- 
ritas , que se enlaza al mismo tiempo con alguna cosa de 
celestial; y asi, y por ella nos enseña esta maravillosa 
verdad, á saber, que los hombres deben, por decirlo asi, 
ñmarse por medio de Dios que espiritualiza su amor, y 
solo deja su inmortal esencia para que le sirva de paso. 

»Pero sí la caridad es una virtud cristiana que emana 
directamente del Eterno y de su Yerbo, es también una 
estrecha alianza con la naturaleza: v con esta continua ar- 
nonla del cielo y de la tierra, de Dios y de la humanidad, 
es como se reconoce el carácter de la verdadera religión. 
Las instituciones morales y políticas de la antigüedad se 
hallan frecuentemente en contradicción con los sentimientos 
del alma; y, por el contrario , el cristianismo , siempre de 
acuerdo con los corazones , no ordena virtudes abstractas 
ni solitarias, sino virtudes sacadas de nuestras mismas ne« 
cesidades, colocándola caridad como un pozo de abun- 
dancia en los desiertos de la vida.» (Chateaubriand.) 

De acuerdo con Bossuet, no dudaba d^Aguésseau de 
que Dios ha querido unir el hombre con sus semejantes, 
por su imperfección y por su misma indigencia. En uno 
de sus mas admirables escritos se espresa de este modo: 
<í:Hase dicho con razón hace mucho tiempo que Dios ha 
puesto lo necesario del pobre en las manos del rico ; mas 
esto solo es para que saiga de ellas, y no lo puede dete- 
ner sin cierta especie de injusticia que ofenda la ley de la 
Providencia < 

«To no podría concebir que un DiossQl;^ranamente justo 
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liay a dejadp intanodueír semejante dífereoeia m\n vaos 
WW9 perlectatmwte igiiales, ^ no haber gueri(}q iinirloft 
mas eslrecbamente por esta n^ísma desigualdad, danda (9- 
gar á loi» grandes ^ y á los ricos para que ejeircita^e». 
abundantemente una caridad de que les reco^p^i^riafi 
M^n Yeqlajas los s^ryicios que ellos reciben ^e )o^ pot^^s* 

x>la diferencia de los talentos, la educación y ^ i^efler 
XWA pu^en intrpducir entre los hombres cierta espe^^e 
()e desigu^dad , mas en su esencia no \a hay. Tqdqs ^er 
len un cuerpo absolutamente semejante, y tqdqs tienefi 
qita %\¡m que encierra igualmente en si una inleligei^^ ^ 
lyaa ^oHuQtad. Existe otra desigualdad, que es la d^ las ^^^ 
dicippes, la cual está también en el orden de la ^atfMralm 
y en la voluntad del mismo Dios; y ^ta desigualdad era 
qec^saitía al hombre que paci^ para la socje^aiJii oon^o 19- 
dOi pwrace demostrarlo.» 

<fBasta, decia uno de los mas tiernos i^o^elo s de ]% 
c^^idad (el abate Legifis-Duval) en una i^eunion de pe;r§0T 
oas ^éficas, basta reconocer un Dios, padre de todos loi^ 
]|pmbres y autor de la sociedad , para convencei^nos (1^ 
(j^ , ai, Qtoi^ga á algunos de sus hijos los bienes de fortuna,^ 
^ splo puede ser bajo la indispensable con^icio^ de c^fAr 
pa^tirjost con sijis hermanos.. 

)»Se enpontraron el rico y el ppbre, difie el EspirUn Sao? 
to. El Señor es hacedor del uno y del otro ^.. 

» iCre^é yo, gran Díqs, que Vos habréis qujer|d0i pro- 
l^cionar 4 algunos dichosos los medios de alimentar siu^ 
pasiones, y de vivir para el placer, en tanto que el géner9 
^ujpjQio fue criado solamente para los trabajos! ¡lejos de 
^j Se&)r, un pensamiealo qfiQ os ultraj^I Que se escann 



* Es verdaderamente grande el que tiene grande caridad. 

Kempis. 

* Dives et pauper obtÁarunt siln : utrumqu^ op^ro^or- 94 



dalice la incredulidad de la desigi^aldad d^ la$ p^^ic^gn: 
el prepi^pto de Isi caridad se encarga de qsqlareo^;* 0I niís? 
\pTio; y en esta m^fna variedad es donde admiro yo yu9%: 
\vsi sa^iduvla y vue^lra bondad. Es qecesario que el pQt«: 
br^ haya oienes^ter (|e la caridad del rico, y que el ncQ viq 
pjueda p^sar sin la industria y la actividad del ppbr^; 99 
necesario que ^^(ya un comercio de servicio^ y 4e ben^r 
(ios, de dep^ndenci2| y de bondad, de tf^baJoB y de (O? 
compensas, para que los miembros de la ^pp^eds^d, ]i^%n 
^as el uno con el oti^o, necesario^ el uno al otro^, c^^.mp i$g 
ipiembrps dp un mi^tnp cuerpo, no formen mas que vm 
apjla £|miUa á la vist^ del Padre común, esperando, el {¡iXri 
den perfecto en que el pobre será indemnizado de l^s. por 
|)2|s inseparables de su condición, y donde m quedará otra 
desigualdad que la de los méritos y dP la$ yirtii^les. 

»Lps ricos caritativos son los ángeles encarg^aft 
c^e ^os mensajes de la bondad de Dios, las ma^np^ ^ y^ 
jprovidencia, las vivas imágenes de su amor paternal. 

)>lRicosI ¿Será verdad que, condenándoos á la desc 
gracia de ^er ricos, haya querido Dios envolveros. cpi\ ata- 
duras íi^evitables, y marcaros con el sello de u^a eterna 
reprobación? No: consolaos; en su amor, os ha dado ^| 
pobres.)) 

«El infortunio (dice con este mojÁvo el barpn Ppgéc 
rando) es una grande , diñcil y pasajera educaclop ; y ^ 
Riqueza una gran responsabilidad. La virtud aparece cftAr. 
ducida por la piedad, y la responsabilidad se convie^tp ejft 
mérito. En efecto, el bienestar y la miseria vi^elven recí-r 
procamente sobre sí con un aliciente sublime, qqe ea pJI( 
de la santa humanidad. Conoce el desgraciado que npce- 
sita de apoyo, y corre á su semejante, no parai h^cer u,9. 
cambio en que cada uno se dispute lo tuyo y lo mió , ^inp 
para implorar y recibir un beneficio voluntario; dirigpsp 
al corazón de un amigo, de un hermano que Dios le ha 
dado , y recibe , y precisamente poii^que recjUbid ua 4oBi 
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puesto que el socorro ha sido voluntario y gratuito , se 
eleva á ese sentimiento de gratitud que , en sus emociones 
tan puras y tan dulces, tiene también su dignidad. El rico 
se ve felizmente arrancado al letárgico sueño que iba á ser 
para él un sueño de muerte; y la celestial piedad viene á 
revelarle en su fortuna un tesoro desconocido, y verda- 
dero tesoro para el ser inmortal, y entonces gusta el su- 
blime placer de la generosidad. La simpatía que le intere- 
sa por los padecimientos ajenos, hace que le sea prove- 
chosa la lección del infortunio; y cierto, ¿no llegará tal 
vez un día en que conozca por si mismo los tormentos del 
dolor, otras aflicciones quizá mas crueles que la misma 
pobreza? 

dAsí es como se restablece la armonía; así, como ha 
llegado al orden moral, por una buena acción: el rico y el 
desventurado, como dos conciudadanos que se vuelven á 
hallar en un pais lejano, salen al encuentro y se abrazan. 

))La dicha de dar y de recibir es el secreto y la vida 
del mundo moral. 

))Es maniñesta la intención de la Providencia; ha que- 
rido que la mas amable de las virtudes presidiese á esta 
segunda alianza: que se ponga la desgracia bajo la tutela, 
bajo el patronato de la propiedad ; que la sociedad se 
constituya moralmente lo mismo que la familia; que, en 
la una y en Ja otra, pertenezca el débil al mas fuerte á ti- 
tulo de adopción, con esta [sola diferencia, á saber: que 
en la primera es libre y voluntaria la paternidad. La po- 
breza es , respecto de la riqueza , lo que la infancia res- 
pecto de la edad madura K 

Difícil es, después de haber reflexionado sobre la na- 
turaleza de la caridad , el no descubrir la misteriosa ca- 
dena que , desde el principio del mundo y atravesando los 
siglos , une al hombre con los cielos y debe ayudarle & 

* & visitador del p<Ar$, 
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Bobir á su origen. Imposible es el no reconocer que ésta 
yirtud , tan modesta en apariencia , y , no obstante , tan 
llena de grandeza y tan fecunda en sus resultados, debía 
ser algo mas que un simple movimiento del alma. Erigida 
en primer principio del destino religioso del hombre , era 
ya preciso que le fuese impuesta como una obligación sa- 
grada ; que le fuese inspirada como un sentimiento dulcí- 
simo, y que se le presentase como el mejor vehículo para 
la mas gloriosa de las recompensas ; y^ en verdad, la vir- 
tud en la cual se reasumen y confunden todas las virtu- 
des debia recibir la mas alta remuneración , la felicidad 
eterna : tal era su único y justo precio. Si : como Dios es 
el fin necesario del hombre , era soberanamente justo y 
racional que el amor de Dios se uniese al amor de los hom- 
bres, y que la virtud practicada á la vista de la humani- 
dad no fuese completa hasta tanto que se practicase tam- 
bién á la vista misma de la Divinidad ^ ; y no se diga que 
la caridad es menos generosa y menos noble, porque espera 
una recompensa; que fuera temerario el medir según nues- 
tras ideas lo que á tan alta región corresponde. Y no es en 
este mundo donde debe obtenerse esta recompensa; todo lo 
contrario. Para que la caridad se mantenga en toda su 
pureza, debe conservarse secreta y oculta, y la mano 
izquierda no debe saber lo que da la derecha: pero nada 
de lo que puede fortificar una virtud, podía faltar á la que 
destinaba Dios para que ocupase el primer lugar asi en la 



* Mercier , á quien ya hemos citado , dice también en su Cuadro 
de Pdris: «Dejemos que la palabra beneficencia dicom^m^ á la de 
caridad. Mas feliz « no obstante , el que da á presencia de Dios y el 
que socorre á su prójimo como á su hermano. £1 sentido de la pala- 
bra caridad tiene mas sublime profundidad que el de beneficencia. 
Es el amor de la criatura como obra del Criador, y participa de la 
adoración , del respeto y del sentimiento. Después de la palabra Dios, 
la de caridad es la que debe ocupar el primer lugar en todas las len- 
guas humanas.» 
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tUara como ett los cielos. Uña noble aibbi'cloii és cait 
rfémpre lá que itispíra lad virtudes humañáá aun la6 más 
l^rféótas; y ¿qué ambición mas digna del hombre que la de 
atípirár á la felicidad eterna por medio de lá virtud 1 Párá 
el cristiano, la inmortalidad del alma, la vida que no acá- 
bate, dUü necesariamente ios mas altos y constante^ pea- 
samientos. La idea dé la felicidad eterna no puede sepa- 
rarse, iBH stí corazón, del ejercicio y del amor del bien ; y 
asA és como la caridad le anima incesantemente á dirigirse 
hacia éste sublime fin, y¿ para conseguirlo^ se le exige to- 
do linaje de sacriHcios: todos, fuera del deseo y dé la es- 
peranza dé obtenerlo. 

Ann considerada la cosa bajo el aspecto puramente 
humano, se conoce fácilmente: i .\ que era mü^ necesario 
el poderío de está alta recompensa; y 2.^ que es muy 
profdndo el pensamiento que ha ligado con la caridad 
el atractivo de una remuneración inestimable. 

La piedad, la compasión no son otra cosa que los ele- 
mentos humanos de la caridad que se enlazan con nuestra 
naturaleza, pero solamente como una grada para arribar 
á la per-feccion, atributo de toda virtud celestial: Lá bene- 
ficencia solo será una virtud incompleta, si se la separa dé 
la» ideas religiosas y de los preceptos del cristianísiüói 
si se considera como una simple satisfacción que se da sil 
sentimiento de piedad 6 de compasión natural al hombre; 
y todavía se aleja mucho mas de su elevado orígea 
cuando , sometida á frios cálculos, queda limitada á com- 
binaciones de política ó de economía pública, y se 
materializa como la filosofía moderna. Ya tendremos 
ocasión de comparar estas dos caridades como las con-^ 
cíben y las aplican los dos sistemas filosóficos ; mas ya 
rtíe complazco en comprender esta virtud del mismo é 
idéntico modo con que la comprende en su tierna, inge- 
nua y, sin embargo, tan solemne petición: ¡Por el amor de 
Dios! nos dice. Con estas tan sencillas espíésíonés sé no 



pteseMá cóttao iniágeD^ como líiiembrd del Hombre-Di osj 
y ños reníiéra la memoria de éstas sublimes palabras: 
«Estaba desnudo , y me habéis vestido; tenia hambre, y 
me habéis hartado;» que deben resonar en el dia del juicio. 
El pobre, al dirigirse asi al rico, no solo le manifiesta uiia 
petición, sino que le da un mandamiento, una advertencia 
y un consuelo; y asi es que su petición contiene todo el 
secreto del universo moral. No hay que dudarla: esa |)e- 
licion ha sido inspirada por el mismo Dios. 

terminaremos estas reflexiones con el admirable .pasa- 
je de la carta en que San Pablo instruía á los primero» 
¿ristianos sobre la escelencia de la caridad. 

áiHermanos miosl Si yo hablara lenguas de hombres, 
y de ángeles, y no tuviera caridad, soy como metal qué 
suena, ó campana que retañe. Y si tuviese profecía, y su- 
piese todos los misterios, y cuanto se puede saber: y si 
tuviese toda la fe, de manera que traspasase los montes; 
y no tuviese caridad , nada soy. Y si distribuyese todoá 
mis bienes en dar de comer á pobres , y si entregase iñi 
cuerpo para ser quemado, y no tuviese caridad , nada me 
aprovecha. La caridad es paciente, es benigna: la caridad 
fio es envidiosa, no obra precipitadamente, no se ensober- 
bece, no es ambiciosa, no busca sus provechos, no sé 
mueve á ira, no piensa mal; no se goza de la iniquidad, 
mas se goza de la verdad: todo lo sobrelleva, iodo ío 
cree, todo lo espera, todo lo soporta < La caridad nunca fe- 
Éece... Y ahora permanecen éstas tres cosas, teFe; te 
Esperanzay la Caridad; mas de estas, la mayor es la Ca- 
ridad ^ 



* San Pablo, epístola á los Corintios , cap. xiii. 
Aunque edtef capítulo en completo y abundan én él la doctrina^ 
y las bellezas , creemos compliicer á nuestros lectores insertando erf 
6Sta nota él brillante artículo que sobre la caridad cristiana publicó 
en La España de 20 de diciembre de 1650 e( Sjr. Donoso CSortés. Es- 
tan protodo , tan sabio , tan católico todo lo qaeestelhistrd eseriK^ 
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ha publicado en estos últimos tiempos, que es imposible dejar de 
admirar los eminentes servicios que á la vez dispensa á nuestra pa- 
tria, á la ciencia y á nuestra divina religión. El articulo, objeto de 
esta nota , será dignísimo remate del hermoso capitulo que se acaba 
de leer, Dice así : 

DB Lk CARIDAD CRISTIANA, 

El catolicismo, escarnecido y vilipendiado hoy por no se qué sec- 
tarios oscuros y feroces en nombre de los hambrientos, es la religión 
de los que padecen hambre. El catolicismo, combatido hoy en nom- 
bre de los proletarios , es la religión de los pobres y los menestero- 
sos. El catolicismo, combatido en nombre de la libertad, de la igual, 
dad y de la fraternidad , es la religión de la libertad, de la igualdad 
y de la fraternidad humanas. El catolicismo, combatido en nombre de 
no sé cuál religión misericordiosa y amante, es la religión dd per- 
fecto amor y de las sublimes misericordias. 

Por eso en aquella maravillosa visión que tuvo Moisés en el Mon- 
te , como el Señor bajase á él en un trono de nubes, entre las gran- 
des perfecciones divinas que ullí le fueron descubiertas , ninguna vi6 
mayor que su misericordia, y esclamó estático, diciendo: Dominator 
Domine Deus, misericors et clemens, patiens et multes miseratiO'- 
nist ac veraXf qui custodis misericordiamin milite; qui aufers 
iniquitatem , et scelera, atque peccata, (Exod., c. 34.) Dominador 
Señor Dios, misericordioso y clemente, sufridor y de mucha miseri- 
cordia, y verídico, que guardas misericordia sobre millares , que 
quitas la iniquidad y las maldades y los pecados... 

Por eso el Espíritu Santo dice en el cap. xix de los Prover- 
bios : Fosneratur Domino qui miseritur pauperis et vicissitudinem 
suam redet ei : A Dios da á logro el que hace misericordia con el po- 
bre ; y sus réditos se los dará á él : y en el cap. xxn : qui accipit 
mutuum servus est fosnerantis: quien toma prestado, siervo es dei 
que le presta. Por cuyas palabras el mismo Dios se declara como cau« 
tivo del hombre misericordioso. 

Por eso en el salmo 17 se llama Dios por David Padre de huéf'^ 
fanos y juez de vitadas. 

Por eso en solo el cap. xxiv del Deuteronomio hallamos siete 
veces encomendado el cuidado de las viudas, de los huérfanos y de 
los estranjeros. 

La lengua no alcanza á pronunciar , ni la pluma á escribir, ni un ' 
volumen á contener , las promesas hechas por Dios á los misericor- 
diosos, ni las tremenda3 amenazas contra los avaros empedernidos. 
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De ellas está llena la ley > y llenos los evangelistas y los profetas. De 
las obras de misericordia hizo Dios un arancel para dar ó negar por 
ellas en el dia del juicio el reino de los cielos. 

Si de las palabras pronunciadas por el Espíritu Santo pasamos á 
las que escribieron sobre esta materia los doctores de la Iglesia , ve- 
remos que todos á una ensalzan la caridad como la mayor y mas es** 
célente y mas perfecta de todas las virtudes. 

San Agustin, en el sermón 44 de Tempore, dice así : «¡(Ninguna 
cosa hay mayor que el alma que tiene caridad , sino el mismo Señor 
que dio la caridad.» Y en el 42 de Temp. se espresa en esta forma: 
«Ama ^ y haz lo que quisieres. Si callares^ calla por amor , y si per- 
donares^ perdona por amor^ y si castigares, castiga por amor: 
porque lo que por este amor se hace^ es meritorio delante de Dios.» 
Y en su epístola 105 contra Pelagium i <cNo la muchedumbre de los 
trabajos^ ni la antigüedad del servicio, sino la mayor caridad hace 
mayor el mérito y el premio.» 

San Pablo , en el cap. xiu de su primera epístola á los de Go-> 
rinto y dice así: «Si hablare con lenguas de hombres y de ángeles , y 
no tuviere caridad , seré como un metal que suena ó como una cam- 
pana que retañe : y si tuviere don de profecía, y supiere todos los 
misterios, y toda la ciencia, y si tuviere tan grande fe que baste para 
trasladar los montes de un lugar á otro , y no tuviere caridad , nada 
soy.» 

Según San Bernardo » la caridad es la medida de la grandeza y 
de la perfección: de tal manera » que el que tiene mucha es grande, 
y el que poca es pequeño, y nada el que no tiene ninguna. Pasando 
mas allá, San Gregorio declara que por la caridad nos son imputa- 
bles, no solo los bienes que hacemos, sino también aquellos otros que- 
deseamos y no podemos hacer. ¡Doctrina de grande consolación 
aquella por la que se iguala la buena voluntad á la buena obra, aque- 
lla en que se da el galardón, como al trabajo , al deseo ! 

Los venideros no creerán que se ha levantado un dia en el ho- 
rizonte del mundo, en que esta religión divina, toda de misericor- 
dia y de amor, ha sido entregada á la execración de las gentes por 
bárbaras y hambrientas muchedumbres, necesitadas de amor y de 
misericordia. Los venideros no creerán en la prodigiosa locura y en 
los insensatos furores de aquellos que, siendo pobres, se han levan- 
tado en tumulto contra la única religión que tiene entrañas para los 
menesterosos: que estando desheredados han puesto su boca, sus ma- 
nos y sus pies en la religión santa, que les ofrece un reino por heren- 
cia: que no teniendo padre en la tierra, se han alzado en rebeldía con- 
tra su único Padre, que está en los cielos, y que les dice: «¿No poc|eis 
IIOMO U. 2{^ 
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«ibir h»8t9 donde está mi gloria? Yo^ qpie ^07 f¡[ ^^Qor d^ Iq0 p ro^ir 
£^, h^é el iqayor prodigio por vosotros, y tepdré toda mi gloria ^n 
donde vosotros estéis. ¿Nq teqeis cleqcia para conocerme? (ilreed eq 
IBí, y tendréis mas ci^npia que los que mas me\ conocei). ¿No tenpis/ 
ni \nfff¡¿f^^ ni letras^ para convertir á mi la muchedumbre de las gen- 
te»; Qeise2\d qi^e to4a$ las gentes se conviertan ^ mi, y yo os daré lai^ 
palmas déla predicación y {a gloria del apostolado. ¿No tenéis agua 
V^ 1Q6 que tiepep sed, ni pan para los que tienen hambre»? Nq im» 
¿prta: Fse4i4w^ ^ l^í 4^^ ^^^ sedientos beban y que los hambrientos 
9Qmap: y e| p»n que aplaque ?u hambre, y el agua (]jue temple §u 
sed, os serán imputados en el cielo. ¿Estáis cargado^ de 4olencí^§ y 
4e dia3, y ps faltap las fi^erzas para I^s buenas obras? Desead obrara 
Vis: f ^enedpor cierto que ya las habéis obrado. ¿Envidiáis á Jos qu^ 
tttvi^Q U grai^df^ dicha de padecer pqr iqí el martirio? Desead par 
deocvlf^* y (^^ P<>f cierta que vuestra será la gloria de Iqs mártires* 
¿No podéis ser misericordiosos? Sed pacientes: y tened por cierto que 
s^ís lan gr|ii:)4^ ^^ Qii P9f ^H^str^ paciencia, como lo^ otros por 
1^ inisiericQr^ia, ¿Nq podéis levantar á mí vuestras mano^ ^ga4a^ 
de hierros y puedas ojo prisiones? (.evantad vuestra voz: y vuestra 
pleg^rift pera ^t\í^ en ot cielo copo ^ hubierais levantado 4 mí 
juAtftmQRtO {a voz y l9[8 n^ai^s. ¿Sois mudps? No imports^: levantad 
¥tt(i8(ro fi»fii?i(u i m, qqe yo ojgo \a voz de los espíritus. ¿Np sabéis 
qué cosa pedirme? ^0 importa: porque yo sé lo que os conviene, 
^^íi Sjii^is Vff W^\^T^ WffT' PH^^ ^i ^heis ama?, lo ^keis todo, 
pc^qp^ me sabéis á mí ; y lo tei^eis todo « porqpe me tenéis á pii, 
W ^I iwl?mR(^ 4p |o^ cQra?:Qnes gue me ^man. ¿ r*^9 recorf. 
4dig fñk^^A'i^ ^^duy^ W ^1 ^^do ? Hubo entpnp(\s ^n la tierr^^ 
m^ l»W *4HH6r^ ! W pf^ ludibrio de Ifisg^tes : sus oía- 
nos JíStóteP y?^pí?§ de ^q^pas obras ; su ^\m aíruu^ada de ppc^-r 
dos : m ^l^di^ cQ^a qi fíe plegarias oi de oraciones : pero yo 1^ 
miré, y se enampr<) 41^ P?í í Y se puso CEfíladíjmente í mis pies; y allí 
9tt09ta fifi QOAv|r|ieron sps ojos cq fuentes de lágrimas: y lloró tanto, 
q^ lp9 .ci^Io^ n)|smos aAoiiF^FOf) su dolox. Nf\da me ofreciji sino ella 
iolp; nad§ n)e pedia ^0 á mí: y con esto solo ^u corazón contrito y 
ton^il^dp se múd de resplandecíante y mas que angélica hermosu-; 
19; y 9f>n 09tp solo, .si hubieran podido envidiarla, la hubieran ePr 
^idi^do IsOdQS Ips coros de mis ángeles y todos mis serafines : porque 
me (lOainoré 4^ ella^ y la }|ice m¡^, y santifiqué con n^i presencia el 
corAzop poQ|urba4o d^ Isi arrepentida pepadora, ¿No soy el que llev^ 
^mnjgo al p^^i^ el ^ma 4^ ^queí santísimo ladrop en la sangrien: 
4» trftgsdii^ del Cfily^rio? ¿Quién fqe jamás ni ipas culpable ni ma3. 

sm^Xsfi¡(90 qye él? Perp al f^n^ m e^púitu le p^so 00 ^ 9^o8| 



LIBRO m, GAriTULO I* 387 

como yo puse el mió en manos de mi Padre, y así como mi Padre me 
recibió, yo le recibí. El Océano de su amor había pasado por la cum- 
bre de sus culpas. 

» Yo soy aquel que antes de dejarme ver délos reyes, me dejé 
ver de los pastores: y que antes de llamar á raí á los abastecidos, 
llamé á los necesitados. Yo soy aquel que andando por el mundo da 
salud á los dolientes, lumbre á los ciegos, limpieza á los leprosos, 
movimiento á los paralíticos , vida á los muertos. Yo soy aquel que, 
para dar de beber á los sedientos , hice brotar las aguas de las rocas, 
y para dar de comer á los hambrientos, envié el maná y multipliqué 
los panes. Yo soy aquel que, puesto entre los pobres y los ricos, entre 
los ignorantes y los sabios , entre los arrogantes y los humildes, pasé 
sin decir nada junto á los ricos , sabios y arrogantes , y llamé con 
tierna voz y amorosa á unos pobres, ignorantes y humildes pesca- 
dores ; y me hice todo suyo , y les lavé los pies , y les di mi cuerpo 
por manjar , y mi sangre por bebida: que tanta fue por ellos mi que- 
rencia. 

)>Nada amé tanto como vuestra pobreza y vuestro amor , después 
de la gloria de mí Padre. Siendo soberano señor de todas las cosas, 
me despojé de todas ellas para ser uno de vosotros. A uno de vos- 
otros, que no á ningún príncipe del mundo, di la gobernación y el 
mando de mi Iglesia santísima : y para conferirle aquella suma po- 
testad no le pregunté lo que tenia ni lo que sabia , sino lo que me 
amaba. No le examiné de licenciado ni de doctor, sino de amante. 
Yo mismo dejé mi vestidura de rey, y tomé la de siervo. Una mujer 
fue mi madre ; un establo mi aposento ; un pesebre mi cuna. Pasé 
mi infancia en desnudez y en obediencia : viví atribulado : comí el 
pan de la caridad : no tuve un día de reposo : llenáronme de vitupe- 
rios y afrentas: mis profetas me llamaron Varón de dolores: escogí 
por trono una cruz : descansé en sepulcro ajeno : al entregar mi es- 
píritu á mi Padre os llamé á todos á mí. Y desde entonces no me 
canso de llamaros : ved cómo tengo en la cruz , para recibios á to- 
dos, entrambos brazos tendidos.» 

Donoso Cortés. 



CAPITULO n. 



De la llmofiia. 



Sí Je demande ^ chaqué obole, 
A chaqué larme qui consolé, 
A chaqué généreux pardon, 
A chaqué vertu qu*on me nomme, 
En quel nom consolez-vous l*homme? 
lis me répondent: ¡En son nom ! 

Si yo pregunto á cada óbolo, á cada lá • 
grima que eonsuela, á todo generoso per- 
don, A toda virtud que se me nombra, ¿en 
qué nombre consoláis al hombre? Todos 
ellos me responden : En su nombre I 

(Lamartine, ílimno á J. C.) 

« La limosna libra de todo pecado y 

de la muerte, y no permitiri que el alma 
vaya & las tinieblas.» 

TOB. , cap. IV, V, XI. 



El precepto de la limosna dimana necesariamente del 
de la caridad , y es por lo tanto divino , sagrado , imperio- 
so ; mas la limosna no consiste meramente en dar algún 
socorro al indigente ; abraza todas las obras de misericor- 
dia , toda^ las ateaciones que los hombres se deben red-* 
prQ99m9Q^ I «^Isi oaridad puQ^ta en acción , y dQbQ nsoo* 
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Bariamente participar de sa naturaleza y de sus bene- 
ficios ^. 

San Agostin define de un modo admirable los caracte- 
res de la limosna, tal cual debe comprenderse y aplicarse. 

«Dar de comer al que tiene hambre y de beber al que 
tiene sed , vestir al desnudó , hospedar al peregrino , dar 
asilo al fugitivo , visitar al enfermo ó al preso , redimir al 
esclavo , consolar al afligido , curar al herido , mostrar el 
camino al que se estravia , dar consejo al que lo há me- 
nester y mantener al póbt*e , bo só'ú todas estas las únicas 
limosnas que se pueden hacer : perdonar al que nos ofendo 
ó corregirlo , cuando tenemos autoridad sobre él, olvidan- 
do la injuria que hemos recibido y rogando á Dios para 
que le perdone ; estas son tin^s obras de misericordia que 
pueden conáciíe'rarse como verdaaeras limosnas ^•» 

De acfui se sigue que la limosna puede y debe aplicarse 
diVeVsá'ú!íente , según los luga'rQs, los hombres, los tiem- 
pos y las circunstancias ; mas siempre con esta condición; 
á sábejr : ^rié en bfngún cíáso queden , ni una desgracia, ni 
un ¿oW , sin socorro inmediato y eficaz , según el poder 
y \kh fócMtadés de !a persona á Ki cual se han manifes- 
tado'. 

De todos los modos de ejercitar la caridad , la simple 



* Debajo de este nombre de amor, dice Granada (entre otras 
muchas obras), se encierran señaladamente estas seis: conviene sa- 
ber amar, aconsejar, socorrer, sufrir, perdonar y edificar. 

■ Lib. de Fide, de Spe, et Charitate, 72, núm. 19. 

' Las reglas que para dar limosna señala Tobías, son las mas 
Acertadas y las que debe seguir todo cristiano. Dice así: «Según pu- 
dieres, así usa de misericordia. Si tuvieres mucho, da con abundan « 
9ia: si tuvieres poco, aun lo poco procura darlo de. buena gana. Por- 
jque te atesoras un grande premio para el dia de la necesidad .]i> 
'Ca¿. IV, V. 8, 9 y 10. 

rio hagáis solamente la Ilmosüa^ sino también la caridad. 

I. J. RoosáEíiV. 



YlWfM , éá décii* , Én'a monédií 6 un ^á«zü ^6 ^táii t|tt6 iá 
déth ül ^obf 6 i^óe ió pe é I^ e^t^éra s ^» slft guáá lé Mtí 
k(ñ ^ lo iuás feóibodo , V por lo íbtetüo ^ (|u« §ti kc^ !^^ 
rtfelóipre y generalmente , aunque no es fei^iaraéflfé lo tté-» 
jW; 6iíárfléaK)hos, sííi embargo ; de vituperarte fii flé aí*^ 
léfáriéi pHncipto; por(|ue coto fríecueneiá fes la ínibá ^itó 
ílüfedén Itócet la inayo^r parlé dé los hoiábre* , y; Sin dttH 
utegütta , lá teas ¡íraetlcaMé ifliéniras no Se Aejoré la oí^ 
paifcáóíóti social iabetca de la caridad. 

En M pHúieros tiempos M lérístiatíi&mo áiJárfefeift éé 
«ito m ffter^ el prlacipió de lá Utnósüa. Bl lertor ^ tt 
primitiva Iglesia «mpcfñó á }o§ áelés á vétíd^r sus biebei^ f 
Á^i&poAm m precio á los pi^s de los Apóstoles para sub- 
Meivlr á kis üecésidadeá dé Itf ^ indigente^; Saú Pablb > n^ 
eribteiftid á foá corintias , les recomienda que íiagan atítim 
m ó üiíestas lodoi» M do^mibgos para asistir á Im pobré^i 
^xjtñojt teibia preisci^ító á las iglesias de Galaxia. San Hñh 
^0 nos Am que tcMld^ 106 fiéléi^ de la ciudad y de ki?s al^ 
^éal9 se r«uniañ el domingo para asiMr á la eetettrlrüM 
de los santos misterios ; que , después de la oración , loéds 
daban su limosna > según sü celo y sus facultades ; ^he su 
producto se ^entregaba al que presidia , 6, lo qbe es iguai, 
lilt^bispo, para distribuirlo á los pobres, á las tiudad ^ t 
tes enfermos , ele. Edta misma costumbre se iibsérviAia 0h 
^empó de San Gerónimo ^; y la buesta que se hace para 
Ids pobres en las parroquias y en la misa del domingo ^ m 
una tradición. En el siglo iv OKistian mqeres piadosai^ qtíiB 
8é ocupaban en recoger limosnas para ios presea. 

Al principio vivian solo de limosnas los itainistn^ de>fo 



* Este santo doctor decía: «Yo no me acuerdo haber laido qUe 
un cristiano que » durante su vida> se haya aplicado á las obras de 
caridad, haya tenido una mala muerte.» La limosna practicada asi- 
duíimetíte es un segundo bautistoo, dicen en coro otros saüt)E>a 
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Iglesia : las oblaciones de los fieles se dividían en trespar*' 
les ; la una para los pobres , la otra para el mantenimiento 
de las iglesias y el servicio divino , y la tercera para el 
clero. San Ghroregando , obispo de Metz en el siglo vin, 
en la regla que dio á los canónigos regulares, quiere que 
el sacerdote á quien se dé alguna cosa no la reciba mas 
que á titulo de limosna ; y asi es como ha mirado siempre 
la Iglesia las liberalidades que se le han hecho. Los bie- 
nes que ha recibido por donación, las fundaciones con que 
ha sido sucesivamente enriquecida, todo lo ha considerado 
como limosnas de que sus ministros eran los ecónofñoSf 
los dispensadores , y no los propietarios. 

Tales son los motivos por los cuales , por una parte, 
han estado y están todavía en cierto modo los pobres al 
cargo esclusivo del clero y de los establecimientos ecle- 
siásticos en todos los paL^es católicos en que no se han con« 
fiscado y enajenado los bienes de la Iglesia ; y, por otra, 
que el precepto de la limosna continúa observándose en 
todas las comarcas sometidas á las doctrinas del catoli- 

« 

cismo. 

. Hanse condenado altamente las limosnas que se daban 
en las puertas de los conventos y de las abadías , y no 
menos las que , á ejemplo de las corporaciones religiosas, 
hacian por su parte los propietarios caritativos ; y es pre- 
ciso convenir en que pudieron servir alguna vez de esti- 
mulo á la haraganería y á la pereza , y sobre todo de ali- 
mento á la mendicidad ; mas será justo observar que, 
confinados los religiosos en sus monasterios , no tenían tal 
vez otro medio de ejercitar la caridad que el de repartir 
víveres y dinero á los pobres que se presentaban á pedir. 
Olvidase que no les era posible hacer su caridad , ni mas 
industriosa , ni mas meditada. 

En cuanto á las gentes del mundo que hacen limosna, 
y que ni pueden ni quieren investigar si el indigente qnfi 

se les presenta con las aparieneias del dolor ea retínenle 
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necesitado ó está impedido para trabajar , nadie debe es« 
trañar que obedezcan á la primera impresión de la cari- 
dad. Si antes de hacer una obra buena se quisieran prever 
todos los abusos 9 todos los inconvenientes que de ella pue- 
den resultar, el mérito ó la indignidad de los que de ella 
se aprovechan , tal vez no se haría ninguna. Siempre en- 
cuentra mas medios la depravación humana para hacer el 
mal , que precauciones pudiera tomar para prevenirlo la 
mas prudente caridad. 

La limosna hubiera , á no dudarlo , fomentado la ha- 
raganería , á pudieran trabajar todos los pobres ; pero los 
enfermos , los viejos , las mujeres embarazadas , las que 
están cargadas de hijos, los imbéciles, los niños, los im- 
pedidos , los transeúntes sorprendidos por necesidades im- 
previstas , todos estos no pueden ni deben ser condenados 
á morirse de hambre. Guando uno de estos desgraciados 
implora la candad, ¿deberemos detenernos á examinar si 
ha tomado ó no las apariencias de la flaqueza ó de la mi- 
seria? ¿Si los pobres abusan de la limosna, no abusan 
mas los ricos de sus riquezas? ¿Veinte pobres socorridos 
quizá malamente, no es acaso un mal menor que un solo 
pobre precisado á padecer por la insensibilidad de los ricos? 

Hállase casi demostrado que , entre los pobres que pi- 
den ó confian en los socorros de la caridad , apenas hay 
ano entre cinco que pueda mantenerse verdaderamente 
por medio del trabajo que no quiere emplear ^ ; todos los 
demás están mas ó menos imposibilitados para subsistir 
por su propia industria , y un gran número de ellos no 
pueden ser admitidos en los hospicios. Para tener , pues^ 
el derecho de condenar la limosna seria necesario que ante 
todo se hubiera provisto al socorro de todas las verdade- 
ras miserias ; y esta empresa no se ha intentado todavia« 



^ yé«W9Mü>i ViVPiWi 
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MlácflA\ti)re\if^Wíiin encarda «sKlasi^ÉtfMW 
del Üüikáo Ue fol ptAíteé , ^óiK|iié h% bienes ide «Ua émn 
páWíMMió dé i^Moi^, i(l(«empenaba ett ^taparte él ibali 
«KMz )^nrbnato; y para ello kabia tmltiplídado Ids estai))e'> 
<AmíeMo& de <eéfidad , las asociaeioüeB piadosai ^ las <di<^ 
cteta» y las «xhortácíoneid al trabajo y á la Tiittttd; ¥ m 
btoaiifMA tos de^gtaciadós que tko habían pcydído eatrar eft 
tos asilos aíMertAs i todos los iaiforiimi<os^ los recowendaiM 
á la caridad de los fieles, y en especial ^é tos Hcos^ tíot&t^ 
rtíaáo á (6dA6 itadidtintaititeirtei A^ui teroftinaba m po- 
^)r. Né Unía á sü taf^go la polida para titilar y émxíñ^ 
atUr ft tos vagatifafido^ qae, áagiéñdbse ton MAgas , m^^ 
üieftaii ^a tonffÉiisfetradoñ de tai almas seAsibtes. fista íéI-^ 
-átk iera^calíar dé las att-íbctóíonés del p6def polHto^. §1 
^«Mktorlo dM'ssfce^dot^ ^oteclor aatnral de 4á desuda i 
«10 ptf^a cofay^frlitsé eñ ioáiHsterió de r^ptesiob y de se^ 
VértdKd. 

Bh lá época vie %víá trataaíos> em adétMs de pocA efá^ 
Ifdad «1 «áosts'o >dé los pobres, y tos soéMros 6;ráil Uii6^ 
Wbh masabutídafiítesi; solo qde la indigeiicia 4aMimabá íaiás 
4h Hrístb, ^que BOlo >se manifestaba pot* iáédio dé la fa^eil^ 
9k5i^d. E^k séásiblé fmá^eb de la miseria '^ cabalttdflfé 
iá^tib^oíias ofende lá^delicadeza de nuestros ^fbaHtak mo- 
yte^nOs; 4a 4ue báliécho qtié ios filósofos y \m éóímmi^ 
ÜB ééla ésctf^a ingleiáa écben ^n cara al ci^isttaitisfflft qn^, 
í(3dn^lptecepro absoluto dé la llmosha, fomenta la hafagaw- 
Ve^ Y la Éidndiádad ^ 



* 'Hase Imptítádo también ala doctrina crístiafta que, alfahdar ia 
"dlñdad^ hdihh' fundkído ¡a *pobresaf la pobreta bajd su -poor fairma » 
íb'fnendictdácí.'lEiTorgravísÍBio! Ni ia pobreta ni la mendicidad es- 
peraron al cristianismo para presentarse en el mundo. Guando dijo Je- 
sucristo que habrá siempre pobres sobre el haz de la tierra, manifes- 
taba que los habia habido siempre hasta él, y que siempre los habrá, 
no obstante d Svoogelio. No era poi: ei^rto él fiV^gelio el que ha-« 



ES fócil (fé concebir íque lús litñastias, ú se ttfeiriBbyéíl 
Y'a^lfcatt «iem^íre con sabiduría , pueden productt )Mm6 
máyot^s bienes que los donativos prodigados indisct-eta- 
tóenie á los pobres. Asi ítné propongo 'áetnósirairlo ^n oirá 
^arte; pero lo que atiora nbs importa asentar és qué Ú 
pHncipió de la limosna es sagrado y iié'cesáirió ; ^víé Ú 
ftiísálb eitor en su aplicación es siempre respetable, y, éü 
fin, que és \tn injusto, tom ¡"néxacto , atribuir al cléfd 
católico los abusos tíe la mendicidad, cüattd"ó nunca, ja- 
THárs, ha estado en su mano ni el prevenirlos tó el impé- 
'dMíis. Yá que no íe era dado atendet* á todas las nécesí^ 
dádfes, ni aliviar tadas las penas ; ya que la ll'úiosfti era Ú 
único recurso de casi todos los infelices , debia , al menos, 
prescribirla y enseftat con el ejemplo. Loor, pues, y gta- 
titád por éslos beneficios. Los abusos haii sido la conse- 
cuencia (Je una organización social imperfecta, dé k né- 
gligéücía de los goMenios, y, en especial, de la fefíá dé 



bia hecho los mendigos que castigaban con la pena de muerte el 
Egifíto y la 'Grecia, ni el quehabia hecho los trescientos mí/ indi- 
gcifrfes áe Rorfia, cCiya lista reduce César á cientoóiúcuenta rniL fió 
fué'lá caridad de San Vicefnte de Paulla que creó la 'e^osici<]tt di 
los niños. Las profundidades de los bosques, las orillas de los rioir> 
las costas de los mares encubrieran en sus soledades la crueldad del 
antiguo mundo. No puede, pues, imputarse á la caridad que ha en- 
sanchado las llagas de la humanidad, cuando, para cicatrizarlas, ha 
gastado tantos tesoros y'fuerzas, y cuerpos y almas. Lá'caridad nóípó- 
dta nacer sin que tratasen de abusar de ella los tnalos pobrels; pQTO 
los abusos que han salido al encuentro, los ha condenado siempife 
la Iglesia con severidad. La Iglesia es la única que ha sido incOi>^ 
regible en su ternura para con los miserables, esperando de ellos 
siempre, y perdcfnándolos siempre, como su divino TPundádor perdo- 
nó hasta su última hora á las naturalezas flacas y aun á los malva- 
dos mas empedernidos... La Iglesia, que pone la pereza en él número 
de los pecados capitales, que cree que el trabsyo és el castigo iibr* 
puesto á la humanidad, no podia declarar legitima la ociosidad* 

DOÍSY. 
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esos sentimientos de caridad y de religión qae nunca ce- 
saba el clero de escitar en los corazones. Lo diremos de 
una vez. Hace cuarenta anos que eso que se apellida pau- 
perismo no era conocido en Francia; que las terribles 
consecuencias de la miseria no se han revelado, hasta el 
estremo de alarmar á los filántropos y á los gobiernos, sí- 
no desde las revoluciones modernas acaecidas en el orden 
politice y en las doctrinas filosóficas y económicas. 

En el día, tal es mi convicción , no basta ya, para 
cortar el mal, el precepto de la limosna individual. Aun- 
que siempre es sagrado, siempre necesario, debe recibir 
una dirección análoga á las nuevas necesidades. Si es 
cierto que la miseria ha hecho deplorables progresos, lo 
es también que los han hecho á la par las ciencias ñsícas, 
las ciencias administrativas, la ciencia misma de la cari- 
dad ; y yo nunca, jamás, podré creer que el clero francés, 
que sigue ese movimiento progresivo de las luces, y que 
ha visto con tanto dolor acrecentarse la indigencia pú- 
blica , se niegue á entrar en esta nueva via de la limosna; 
pero es tan escasa la parte de influencia que se le ha de- 
jado en la dirección de la caridad, que seria doble injusti- 
cia, en el tiempo en que vivimos, el imputarle la ineficacia 
de los esfuerzos del poder político. Despojado de sus bie- 
nes, despojado de otro tesoro todavía mas precioso , el pa- 
tronato de la desgracia y de la educación de la infancia, no 
puede hacer otro ni mas que proclamar incesantemente 
el precepto de la caridad y de la limosna ; y este deber lo 
cumple ahora, como lo ha cumplido siempre. A los go- 
biernos toca hacer el suyo, puesto que han tomado sobre 
si la responsabilidad de la miseria. 

En los capítulos siguientes examinaremos el carácter 
de cierto linaje de caridad que ha querido ataviarse con 
el nombre de filantropía , y el de la caridad religiosa apli- 
cable á nuestra época social. Esta , agrandada por la ín-« 
mQ09idad de las Reoe3idade3 1 ilustrada por las luces quQ 
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nos han traido el tiempo y dolorosas esperiencias , per- 
manecerá siempre celestial , siempre pura y fecunda ; la 
otra nunca dejará de llevar el frió y árido sobrescrito dé 
una sociedad materializada. De su cotejo sur gira » pues, 
la diferencia de los dos sistemas filosóficos. Dirá el uno: 
«Encerrad los mendigos , suprimid los asilos de la vejez 
y de la orfandad , proscribid la limosna que humilla y 
degrada al pobre y favorece la ociosidad ; ocupaos cons- 
tantemente en fomentar el trabajo y la industria , ó, me- 
jor , haced que desaparezca la propiedad ; que se dividan 
entre todos los bienes y las riquezas ; que se convierta la 
sociedad en una gran comunidad industrial que no tenga 
otra ni mas ocupación que la de proporcionarse todos los 
goces materiales ; y este es el único medio de que no ten- 
gáis en adelante ni pobres ni mendigos.» Y, por el contra- 
rio , la caridad religiosa dirá : «Conservemos las bases del 
orden social que reposan sobre la propiedad , sobre la 
sucesión hereditaria , sobre la familia y la desigualdad de 
las condiciones humanas. Conservemos y mejoremos los 
asilos destinados á la debilidad , á la vejez, á las enferme- 
dades , á la infancia abandonada ; hagamos que se ende- 
recen los esfuerzos de la caridad y del espíritu de asocia- 
ción hacia todas las mejoras morales y económicas que 
reclaman las clases pacientes ; demos á la industria una 
dirección que sea favorable á los intereses de los empre- 
sarios , pero que favorezca igualmente á los obreros , fi- 
jando de un modo justo los salarios; favorezcamos la agri- 
cultura , que es la gran nodriza de los hombres ; hagamos 
limosna , pero con discernimiento , con generosidad , con 
la sensibilidad y la delicadeza de un socorro fraternal ; es- 
forcémonos sobre todo para hacer que penetre en todos 
los corazones el sentimiento de la beneficencia y de la jus- 
ticia ; y con la regeneración moral de las clases obreras, 
por medio de la educación de la infancia, alcanzaremos 
la reforma de la indigencia, y conduciremos al pué-* 



CAPITULO in. 



De la verdadera y de la faba filantropía. 



aLa humanidad se compadece, la be- 
neficencia derrama consuelos, la cari- 
dad sola es la que se sacrifica, y por 
medio de este sacrificio es como hace 
todos sus nsilagros la religión d,e Je- 
sucristo. La beneficencia no ha apare- 
cido mas que en pos de la caridad; y 
esa moral tan afectuosa de que se glo- 
ria nuestro siglo, se compone de los 
girones del Evangelio, cuyo titulo he- 
mos desgarrado nosotros.» 

(El abate Leghis-Duval,) 



£s muy notable que sea precisamente la época misma 
en que se difundían por el Continente las nuevas doctrinas 
filantrópicas concebidas en Inglaterra , y declaraban una 
guerra encarnizada al catolicismo y á las antiguas institu- 
ciones , cuando las palabras de piedad , beneficencia y 
filantropía empezaran á usurpar el lugar que solo toca á 
la de caridady única capaz de espresar completamente el 
fin y el origen de esta virtud , sublime pedestal de la reli- 
gión cristiana. 

La supuesta filantropía nació en Inglaterra. La caridad 
cristiana , herida violentamente por la reforma religiosa, 

TOMO u. 26 
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que principió destruyendo los asilos de caridad y abando- 
nando á los desgraciados no tuvo ya ministros reconoci- 
dos en este reino. £1 matrimonio de los sacerdotes arran- 
caba necesariamente al clero la santa y noble misión de 
padre y de bienhechor de los pobres ; y como la religión 
anglicana no se curase ya de los indigentes , preciso fue 
que supliesen su intervención la humanidad de los indi- 
yiduos y la economía pública. Desde entonces debía re- 
ducirse necesariamente la caridad , en Inglaterra , á una 
virtud puramente humana , sujeta á los intereses , á los 
cálculos , á la discusión de los hombres ; de suerte que 
puede decirse que, hija del protestantismo, es respecto 
de la verdadera caridad lo que es el error respecto de la 
religión verdadera : en efecto , hablando con todo rigor, 
no es otra cosa que la caridad al uso de la indiferencia 
religiosa. 

Puede ademas vislumbrarse en esa importación in- 
glesa una consecuencia de la dirección que entonces se 
dio á los espíritus , y uno de los medios calculados por los 
novadores anglo-franceses. Ensalzando la humanidad y la 
beneficencia, y ostentándose cual celosos amigos de las 
clases inferiores , propusiéronse , sin duda, probar al pue- 
blo que ni la reUgíon católípa , ni sus ministros , eran in- 
dispensables ni para su protección , ni para su dicha ; y 
así es que , en tos planes que se formaban para asegurar 
la felicidad pública, se señalaban cuidadosamente , como 
obstáculos para su ejecución, las instituciones políticas y 
religiosas que regían al país. Los filósofos reclamaban la 
(acuitad de hacer el bien que prometían realizar en el 
mas alto grado posible : sabían á las mil maravillas que, 
presentándose animados de esas miras de mejora, y ofre- 
ciendo al pueblo el aliciente de la división de las riquezas 
del clero y de la nobleza , adquirirían una inmensa popu-* 
larídad , y al mismo tiempo unirían á su causa una multi- 
tud de hombres» naturalmente inclinados al bien^ pero 
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cuyos principios reügiosos se habían relajado é altera cto; 
y esta parte de la sociedad era entonces en Francia muy 
numerosa , en virtud de las corrompidas costumbres d^ \% 
regencia y del reinado de Luis XV. 

La marcha de los reformistas de este tiempo fue ]|4« 
bil y perseverante. Todos ios desórdenes que acarrean la 
miseria , la ociosidad y la ignorancia , todos los atribuye^ 
ron á las limosnas de los conventos y del clero. Sellándose 
sus labios sobre los servicios que á la humanidad « y en 
especial á los pobres, habia hecho el cristianismo; la men»* 
dicidad , el celibato de los eclesiásticos, los abusos inse-*' 
parables de las antiguas instituciones sociales, todo esto 
les sirvió de testo para sus fogosas declamaciones* Muchos 
hombres honrados y virtuosos , arrastrados por un m-^ 
pulso cuyo fin no penetraban , se asociaron con sus es*^ 
critos y con su generosa consagración, á una liga que, en 
su principio , parecía no tener otro objeto que la supre*-* 
síon de los abusos. £1 mejor de los reyes apoyaba y f^m 
mentaba con su ejemplo el movimiento moral que pare- 
cía convertido á la mejora de la suerte de los pueblos; 
pero mas tarde se desplomó ruidosamente el edificio so- 
cial de la Francia , estremeciendo con su caída á todo el 
universo ; y entonces , lo mismo que en tiempos de Enri- 
que YIII , se vio á los pretendidos amigos de los hombres 
despojar á los hospicios de los bienes que les legaran los 
siglos de caridad religiosa , sin que se ocuparan de los po^ 
bres sino para castigarlos por su misma miseria. 

No seré yo el que cometa la injusticia de confundir 
con esos hipócritas filántropos á los hombres virtuosos é 
ilustrados ^ que, sin querer alentar contra la religión^ ni ar- 



* Turgot, Parmentier, Tenon, Lagaraie , LarochefoucauU«-Lian'^ 
court, en Francia ; Howard, Jeremías Benthaní, en Inglaterra; y en 
Alemania , Woght, Rumford, etc., honrarán siempre i la hum&«" 
nidad. 
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ranearla violentamente el imperio de la caridad, se habian 
propuesto imprimir al ejercicio de la beneficencia una di- 
rección mas acomodada á las necesidades de los tiempos 
y de los lagares. Introduciendo en Francia instituciones 
propias para ilustrar al pueblo, para hacerlo económico, 
próvido, industrioso; ofreciendo á la caridad el auxilio 
de los adelantos que se debian á los progresos de las cien- 
cias morales y económicas; tratando, en fin, de mejorar la 
organización de la sociedad, merecían, con razón , que se 
les considerase como los verdaderos bienhechores de los 
pobres. Por lo demás, casi todos ellos fueron victimas de la 
anarquia; y si algunos son dignos de censura, es por no 
haber penetrado que la primera base de la reforma que 
habian emprendido debia ser la moral religiosa, y que sin 
cristianismo no hay ya mas verdadera caridad , porque 
la caridad, reducida á proporciones meramente humanas, 
es todavía indudablemente un bien, pero un bien imper- 
fecto y casi siempre eslérU ^ 
^ Es, pues, indudable que á la relajación de losprinci- 



^ (cjAy de los desgraciados que no reciben el socorro en sus ne- 
cesidades sino por medio de la administración civil, sin interven- 
ción déla caridad cristiana! En las relaciones que se darán al pú- 
blico, la filantropía exagerará los cuidados que prodiga al infortunio; 
pero en la realidad las cosas pasarán de otra manera. El amor de nues- 
tros hermanos, si no está fundado en principios religiosos, es tan 
abundante de palabras como escaso de obras. La visita del pobre, 
del enfermo , del anciano desvalido , es demasiado desagradable para 
que podamos soportarla por mucho tiempo cuando no nos obligan 

á ello muy poderosos motivos » 

«No; donde falta la caridad cristiana podrá haber puntualidad, 
exactitud, todo lo que se quiera de parte de los asalariados para ser- 
vir, si el establecimiento está sujeto á una buena administración; 
pero faltará una cosa que con nada se suple, que no se paga, el 
amor. Mas se nos dirá: ¿y no tenéis fe en la filantropía? No: porque, 
como ha dicho Chateaubriand , la filantropía es la moneda falsa de la 
caridad.» Balves* 
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pios religiosos es á la que debe atribuirse, tanto en Fran- 
cia como en Inglaterra, la degeneración de la caridad; y 

_ * 

esto era inevitable. Cuando nos abochornamos de ser 
cristianos, nos debemos correr igualmente de la caridad 
cristiana ^ Sin embargo, la miseria continúa siempre mas 
Tiya» siempre mas importuna. Por una parle , la simpatía 
que no ha podido borrarse hacia los males ajenos, y por 
otra, el pudor, y quizá el temor, reclamaban algunos es- 
fuerzos en favor de la indigencia,; y asi es que la econo- 
mía política, las ciencias , la administración, la política, 
han hecho en Francia cierta mezcla de cálculos, de com- 
binaciones y de humanidad, que ha tomado el nombre de 
filantropia. Esta mezcla es la virtud de la civilización 
material, á la manera que la caridad cristiana ha perma- 
necido la virtud de la civilización religiosa. 

£1 antagonismo de los dos sistemas filosóficos se ma- 
nifiesta sobre todo entre las dos caridades, aunque con 
esta diferencia, á saber: que la caridad cristiana, sin ate- 
nuar en nada su principio, puede enriquecerse, con todo 
lo bueno y lo útil que puede tener la filantropia, ampliando 
asi su poderlo y su esfera; en tanto que la filantropia, si 
ha de arribar á la sublimidad de la caridad, debe aniqui- 
larse y confundirse en el sentimiento religioso. 

La caridad vive de desprendimiento, de abnegación, de 
sacrificios; y asi es como ha producido esas admirables cor- 
poraciones caritativas, que son todavía la gloria y la ad- 
miración del universo. La filantropia quiere el bien, pero 
lo quiere por consideraciones morales y humanas, sin sa- 



^ ((La caridad ella es en efecto la ley práctica de la sociedad, 

de sus deberes y de sus reformas. Los espíritus duros y vanos han 
querido borrar esta palabra de la lengua política. ¡Ah! Es que po- 
nían la sociedad fuera del cristianismo, único que ha dado un objeto 
puro al amor, ¿Y qué habría quedado? Una ley dQ brutalidad sensaa^ 
lista, última rsj^zQ^ dQ iQs oí'g^Aiza.clores ateos.)> 
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crífidost tti rendimíeoto absoloto; y para realiiarfo ooa 
baeii étílúf tiene siempre qae recurrir á la misma caridad 
rriígioiay de manera que la caridad consenra siempre so-- 
bre M rival una inmensa ventaja; y esla ventaja será com- 
pleta y absoluta^ cuando se haya arrogado todo lo que le 
oorre^NNide, quiere decir, todo lo bueno» todo lo útil que 
hayan podido descubrir para el socorro de las clases indi** 
gantes his consideraciones puramente morales y humanas. 
Si; ahora mas que nunca debe hallarse la caridad al nivel 
del siglo, en cuanto concierna i las luces y i la observa-^ 
cíon; y de aquí nace para ella la obligación de una eslre^ 
m Kdérancia; tolerancia que constituye, por otra parte^ 
«10 de sus mas preciosos atributos. 

Algunas personas religiosas, y en especial dertos in- 
dividuos del clero católico , sentidos vivamente de los ma- 
les que nos ha traido el filosofismo moderno , han creído 
fue deUan rechazar todo lo que pudiera dimanar de ese 
origen » y m su vvtud abstenerse de toda alianza con las 
Mevas mejoras. Es muy natural que el clero > mas ó me- 
nos alejado desde la revolución de la dirección de la cari- 
dad y de b enseñanza popular, no haya podido separar, en 
sil mente, las cosas de los hombres que las manejan, y 
que haya entrevisto mayor peligro moral en confiar el 
cuidado de los pobres á manos poco seguras , qué bienes 
fiiioos podían resultar de los adelantos económicos, ó de 
litros métodos mas perfectos de enseñanza. Yo respeto este 
sentimiento; pero creo quedo quiera que se ejerza la be- 
nefiooBcia debe encontrarse la religión para advertir, párá 
vigilar, para derramar su dulce y saludable influencia. La 
sabiduría nos prescribe que nada rechacemos á ciegas. Sí 
entre las innovaciones que se nos proponen se hallan al- 
fanas útiles, y que pueden contribuir para multiplicar los 
iMsneficios de la caridad ; si las hay que puedan servir 
611 realidad para mejorar ñsica y moralmente la suerte de 
las clases iadígentes, debemos apoderarnos de ellas, apro^ 



UBRO m, capítulo m. 407 

piárBOslas , purificarlas, completarlas y hacerlas entrar en 
el dominio de la caridad , como que son su propio patri- 
monio. La caridad que previene y disminuye la pobreza, 
es de la misma naturaleza que esotra que la socorre , y 
solo llenando este doble objeto es como puede arribar á la 
altura de su divina misión. 

Sea de esto lo que fuere, lo cierto es que esa especie 
de lucha sostenida en el terreno de la caridad es suma- 
mente dolorosa , y que todos los hombres de bien deben 
ponerse de acuerdo para que termine. Un celo escesívo 
que la atizase y perpetuase, se atribuiría sin duda á pre- 
ocupaciones poco racionales, ó á otro sentimiento cual- 
quiera, menos el de la verdadera caridad, cuyo caráctet, 
volveré á decir, será siempre la dulzura y la tolerancia. 
Si yo me atreviese á continuar las admirables palabras de 
San Pablo, diría: «La caridad debe ser ingeniosa, ilus- 
trada , prudente y advertida ; debe guardarse de la rutina 
y de los hábitos de preocupación ; debe abarcarlo todo^ y 
todo atraerlo.» Si en el orden religioso es la gran virtud 
del cielo , también en el orden terreno es la gran virtud 
social , y debe doblegarse , por lo tanto , á todas las nece- 
sidades progresivas de la sociedad. A la manera que todas 
las pasiones, aun las mas nobles y las mas generosas , la 
caridad, cuando se aplica al alivio de la indigencia^ debe 
someterse á leyes sabias^ pues no basta hacer el bien, 
es necesario que lo hagamos del mejor modo posible. La 
intolerancia en materia de caridad es tan funesta como en 
materia de religión ; la intolerancia aleja , mientras la 
esencia de la caridad religiosa es cautivar dulcemente los 
corazones. Tenemos dogmas, tenemos principios morales, 
y sobre estos nunca jamás debemos transigir ; mas, fuera 
de este circulo, hay ciertas alianzas que no pueden dejar 
de ser útiles y preciosas, tanto á la religión como á la ca- 
ridad. La moral práctica conduce á la religión revelada; 

la verdadera filantropía debe necesariamente conducir á 
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la caridad cristiana : tendámosle , pues , la mano , en vez 
de repelerla. 

Duélenos en el alma no encontrar estos sentimientos 
en el trozo que sigue de un escrito justamente célebre *. 
«Cuando el cristianismo se debilita en un pueblo, al ins- 
tante se ve á ese pueblo embarazado con la desgracia y 
conspirando contra los que padecen ; y para libertarse de 
su socorro se discurren mil pretestos. Hacer limosna á un 
mendigo es lo mismo que favorecer la haraganería y la 
vagancia. ¿Tiene hambre? ¿Está desnudo? Que trabaje. 
Pero, I es un viejo 1 En todas las edades se pueden buscar 
ocupaciones. ¡Es un niño! Guardaos de mantenerlo en la 
ociosidad, pues nunca se combatirán bastante los hábitos 
viciosos. ¡Es una madre , cargada de numerosa familia! 
Así lo dice. Pero , ¿ dice la verdad? Antes de socorrerla 
magníficamente con algunos maravedís es preciso infor-* 
marse , y para eso no hay tiempo. ¡Esotro desea trabajo, 
lo busca y no lo encuentral Será porque lo ha buscado 
mal. Por lo demás, se meditará, y, esperando, no se da 
por no dar mal ejemplo. 

)>Regla general: A cualquiera que pida se le hade re- 
putar por sospechoso. Oid á esas gentes : eso es perjudicar 
al buen orden , perjudicar á ellos mismos , fomentar el 
hambre. 

»Sin recurrir desde luego al mismo espediente que Ga- 
leno , el cual ordenó reunir en barcos, que arrojó á la 
mar, á los mendigos de su imperio, una dulce filosofía con- 
sigue casi el mismo objeto con sus sabios sofismas y con 
sus benéficas instituciones. Esa filosofía llama en su auxi- 
lio todas las ciencias físicas para arrancar á la naturaleza 
el secreto de algún alimento tan vil que la misma avaricia 
pueda ofrecerlo sin pesar al menesteroso , y para calcular 
con precisión la medida de angustias , el grado de nece- 

♦ fihwyo BObr^ k indifermia^ en matetia dé r$HgiQn , 
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sidad qué, si h traspasa, muere el hombre , á no ser so- 
corrido, i Tanto teme el lujo de la conmiseración! 

» A fin de evitar á los dichosos del siglo la vista impor^^ 
tuna de los miserables , se les retira de la sociedad , le- 
vantando espesas murallas entre los suspiros del pobre y 
las orejas del rico. Se arrebata la libertad á los que han 
perdido todos los demás bienes ; se trata como criminales á 
aquellos cuyo solo crimen es padecer, y , no obstante, se 
ensalzará esa horrible inhumanidad como una obra clásica 
de administración. ¡ Ahí ¡Ya que seáis indiferentes, al me- 
nos no seáis bárbaros I Abrid vuestros filantrópicos cala- 
bozos , nada temáis ; los desventurados que encierran no 
os pedirán ni aun las migajas de pan que caen de vuestras 
suntuosas mesas; no os pedirán la vida, que esto seria de- 
masiado. Lo que espiden es quejes permitáis morir echan- 
do la última mirada á los lugares que los vieron nacer, á 
los campos que para vosotros cultivaron, y que no lod ali- 
mentarán. Lo que os piden es únicamente lo que la natu- 
raleza concede á todos los seres, y lo que no negáis vos- 
otros mismos ni aun á los animales. 

«Con todo , oid del gran Maestro lo que vosotros ha-- 
ceis: habrá siempre pobres entre vosotros *. 

* Semper pauperes habetis vobiicum. (Math. cap. xxvi, vers. ii.). 

Rase invocado esta afirmación de Jesucristo para pretender qiíe 
él querer borrar la pobreza de la sociedad cristiana , es lo misnAy 
que ir contra la intención, contra la voluntad del fundador de la csí- 
ridad. Jesucristo no dice que es bueno, que es necesario que haya 
pobres; solamente dice que los habrá isiempre. Y los habrá siempre 
por dos motivos: por la falta de caridad de los cristianos, y en razón 
de la multiplicidad de las causas que engendran la pobreza. Pero no 
se crea que es un deber de las sociedades cristianas dejarla subsistir: 
lejos de eso, su debe^r consiste en abolir sus tristes frutos, y en ar- 
rancar, en cuanto sea posible, todas sus raices. Cuantos menos po- 
bres haya entre nosotros, mas habremos adelantado en la via del 
Evangelio. La parábola del padre de familia no deja lugar á la dud9 
xá pretesto á la inacción « Doi8t« 
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»Habrá oienapre pobres , para impedir que se endu- 
rezca el hambre, para turbar el funesto reposo de la opu- 
lencia 9 para despertar en el fondo de los corazones la pie- 
dad y la misefricordia ; habrá siempre pobres , para que 
haya siempre seres que padezcan y que representen al 
linaje humano tan paciente y tan pobre él mismo , que un 
solo movimiento de orgullo en un hijo de Adán será siem- 
pre un prodigio que nunca podrá esplicar la razón. Pero si 
hay siempre pobres , habrá siempre una religión que los 
consuele.» 

Estas elocuentes y sentidas palabras centellean en ver- 
dad cuando se aplican á ciertos corazones petrificados, 
cual los han formado las modernas doctrinas filosóficas, 
origen de esa dureza y de ese egoísmo que hace resaltar 
el ilustre escritor con tanta energía y vigor ; mas por for- 
tuna se haUan diversos grados entre los filántropos moder^ 
nos. Seria una injusticia y una severidad escesiva si se 
confundieran los esfuerzos que han hecho hasta nuestros 
reyes mas santos, y ciertos hombres benéficos , adminis- 
tradores ilustrados y sabios estimables (para que desapa- 
reciesen los desórdenes sociales que la inmoralidad , aun 
mas que la miseria, produce diariamente á nuestros ojos), 
con las teorías de algunos economistas desecados por el 
amor de las riquezas y de los goces mundanos , y para los 
cuales no es otra cosa la miseria que un objeto de disgusto 
de que es preciso libertarse , como de una imagen impor- 
tuna. Una proscripción tan esdusiva solo serviría para fa- 
Torecer á ios mismos adversarios de la caridad religiosa, 
y á todos aquellos que quisieran hacer de la beneficencia 
razonada una virtud separada y rival. Mas vale , y mejor 
es sin duda ninguna, tratar de confundir las dos cosas tan 
intimamente unidas en sus principios y en su fin. La ca- 
ridad religiosa no puede repugnar el asociarse á los pro- 
gresos de las ciencias morales, políticas y económicas en 
todo lo que encierren de bueno y de verdadero^ Desde 
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que un sobrante de población muy efectivo » en eualqttter 
parte de la tierra , reclame su atención y sus auxilios , es 
indispensable que ella se valga también de otros medios 
mas poderosos, mas variados, mas eficaces. 

«El hombre benéfico é ilustrado , dice el Sr. Degérafi- 
do, no es solamente industrioso sino administrador, porque 
corrige voluntariamente el esceso de severidad en las la*^ 
yes ; es magistrado , porque castiga el robo ; es hacendis* 
ta , porque , activando el trabajo , contribuye para que se 
paguen con mayor facilidad los impuestos y se establezcan 
otros nuevos sobre los consumos ; y es, sobre todo , amigo 
de los hombres , puesto que se propone mejorar todas faifl 
condiciones.» 

Yo diré mas : la caridad , perfeccionada en sus apli- 
caciones , nos parece todavia mas digna de su divino Aa^ 
tor , y no temo que me desmientan los hombres mas sainos 
del clero católico , cuando hayan reflesüonado atentamente 
sobre las necesidades de la época presente. 

Mas no se crea que la obstinación del clero haya re- 
pelido toda innovación aconsejada por la ciencia de la 
economía politica y por una sabia administración; me bas» 
tata recordar aqui , entre otros hechos , que el primer 
ejemplo del prudente empleo d^ trabajo de los indigeates 
lo dio un pontífice de dolorosa y santa memoria. En el 
reinado de Pió VI hizo desecar y poblar el gobierno pon- 
tificio un inmenso territorio sito cerca de Torneto , pro- 
vincia del patrimonio de la Iglesia , por medio de los ni- 
ños espósitos y abandonados ; la colonia hoy floreciente 
de Monte^Romano es el fruto de esta caritativa é inge- 
niosa inspiración. 

Por mi parte , reconociendo , como reconozco > que la 
caridad , cual la definen , según su divino Fundador , los 
escritores y los oradores cristianos , es la virtud mas per- 
fecta y la mas propia para conducir los hombres á la dicha 

moial y social» no he podido ver m profundo aeittlBUQOto 
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esas criticas ian livianas, como acres é intoleranles, que se 
han fulminado contra muchas insliluciones filantrópicas , y 
que ni aun han perdonado los nuevos y útiles descubri- 
mientos que los sabios han tratado de aplicar al alivio y en 
gracia de las clases pobres y obreras. Mas digno será 
oiempre del clero y de los hombres verdaderamente cari- 
tativos , el colocarse ellos mismos , en cuanto les sea posi- 
ble , al frente de las investigaciones y de todos los ensayos 
que se emprendan en beneficio de los pobres , conservan- 
do de ese modo el sagrado carácter de la caridad religiosa; 
y este seria ademas el medio de restablecer la unión que 
tanto conviene mantener entre los hombres que aspiran, 
por diversas vias , á la felicidad de sus semejantes. En 
este terreno , deben orillarse de todo punto el espíritu de 
partido y las opiniones políticas : aqui , sobre todo , es 
cuando los hombres deben darse la mano y mirarse como 
hermanos. Si ; esas diversas vias que siguen , todas ellas 
se confunden en el seno del Padre común ^ 

Después de esta profesión de fe , creo que no tendré 
necesidad de decir que la ostentación de la beneficencia 
no es, á mis ojos, el amor del prójimo, asi como la hi- 
pocresía ó el fanatismo no son la religión. Persigamos la 
hipocresía de la caridad , á la manera que se proscribe y 
anatematiza justlsimamente la hipocresía religiosa y poli- 



^ «La caridad es tierna, afectuosa, mas no débil ni liviana; deá-^ 
cendida del cielo, tiene por objeto el mismo Dios; y cuando reside 
en el alma, no tiene su morada en la región de los sentimientos ter- 
renos, sino en la voluntad superior, en lo mas elevado del espíritu. 
Se alegra con los que se alegran; pero su alegría es el Señor: llora 
con los que lloran; pero sus lágrimas las ofrece al Señor : quiere el 
bien de todos los hombres, los estrecha á todos en sus brazos, los 
socorre en sus necesidades, los alivia en sus penas; pero todo para 
llevarlos á la bienaventuranza, todo para puriñcarlos en esta vida y 
hacerlos dignos de sumirse ea la Qtra en un piélago infinito de 
lus y de amort» Balmbs, 
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tica ; pero tratemos de aprovecharnos de lo Kueno y de lo 
útil , sea de quien quiera , y respetemos las intenciones de 
aquellos que lo buscan con recto y puro corazón. 

Si nos ha pesado vislumbrar en el estracto de la céle- 
bre obra que acabamos de citar cierto tinte de severidad 
y casi de intolerancia, no propio, á nuestro juicio, de la 
caridad evangélica , le opondremos con placer las palabras 
de un modesto y virtuoso sacerdote que se ha colocado 
por sus caritativas virtudes al lado de Y ícente de Paul ^. 

Llenas de verdad, de sabiduría y de dulzura^ parécen- 
nos espresar con entera propiedad , con un sentimiento 
esquisilo de caridad, los únicos consejos que la religión 
debe dirigir á la verdadera filantropia que quisiera sepa- 
rarse de ella. 

aNo lo ignoráis , cristianos : el cielo solo está prometió 
do á las acciones que se hacen á la vista de Dios y por Je- 
sucristo. 

))Asl, pues, hombres sensibles, que os consagráis con 
felicidad al ejercicio de la beneficencia , imprimirle el 
divino carácter de la caridad. ¿ Por qué os habéis de dete- 
ner en la criatura , cuando podéis elevaros al mismo Dios? 
Que domine la caridad á todos los demás motivos , y que 
sea siempre el último y soberano 4ln de vuestras obras ; y 
asi podréis pedir con toda confianza el premio á Dios , por 
quien en tal caso habréis obrado ; mas si hubiese algunos 
hombres que se consagrasen al alivio de sus hermanos, 
sin otro ni mas estimulo que la bondad de su corazón, ¿nos 
atreveremos á calumniar sus sentimientos y á disputar á 
los desgraciados los consuelos que les prodigan? ¡No lo 
permita Dios , hermanos míos I Digámosles, por el contra- 
rio: lejos de abandonar á los indigentes^ multiplicad, si 
podéis, vuestros beneficios ; la religión mira con respeto 



i El abate Legris-DuTal. 
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Tii68lrt oomjAsioD del inforlDiiio y esa bondad de Tueslro 
natural » augustos rasgos de la bondad divina. 

Vosotros no estáis distantes del reino de Dios. ¿Por 
qué rehusáis entrar? ¿Cómo queréis perder la mas preciosa 
de las recompensas, desdeñándoos de santificar por la 
fe esas yirludes que os honran? La beneficencia os deja 
aislados y la caridad os uniría con Dios. 

«La beneficencia no ha aparecido mas que en pos de 
la caridad; nosotros no hemos conocido la humanidad mas 
que después de la ley de Jesucristo; y esa moral tan afec- 
tuosa de que se gloria nuestro siglo, se compone de los gi- 
rones del Evangelio, cuyo titulo hemos desgarrado nosotros. 

3»Pero si la filosoña puede repetir las divinas lecciones 
de la fe, no puede inspirar la fuerza de practicarlas; y las 
virtudes que ella nos da, son siempre estériles. No basta 
hablar en términos pomposos de las afecciones y de los de- 
beres; necesitamos una regla para las afecciones, y una ba- 
se para los deberes y algún motivo para los sacrifi- 
cios. Los hombres necesitan ver sobre si un señor que les 
imponga sus leyes con una autoridad soberana, un tes** 
tigo que les ilustre para su observancia, un juez, en fin» 
que los premie ó los castigue un dia por el bien ó el mal 
que hayan hecho á sus hermanos, aunque sea en el de** 
sierto ó en la oscuridad de la noche. 

)»La caridad es el único motivo que obra en todo 
tieoipo, en todas las circunstancias, el único que á todos 
responde, que de todo triunfa, el único, en fio, que consa- 
gra todo el hombre á la dicha y á la salvación de sus her- 
manos. La humanidad se compadece , la beneficencia der- 
rama consuelos, la caridad sola es la que se sacrifica, y 
por medio de este sacrificio escomo hace todos sus milagros 
la religión de Jesucnsto ^ . 

^ <xSi las clases inferiores llegan á conmoverse antes que el cris- 
tianismo se haya reconstruido en los espíritus, verá la Europa hor* 



rendas luchds, que tal vez no se hallarán semejantes en los anales ddí 
mundo. Esto es lo que en el día deben comprender en todas partes 
los hombres religiosos; y esto es lo que no pueden comprender, sin 
reconocer que les aguarda y les Dama un gran deber. Si quieren 
evitar á la religión y á la sociedad calamidades sin ejemplo, no bas** 
ta que se despeguen del orden político de lo pasado; no basta que 
lo abandonen para agacharse bajo la innoble tienda que la nueva 
feudalidad trata de plantar sobre el sepulcro de la edad media; es 
necesario que tomen posición en el porvenir y se constituyan á ki 
vez en defensores, en moderadores y en guias de los intereses de las^ 
masas, de los intereses verdaderamente populares, cuyo inevitable 
triunfo, unido estrechamente con el triunfo de la caridad, traerá otra 
vez el ciclo social, del cual ha recorrido ya el género humano diver- 
sos grados. 

)i>De aquí también, la nueva carrera de caridad que se abre pahí 
el sacerdocio, 6 mejor, para todo cristiano, porque todo cristiano es 
sacerdote para consumar el sacrificio de la caridad. La ciencia eco-* 
nómica no es la teoría del bienestar de las masas, sino la teoría d^ 
acrecentamiento de las riquezas para los mismos que las poseen, y,^ 
por lo tanto, de su concentración. La verdadera economía política 
es la encarnación de la caridad en el dilatado cuerpo de las ciencias 
materiales (^); y esta unión, imprimiendo á estas una alma, dota 
al mismo tiempo á la caridad de una organización mas comj^ta, 
mas poderosa, puesto que con los nuevos medios de acción que le 
proporciona la ciencia, puede ejercitarse en mayor escala y crear 
instituciones que tienen por fin directo, no solo el alivio de ios pa-* 
decimientos individuales, sino también la mejora de la suerte de cía* 
ses enteras. 

)>E1 cristianismo no se opone á los progresos del pueblo ni aun del 
género humano en el orden de los goces. Guando un individuo, uq 

{*) La economía política es la ciencia de la riqueza; la economía caritati- 
va es la ciencia del socorro de las clases que padecen. La economía política 
es una ciencia material: la economía caritativa es una cíeneia moral. La 
economía política, creando la riqueza, enseña el arte de gozarla ; la econo- 
mía caritativa sola enseña á emplearla conforme ¿ los principios evangéli- 
cos de la igualdad y de la fraternidad humana. La economía política, crean- 
do la riqueza, produce la distinción entre el rico y el pobre; la economía 
caritativa borra esta distinción, aproxima el rico al pobre, y destruye la des- 
igualdad según la riqueza, para hacer á los hombres iguales según el Evan- 
gelio. La una tiene por fin crear los ricos; la otra, crear otros tantos conso- 
ladores como hay miserables. Si la economía caritativa aspirase al 6Himo 
ñn que la economía política, se confabularria con ella, en ve» de ret|K>^^ 
¿ su nombre y ái su misión. 

DoiST. 
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pueblo^ el género humano crece en virtud, decrece por sí mis- 
ma la necesidad relativa de las espiaciones y de la abstinencia; y por 
otra parte, cuando el desarrollo de la ciencia aumenta la producción 
de los goces, la caridad ordena hacer sentar á las clases inferiores 
de (a sociedad en el banquete social: Amice, ascendesuperiús. 
Amigo, sube mas arriba. El progreso moral, el progreso en el amor 
universal entraña, pues, como una consecuencia necesaria, un pro* 
greso correspondiente en el orden de la utilidad y del goco; progre- 
so que se deja sentir en el mismo organismo, porque las pasiones y 
los vicios son una causa de deterioro y de padecimientos físicos que 
se trasmiten por la via de la generación. 

«De la crisis que trabaja actualmente al género humano, debe sa- 
lir necesariamente una aplicación mas vasta del principio de caridad, 
proporcionada á la misma magnitud de la crisis y de la renovación 
que prepara; porque si adelantando una parte del género humano, 
no participasen de este progreso las clases pobres, quedarían estas 
no solo estacionarías, sino retrógradas; y la idea misma del progreso 
sería contradictoria, por cuanto, en vez de conspirar á constituir 
perfectamente la unidad de la sociedad humana, conspirarla á des- 
truirla. 

^Realizándose la caridad en el mas alto grado, en las institucio- 
nes sociales, no ahogará la libertad ni por consiguiente el derecho 
de propiedad, que es su condición. Ninguno de estos elementos de- 
berá absorber al otro, sino combinarse armónicamente con él; y 
puesto que la primera asociación cristiana estribaba 3'a en esta 
combinación, esa asociación ha sido, no el tipo de las órdenes mo^ 
násticas, sino el tipo del orden social renovado. 

}|E1 género humano, por esas diversas trasformaciones, se es- 
fuerza para aproximarse mas y mas al estado en que se constituirá 
universalmente de un polo á otro polo, como lo estuvo en el estrecho 
recinto de Jerusalen aquella oscura sociedad (*) cuya existencia nos 
han revelado cuatro versículos de San Lúeas: monumento divino co- 
locado á la entrada del camino que debe recorrer la sociedad rege- 
nerada^ y que le recuerda incesantemente por la inscripción que tie- 
ne, el estado primitivo de la familia humana y el último fin terreno 
de sus esfuerzos. ¡Y no habia ningún necesitado entre ellos!... «^ 

{*) Tal era la comunidad de los primeros cristianos. Cada uno considera- 
ba lo que poseia como propio, cual si estuviese á disposición de sui her- 
manos, aunque subsistiese esencialmente el derecho de propiedad : Véanse 
ios Hechos de los Apóstoles, cap^ IV, vers. 34. (El Abate Gerbet, Filosofía 
de la hisUwia.) 
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Empezó esta Biblioteca por h Historia evangélica, confirmada 
por lajudáica-y la romana y del P. Pezron, la cual concluyó con ei 
segundfo tomo , repartido á principios de julio. Continuada con el 
pnmero de la obra del, Gonae de Ficquelmont Lord Paimerston, 
la Inglaterra y el Continente, que se repartió en los primeros dias 
de setiembre , correspondía dar luego el segundo ; pero no habién- 
dose aun publicado este en francés, como tenian prometido los edito- 
res del precedente , se sustituyó á él un tomo que contiene las si- 
guientes obras de Alejandro Weill: 1.* El Libro de los Reyes: 2.* El 
Genio de la mxmarquta: 3.^ República y monarquía: Y 4.'* Derecho 
hereditario del poder: obras todas de singular mérito, no solo por 
lo profundo y, generalmente, exacto de los pensamientos que encier- 
ran, sino por h manera enérgica y original de su esposicion. Este 
tomo se repartió á mediados de noviembre ; no habiéndose empezado 
á hacerlo antes, porque, á fin de indemnizar á los suscrítores las 
páginas que faltaban al ya publicado de Ficquelmont para llegar al 
tamaño ordinario de los de la Biblioteca , se quiso componer, como 
se compuso, con las diferentes obras de lVeill,unoae cerca de 
quinientas. 

Anunciado que la obra que seguiría á esta seria la nunca bien 
ponderada Economía .política cristiana, del vizconde ViUenenve 
Bargemont , traducida y anotada por el docta licenciado D. José de 
Soto y Barona, y vivamente recomendada por la real orden publicada 
en la Gaceta del 4 de noviembre, se ha repartido ya efectivamente 
el primer tomo. 

Ademas de la Historia de España y del Diccionario biográfico 
universal de que se ha hablado en los anuncios precedentes , está 
resuelto incluir en la Biblioteca El Protestantismo y todas sus he- 
rejías en su relación con el socialismo, por Augusto Nicolás. Esta 
obra, cuyo mérito comjpite con el de la historia de las variaciones^ 
deBossuet, ha parecido pocos meses há; pero o&eciendo, ademas 
de su ínteres permanente, uno de actualidad, pues que está prece- 
dida del examen de umescrito reciente de M. Guizot, se ha deter- 
minado que los dos tomos en que habrá de repartirse saJgan traduci- 
dos alternando con los que falta publicar de la Economía de Bargemont: 
por manera que, después que se reparta el 3.^ de esta, se dará el l.^de 
El Protestantismo. 

Solo falta advertir que ha venido ya, y se está traduciendo, ei 
secundo tomo de Ficquelmont, cuya puDÍicacion,j)orJo visto, se 
haoia retardado por enfermedad del autor; debiendo añadirse que, de- 
masiado pequeño para componer uno de la Biblioteca , no se dará 
sino cuando, llegado el tercero, pueda hacerse con los desuno de esta. 

condiciones: de la suscricion. 

La BIBLIOTECA DE LA ESPERANZA sale en tomos de 400 á SOO páginas 
en 8. o prolongado , repartiéndose uno cada dos meses. 

Cada tomo , encaademado á la rústica , costará en Madrid 40 rs. ,jr fuera, 
franco de porte, 43; pero se advierte, en cuanto á la encuademación en pasta 
ó á la holandesa , encuademación ofrecida antes por un aumento de dos rea- 
les y medio por tomo, que en lo sucesivo solo se hará para los que hayan 
de recibir los tomos en esta capital. 

Se admiten suscriciones en la administración de LA ESPERANZA , calle 
de Valverde, núm. 6 , cuarto ba)o, y en casa de todos sus corresponsales en 
las provincias. 
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